Jaime Alberto Hernández Cortes 


Verónica Víctor 


Aviso legal 


Todos los derechos reservados. Prohibida su reproducción total o parcial sin el 
consentimiento expreso y escrito de su autor (es decir, yo, Jaime Alberto Hernández 
Cortes), so pena de inicio de acciones civiles y penales, de conformidad a los tratados 
internacionales, y las leyes de derechos de autor aplicables y vigentes. No se podrá 
remover O alterar de la copia, ninguna leyenda de derechos de autor, o la que mani- 
fieste la autoría del material. 


Contacto: 


jaimehernandezcortes90000gmail.com. 


Esta obra está especialmente dedicada a Dios 
Todopoderoso, a mis padres, a mi único amigo, y por 
supuesto, a los lectores del siglo XXI y de las épocas 
venideras. 


INTRODUCCIÓN 


La presente obra, narra la vida, de la Princesa Imperial, Verónica Magnus Perpetuus 
(también conocida, como Verónica Cruz Martínez). Y ella es recordada, por haber 
sido, la primera mujer...En viajar de un universo a otro. En su época, era una nove- 
dad, pero hoy en dia, es normal este tipo de viajes. Y para conmemorar, dicho acon- 
tecimiento, decidimos contar su historia, la cual está llena, de intriga y romance, asi 
como de acción y aventura ([además de, humor por supuesto]). No siendo más, los 
invitó a leer, este relato histórico, financiado por el Imperio Romano, que sobrevive 
hasta nuestros dias; 20 de enero del 2.322 d.C. 
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CAPITULO 1 
EL COMIENZO 


Roma Víctorem (Roma el ganador), o más bien deberíamos decir, Verónica Víctor 
(Verónica Victoriosa). Buen dia amable lector(a), me presento, mi nombre es Marcus 
Junianus Justinus Frontinus, y si se lo preguntaban, sí, yo poseo el nombre de un 
Historiador romano del siglo II D.C, porque asi lo decidió mi amo, quien me fabricó 
y programó, para efectos de, narrarles a ustedes, esta peculiar e interesante historia 
de amor, conspiración, posiblemente de humor, y de lucha, en un universo y época, 
donde el Imperio Romano; jamás murió, la cual, sobrevivió hasta el presente, (pero 
vaya uno a saber por cuanto tiempo más seguirá existiendo). 


La historia se centrará principalmente, en una bella mujer afro, delgada, de cuerpo 
esbelto, ojos negros, y de cabello corto, rizado, crespo y negro, de nombre Verónica 
Cruz Martínez, la cual, podrán conocer, observando las siguientes fotografías: 


https: / /www.istockphoto.com/es/foto / retrato-glamuroso-de-una-joven- 
afroamericana-sonriendo-mirando-a-la-c%C3% A1mara-con-su%C3% A9%ter- 


gm1307304988-397615069 
Autor: Kaleidopix - Licencia istock. 


Autor: Kaleidopix 
Licencia istock. 


No obstante, esta bella mujer que acabaron de observar en la anterior foto, no es 
originaria de nuestro glorioso universo: el romano, por el contrario, ella proviene de 
una dimensión que, por desgracia, ha sido gobernada por bárbaros durante más de 
1500 o 568 años, ya que, el Imperio Romano de dicho mundo, colapsó en los años 
476 o 1453 D.C, y como lo han notado, los Historiadores de dicho lugar; no se han 
puesto de acuerdo sobre la fecha exacta de su caída. 


Pero bueno, el tiempo es limitado, asi que, procederé a cumplir la misión para la cual 
me han programado, y si se lo preguntaban, sí, soy un robot, con forma de estatua 
de mármol, musculoso, y por supuesto, con ropa romana y aspecto masculino. 
Pero igualmente, se preguntarán: 


¿Cómo fue que Verónica Cruz Martínez, terminó en nuestro universo...El romano? 


Pues bueno, todo inició el dia 10 de enero del año 2022, cuando Verónica se despertó, 
siendo las 05:00 am, para bañarse, vestirse, desayunar, y hecho esto, ella despertó a 


su hijito pequeño de 9 años, de nombre juan, al que llamaba cariñosamente por el 
nombre de Juanito, para bañarlo, vestirlo, prepararle y darle el desayuno, y llevarlo 
a la Escuela, y una vez ella se despidió de su hijo, manifestándole que: 


“Bueno mijo, pos ya te traje al cole (Escuela) no, asi que, éntrale (entra), pórtate bien, estudia 
mucho, hazles caso a tus profes (profesores), no te des de trancazos (que no pelee de forma 
agresiva) con tus compañeritos, a menos que, te agredan a ti primero, y no te me vayas a 
escapar condenado chamaco (niño), porque la educación es un derecho, pero en la práctica es 
un privilegio que solo la gozan los niños con padres que estén en la capacidad económica de 
pagárselos pues, buena suerte, y ya sabes que te amo más que a mi pinche vida, ya que, por ti 
me levanto y trabajo duro, pos...Pa darte una vida mejor no que no”. 


Verónica emprendió camino al Gimnasio, donde ella trabajaba como Entrenadora 
Personal, aunque a veces ella tenía que atender el cajero, para recibir el dinero de 
sus clientes, a los cuales entrenaba, y con quienes conversaba a menudo, aunque solo 
por medio tiempo, porque ella también ofrecía servicios de entrenamiento particular 
en internet. 


Y como consecuencia de, este último trabajo, ella fue contactada en una ocasión, por 
una mujer a través de WhatsApp, la cual, solicitó sus servicios de entrenamiento, y 
Verónica le pidió que le suministrara una dirección, para efectos de, encontrarse, y 
que igualmente, acordara con ella: el dia, hora, y lugar de la sesión de ejercitación, y 
ambas acordaron que sería el 01 de febrero de 2022, a las 10:00 am. 


Y en el tiempo comprendido del 10 de enero al 01 de febrero del año 2022, al hijo de 
Verónica le detectaron Covid-19, y el niño fue internado en un Hospital Público, a 
efectos de, garantizar su recuperación, ya que, su situación se había agravado tanto 
que el menor requirió de un respirador para sobrevivir, no obstante, Juan mostró 
una leve mejoría, y le notificaron a la chica morena que su hijo ya había superado lo 
peor, pero que, por lo pronto, el debia seguir hospitalizado. 


Y llegando el dia de la sesión de entrenamiento, Verónica viajó en motocicleta hasta 
una mansión, ubicada a las afueras de Ciudad de México, y una vez llegó allá, ella 
vio unas murallas, y a un extraño Soldado, vestido como si fuera Militar romano, 
(obviamente, él era un Legionario), no obstante, el portaba en su hombro y costado 
derecho, una ametralladora como arma ([nada raro en nuestro universo: el romano, 
sin embargo, en la dimensión bárbara, los romanos de dicho lugar, usaron armas 
blancas; como espadas, escudos, y jabalinas, igual que en los tiempos antiguos de 
nuestro glorioso Imperio]). 


Y después de, haber observado a dicho Legionario, Verónica manifestó en su mente, 
que: 


“A su mecha, ¿y ese pinche Guardia, vestido como si fuera un mendigo romano quién es? ¿y 
esa perra ametralladora qué? si esos weys (personas) jamás usaron ese tipo de armas en su 
arsenal, ya que, simplemente no existían en aquel entonces”. 


Y una vez ella pensó lo anterior, Verónica se acercó a la puerta de la mansión, miró 
hacia arriba, y le habló al Legionario, diciendole a gritos que: 


“Qué onda wey (hola hombre), buenos dias, mi nombre es Verónica, y vengo a ofrecer una 
sesión de entrenamiento a la que creo yo, que es la dueña de esta pinche mansión, habíamos 
acordado encontrarnos a las 10:00 am, y fíjate carnal (amigo), que ya son las 10:00...Asi que, 
le puedes avisar que yo ya estoy aquí, gracias”. 


Y al verla detenidamente con sus binoculares, el Legionario se quedó callado un par 
de segundos, y luego el expresó sorpresa en su cara, en razón de, que Verónica se 
parecía mucho a una mujer que el conocía muy bien, y hecho esto, el recordó que un 
General romano de nuestra gloriosa dimensión; de nombre Aulus Calpurnius, le 
avisado que próximamente iba a llegar una mujer afro a la mansión, e igualmente, 
la instrucción de que una vez llegara ella, que la dejara entrar sin vacilación alguna. 


Y es como consecuencia, de lo anterior, que el Legionario procedió a abrirle la puerta 
de las murallas, a Verónica, la cual le dio las gracias por su gesto, y hecho esto, ella 
entró, y recorrió los jardines hasta llegar a la mansión, y una vez observó la misma, 
ella preguntó y manifestó que: 


“Andale, ¿y esta pinche mansión qué? ¿será que llegue al lugar equivocado?, porque pa mí 
(para mi), que esa estructura es más bien un perro Templo griego”. 


Y luego de haber dicho lo anterior, Verónica buscó un botón de timbre, la oprimió, 
y una mujer blanca y pelirroja abrió la puerta, y presumiendo que ella era su clienta, 
la entrenadora afro la saludó, diciendole con alegría y preguntándole que: 


“Hola, mucho gusto wera (mujer), mi nombre es Verónica, y hoy voy a ser tu entrenadora 
personal, bueno, ¿a menos que, tú no seas la clienta con la que conversé por WhatsApp hace 


unos dias pues?”. 


La mujer le sonrió, y le respondió que: 


“Si, yo soy la wera con la que conversaste por el was (WhatsApp), pásale (pasa)”. 
Verónica le dio las gracias, y procedio a entrar, para posteriormente, expresarle que: 


“Muy linda tu casa chula (bonita), la decoración de esta perra mansión es de admirar, siento 
que estoy en la antigua Grecia o Roma”. 


Ella le contestó que: 


“Me alegra que te haya gustado mi casa Verónica... Vamos arriba, hay una habitación que he 
destinado para nuestro entrenamiento, va”. 


Verónica le dijo que: 
“Va, ándale pues”. 


Es entonces, cuando Verónica, y la mujer pelirroja, subieron al segundo piso de la 
mansión, y una vez allá, la entrenadora se encontró con unos hombres, los cuales 
eran Legionarios, y por supuesto, también vio al General Aulus Calpurnius, viejo, 
de 55 años, barbado, musculoso, y blanco, quien luego de haber observado a la mujer 
afro, se sorprendió, ya que, ella era idéntica a la hija del noble Emperador romano 
al cual servía, y cuyo nombre conoceremos más adelante. 


Y como consecuencia de, lo anterior, el General Aulus sacó unos lingotes de oro de 
una de sus mochilas de campaña, y se las entregó a la mujer pelirroja, diciendole 
que: 


“Bien hecho mujer, cumpliste con tu misión al pie de la letra, aquí esta tu recompensa, Roma 
Víctorem, y que tengas una larga vida, ahora vete de mí vista”. 


La mujer pelirroja guardó esos lingotes en una mochila de estudiante universitaria 
que ella llevaba puesta en su espalda, y hecho esto, ella se retiró, no sin antes de, que 
Verónica la detuviera del brazo derecho, para manifestarle y preguntarle que: 


“Espérate wera, ¿pos que está pasando aquí? ¿porque te vas a ir?, si no vas a entrenar, pos 
págame chula (mujer bonita), porque el pinche viaje desde mi casa hasta la tuya, fue larga, y 
mi perro tiempo vale pues”. 


La mujer pelirroja miró a Verónica con cierto enojo, y sacudió su brazo derecho con 
fuerza, para posteriormente, irse, y la entrenadora nuevamente trató de impedirle a 


ella se fuera hasta que le pagara por el tiempo perdido, cuando el General Aulus la 
detuvo del brazo izquierdo, y le dijo que: 


“Espere su Majestad, ignórela y déjela ir, a donde pensamos llevarla, no tendrá la necesidad 
de perseguir a los plebeyos para que le paguen por su labor como si fuera una sierva”. 


Al haber escuchado esto, Verónica lo miró con rareza por sus palabras, y hecho esto, 
la entrenadora igualmente, sacudió su brazo e iba a proceder a perseguir a la mujer 
pelirroja cuando el General Aulus le ordenó a sus Legionarios en latin, que: 


“Tte eam, rapite, et ducite eam ad me, missio nostra finita est, et tempus est eundi”. 


(Vayan por ella, atrápenla, y tráiganla ante mí, nuestra misión ha acabado, y ya es hora de 
irnos). 


Los Legionarios obedecieron al General, y procedieron a alcanzar a Verónica, para 
posteriormente, atraparla, y llevarla de vuelta al segundo piso, y hecho esto, Aulus 
ordenó que activaran la Máquina del Multiverso, para que procedieran a viajar a 
nuestra dimensión: la romana. 

Verónica por otro lado, estaba furiosa, y exclamó que: 

“¡Suéltenme pinches cabrones, porque me retienen, a que carajos estamos jugando, yo solo 
vine a cumplir un pinche trabajo de entrenamiento, y como la wera pelirroja esta, se fue, pos 
me voy!”. 


Pero el General Aulus le informó a Verónica que: 


“Ya no más su Majestad, de ahora en adelante usted tendrá la vida que se merece, por ser la 
hija de nuestro Noble Emperador”. 


Al haber escuchado esto, Verónica, aun furiosa, le manifestó al General Aulus que: 


“Pos (pero) que estás diciéndome ruco (viejo), si mi perro padre murió hace años cuando era 
una chamaquita (una niña)”. 


Pero el General Aulus le expresó que: 


“Ha, la sorpresa que se llevara su Majestad cuando conozca a nuestro Noble Emperador”. 


Luego agregó que: 
“Pero bueno, no más charlas, eamus per portam, nunc (crucemos el portal, ahora)”. 


En consecuencia, los Legionarios se formaron en fila, y atravesaron el portal, ([por 
cierto, si se lo preguntaban, la Máquina del Multiverso era en esencia cuatro tubos, 
que juntos, formaban un cuadrado, el cual, estaba conectado a un cable que, a su 
vez, estaba unido a una batería nuclear, y respecto a su programación y uso, este 
último artefacto tenía incorporado un teclado similar al de una computadora, que 
permitía escribir las coordenadas de viaje, y el universo a visitar]). 


Y después de, haber visto como el portal emanaba una fuerte luz verde, y como los 
Legionarios desaparecían cuando se adentraban a la misma, Verónica comenzó a 
entrar en pánico, y manifestó y se preguntó en su mente que: 


“No manches (no inventes), ¿qué está pasando aquí? ¿qué es esa cosa que brilla? ¿Por qué 
ya no veo a eso vatos (tipos-hombres) vestidos de Soldados romanos? Es como si se hubieran 
desintegrado o muerto pues”. 


Y luego de haber pensado lo anterior, Verónica comenzó a agitarse, y pidió que la 
liberaran, prometiéndoles que no los iba a denunciar por secuestro, pero el General 
Aulus la calmó, diciendole que: 


“Tranquilícese su Majestad, esa luz no la matará ni a usted, ni a mí, ni a los Legionarios que 
la cruzaron hace unos momentos, porque somos Militares, fuimos entrenados para luchar y 
sobrevivir, no para suicidarnos y morir, bueno, a no ser que nuestros Nobles Emperadores 
Mundiales; asi lo ordenasen”. 


Al final, el General Aulus cruzó el portal, en compañía de Verónica y los Legionarios 
que la sostenían de sus brazos, los cuales, prácticamente la metieron a la fuerza a 
nuestra gloriosa dimensión, la romana. 


CAPITULO 2 
BIENVENIDA AL IMPERIO 


Y después de, unos segundos, Verónica, el General Aulus, y los Legionarios que la 
tomaron de sus brazos, cruzaron el portal inter dimensional, y la Entrenadora notó 
que había terminado en una mansión casi idéntica a la estructura grecorromana que 
había abandonado hace unos momentos atrás. 


Y sucedido lo anterior, el General Aulus manifestó a sus Legionarios en español, 
pero con algunas palabras sueltas en latín, que: 


“Legionarius (legionarios), hemos cumplido la missio (misión) que nuestro Noble Imperator 
(Emperador) nos encomendó, la cual era: peregrinari (peregrinar) en medius (medio) de las 
dimensiones, visitar el universus bárbarus (universo bárbaro), in contra (encontrar) a su 
Majestad Verónica eccum hic (aquí) presente, y lo único que nos fallita (falta) por hacer es 
llevarla al Palatium imperialis (Palacio Imperial), y presentarla ante nostra (nuestro) amado 
Cesar...Roma Víctorem”. 


Al haber escuchado esto último, los Legionarios exclamaron en coro, y en voz alta 
que: 


“¡Roma Víctorem!”. 
Y Verónica por su parte, formuló en su mente, las siguientes preguntas: 


“Andale, ¿qué es esto? ¿una pinche obra de teatro o que pes? (les decir, que carajos, aunque 
por lo general, los mexicanos también emplean esa palabra para referirse a un problema, es 
una expresión de doble sentido])”. 


Sucedido los anteriores acontecimientos, el General Aulus decidió llevar a Verónica 
al Palacio Imperial de Ciudad de México ([ya que dicha Nación formaba parte de 
nuestro glorioso Imperio...El romano])), en automóvil, junto con los Legionarios, y 
durante el camino, la Entrenadora observó desde la ventana derecha del vehiculo, 
una Metrópoli mexicana, la cual, era una mezcla de la arquitectura romana antigua 
con la moderna, y, en consecuencia, ella sacó su smartphone, y tomó las siguientes 
fotografías: 


https: / /commons.wikimedia.org / wiki /File:Cupole e campanili di Roma] 


https: lei wiki/File:Altare della Patria BW .¡ 


Autor: Kailash Sunga - CC: Licencia creative commons. 


Después de, haber tomado dicha fotografía, Verónica la editó, y la dejó en blanco y 
negro porque según ella: 


“Asi se va a ver más perrón (fantastico), más elegante (no lo creo hija mia)”. 


Por el contrario, las fotos que Verónica fotografió posteriormente, si eran perronas 
(fantásticas) y elegantes como lo pueden visualizar: 


Autor: Teresa - CC: Licencia creative commons. 


a 


Autor: Sean Da Rose - CC: Licencia creative commons. 


: 


a 


https: / /commons.wikimedia.org / wiki File:20190811 roma ¡ eg2 14, 


Autor: Sean Da Rose - CC: Licencia creative commons. 


Una vez cruzaron dicha edificacion, Verónica manifestó que: 


“Andale, que pinche Templo más bonito ruco (viejo)”. 
Aulus le respondió que: 
“General Aulus su Majestad, nada de ruco, es irrespetuoso, y eso, da pena de muerte en esta 
ciudad, y por supuesto, en todos los territorios del Imperio en general. Pero bueno, usted está 
de suerte, ya que, por ser la hija de nuestro Noble Emperador, no la van a ejecutar por faltarme 
al respeto, o a otros súbditos, pero respetar también es cuestión de tolerancia y educación”. 
Luego el agregó que: 
“Eso no era un Templo, era el Máximo Tribunal de Justicia de México”. 
Hecha la respectiva aclaración, Verónica le expresó al General Aulus que: 
“Ruco, perdón, General Aulus, creo que me estas confundiendo con una wera (mujer) que se 
parece mucho a mí wey, porque mi padre murió hace años cuando era una chamaquita (una 
niña), y desde que tengo memoria, siempre he vivido en la pobreza, y mi madre jamás me 
mencionó que yo fuera parte de una pinche familia real, pues”. 
Pero el General Aulus se río por dicha afirmación, y le dijo a Verónica que: 
“Si, lo sabemos bien, pero eso no tiene importancia su Majestad, sin importar la dimensión o 
la clase social a la que perteneció, usted es de la realeza, y no, no la hemos confundido con 
otra persona, porque usted era la mujer que nuestro Noble Emperador estaba buscando, y a 
quien conocerá próximamente”. 
Después de, haber escuchado lo anterior, Verónica le preguntó al General Aulus que: 
rrS A 

Bueno, ¿nos encontramos con el vato ese del Emperador, y luego que wey? ¿será que voy a 
poder volver a mi hogar? Porque en todas estas, ¿qué pinche lugar es este? Porque esto no es 
Ciudad de México, más bien parece ser una pinche ciudad europea pues”. 


El General Aulus le contestó que: 


“Asi es su Majestad Verónica, vera, lo que sucede es que usted está en otra dimensión, una 
donde el Imperio Romano jamás murió, y sobrevivió hasta nuestros dias”. 


Al haber escuchado esto, Verónica expresó sorpresa en su cara, y luego ella se río, y 
manifestó que: 


“A poco wey (en serio hombre), la neta (la verdad) no te creo cabrón, pa mí (para mi) que me 
estas cotorreando (haciéndole una broma) pa la televisión, de seguro hay una perra cámara 
escondida en este mendigo coche, y toda esta ciudad debe ser un estudio de grabación ¿a qué 
no?”. 


Al haber escuchado esto último, el General Aulus miró a Verónica con una sonrisa, 
para posteriormente, mirar hacia la ventana, y sucedido lo anterior, la Entrenadora 
siguió tomando las siguientes fotografías: 


https: / /commons.wikimedia.org / wiki / File:The Turtle _Fountain.j 


Autor: Livioandronico2013 - CC: Licencia creative commons: 


Augu 0-02 ¡pg Autor: Berthold Werner - CC: Licencia creative 
commons: 


Al pasar por este lugar, el General Aulus le informó a Verónica que: 


“Eso que vio, si es un Templo religioso su Majestad, y ahora que veo esa edificación antigua, 
muy pronto pasaremos por el Senado Romano de Ciudad de México, y finalmente, llegaremos 
al Palacio Imperial”. 


Al escuchar esto, Verónica nuevamente se río ([no obstante, en silencio, ya que, la 
Entrenadora aun creía fervientemente que todo era una broma de un programa de 
televisión]) y posteriormente, le preguntó al General Aulus que: 


“Bueno mi General Aulus, cuénteme entonces, ¿Por qué Ciudad de México en esta pinche 
dimensión se parece tanto a Roma-Italia pues?”. 


Aulus le respondió que: 


“Por decreto Imperial, todas las capitales de las Colonias y Provincias de nuestro glorioso 
Imperio, deben ser construidas y mantenidas bajo los diseños y conceptos de la arquitectura 
romana, aunque con un toque moderno, porque obviamente, tenemos servicios de luz, agua, 
gas, televisión por cable, internet; y las casas pueden ser construidas con ladrillos y concreto, 
y no necesariamente con mármol como ocurría en la antigiiedad”. 


Contestada la pregunta, ellos pasaron por el Senado Romano de Ciudad de México: 


mn 


Autor: Sean Da Rose - CC: Licencia creative commons. 


Y luego observaron una estatua del Emperador-Filosofo Marco Aurelio: 


G Autor: Berthold Werner - CC: Licencia creative commons: 
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Para llegar finalmente, al Palacio Imperial de Ciudad de México, y es ahí cuando el 
General Aulus ordenó a uno de los Legionarios que se detuviera, y que parqueara 
cerca de dicha Institución, la cual tenía el aspecto que ven en la foto: 


Autor: Vyacheslav Argenberg - CC: Licencia creative commons. 


¡el jpg Autor: Vyacheslav Argenberg - CC: Licencia creative commons. 


Y sucedido lo anterior, los Legionarios, el General Aulus, y Verónica, se bajaron del 
automóvil, y la Entrenadora observó un Cuartel Militar que estaba a una calle del 
Palacio Imperial, y le tomó a dicha Fortificación, las siguientes fotos: 
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Posteriormente, ellos caminaron por el parque, luego cruzaron las calles, y hecho 
esto, usaron las escaleras del Palacio Imperial, y mientras sucedía lo anterior, los 
Pretorianos observaron con asombro a Verónica, pero esta última no comprendio 
por qué esos Militares la observaban con sorpresa y estupor en ese momento, y una 
vez llegaron a la puerta, el General Aulus saludó al jefe de la Guardia Pretoriana, y 
le manifestó con algunas palabras sueltas en latín, que: 


“Busque al Imperator (Emperador), y avísele que estoy eccum hic (aquí) de inmediato, y ah, 
también recálquele que la missio (misión) que me encomendó, la he cumplido a cabalidad para 
su satisfactio (satisfacción), en razón de, que he vuelto con su Majestad Verónica a nuestra 
amada dimensio (dimensión)”. 


El jefe de la Guardia Pretoriana obedeció al General Aulus, y entró al Palacio, para 
posteriormente, correr a la sala del trono, e interrumpir la reunión que el Emperador 
estaba sosteniendo con sus Generales, y es como consecuencia de, lo anterior, que el 
Cesar se enojó, y le preguntó que: 


“¿Que putas está pasando? ¿ordené no ser molestado?”. 


El jefe de la Guardia Pretoriana se arrodilló ante el Emperador, y le respondió que: 


“Mis más sinceras disculpas noble Emperador, por haberlo interrumpirlo, pero lo que le tengo 
que informar... Es importante”. 


Al conocer las razones que lo motivó a interrumpirlo, el Emperador le expresó que: 
“Habla entonces”. 
El jefe de la Guardia Pretoriana le dijo entonces, que: 


“Su Majestad, el General Aulus ha regresado después de, varios meses de ausencia, y él me 
ordenó avisarle, que la misión que le había encomendado, la cumplió a cabalidad, y algo más 
Gran Emperador, el no vino solo, ha vuelto acompañado de una mujer que es prácticamente 
idéntica a la Princesa Verónica, y el parecido con ella es sorprendente; Noble Cesar”. 


Al conocer este hecho, el Emperador expresó alegría, y le ordenó al jefe de la Guardia 
Pretoriana que se comunicara con los Pretorianos por radio, y que les informara que 
dejaran entrar al General Aulus, e igualmente, a su acompañante mujer. El obedeció, 
y hecho esto, ellos entraron al Palacio Imperial, y durante el trayecto, el Militar le 
manifestó a la Entrenadora que: 


“Muy bien su Majestad, dentro de unos minutos, usted se encontrará cara a cara con nuestro 
noble Emperador, y se va a sorprender cuando lo vea”. 


Luego, de camino al trono Imperial, Verónica observó y fotografió lo siguiente: 
https: / /commons.wikimedia.org/wiki/File:Fountain_of_Dea_Roma, 


Autor: Livioandronico2013 - CC: Licencia creative commons: 


- 


https: / /commons.wikimedia.org /wiki/File:Dea Roma Vittoriano.pn 


Autor: Jacob374- EC: Licencia creative commons; 


EN Ns > 3 NY 2 SN 
Ea 


Al ver dicha estatua, Verónica exclamó que: 


“Orale (guau), la pinche Atenea, Diosa de la sabiduría y de la guerra, que perra estatua más 
imponente, esa sí que es una wera empoderada”. 


Al haber escuchado estas palabras, Aulus le manifestó que: 


“Ah sí, tenemos una estatua de la Diosa Minerva (nombre romano de Atenea), y le rendimos 
culto cuando planeamos una campaña militar, e igualmente, cuando vamos a la batalla, para 
que nos otorgue honor, gloria, sabiduría en las estrategias, y por supuesto, éxito. 


No obstante, también tenemos una Iglesia al interior del Palacio Imperial, para que nuestros 
Generales Cristianos practiquen su fe, y le rueguen a su Dios; Cristo, que nos proteja y nos 
de la victoria”. 


Luego agregó que: 


“Tal vez por eso nuestro glorioso Imperio ha sobrevivido hasta nuestros dias, tenemos muchos 
súbditos, que adoran a diferentes Dioses, los cuales le piden a estos últimos, que protejan y 
promuevan la seguridad y prosperidad de nuestro Régimen Imperial”. 


Después de, haber escuchado dichas afirmaciones, Verónica expresó en su mente la 
conclusión de que: 


“Ándale, por lo que veo, el pinche General Aulus es un mendigo pagano, o su perro personaje 
lo es, porque yo insisto en que todo esto es una pinche broma pa (para) la televisión mexicana, 
y muy pronto me dejaran ir”. 


Sucedido lo anterior, Verónica y el General Aulus, siguieron caminando al interior 
del Palacio Imperial, y durante el recorrido, ella observó y fotografió, lo siguiente: 


https: / /commons.wikimedia.org / wiki /File:Santa_Maria_in Campitelli (Rome) - 
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Al observar dicho domo, Verónica dijo que: 


“Ándale, ese mendigo domo se parece mucho a la pinche Capilla Sixtina del Vaticano pues”. 
Aulus le aclaró que: 


“Si su Majestad, es una réplica autentica de la misma, los arquitectos se basaron en la Capilla 
Sixtina para construir ese domo por órdenes del Emperador del momento, y se ha mantenido 
desde entonces, para efectos de, que nuestros súbditos cristianos consideren que forman parte 
del gobierno del Imperio, y que por supuesto, los tenemos en cuenta para ese fin”. 


Al haber escuchado esto, Verónica le tocó el hombro al General Aulus, y le manifestó 
que: 


“Lo felicito General Aulus, usted es un buen actor, está bien metido es su pinche personaje, 
y definitivamente, su interpretación es de lo más perrona (fantastica) pues”. 


Aulus la miró con rareza por su elogio, y ellos siguieron caminando al interior del 
Palacio Imperial, observando y fotografiando, lo siguiente: 
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Terminado el recorrido, Verónica, y el General Aulus, llegaron a la Sala de Tronos 
del Palacio Imperial, y este último tocó la puerta, y el Emperador le ordenó a los 
Guardias Pretorianos que abrieran la puerta, ellos obedecieron, y posteriormente, la 
chica de piel morena observó dos filas, una conformada por los Generales Imperiales 
ubicada a la derecha, y otra constituida por los Ministros de Gobierno parados a la 
izquierda; quienes sacaron sus espadas, las levantaron, y formaron una pirámide 
con ellas, para luego expresar en voz alta que: 

“Roma Víctorem”. 


Sucedido lo anterior, el Emperador gritó desde la distancia, lo siguiente: 


“General Aulus, me alegra mucho que haya vuelto, acérquese junto a su acompañante ipso 
facto (ipso fákto-en el acto o inmediatamente)”. 


El General Aulus obedeció, y le indicó a Verónica que: 
“Muy bien su Majestad, es hora de que conozca a nuestro Noble Emperador”. 
Y Verónica le dijo y le preguntó al General Aulus que: 


“Va (ok), y luego me regreso a mi cantón (casa), y en todas estas wey, ¿me van a pagar por 
participar en este pinche reality show?”. 


El General Aulus la volvió a mirar de forma extraña, y posteriormente, caminaron 
juntos hasta el trono Imperial, donde finalmente, se encontraron con el Emperador, 
quien se levantó, se acercó a la Entrenadora, y le manifestó que: 


“Bienvenida al Imperio, hija mia”. 


Una vez conoció físicamente al Emperador, y después de, haber escuchado su voz, 
Verónica se sorprendió, y exclamó que: 


“¡Ándale, pos que pes (pero que carajos), este wey es idéntico a mi difunto padre, pero más 
ruco (viejo)!”. 


Luego ella miró a los Generales y ministros, y preguntó que: 


“¿Alguien me puede explicar que pes está pasando aquí? ¿Por qué este ruco se parece a mí 
papacito que está en el cielo con los angelitos y la virgencita pues?”. 


Ante semejante pregunta, el Emperador miró con cierto enojo al General Aulus, y le 
preguntó: 


“¿Acaso no le ha dicho quién soy realmente General Aulus?”. 

Aulus respondió que: 

“MI disculpas Noble Emperador, pero no le revele quien era usted porque quería darle a ella, 
la agradable sorpresa de ver a su padre en carne y hueso, y vivo otra vez, pero por lo que he 


visto, su Majestad Verónica no tomó bien la noticia de su supervivencia”. 


Luego Verónica volvió a preguntarle a los Generales y ministros que estaba pasando 
y porque el Emperador se parecía a su difunto padre, y este último le contestó que: 


“La respuesta es muy simple hija mia, soy tu padre, pero no el que te crio en tu universo, el 
bárbaro, sino el que nació y que fue criado tanto para la gloria, como para gobernar el Imperio 
Romano, oh bueno, solo una parte de ella en realidad; las Colonias de Latinoamérica”. 

Al escuchar esto, Verónica se enojó, y expresó que: 

“Otgan cabrones, ya está suave (ya está bien), dejen de grabar, me voy, esta broma ya no me 
gusta, no manches, venir a conseguir a un wey idéntico a mi padre pa que se haga pasar por 
el, no me gustó nada, que falta de respeto, además, ya es medio dia, y debo volver al Gym; pos 
a trabajar pues”. 

Pero el General Aulus le aclaró que: 

“Su Majestad Verónica, como le manifesté hace unas horas atrás, su vida de sierva terminó, 
y de ahora en adelante, usted vivirá como lo que es, la hija de nuestro Noble Emperador, con 
todos los lujos y dignidad que dicho cargo ofrece”. 


Verónica nuevamente se enojó, y dijo que: 


“Ahí va otra vez usted ruco, contándome esa perra historia inverosímil, salido de una pinche 
novela”. 


Luego ella agregó que: 


“Ah chingen a su madre (váyanse al diablo), me voy cabrones”. 


Como consecuencia de, lo anterior, el General Aulus ordenó a la Guardia Pretoriana 
que la detuvieran, pero el Emperador manifestó que: 


“Revoquen esa orden”. 
Aulus lo miró con sorpresa, preguntándole que: 


“Noble Cesar, ¿en verdad piensa dejar ir a su hija, después de, todo el esfuerzo que hemos 
empleado para encontrarla y llevarla ante su presencia?”. 


El Emperador le respondió que: 

“General, mi hija aún no está convencida de que lleva un par de horas viviendo en nuestro 
universo, el romano, y solo se convencerá de ello cuando recorra toda la ciudad, y le rindan 
reverencia, ah, pero quiero que un par de Pretorianos la sigan, y le presten protección, ha 
entendido, ella no puede abandonar el Palacio Imperial sin su respectivos Guardias”. 
Aulus le expresó que: 


“Asi será Emperador”. 


Aulus entonces, habló con el jefe de la Guardia Pretoriana, y le notificó las órdenes 
del Emperador, y posteriormente, le preguntó que: 


“Por cierto jefe, ¿y mi sobrino Adrianus, donde esta?”. 

El jefe de la Guardia Pretoriana le contestó que: 

“Esta aquí General, en el Palacio, de guardia”. 

Aulus entonces, le pidió al jefe de la Guardia Pretoriana que: 


“Excelente, busque a mi sobrino, y asígnele el mando de unos diez guardias, para que protejan 
a la hija de nuestro Noble Emperador: Edesio Magnus Perpetuus”. 


Y el General Aulus terminó la conversación, exclamando finalmente, que: 


“Pues bien, cumpla entonces, jefe Pretoriano las ordenes mías y de nuestro Gran y Noble 
Cesar, Roma Víctorem”. 


CAPITULO 3 
SERÁ QUE ESTE SI ES MI UNIVERSO PUES. 


Sucedido lo anterior, Verónica caminó al interior del Palacio Imperial, y se disponía 
a abandonar la misma, cuando un Guardia Pretoriano la detuvo y le dijo que: 


“Su Majestad, deténgase por favor, su padre, el Emperador, ha ordenado que usted no podrá 
abandonar el Palacio Imperial sin su Guardia personal”. 


Pero Verónica enojada, le respondió que: 


“Andale, escuchen cabrones, ya me cansé de sus jueguitos, yo, ya no me apunto más a este 
pinche reality, asi que, sácate (muévete y lárgate) o sino, voy a llamar a la poli (Policia) pa 
que los guarden al reclusorio (los metan a prisión) por secuestrarme pues”. 


El Guardia miró con desconcierto a Verónica, en razón de, que él no comprendía de 
que estaba hablando ella, la cual, intentó continuar su camino, pero el Pretoriano la 
detuvo una vez más, lo que provocó nuevamente la ira de la Entrenadora. 


Mientras sucedía lo anterior, el jefe de la Guardia Pretoriana contactó por radio al 
sobrino del General Aulus, Adrianus (o Adriano si lo traducimos al español), un 
hombre de 30 años, musculoso, crespo, de ojos castaños, con voz grave pero juvenil, 
rubio y blanco; para efectos de, informarle de la llegada de su tio, de las ordenes de 
este, y de las instrucciones del Emperador, lo cual generó confusión en él, ya que, el 
preguntó y manifestó que: 


“¿Cómo? ¿pero de qué está hablando jefe Pretoriano?, su Majestad Verónica murió hace dos 
años”. 


Pero el jefe de la Guardia Pretoriana le informó que: 


“La Majestad Verónica de nuestro Glorioso Regimen Imperial sí, pero el Emperador envió a 
su tio y a unos cuantos Legionarios a buscar a la version bárbara de su hija, en la dimensión 
celta (lotro nombre empleado en nuestro mundo, para hacer referencia al universo bárbaro; 
donde el Imperio Romano murió])”. 


Al haber escuchado esto, Adrianus se sorprendió, y luego de haber comprendido las 
ordenes que se le impartió, el procedió a reunir a los diez Guardias que requería 
para la misión. 


Y después de, unos seis minutos, Adrianus, y los Guardianes Pretorianos, llegaron 
al Jardín del Palacio Imperial, a efectos de, encontrarse con Verónica, la cual, seguía 
expresando enojo en razón de, ellos no la dejaban salir, y, como consecuencia, de lo 
anterior, ella se quitó su tenis, el derecho, y esta comenzó a golpear a los Soldados 
Imperiales en sus cabezas y brazos, lo que causó inicialmente sorpresa, y luego risa 
en el sobrino del General Aulus. 


Verónica por otro lado, seguía enojada, y como consecuencia, de ello, persiguió a un 
Soldado que huía de sus golpes, y que le impidió salir del Palacio Imperial, al cual, 
le dijo furiosa que: 


“Hey, pa donde crees que vas pinche cabrón, te voy a dejar como kamote (que lo va a hacer 
pedazos)”. 


Y una vez ella expresó esas palabras, la Entrenadora tiró su tenis al Soldado Imperial, 
quien la esquivó, y posteriormente, la misma viajó en dirección a Adrianus, el cual, 
rápidamente movió su cuerpo hacia la izquierda para esquivarlo, y fue justo en ese 
momento, cuando Verónica conoció al sobrino del General Aulus, y al verlo, la ira 
de la chica morena se desvaneció poco a poco, y luego se transformó en felicidad, ya 
que, le resultó atractivo en ese primer momento, ([aunque lo más seguro es que sus 
sentimientos por él, no cambien|]). 


Después de, haberse percatado que Verónica se había calmado, Adrianus recogió su 
tenis, se acercó a ella, y se presentó, haciendo el saludo romano: 
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Y hecho esto, él le dijo lo siguiente: 


“Roma Víctorem, buen dia su Majestad Verónica, mucho gusto, mi nombre es Adrianus 
Calpurnius, y hoy seré su jefe de Guardia personal”. 


Al escuchar su voz, Verónica manifestó en su mente, que: 
“Andale, pero que voz más varonil tiene este wey... Y que chulo (guapo) está el condenado”. 


Luego ella tomó la mano de Adrianus con sus dos manos morenas, y la sacudió de 
arriba abajo fuertemente, para posteriormente, presentarse diciendole que: 


“Qué onda, chulo (hola guapo), mucho gusto, mi nombre es Verónica Cruz Martínez, y es 
un gran placer pa mi conocerte, por cierto, que mano y brazo tan firme y fuerte tienes wey, 
se nota que haces mucho ejercicio... Y algo más, si algún dia necesitas tips o entrenamiento 
personalizado, llámame cabrón, soy Entrenadora personal”. 

Y después de, haber dicho lo anterior, Verónica sacó una tarjeta de presentación de 
su mochila canguro ([o cangurera como se le conoce popularmente]), y que llevaba 
puesta en su cintura, y se lo entregó a Adrianus, quien la miró con cierta rareza, y 
hecho esto, él le dijo que: 

“Muchas gracias su Majestad Verónica”. 


Pero Verónica le informó, y le preguntó, que: 


“Llámame Verónica, a secas wey, y en todas estas, por el pinche uniforme romano, ¿tu debes 
ser otro mendigo Actor de este pinche reality show de bromas? ¿verdad?”. 


Adrianus la miró nuevamente, con rareza, y expresó en su mente, que: 


¿Por qué dice ella que soy un Actor? ¿o será que si parezco como tal ?”. 


Y luego él le aclaró a Verónica que: 


“No soy un Actor su Majestad, soy un Centurión, y curiosamente hoy voy a dirigir una 
unidad de 10 hombres, porque dirigir 100 para su custodia es, exagerado”. 


Y posteriormente, le preguntó: 
“¿A dónde desea ir su Majestad?”. 
Verónica respondió que: 


“Pos a mi Gimnasio, a trabajar pues, porque perdí toda la mañana participando en este pinche 
reality show”. 


Estando al tanto de que Verónica era de otra dimensión, le preguntó nuevamente: 
“¿Qué es exactamente un reality show, su Majestad Verónica?”. 

Verónica lo miró con rareza, y le contestó que: 

“Pos esto, ustedes disfrazados de pinches romanos, la decoración de este perro edificio, que 
parece un mendigo Palacio romano, hasta las calles de este set, son idénticas a las de la ciudad 
de Roma, y todo lo anterior, pa hacerme creer que estoy en una dimensión desconocida que, 


al parecer; está dominado por el Imperio Romano, cosa que no me creo wey”. 


Después de, haber escuchado lo anterior, Adrianus comenzó a comprender de que 
estaba hablando ella, y llegó entonces, a la inequívoca conclusión de que: 


, | sá E 20 : z 
“Hum, ya veo, su Majestad Verónica cree que sigue viviendo en su universo, el Bárbaro 
que todo lo que ha visto y vivido en nuestra dimensión, la romana, es una simple obra de 
teatro”. 

Luego el agregó en sus pensamientos que: 

“Supongo que debo sacarla de su error, o de lo contrario, un dia de estos, ella escapara del 
Palacio Imperial, tratando de regresar a su hogar, lo que pondría en peligro su vida y libertad, 


teniendo en cuenta a los Rebeldes que hay en esta ciudad, y en todo el pais”. 


Como consecuencia, de lo anterior, Adrianus le dijo a Verónica, que: 


“Su Majestad Verónica, lamento informarle que está muy equivocada, este Palacio, las calles, 
y nuestros uniformes militares, todo es real, y no un reality show, como mal afirmó hace unos 
segundos”. 


Al escuchar esto, Verónica proyectó incredulidad en su cara, Adrianus lo notó, y le 
manifestó que: 


“Supongo que no es cuestión de palabras, sino de hechos”. 
Después de, haber dicho lo anterior, Adrianus le propuso a Verónica, que: 


“Su Majestad, en los próximos minutos, yo voy a demostrarle a usted, que vive realmente en 
nuestra dimensión, la romana, claro, eso sí me da la oportunidad de hacerlo”. 


Verónica analizó su propuesta, y teniendo en cuenta que los Guardias no la dejaban 
abandonar el Palacio Imperial, suponiendo ella, porque el show no había terminado, 
le respondió que: 


“Va, acabemos este pinche show, pa que me dejen ir de este set, de una vez por todas”. 


Adrianus la miró con una sonrisa, y procedió entonces, a abrirle los ojos a Verónica, 
sacando su smartphone, y diciendole lo siguiente: 


“Su Majestad Verónica, observe este smartphone, voy a apagarlo para que usted lo encienda 
y lo use por unos minutos, y luego me diga que vio al interior de la misma”. 


Adrianus apagó su smartphone, y se lo entregó a Verónica, quien la encendió y lo 
primero que ella observó, fue la bandera del Imperio Romano: 
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Luego, ella observó un álbum de imágenes de ciudades con arquitectura romana, y 
Adrianus le pidió a Verónica, que: 


“Su Majestad, navegue en internet, y escriba un tema en particular o al azar en el buscador, 
y dele click o enter por favor”. 


Verónica le hizo caso, y lo que vio fue un par de páginas web, escritas en latín, ella 
volvió a hacer una búsqueda en internet, y el resultado fue igual, lo que sorprendió 
a la Entrenadora, la cual, expresó y preguntó, que: 


“Andale, cada vez que hago una perra búsqueda en internet, escribiendo el tema en español, 
me arroja una lista de mendigas páginas en latín: ¿Por qué perros?”. 


Adrianus le contestó que: 


“La respuesta es simple su Majestad, vera, en nuestro universo, el romano, existe un decreto 
imperial, que dicta que, cuando las Empresas, las Entidades sin ánimo de lucro, y las personas 
pretendan usar internet, para efectos de, ofrecer servicios, y difundir información, deberán 
escribir páginas web en latín, esto, con el fin de evitar la extinción de las lenguas latinas”. 


Al escuchar esto, Verónica proyectó inicialmente sorpresa en su cara, pero luego de 
unos segundos, ella comenzó a expresar incredulidad, alegando que: 


“Buen intento cabrones, pero existe navegadores web, que funcionan como Apps, y se pueden 
descargar e instalar fácilmente en los smartphones, y de seguro ustedes diseñaron una App, 
especialmente pa mí, con el único fin de verme la cara de mensa (de tonta), y mantener esta 
farsa de reality show”. 


Al escuchar esto, Adrianus le preguntó: 


“¿Y el álbum de fotos, y la imagen de la bandera de nuestro glorioso Imperio también las 
considera falsas?”. 


Verónica respondió moviendo la cabeza de arriba abajo (o asentir como se le conoce 
popularmente) que: 


“Simón (si)” 


Adrianus entonces, procedió a hacer otra demostración, diciendole a Verónica que: 
“Su Majestad, acompáñeme por favor”. 


Adrianus caminó con Verónica hacia la biblioteca del Palacio Imperial, y hecho esto, 
él le pidió a ella que: 


“Su Majestad, por favor, busque al interior de esta biblioteca algún libro que tenga un nombre 
escrito en español, es más, la invito a leer algunas de ellas brevemente, tal vez eso facilite su 
búsqueda”. 

Verónica le hizo caso, mas, no obstante, ella no encontró libro alguno en español, ya 
que, todas estaban escritas en latín, algunas a mano, y otras de forma industrial a 


través de máquinas de imprenta. 


Sucedido lo anterior, Verónica se reencontró con Adrianus, quien volvió a saludarla, 
y le preguntó que: 


“Buen dia otra vez su Majestad Verónica, cuénteme, ¿ya se convenció que usted está en otra 
dimensión?”. 


Verónica le respondió que: 


“No, aun no estoy convencida cabrón, pudieron haber contratado a una Editorial pa imprimir 
esos pinches libros escritos en latín, y seguirme engañando”. 


Al escuchar esto, Adrianus manifestó en su mente, que: 


“Hum, supongo que tendré que ser más radical y astuto, para efectos de, demostrarle a su 
Majestad Verónica, que está viviendo en otra dimensión”. 


Luego el agregó en sus pensamientos, que: 

“Por cierto, no sé si ella es la mujer más estúpida o la más brillante que haya conocido, porque 
los argumentos que ha esgrimido hasta el momento para atacar mis demostraciones y pruebas, 
tienen cierta lógica, y son algo difíciles de refutar, mas no imposible de conseguir”. 


Para posteriormente, expresarle a Verónica que: 


“Su Majestad Verónica, acompáñenme nuevamente, voy a mostrarle otra cosa”. 


Verónica le hizo caso, pero ella comenzó a molestarse, preguntándose en su mente 
que: 


“No manches (carajo), ¿cuándo se va a acabar este pinche reality show, pa poder irme de una 
vez a trabajar, pues?”. 


Y Adrianus entró junto con ella a una habitación ([no a follar si se lo preguntaban)), 
y al observar la misma, la Entrenadora le preguntó: 


“Ándale, ¿y porque estamos solos en esta perra habitación? ¿y qué pinches vamos a hacer tu 
y yo aquí adentro wey?”. 


Adrianus la miró de espaldas, le sonrío, y le dijo que: 


“Ve ese Smart tv su Majestad, por favor, enciéndala y busque algún canal en español a ver 
si tiene suerte”. 


Verónica buscó el control remoto, para efectos de, encenderlo, no obstante, ella no 
lo encontró, y, en consecuencia, le preguntó a Adrianus que: 


“Adrianus, carnal, ¿y el pinche control remoto, donde esta?”. 
Adrianus la miró con cierta sorpresa, y le preguntó: 
“¿Control, de que me habla su Majestad?”. 

Verónica le contestó que: 

“Si wey, el control remoto, pa encender el pinche Smart to”. 


Al haber escuchado esto, Adrianus comprendió de que estaba hablando, le sonrió, y 
le respondió que: 


“Funciona por comando de voz su Majestad, se lo demostraré...Smart tv, enciéndete, ipso 
facto (en el acto-ahora)”. 


Y el Smart tv se encendió automáticamente, y hecho esto, Adrianus recordó que: 
“Oh, cierto, se me olvidaba su Majestad Verónica que usted está recién llegada en nuestra 


dimensión, debo programar el Smart tv, para que obedezca sus órdenes por comando de voz, 
permítame un minuto para programarlo”. 


Pasado ese tiempo, Verónica procedió a cambiar los canales del Smart tv, a través de 
ordenes verbales, no obstante, ella solo encontró canales en latín, y sucedido esto, la 
chica morena se río, y miró a Adrianus, a quien le dijo que: 


“Ah, ya dijeron, cayo la wera, mostrémosle unos pinches videos, y hagámosle creer que está 
viendo televisión en vivo, asi se convencerá que está en otra mendiga dimensión, pues fíjense 
que no, sigo convencida de que estoy viviendo en mi perra universo”. 


Mientras sucedía lo anterior, el jefe de la Guardia Pretoriana tomó su radio, e intentó 
comunicarse con Adrianus, para efectos de, preguntarle si ya había abandonado el 
Palacio Imperial, en compañía de Verónica, no obstante, el apagó su radio, y no le 
contestó, porque no quería interrupciones mientras convencía a la Entrenadora de 
que vivía en otra dimensión, algo que él consideraba relevante para la seguridad de 
ella. 


En consecuencia, el jefe de la Guardia Pretoriana se comunicó radialmente con sus 
subordinados, a efectos de, preguntarles, si Verónica ya había abandonado el Palacio 
Imperial en compañía de Adrianus y los Guardias asignados para su cuidado, y ellos 
le respondieron que no, por lo que él envió a un robot del servicio doméstico, uno 
de mí mismo modelo, para que los buscara y les preguntara porque no se habían ido 
aún. 


Mi colega robot obedeció, y preguntó por ellos a los Guardias Pretorianos, quienes 
le informaron que Adrianus había llevado a Verónica a su habitación personal con 
el objeto de demostrarle a ella, que vivía en nuestra dimensión, la romana. Mi colega 
entonces, caminó hacia la habitación de Adrianus, y lo encontró junto a Verónica, a 
quienes saludó, y al ver su aspecto de estatua de mármol, ella se río, y manifestó y 
preguntó que: 


“No manches, y después, se preguntan qué porque creo que esto es un pinche reality show, a 
ver, ¿porque esta perra estatua se mueve y habla pues?, ah, ya se, ¿es una pinche estatua 
mágica, no qué no?”. 

Adrianus se río igualmente, y le contestó que: 

“No, la magta es para frikis de Harry Potter, eso en realidad es un robot su Majestad”. 


Al conocer este hecho, Verónica exclamó que: 


“¡A poco! (¡en serio!)”. 


Luego ella agregó que: 


“Na, lo más seguro es que este wey es un mendigo Actor que ustedes maquillaron pa que se 
pareciera a una pinche estatua, no que no”. 


Al escuchar esto, Adrianus le expresó que: 


“Mujer de poca fe...Supongo que debo demostrar mi punto para que se convenza que usted 
vive en otra dimensión, la romana”. 


Por lo que, en consecuencia, Adrianus sacó su pistola, y procedió a dispararle a mi 
colega robot en la cabeza, dañando su cerebro de forma irreparable, lo que asustó a 
Verónica, ya que, ella sintió que había presenciado un asesinato en vivo, no obstante, 
la Entrenadora se repitió en su mente que: 


“Relájate vata (mujer), esto es solo un pinche reality show, no lo mató realmente”. 
Sucedido lo anterior, Adrianus le pidió a Verónica que: 


“Su Majestad Verónica, acérquese por favor, y digame que ve al interior de la cabeza ha (risa 
sarcástica), de la estatua de mármol”. 


Verónica un poco temerosa se acercó y eventualmente ella confirmó que la estatua 
de mármol era un robot, ya que, la chica morena observó que dicha cabeza tenía en 
su interior: cables, circuitos, y chips de computadora. 


Ante tal descubrimiento, Verónica dijo que: 

MIN . . ., . . . . 
Orale, en mi perro universo también existen los pinches robots, pero es un mendigo lujo pa 

ricos, y ustedes se consiguieron uno de ellos pa este reality show, la neta (la verdad es) estoy 

sorprendida, está bien hecho el condenado, no se parece en nada a los asimos japoneses”. 

Al escuchar esto, Adrianus comenzó a enojarse, y a exclamar en su mente que: 

“No, definitivamente, esta mujer es bruta”. 

Adrianus analizó los hechos, y recordó que Verónica no estaba al tanto que el Smart 

tv se encendía mediante comando de voz, e igualmente, se percató que ella expresó 


asombro por el diseño del robot que destruyó con un tiro en la cabeza, para llegar 
entonces, a la conclusión de que la tecnología bárbara funcionaba de forma diferente 


a la romana, y como consecuencia, de lo anterior, él le preguntó a la chica morena, 
que: 


“Su Majestad, ¿cómo funciona la tecnología en su universo? ¿es más, que tipo de tecnologías 
existe en el universo bárbaro?”. 


Verónica lo miró raro por dicha pregunta, y luego le respondió que: 

“Supongo que esta pinche pregunta es pal perro reality no, bueno, sigamos con este mendigo 
juego, a ver si me dejan ir pronto pues. En mi universo tenemos: Smartphones, computadoras 
de escritorio y portátiles, asi como IPads, cámaras fotográficas y de video, Smart tv, coches 
(carros) que funcionan con gasolina y electricidad, aviones, helicópteros, cohetes espaciales, 
satélites, relojes; análogos, digitales e inteligentes, entre muchas otras wey”. 

Al escuchar esto, Adrianus preguntó: 

“¿Incluyendo prótesis robóticas su Majestad?”. 

Verónica le pidió una aclaración, preguntándole: 

“¿Cómo que prótesis robóticas carnal?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Si su Majestad: Brazos, piernas, ojos y órganos robóticos”. 

Al escuchar esto, Verónica expresó asombro en su cara, y exclamó: 

“¡Neta! ...Ah, por supuesto, porque todo esto es un pinche reality show”. 


Pero Adrianus le manifestó que: 


“Esa tecnología tal vez sea ciencia ficción en su dimensión su Majestad, mas no en la nuestra, 
la romana... Acompáñeme, y se lo demostraré”. 


Verónica lo acompañó de vuelta al Jardín del Palacio Imperial, y Adrianus le habló 
a uno de los Pretorianos, de nombre Aecio, a quien saludó y le preguntó que: 


“Aecio, según recuerdo en una conversación que sostuvimos hace unos dias atrás, usted me 
dijo que había perdido un brazo durante una campaña militar en la que participó cuando era 
Legionario, ¿verdad?”. 


Aecio respondió que: 
“Asi fue, Centurión Adrianus”. 
Adrianus entonces, le preguntó que: 


“¿Y supongo que le instalaron posteriormente, un brazo robótico en su cuerpo, para efectos 
de, que siguiera sirviendo fiel y eficientemente, a nuestro amado Imperio?”. 


Aecio contestó que: 
“Por supuesto Centurión Adrianus”. 
Luego Adrianus le preguntó a Aecio que: 


“¿Eso quiere decir Aecio, que usted tiene la capacidad de golpear esta columna, y provocarle 
una pequeña grieta sin ningún problema, con su brazo robótico?”. 


Aecio respondió que: 

“Correcto, Centurión Adrianus”. 

Posteriormente, otro robot de mí mismo modelo, pero en version femenina, apareció 
en el Jardín del Palacio, regando las flores, y al verla, Adrianus la llamó, diciendole 
que: 

“Tu, Jardinera, ven aquí, ipso facto”. 

Ella se acercó con la regadora, y expresó que: 

“Roma Víctorem, saludos Pretorianos, que puedo hacer por ustedes”. 

Al verla, Verónica dijo que: 

“¡Órale! Que robot más bonita y esbelta, y tiene una linda voz”. 

Sucedido lo anterior, Adrianus le pidió a Verónica que se acercara a la columna que 


estaba a su izquierda, y que por favor la tocara con sus manos. Ella lo hizo, y hecho 
esto, el Centurión le preguntó: 


“¿Sintió el mármol y la dureza de la misma su Majestad?”. 
Verónica le contestó que: 

“Pos obvio que sí”. 

Y Adrianus entonces, exclamó que: 

“Bien, es momento de hacer la demostración”. 


Como consecuencia, de lo anterior, el Centurión le dio instrucciones a la chica robot 
que golpeara la columna con su mano empuñada, ella lo hizo, y lo rompió un poco, 
provocándole una pequeña grieta, lo que sorprendió a Verónica, la cual quedaría 
más sorprendida cuando Adrianus le ordenó a Aecio que: 


“Use su brazo robótico y golpee la columna con todas sus fuerzas Pretoriano, ipso facto”. 


Aecio obedeció y golpeo la columna, provocándole igualmente, una pequeña grieta, 
y hecho esto, Adrianus le preguntó a Verónica que: 


“Su Majestad, tiene alguna explicación razonable que no implique la existencia de un brazo 
robótico, para explicar lógicamente la grieta de esa columna de mármol sólido a manos de un 
ser humano, como lo es el Pretoriano Aecio”. 


Verónica lo analizó durante un minuto, y ella no encontró forma alguna de refutar 
lo que había visto, y es como consecuencia de ello, que la chica morena comenzó a 
contemplar la posibilidad de que realmente estaba viviendo en otra dimensión, pero, 
de todas formas, ella aún seguía incrédula al respecto. 


Luego, ante el silencio de Verónica, Adrianus se río, miró hacia el cielo, y observó 
un helicóptero, lo que le dio la idea de hacer una demostración que él consideraba 
contundente, y que ya no generaría duda alguna en la chica morena sobre que vivía 
en otro universo, una dominada por el Imperio Romano. 


Es entonces, que Adrianus sacó su smartphone y activó su GPS, y hecho esto, él le 
mostró a la Entrenadora unas imágenes satelitales de capitales de varias Colonias y 
Protectorados de nuestro glorioso Imperio, el Romano, las cuales fueron diseñados 
con arquitectura romana, incluyendo Ciudad de México, y luego le preguntó a ella 
que: 


“Su Majestad, usted ha dicho que todo esto es un estudio de grabación, ¿verdad?”. 
Verónica le respondió que: 

“Simón (si)”. 

Al escuchar esto, Adrianus le preguntó nuevamente: 


“Y Ciudad de México es indiscutiblemente más grande que un estudio de grabación, ¿verdad 
su Majestad?”. 


Ella contestó que: 


“Pos claro que si cabrón, Ciudad de México es una de las ciudades más grandes del mundo 
pues”. 


Y Adrianus le informó y le propuso que: 

“Igualmente, en nuestro universo su Majestad. En todas estas, ya que, usted es nueva en 
nuestra dimensión, ¿no le gustaría conocer nuestra version romana de Ciudad de México, 
observándola desde el cielo con uno de nuestros helicópteros imperiales? 

Al escuchar esto, Verónica le preguntó: 

“¡¿Neta?! ¡¿en helicóptero?! ¡¿no te creo cabrón?!”. 


Adrianus le reiteró que: 


“Si su Majestad Verónica, en helicóptero, le recomiendo encarecidamente que vuele conmigo 
y con la Guardia Pretoriana, Ciudad de México se ve esplendida desde el cielo”. 


Considerando que todo era parte del reality show, y como nunca había viajado en 
helicóptero, además de, que ella deseaba vivir esa sensación, lujo y privilegio ([sin 


mencionar también que sería gratis]), Verónica respondió que: 


“Va, pero después del vuelo, ahí si terminamos este pinche show, y hasta nos tomamos fotos 
pal pinche recuerdo, para finalmente, irnos, y que cada quien siga su vida, ok”. 


Adrianus la miró con cierta risa burlona, y le manifestó con carcajada soberbia que: 


“Vamos entonces, al Cuartel General, a solicitar el helicóptero que requerimos para el viaje, 
y por supuesto, para terminar el reality show de una vez por todas, haha”. 


Una vez Adrianus le dio la espalda, Verónica expresó en sus pensamientos que: 


“Este giúero (rubio) me resulta muy atractivo y varonil, y hasta inteligente, pero ya me di 
cuenta que este wey (hombre) también es sangrón (petulante)”. 


En consecuencia, Verónica, Adrianus, y los Guardias Pretorianos, caminaron hasta 
el Cuartel General del Palacio Imperial, y solicitaron un helicóptero, no obstante, el 
General de la Guarnición Militar; solicitó información respecto a quién lo ordenaba 
y porque, y el Centurión le contestó que: 


“Ve a esta mujer General, ella es su Majestad Verónica, la hija de nuestro noble Emperador, 
Edesio Magnus Perpetuus, por supuesto, no es la que murió, sino su versión bárbara, y el 
Cesar le ha otorgado permiso para conocer la ciudad, y ella desea conocerlo a través de un 
vuelo en helicóptero, si no me cree, comuníquese con el jefe de la Guardia Pretoriana, y puede 
igualmente, preguntarle a ella aquí presente”. 

Al haber escuchado lo anterior, Verónica se sorprendió y pensó lo siguiente: 

“¿A qué se refieren con qué yo soy la versión bárbara de una wera (mujer) que se murió?”. 


El General miró a Verónica, y el quedó estupefacto, para posteriormente, decir que: 


“No, no será necesario, tienen mi autorización para usar el helicóptero, quien soy yo, para 
desobedecer las ordenes de nuestro noble Emperador”. 


Aclarado el asunto, Adrianus le pidió al General que le suministrara unos binocular, 
y resuelto lo anterior, Verónica, el Centurión, y la Guardia Pretoriana, se subieron y 
viajaron en un helicóptero modelo Chinook HC1 (352), la cual pueden observar en 
la siguiente foto: 


Autor: Mike Freer - Licencia de documentación libre GNU: 
https: / /commons.wikimedia.org/wiki/File:Boeing_Vertol Chinook_HC1_(352 


UK_- Air_Force_AN1113800.jpg 


Y una vez ascendieron lo suficientemente alto, Adrianus le ordenó al piloto que: 
“Vuele cerca de las montañas, y luego de la vuelta”. 

El obedeció, y después de, haberse acercado a las montañas, Adrianus le pidió al 
Piloto que abriera la puerta del helicóptero, y posteriormente, se acercó a Verónica, 
y le preguntó que: 

“Su Majestad, ¿ya observó la ciudad desde la distancia?”. 

Verónica le respondió que: 

“No, a ver”. 

Verónica se levantó, no obstante, ella no se acercó tanto a la puerta, ya que, esta tenía 
miedo a caerse, pero logró ver a lo lejos, Ciudad de México, y luego le manifestó a 


Adrianus que: 


“Ah pos sí, es mi bella Ciudad de México, con toda su pinche grandeza y majestuosidad, sin 
mencionar también, que es inmensamente grande la condenada”. 


Al haber dicho esto, Verónica dijo precisamente lo que Adrianus estaba esperando, 
y, en consecuencia, él le propuso a la chica morena que: 


“Su Majestad, si desea, puede usar estos binoculares para observar mejor la ciudad”. 
Verónica le tomó la palabra, y le pidió los binoculares, alegando que: 

“Ah si wey, dámelos, a ver sí tengo suerte y encuentro mi perra casa desde la distancia pues”. 
Adrianus le entregó los binoculares, y Verónica le solicitó al Centurión que la tomara 
de la mano y que no la dejara caer, ya que, quería acercarse lo suficiente para poder 


observar mejor la ciudad. 


El la obedeció, y la chica morena procedió a observar la ciudad con los binoculares, 
buscando su casa, no obstante, Verónica comenzó a darse cuenta de que la metrópoli 


que estaba observando, no era exactamente Ciudad de México, ya que, ella observó 
durante varios minutos, muchas viviendas y edificios con aspecto de edificaciones 
antiguas romanas, y solo unas pocas con apariencia moderna. 


Luego Verónica recordó su recorrido en la Ciudad de México versión romana con el 
General Aulus, el smartphone de Adrianus con la bandera del Imperio Romano, los 
uniformes romanos de los hombres que la secuestraron, e igualmente, las páginas 
web, libros, y programas de televisión en idioma latín, el saludo ceremonial imperial 
que le dio el hombre que era físicamente idéntico a su difunto padre, los robots con 
aspecto de estatuas grecorromanas, la grieta que ocasionó el Pretoriano Aecio a la 
columna de mármol con su brazo robótico cuando la golpeo, y lo que observó con 
sus ojos y binoculares, para llegar finalmente, a la inequívoca conclusión de que: 


“Puta madre, de verdad estoy en otra pinche dimensión”. 


CAPITULO 4 
EL IMPERIO MAS GRANDE Y ANTIGUO DE LA HISTORIA 


Una vez Verónica se convenció finalmente, que vivía en otra dimensión, ella se alejó 
de la puerta del helicóptero, se quitó los binoculares de sus ojos, y se los entregó a 
Adrianus, y hecho esto, ella se sentó expresando seriedad en su cara por lo que había 
descubierto. 


Adrianus notó lo anterior, y se sentó a la derecha de Verónica, para posteriormente, 
preguntarle que: 


“¿Supongo que la he convencido finalmente, sobre que usted vive en nuestra dimensión, la 
romana? ¿o me equivoco?”. 


Verónica le respondió que: 
“Simón (si), ahora si te creo cabrón”. 
Al escuchar esto, Adrianus expresó que: 


“Excelente, otra confirmación más, de que la persuasión y los argumentos se me dan bien, 
después de, las estrategias por supuesto”. 


Pero Verónica lo miró con cierta burla, y le dijo que: 

“No te creas wey, no me convenciste a la primera, es más, solo comenzaste a hacerlo cuando 
me mostraste a los robots estatuas, la columna rota por el brazo robótico del pinche Soldado 
este, Aecio, y la mendiga Ciudad de México versión romana pues”. 

Adrianus movió la cabeza de arriba abajo (asentir), dándole la razón, afirmando que: 
“Bueno, su escepticismo era comprensible su Majestad Verónica, yo tampoco hubiera creído 
al principio que vivía en otro universo, además que, tengo entendido que en su dimensión; la 
bárbara, los viajes a los multiversos son considerados ciencia ficción, aunque igualmente, lo 


fue en nuestro mundo, antes de, la invención de la máquina de viaje Inter dimensional”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó: 


“Y en todas estas, ¿desde cuándo ustedes los pinches romanos viajan por los multiversos? es 
más cabrón, ¿cómo es que ustedes, los Imperialistas de la Península Itálica siguen existiendo 
hasta nuestros dias pues?”. 


Adrianus se río, y luego le aclaró que: 


“Somos los Imperialistas del mundo su Majestad, y con algo de preparación, equipo, y buenas 
estrategias, conquistaremos todos los multiversos dentro de unas décadas, aunque tal vez su 
universo se salve de nuestro dominio, al fin de cuentas, ustedes acabaron con nuestro Imperio 
hace 1.500 años, según me contó mi tio; Aulus Calpurnius, cuando visitó su dimensión por 
primera vez”. 


Luego agregó que: 


“En cuanto a su pregunta, creo que sería pertinente que viera en internet, un documental 
que le narrará con pelos y señales, la historia de nuestro glorioso Imperio de comienzo a fin. 
Si me permite su Majestad, voy a buscarle una con mi smartphone, y en cuanto la encuentre, 
se la mostraré a la menor brevedad”. 


Adrianus entonces, procedió a buscarle a Verónica, un documental de historia del 
Imperio Romano en internet, y una vez hecho esto, él le entregó a la chica morena 
su smartphone, y le manifestó que: 


“Su Majestad, ya encontré un documental que le resultará de gran interés, y que la educará 
adecuadamente sobre la historia de nuestro glorioso Imperio. Le tomará solo unos minutos 
observarla, y sospecho que antes de que aterricemos, usted ya habrá terminado de verla”. 


Y después, le informó que: 


“Como ya sabe su Majestad, por regla general, la información que se encuentra en nuestro 
internet imperial, se difunde en idioma latín, no obstante, usted puede ver el documental en 
español, activando los subtítulos o el audio latino, es legal usarlos, al fin de cuentas, no todos 
los súbditos dominan la lengua oficial de nuestro glorioso Imperio, es excepcional, y hay que 
pagar un impuesto por ello, pero no se preocupe, va por mi cuenta”. 


Una vez dicho esto, Verónica procedió a ver el documental, la cual, fue bautizada 
con el nombre de: EL IMPERIO MAS GRANDE Y ANTIGUO DE LA HISTORIA, 
pero antes, la Entrenadora le pidió a Adrianus que le indicara en donde estaba la 
opción de audio latino, y resuelta la duda, ella comenzó a escuchar la siguiente 
narración: 


“Roma Víctorem, buen dia, y un gran saludo a todos los súbditos de nuestro glorioso Imperio 
que estan sintonizando este documental. Mi nombre es Teodosio Rómulo, su narrador, y hoy, 
les haré un breve resumen de los orígenes, desarrollo, y existencia actual de nuestro amado 
Regimen Imperial Romano, o por lo menos lo intentaremos, porque es mucha historia que 
contar, y muy poco tiempo del que dispongo para narrársela, y puede que dejemos algunos 
hechos por fuera, ya que, si agregáramos todos los acontecimientos, valga la redundancia; ya 
no sería un resumen. 


Pero bueno, vamos entonces, al asunto que nos atañe. Según los registros históricos, después 
de, la batalla de Actio, en el año 31 A.C ([la cual generó como consecuencia, la derrota y 
suicidio del General Marco Antonio, y de su amante, la Reina Cleopatra de Egipto]), Cayo 
Octavio Turino, sobrino y heredero del Gran General Romano, Cónsul y Dictador; Julio 
Cesar, se convirtió en el primer Emperador de Roma, y adoptó para sí mismo, el nombre de 
Cesar Augusto. 


En todas estas, a menudo se considera a Julio Cesar como el primer Emperador de Roma, pero 
lo cierto es, que dicha afirmación no es correcta, ya que, él nunca tuvo tal título, pero si el de 
Dictador, y el Senado se vio obligado a concedérsela en razón de, que él tenía el mando total 
del Ejercito, y un amplio poder político otorgado por el pueblo, ([sin mencionar también que, 
intimidó y coaccionó a algunos Senadores para que votaran a favor de dicha solicitud]). Al 
contrario, el Senado si le otorgó a Augusto, el título de Emperador, en un acto de adulación 
y concesión de poder, ya que, él había destruido a los enemigos de Roma, logrando asi, la tan 
ansiada estabilidad. 


Augusto gobernó el Imperio desde el año 31 A.C hasta el 14 d.C cuando murió, y durante ese 
periodo: el reformó las leyes de Roma, fortaleció las fronteras imperiales, inició grandes obras 
públicas, y aseguró la Pax Romana ([también conocida como la Paz Augusta]) la cual se 
destacó por ser una época de paz y prosperidad económica sin precedentes, y que duró más de 
200 años. 


Cuando Augusto murió, el poder paso a manos de su heredero, Tiberio, quien gobernó desde 
el 14 D.C hasta el año 37 d.C, el cual, continúo muchas de las políticas de su antecesor, pero 
no con la fuerza de carácter y visión de este último ([sin mencionar igualmente, que dicho 
Emperador fue esquizofrénico, y por temor a ser asesinado, vivió los últimos años de su vida 
en la isla de Capri-Italia, observando a dos o más personas sosteniendo relaciones sexuales]). 


La Pax Romana y otras políticas del Emperador Augusto, continúo más o menos constante, 
con los Emperadores que le sucedieron: 1. Calígula (botitas en español-37 al 41 d.C), el cual, 
si bien se hizo famoso por su depravación y locura, la primera parte de su reinado fue digno 
de admiración, y terminó siendo asesinado por su Guardia Pretoriana ([por haber sostenido 
relaciones sexuales con sus esposas tal vez]). 2. Claudio (41 al 54 d.C), quien logró expandir 


el Imperio y las fronteras en Britania (Gran Bretaña), su esposa, la Emperatriz Agripina lo 
mató, para garantizar el ascenso al poder del hijo de ambos, de nombre: 3. Nerón (54 al 68 
d.C), quien fue un tirano cruel y megalómano, ya que, se le recuerda por haber matado a su 
hermanastro y a su madre, por perseguir a los súbditos cristianos, y por supuestamente, haber 
provocado el gran incendio de Roma, solo para reconstruir la ciudad a su gusto, o porque 
simplemente era un pirómano, aunque algunos Historiadores niegan su autoría en dicho 
desastre. 


En junio del año 68 d.C, el Senado votaron a favor de Galba, nombrándolo Emperador, y 
declarando a Nerón como enemigo público, el huyó de Roma, no obstante, él se suicidó con la 
asistencia de su secretario Epafrodito, el cual, lo apuñalo cuando un Soldado Romano se 
aproximó, y sus últimas palabras fueron: Que artista muere conmigo ([con eso que él era 
amante de las artes y el teatro, incluso participó en obras dramáticas en calidad de Actor, 
pero según los registros históricos, era pésimo actuando]). 


Tiberio, Calígula, Claudio, y Nerón dieron origen a la dinastía Julia-Claudia ([en razón de, 
que eran descendientes de Augusto)), y con la muerte de este último, surgió un periodo de 
desorden e inestabilidad social conocida como el año de los cuatro Emperadores: Galba, Otón, 
Vitelio, y Vespasiano. 


Galba asume el control del Imperio en el año 69 d.C, no obstante, el no encajó en el puesto, 
y, en consecuencia, fue asesinado por la Guardia Pretoriana, y Otón tomó su lugar el mismo 
día de su muerte, no obstante, Vitelio buscó acaparar todo el poder, y comenzó una breve 
guerra civil que le ayudó ascender al trono, el cual, se dedicó a una vida de lujos y ocio, 
dejando de lado, sus responsabilidades, y al final, fue eliminado por el Emperador Vespasiano, 
quien comenzó la dinastía Flavia, la cual, se caracterizó por promover grandes proyectos de 
obras públicas, prosperidad económica y la expansión del Imperio. 


Vespasiano gobernó entre los años 69 al 79 d.C, y durante ese periodo, el comenzó las obras 
del anfiteatro Flavio, actualmente conocido como el Coliseo Romano, y saneó las arcas del 
estado, además de, haberse dedicado con sabiduría y pasión a su mandato, y haber impulsado 
algunas reformar militares. 


Tras su muerte, le sucedió su hijo Tito (año 79 al 81 d.C) quien terminó la construcción del 
Coliseo Romano, promovió la libertad de expresión, prohibiendo inclusive, castigos contra las 
personas que escribieran escritos difamatorios sobre él o contra los Emperadores fallecidos. 
Igualmente, se destacó por su generosidad; ya que, donó mucho dinero para atender a las 
víctimas del volcán Vesubio, que destruyó las ciudades de Pompeya y Herculano, y parte de 
Nápoles, lo mismo hizo en favor de los damnificados de un incendio que ocurrió en Roma, en 
el año 80 d.C, y por si esto no fuera poco, le perdonó la vida a su hermano, Domiciano, el 
cual, conspiró en su contra para matarlo. 


A la muerte de Tito en el año 81 d.C, Domiciano se convirtió en Emperador, el cual, expandió 
y aseguró las fronteras imperiales, reparó los daños del incendio del año 80 d.C, continúo con 
las obras publicas de su fallecido hermano, y mejoró la economía del Imperio. No obstante, 
sus métodos y políticas autocráticas lo hicieron bastante impopular en el Senado Romano, y 
al final, fue asesinado en el año 96 d.C, y su muerte dio fin a la dinastía Flavia. 


Tras su muerte, Domiciano fue sucedido por su consejero Imperial, Nerva, quien también fue 
senador, y con éste surgió la dinastía Antonina, la cual, dio origen a cinco Emperadores 
excepcionales que gobernaron Roma, y que llevaron al Imperio Romano, a una nueva era de 
esplendor. 


Durante su gobierno, Nerva concedió indultos, hizo donaciones tanto al pueblo como a la 
Guardia Pretoriana, y otorgó créditos de compra de tierras a las familias más pobres de Roma, 
igualmente, eliminó algunos impuestos, y acabó con la mayoría de los gastos superfluos, 
incluyendo los sacrificios religiosos, los juegos y las carreras de caballos, vendió bienes de 
Domiciano para efectos de, estimular la economía del Imperio, y adoptó al General Trajano 
como hijo, en vista de, que fue un anciano que jamás tuvo hijos, y porque este último tenía la 
lealtad de muchas legiones romanas. 


Tras su muerte en el año 98 d.C, Trajano se convirtió en Emperador, y durante su reinado 
expandió el Imperio hasta los territorios de Dacia, Arabia, y Mesopotamia, y murió en el año 
117 d.C. Fue sucedido por Adriano, quien mejoró la administración de las Colonias, y a 
diferencia de su antecesor, el resolvió terminar con las campañas de expansión imperial, y 
entabló buenas relaciones diplomáticas con otras naciones de la época, con el fin de establecer 
a futuro; las fronteras Imperiales, y hecho esto, el destinó las legiones a la defensa y protección 
los territorios conquistados hasta ese momento, y ordenó la construcción de varios muros 
fronterizos, los cuales a fecha de hoy, siguen llevando su nombre. 


Tras la muerte de Adriano en el año 138 d.C, Antonino Pio ascendió al poder, y durante su 
reinado el edificó Templos, Teatros, Mausoleos, promovió las artes y las ciencias, y otorgó 
sueldos y honores a los Maestros de retórica y filosofía. Tuvo pésimas relaciones diplomáticas 
con el Imperio Parto, el cual, ejecutó algunas invasiones de conquista fallidas a nuestro 
territorio Imperial. 


Con Antonino muerto, en el año 161 d.C, su hijo Marco Aurelio se convirtió en el nuevo 
Emperador, el cual fue un gran gobernador, inteligente, amante de la paz, aunque también 
se destacó por ser un buen estratega en el campo de batalla, ya que, enfrentó y venció las 
primeras invasiones bárbaras del Imperio en Europa contra los Marcomanos y los Sármatas, 
y contra los Partos en medio oriente, y derrotó una rebelión contra él, por parte de un General 
de apellido Casio. Escribió en su tiempo libre escritos sobre filosofía estoica, convirtiéndose 
con el pasar del tiempo, en un filósofo destacable de dicha corriente filosófica; el estoicismo. 


Marco Aurelio tenía planeado heredarle su cargo a su hijo Cómodo, no obstante, este murió 
de Viruela ([aunque en aquel entonces, era conocida como la enfermedad antonina o galena]) 
en el año 169 d.C, junto con su tio, Lucio Vero, quien la contrajo luego de haber participado 
en una campaña militar contra el Imperio Parto, y la llevo a la ciudad de Roma en compañía 
de las legiones, y por desgracia contagió a su sobrino, y ellos no pudieron sobrevivir a pesar 
de, que ambos fueron atendidos por el mejor Médico de la época, Galeno, el cual, curiosamente 
fue el primero en descubrir esa peste al interior del Imperio Romano. 


Como consecuencia, de lo anterior, Marco Aurelio se quedó sin hijos varones y sin sobrinos, 
ya que, su hermano Lucio Vero no tuvo descendencia, y es entonces, que el decidió declarar 
heredero al General Cayo Avidio Casio, quien según las crónicas históricas viviría una vida 
calmada y moderada, y no tanto de lujos y excesos como lo fue la vida del difunto Cómodo, y 
que se preocupó por las necesidades del pueblo romano, tuvo buenas relaciones con el Senado, 
y fue apreciado tanto por los pobres, como por la aristocracia romana, o los Patricios, como 
eran conocidos en aquella época, y siguió combatiendo a los Marcomanos, y los Sármatas. 


Tras su muerte, su hijo, Decimo Casio ascendió al trono imperial, y durante su Gobierno, el 
mantuvo las políticas del difunto Emperador Adriano, y llego a la paz con los Marcomanos 
y Sármatas, concediéndoles tierras a cambio de: 1. Ofrecer su lealtad al Imperio Romano, 2. 
Debian fomentar la prosperidad económica de la misma, trabajando a favor de los romanos. 
3. Que pagaran impuestos al Imperio, y 3. Comprometerse a proteger las fronteras imperiales 
contra otras tribus bárbaras. 


Como consecuencia de, lo anterior, durante el siglo II, y la primera mitad del siglo IV, el 
Imperio Romano vivió una época de prosperidad económica en el ámbito mercantil y agrario, 
no obstante, los súbditos que vivieron cerca de las fronteras Germanas y Partas, no pudieron 
prosperar por culpa de las constantes incursiones armadas de estos últimos, y por supuesto, 
fueron expulsados una y otra vez de los territorios imperiales. 


Llegando la segunda mitad del siglo IV, el Imperio Romano sufrió unas nuevas invasiones 
de parte de las tribus bárbaras Godas, Taifalas, y Carpas en sus fronteras, quienes huyeron 
de un nuevo enemigo, los Hunos, e igualmente, de una hambruna provocada por el clima de 
la época, lo que afectó también a los romanos en la zona oriental del territorio imperial. 


El Emperador del momento, Appius Antontus pactó la paz con los Visigodos, los cuales huían 
de los Hunos, e igualmente, con una tribu que se autodeterminaban como los Alanos, quienes 
fueron conquistados por estos últimos, y deseaban libertad y venganza. Como consecuencia 
de, lo anterior, el Imperio les prometió comida, albergue y libertad, a cambio de su lealtad, y 
que, como prueba de ello, debian suministrarles toda información que tuvieran respecto a sus 
antiguos señores, los Hunos y sus tácticas de combate. 


Posteriormente, los Hunos conquistaron muchos territorios al sudeste de Europa, y su avance 
hasta ese momento parecía imparable, no obstante, las legiones romanas, con el apoyo de las 
tribus bárbaras mencionadas anteriormente, al mando del General Flavio Aecio, enfrentaron 
a Atila, Rey de los Hunos y sus aliados bárbaros en los campos del norte de Italia, la cual 
culminó con victoria romana en el año de 451 d.C. 


Sucedido lo anterior, el Emperador Antonius aprovechó la muerte de Atila, y la Guerra civil 
entre sus hijos por el control del Imperio Huno, para posteriormente, ordenarle al General 
Aecio, que ejecutara una invasión de reconquista de los territorios que les habían arrebatado 
en la zona suroriental, e igualmente, que expandiera el Imperio a nuevas tierras, hacia la zona 
nororiental de Europa, con triunfo romano, lo que provocó el fin del Imperio Huno en el Viejo 
Continente. 


Aecio por su parte, fue condecorado y considerado Héroe del Imperio, y a pesar de que se le 
tentó en varias ocasiones a ejecutar un golpe de estado, con el objetivo de que se convirtiera 
en Emperador, él se reusó, y se mantuvo al margen de la política del Imperio, y dedicó el resto 
de su vida a proteger las fronteras imperiales, y a combatir rebeliones menores en Europa 
oriental, ya que, en sus propias palabras: 


“Otgan bien, yo no soy, y nunca seré un Emperador. El Imperio que Alejandro Magno creo, 
y que se expandió desde Grecia hasta la India, desapareció por culpa de la ambición de ciertos 
Políticos y Militares, quienes a pesar de, la existencia del hijo de Alejandro, desataron guerras 
civiles innecesarias, solo para efectos de, apoderarse del trono imperial, y el único resultado 
fue la fragmentación del Imperio Macedonio en cuatro Imperios o naciones. 


Amigos míos, si nuestro propósito es, que nuestro amado Imperio Romano dure por siempre, 
no debemos entonces, cometer los mismos errores que cometieron los Generales de Alejandro 
Magno, y, en consecuencia, debemos desvincular a los Militares de las decisiones políticas, 
especialmente, la elección de un Emperador; porque para eso está el Senado, la plebe, y el 
mismo Emperador, eligiendo a su sucesor, de lo contrario, nuestro Imperio tendrá el mismo 
destino que el Imperio Macedonio. El deber de los Militares, es, y deberá ser, únicamente la 
defensa de las fronteras y el territorio del Imperio. Asi que, mientras yo viva, seré el Guardian 
del Imperio Romano, el cual, si se fragmenta algún dia, no será bajo mi tutela”. 


Aecio alertó al Emperador de la conspiración, y le manifestó las anteriores palabras, y este 
último en agradecimiento, creo el título nobiliario de Guardian del Imperio, y le otorgó una 
pension vitalicia, la cual extendió a las siguientes generaciones de la familia Aecio, y ordenó 
la creación de estatuas, calles, y hasta legiones en su honor, y Templos en su nombre, y por 
supuesto, ordenó la ejecución de los conspiradores. 


Llegando la Edad Media, el Imperio Romano vivió épocas oscuras y de debilidad, ya que, en 
esa época, este último sostuvo una guerra con los árabes del Califato Omeya, quienes habían 
conquistado el mítico Imperio Sasánida (antes conocido como el Imperio Parto) los cuales, se 
extendieron desde Afganistán hasta Hispania (España y Portugal), arrebatándole a Roma; 
sus Colonias de Medio Oriente y del Norte de África. 


El anterior conflicto terminó con el pacto de un tratado de no agresión, en la cual, el Imperio 
Romano se comprometió a ceder los territorios de Medio Oriente, Norte de África, e Hispania 
a los musulmanes, los cuales se comprometieron a abstenerse de seguir expandiéndose por 
Europa, siempre y cuando Roma les entregaran las tierras prometidas, y le pagaran a futuro 
un tributo anual para asegurar la paz. 


Los musulmanes pactaron lo anterior, porque sus tropas estaban agotadas, y sus redes de 
suministro de alimentos, medicamentos, y armas se habían extendido demasiado, razón por 
la cual, el Imperio Romano obtuvo su única batalla victoriosa contra el Califato Omeya en la 
frontera Hispano-Gala en diciembre del año 665 d.C, ([aunque el Imperio Romano ganó otras 
pocas batallas, a lo largo del conflicto]) lo que le dio poder de negociación, al Emperador de 
aquel entonces, Caius lulius, para pactar el tratado de no agresión con el Califa del momento, 
Mu “awiyah ibn Abí Sufyan, el cual, no quería perder los territorios que había conquistado 
por una campaña de reconquista romana, por lo que en consecuencia, negoció y la paz llego 
finalmente, para ambos Imperios. 


Posteriormente, unas décadas después, los Vikingos comenzaron a hacer incursiones en Galia 
y Britania, y si bien las legiones los enfrentaron, de forma, medianamente eficaz, no pudieron 
derrotarlos, por lo que, en consecuencia, el Emperador Quintus Marius negoció con ellos, 
pagándoles tributos para que abandonaran dichas tierras de forma pacífica. 


Llegando el siglo XIII, El Imperio Romano sufrió una invasión a manos del Imperio Mongol, 
por la defensa y dominio de las Colonias de Europa Oriental, la cual culminaría con una 
humillante derrota romana, y el Emperador de aquel entonces, Kaeso Fabius, pactó con los 
Mongoles, la cesión de los territorios conquistados, pero manteniendo el control de Grecia y 
los Balcanes, y el pago de unos tributos anuales, para efectos de, que detuvieran sus campañas 
militares expansionistas, en territorio europeo. No obstante, una vez cayo dicho Imperio asiá- 
tico, Roma recuperó las tierras cedidas, solo para sufrir posteriormente, la peste negra, la cual 
redujo la población del Imperio Romano, y afectó su economía. 


Llegando la época del Renacimiento, el Imperio Romano enfrentó la invasión Otomana a 
Grecia y los Balcanes (zona sudoeste de Europa), fallando estrepitosamente en la defensa de 
dichas tierras, no obstante, cuando el Emperador del momento, Servius Albanius se disponía 
a negociar tributos y la cesión de territorios, a efectos de, evitar la expansión del Imperio 


Otomano en Europa, el sufrió un golpe de estado a manos de un General de nombre Maximus 
Aecio, quien justificó su acto, argumentando que: 


“Si bien mi tatarabuelo, el gran General, Flavio Aecio, manifestó hace tiempo atrás, que los 
Militares no debian involucrarse en las decisiones políticas, razón tenía también, en afirmar 
que la función de los Soldados y Generales es, la de defender las fronteras y la soberanía del 
Imperio Romano, la cual, ha perdido territorios durante siglos a manos de los Omeyas, los 
Mongoles, y ahora, ante los putos Otomanos, pero que hemos hecho para recuperarlos...Nada, 
y nunca lo haremos mientras tengamos esa mentalidad derrotista de entregar Colonias y 
pagar tributo a nuestros enemigos cada vez que nos vencen, pero yo les pregunto, cuanto 
tiempo más vivirá nuestro amado Imperio si seguimos con esa anacrónica y nefasta política 
diplomática de entregar tierras y monedas para asegurar la supervivencia del Imperio, tarde 
o temprano se nos acabara la tierra, el dinero, y nuestro Imperio se convertirá en su totalidad; 
en la Colonia del próximo enemigo de Roma. 


Cuando los Hunos nos invadieron, inicialmente nos derrotaron, pero al final los vencimos, 
deteniendo su avance en Galia, y posteriormente, reconquistamos los territorios perdidos, y 
por si eso fuera poco, invadimos y conquistamos territorios al Noreste de Europa, que antes 
de la invasión de Atila, no habían formado parte de nuestro Imperio, y todo lo anterior, se 
logró gracias a las estrategias de mi tatarabuelo, el primer Guardian del Imperio, el cual 
necesita más que nunca, un nuevo Guardian que lo salve del declive, y ese seré yo, porque ese 
legado que nos dejó Flavio Aecio resucitara en mí, y en el nuevo ejército que creare para el 
efecto. A partir de este momento, y con el apoyo de las legiones y del Senado, me autoproclamo 
Emperador de Roma y de todas sus Colonias, no por ambición y hambre de poder, sino para 
proteger los territorios del Imperio, y para regresarle a este último: su honor, fuerza, y gloria 
del pasado. Roma Víctorem”. 


Sucedido lo anterior, Maximus Aecio impulsó reformas militares con miras a entrenar y a 
crear un mejor ejército para los intereses del Imperio Romano, y mejorar la que ya existía, y 
ordenó la creación de nuevas tácticas de combate, e implemento una tecnología novedosa para 
difundir ordenes con rapidez, como lo fue la máquina de imprenta, e igualmente, aumentó 
los salarios a los Legionarios, y financió la fabricación e incorporación de las armas de fuego 
a la armería romana, teniendo éxito en ello, y probó las mismas, ordenando después de, varios 
siglos, la reconquista de la Colonia de Hispania (España y Portugal), y de Grecia y los 
Balcanes, al mando de muchos súbditos del credo cristiano que se unieron al nuevo ejército, 
y de paganos, pero de forma minoritaria según las listas de reclutamiento de la época, y esto 
por supuesto, no era nada raro en ese entonces, ya que, para esos tiempos, el cristianismo ya 
era la religión dominante del Imperio, salvo su Emperador; ya que el nuevo Guardian del 
Imperio era pagano como su tatarabuelo, y sin embargo, fue el, quien acabo las persecuciones 
contra los súbditos cristianos, alegando que: 


“Cuanto dinero ha derrochado nuestro amado Imperio persiguiendo a los cristianos, 1.500 
años, y que hemos ganado con ello, nada, solo gastar inútilmente las arcas tributarias, cuando 
podríamos invertirlo sabiamente en la creación de un mejor ejército, en fabricar armas de 
fuego, e innovar, creando nuevas tácticas de combate. No es un secreto que ellos nos superan 
en número a nosotros, los paganos, y si no se rebelaron contra nuestro Regimen Imperial en 
todo ese tiempo, no lo harán en los próximos siglos, y no hay nadie más interesado en impedir 
que el Imperio Otomano y el islam se expanda en Europa que ellos. La persecución cristiana 
termina aquí, y para siempre, libertad religiosa para todos los súbditos del Imperio Romano”. 


El Imperio Romano consiguió exitosamente la reconquista de Hispania, de Grecia, y de los 
Balcanes, y varios años después, un hombre valiente de nombre Cristóbal Colon, solicitó por 
correo, audiencia con el Emperador Maximus Aecio, ([ya convertido en un anciano decrepito, 
más no obstante, el aun tomaba decisiones con extrema lucidez]), para efectos de, solicitarle 
fondos con el objetivo de explorar los océanos, y demostrar que la tierra no era plana, dándole 
la vuelta al mundo en barco, y que de tener éxito, él se comprometió con el Cesar a crear una 
ruta marítima que conectara Europa con Asia, en especial con el pais fabricante de la pólvora; 
China, aunque el afirmó en su carta, que nada impediría comerciar otro tipo de productos con 
los chinos u otros pueblos asiáticos en el futuro de triunfar en su travesía, siempre y cuando 
recibiera apoyo económico para el efecto. 


Después de, haberlo meditado durante varios dias, Maximus Aecio autorizó la expedición de 
Colón, argumentando que, de tener éxito, sería una grandiosa oportunidad para Roma, ya 
que, podrían expandirse a tierras asiáticas, comprarle pólvora a los chinos para fabricar más 
armas de fuego, y fomentar el comercio, lo cual ayudaría a que las finanzas del Imperio se 
recuperaran en razón de, que valga la redundancia, el Imperio en ese entonces, vivía una 
época de crisis económica, como consecuencia de, las campañas militares que se ejecutaron en 
Hispania, Grecia, y los Balcanes. 


Teniendo entonces, la aprobación del Emperador Aecio, y habiendo conseguido los recursos 
que requería para el viaje (la pesar de la crisis económica del Imperio, y de la oposición inicial 
de algunos Senadores, los cuales le pidieron al Cesar que recapacitara y no autorizara dicha 
travesía recalcándole que si la misma se convertía en fracaso, la situación financiera en Roma 
se agravaría aún más]), Cristóbal Colón viajó desde Hispania, dirigiendo una expedición de 
tres barcos, y luego de varios meses, y sobreviviendo a un motín previo, el explorador genovés 
descubrió el continente de América, algo que él no había previsto, pero lo aceptó con gusto, 
ya que, había descubierto nuevas tierras para Roma. 


Sucedido lo anterior, Cristóbal Colón volvió a Roma para darle al Emperador la buena noticia 
del descubrimiento de América, no obstante, eso nunca iba a suceder, ya que, Maximus Aecio 
había muerto unos dos dias antes de que terminara su travesía, perdiendo Roma, al que sería 
recordado como uno de los mejores Emperadores de la historia, el salvador del Imperio, el que 


otorgó libertad religiosa a los cristianos a pesar de ser pagano, el que evitó el declive de nuestro 
amado Regimen Imperial Romano; reconquistando los territorios perdidos y por supuesto, 
reformando el Ejército, y el indiscutiblemente sento las bases para que el Imperio Romano se 
expandiera a nuevas tierras, siendo la crisis económica la única mancha negra de su gestión. 
Como consecuencia de, lo anterior, Tito Aecio, hijo de Maximus Aecio, tomó posesión del 
trono imperial, y su primera orden como Emperador fue la de explotar y conquistar América, 
no obstante, el encontró dificultades iniciales para llevarla a cabo, ya que se requería dinero 
para el efecto, y la única solución que encontró fue expropiar parte del dinero de las ofrendas 
de los Templos Paganos, y de las Iglesias Cristianas, que hasta ese momento no habían sufrido 
la crisis económica, en razón de, que a pesar de que dichas instituciones profesaban creencias 
completamente diferentes, lo único que tenían en común ambos, era que estos pedían muchos 
denarios a sus feligreses, para efectos de, que salvaran sus almas, y mantuvieran contento al 
Dios Cristiano, y al resto de los Dioses del Panteón Romano. Por supuesto, los sacerdotes de 
dichas religiones protestaron por dicha decisión, pero nada pudieron hacer contra el poder 
político y militar de nuestro glorioso Imperio. 


A pesar de lo anterior, Tito Aecio calmó al Papa cristiano, y al Sacerdote Supremo del culto 
romano, indicándoles que podían acompañar a las legiones romanas a explorar el nuevo 
mundo, y a evangelizar a los futuros colonos del Imperio, ya que, Cristóbal Colón le había 
informado que América estaba habitada por pobladores de piel morena que vestían con muy 
poca ropa, y les recalcó que en su opinion: 


“Sus Señorías, no es coincidencia que Cristóbal Colón haya podido descubrir América, no se 
engañen, esa hazaña no fue obra de él, ni mucho menos de mi difunto padre, Maximus Aecio, 
no, eso fue la voluntad de los Dioses, y del Dios cristiano, quienes muy probablemente le 
revelaron al Genovés este nuevo mundo, porque el deseo de tales seres omnipotentes es que 
nosotros, los Romanos, dominemos a los americanos y los obliguemos a rendirles culto. Los 
nuevos colonos son los futuros feligreses de sus credos, más creyentes, más denarios para sus 
religiones”. 


Habiendo conseguido los recursos que necesitaba, y teniendo ahora el apoyo de los religiosos, 
las campañas de exploración y de conquista de América se desarrollaron, y simultáneamente, 
la Iglesia Pagana y la católica evangelizaron a los indígenas americanos, no obstante, estos 
dos credos no pudieron convivir y sostuvieron enfrentamientos armados por la hegemonía de 
su religión en el nuevo mundo, lo que obligó al Emperador Tito a imponer el orden, sofocando 
las revueltas, ordenando ejecuciones, y posteriormente, dictó un decreto imperial, en la cual 
se indicó en qué territorios se podía predicar el cristianismo, y en que zonas se podía difundir 
el credo pagano. 


Resuelto lo anterior, la campaña de exploración y conquista de América se reinició, y durante 
su ejecución, se transportaron muchos metales preciosos a Hispania en aquel entonces, como 


el oro, la plata, y minerales como la sal y el azúcar, las cuales sacaron al Imperio Romano de 
la crisis económica que había vivido en décadas anteriores, y el comercio se convirtió en la 
actividad más rentable y prospera del Imperio, alimentada por supuesto, por las actividades 
militares. Las profesiones mejores pagadas en aquella época, fueron las de Comerciante y la 
de Legionario. Igualmente, se exploró y conquistó Oceanía, ya que, las legiones descubrieron 
el Océano Pacifico, y se presumió obviamente que existían tierras en dicha zona costera. El 
hombre que dirigió la expedición fue Fernando de Magallanes. 


Posteriormente, entre los siglos XVI y XVII, ocurriría la colonización de América por parte 
del Imperio Romano, y si bien hubo rebeliones de pueblos indígenas y de esclavos negros, pero 
las mismas fueron repelidas con éxito. 


Y llegando los siglos XVII y XIX, la Revolución Industrial comenzó a nacer en Britania 
(Inglaterra, y el sur de Escocia), la cual daría origen a la máquina de vapor, y otras máquinas 
más como la locomotora, el barco a vapor, el telégrafo, la bombilla eléctrica, el teléfono, entre 
otros, y surgieron rebeliones en las Colonias de Norteamérica, en razón de, que se les impuso 
unos impuestos sin representación en el Senado Romano, además de, haber sido influenciados 
por las ideas liberales de la ilustración, y haber sufrido discriminación por ser americanos, lo 
que generó como consecuencia, la independencia de dicha región, y los colonos llamarían su 
Nación por el nombre de los Estados Unidos de América, aunque lucharían por su libertad 
hasta 18083. 


Lo anterior promovió después de, varios siglos, una rebelión en Galia, que daría origen a una 
Nación de nombre Francia, y algo que ellos denominaron como la Revolución Francesa, la 
cual fue socavada por un General de la isla italiana de corsa, de nombre Napoleón Bonaparte, 
quien se convirtió en Emperador a través de un golpe de estado en el año de 1799, y desató 
una guerra con el recién surgido Imperio Ruso por el control de Europa Oriental, y financió 
sus guerras contra este último, ofreciéndole a Estados Unidos la posibilidad de acabar su 
conflicto con el Imperio Romano, si les compraban los territorios sobre los cuales pensaban 
asentar y construir su Estado liberal, y estos por supuesto aceptaron, y, en consecuencia, 
negociaron la venta por quince millones de dólares, que, convertidos al denario romano de la 
época, la venta se sellaría por la suma de veintitrés millones de denarios romanos. 


Para prevenir rebeliones en Latinoamérica, y con la autorización del Emperador Napoleón 
Bonaparte ([quien no tenía interés alguno en combatir rebeliones en América, ya que, quería 
concentrar todas sus fuerzas y recursos en derrotar al Imperio Ruso)), Roma aprendió de sus 
errores, y les concedió a sus súbditos de dicha región, el derecho a enviar representantes al 
Senado Romano, para efectos de, discutir y aprobar los tributos de cada año, e igualmente, 
redujeron un poco los impuestos a los colonos latinoamericanos, se dictaron leyes y políticas 
para combatir la discriminación contra ellos, y se prohibió la difusión de cualquier libro 
relacionado con las ideas de la revolución francesa, norteamericana, y por supuesto, con la 


ilustración, y condenaron a pena de muerte a muchos de los divulgadores de dichas corrientes, 
teniendo éxito en ello. 


Reconocida legalmente la existencia de Estados Unidos, y hecho el pago por parte de estos 
últimos en 1803, el Imperio Romano, al mando de Napoleón Bonaparte continuó su guerra 
contra el Imperio Ruso, pero solo logró reconquistar la zona sudoeste de Europa Oriental, y 
el murió de cáncer de estómago en 1821, y el Emperador que lo reemplazó, Lucius Sergtus, 
pactó la paz con los rusos, fijando unas fronteras claras para evitar futuros conflictos. 


Y durante el siglo XIX, el Imperio Romano se expandió, y conquistó países africanos, hasta 
conquistar gran parte del continente, y curiosamente, en el año de 1871, las tribus Germanas 
se unificaron en un solo Pais, de nombre Alemania, y enviaron un mensajero para informarle 
a Roma de su intención de establecer relaciones diplomáticas con ellos, e igualmente, la de 
forjar una alianza contra el Imperio Ruso, el cual amenazaba sus fronteras y la supervivencia 
de su nuevo Estado. 


Años después, gracias a los acercamientos diplomáticas de los alemanes, el Imperio Romano 
logró pactar relaciones y alianzas con los pueblos escandinavos y bálticos, quienes habían 
abandonado su vida tribal y de pillaje vikingos, para fundar igualmente, sus propias naciones, 
y que veían al Imperio Ruso como una amenaza seria a su soberanía. 


Teniendo en cuenta las antiguas historias de la bravura del pueblo Germano, y que esta 
Nación jamás pudo ser conquistada cuando era una Confederación de tribus, sin mencionar 
también que tenían un vecino hostil en común (el Imperio Ruso), el Emperador del momento, 
Marcus Cornelius, decretó oficialmente el establecimiento de las relaciones diplomáticas entre 
el Imperio Romano y Alemania, las cuales más adelante se extendieron al ámbito comercial, 
en razón de, que este último ofreció dinero para comprar algunos territorios en África y armas 
de fuego, y posteriormente, Roma exploró y conquistó territorios en Asia, lo que alarmó a los 
rusos, los cuales también se estaban expandiendo por el continente asiático. 


Durante ese tiempo, Roma conquistó el sur de Asia, y los rusos dominaron los territorios, de 
Asia central, y debido a la extensión del Imperio, el Emperador romano del momento, Sextus 
Valerius, ordenó dividir administrativamente el Imperio Romano; nombrando Emperadores 
para ciertas regiones y continentes: 


1. Latinoamérica 

2. Europa y Canadá: el supremo, a quien debian rendir cuentas los otros Emperadores 
continentales 

3. África ([salvo el norte, porque era territorio Otomano]) 

4. Sur de Asia y Oceanía. 


Llegando el siglo XX, existía oficialmente tres Imperios: el Romano, el ruso, y el Otomano. 
Alemania y Estados Unidos eran las únicas naciones independientes del mundo para ese 
momento, no obstante, estas prosperaron económicamente gracias a las buenas relaciones 
diplomáticas y comerciales que aun sostienen con el Imperio Romano desde el siglo XIX, y 
esta Nación vecina de Canadá haría grandes avances e inversiones en ciencia, tecnología, e 
innovación, e igualmente, las colonias de Japón, Corea, y China como lo fueron los aviones, 
helicópteros, los primeros celulares, el televisor, los automóviles, submarinos, radios, sonares, 
electrodomésticos, las primeras computadoras, cámaras fotográficas y de video; las cuales 
dieron origen al cine y a las series televisadas, y por supuesto, el internet. 


No obstante, estos Imperios no fueron tan eficaces reprimiendo las oscuras ideas subversivas 
del liberalismo, y de una ideología aún peor...El comunismo, y como consecuencia de, lo 
anterior, la familia real rusa sufrió un golpe de estado por parte de Vladimir Lenin, y los 
Bolcheviques, los cuales fundaron lo que ellos denominaron como la Unión de Repúblicas 
Socialista Soviéticas (U.R.S.S), y por su parte, el Imperio Otomano vivió una guerra civil 
interna, la cual culminó con la llegada al poder de una facción más liberal y democrática, que 
se autodeterminó como la Republica de Turquía, y al final dicho Imperio se separaría en varias 
naciones árabes y norte africanas (Irak, Iran, Afganistán, Siria, Líbano, Jordania, Israel, 
Arabia Saudí, Kuwait, Bahréin, Emiratos Árabes Unidos, Egipto, Libia, y Marruecos), 
aunque perdieron su democracia liberal con el tiempo, para sustituirlos por monarquías, 
dictaduras, y algo que los iranies denominan como Ayatola. 


Llegando el año de 1939, lósif Stalin, presidente y Dictador de la Unión Soviética ordenó una 
invasión sorpresiva a nuestro amado Imperio en Europa y Asia, alegando que llevaría al 
mundo a un proceso de descolonización, para según él, liberar a la clase obrera global del 
Colonialismo romano, y el esperaba que muchos trabajadores se unieran a su causa, y si bien 
hubo rebeliones marxistas en China, Corea del Norte, Cuba, Congo, Venezuela y Colombia, 
lo cierto es, que la mayoría de los súbditos se mantuvieron fieles a Roma, en razón de, que la 
prensa, y el Ministerio de Propaganda divulgó de forma veraz y eficaz, que el comunismo 
prohibía la propiedad privada y las religiones, dando a entender a los ciudadanos coloniales 
que de ganar los comunistas soviéticos; sus derechos religiosos y patrimoniales morirían, algo 
que muchos residentes de los territorios imperiales no podían consentir, teniendo en cuenta 
que muchos de ellos eran dueños en mayor o menor medida de hectáreas de tierra agrícola, 
tiendas, fabricas, barcos, aviones, casas, minas, máquinas que los sostenían económicamente 
a ellos y a sus hijos, a los cuales pensaban heredarles lo que consiguieron con tanto trabajo y 
esfuerzo, y obviamente, siempre existió durante varios siglos, una larga tradición de culto a 
los Dioses paganos y al Dios cristiano que ningún comunista podía erradicar de la noche a la 
mañana. 


El Emperador romano de Europa y Canadá de aquel entonces, Decimus Tullius, quien, tras 
la invasión soviética de 1939, se haría llamar Maximus Aecio Il, dictó una serie de decretos, 


en las cuales 1. Ordenó la instauración del reclutamiento obligatorio de jóvenes de 18 años 
que tuvieran hermanos para enlistarlos en el ejército imperial, 2. Fijo unos cuantos impuestos 
especiales para financiar las campañas militares de Roma y, 3. Dio instrucciones de destinar 
un porcentaje del presupuesto del Ministerio de defensa, para efectos de, crear nuevas tácticas 
de combate, y la fabricación e incorporación de nuevas armas a la armería romana. 4. Le 
exigió a los Emperadores continentales de Latinoamérica y África, el envio de unas cuantas 
legiones para defender el viejo continente de la avanzada comunista. 5. Le prometió la libertad 
a todo esclavo negro que luchara a favor del Imperio Romano. 


Y siguiendo las órdenes del Emperador, los científicos del Imperio se pusieron manos a la 
obra, y en unos pocos años se crearon y usaron armas químicas en el campo de batalla, se creó 
la Fuerza Aérea Imperial, y la A.I.R.I (Agencia Imperial Romana de Inteligencia) la cual hizo 
contribuciones importante en la victoria contra la Unión Soviética, y siguiendo el ejemplo 
soviético, se crearon grupos de resistencia partisanos en cada zona romana conquistada por 
los soviéticos, quienes ejecutaron actos de sabotaje contra los ejércitos comunistas, lo que 
contribuyo también a la victoria romana. La guerra terminó en 1953, con la muerte de lósif 
Stalin, y el ascenso al poder de Nikita Kruschev, quien negoció con el Emperador Maximus 
Aecio Il, el cese de las hostilidades, y la paz. 


Y llegando el siglo XXI, la Unión Soviética había desaparecido y se había fragmentado en 
quince países, y la razón de su colapso se debió a que, a lo largo del tiempo, los comunistas 
sufrieron una serie de crisis económicas que generaron hambrunas como consecuencia de, su 
modelo económico de economía planificada, combinado con ciertos sentimientos nacionalistas 
al interior de la misma, y por supuesto, sus ideales liberales de democracia y libertad. 


Igualmente, aparecieron nuevas tecnologías como los iPod, los IPad, los smartphones, las 
memorias USB, los robots de servicio, dando fin a la figura de la esclavitud en el mundo, las 
criptomonedas, y por supuesto, la máquina de los multiversos. Pues bien, el tiempo se nos ha 
acabado, aquí termina el relato que explica el origen, gloria, y existencia actual del Imperio 
más grande y antiguo de la historia de la humanidad, bueno, al menos en lo que respecta a 
nuestro universo, la romana. 


Antes de irme, les informo a ustedes con gran beneplácito y orgullo que nuestro amado 
Imperio Romano ha cumplido el día de hoy; 2.053 años de vida, y con esto me despido, ¡Roma 
Víctorem!”. 

Terminado el documental histórico, Adrianus habló con Verónica, y le dijo que: 


“Su Majestad, ya pronto aterrizaremos”. 


Luego le preguntó: 


“¿Que le parecio el documental?”. 
Verónica le respondió que: 


“Perrón esa historia cabrón, aunque me hubiera gustado que hablara un poco más sobre el 
origen de la Máquina del Multiverso, pues”. 


CAPITULO 5 
CONSTITUCIÓN DEL IMPERIO, Y CONOCIENDO A MI 
FAMILIA 


Sucedido lo anterior, el helicóptero de transporte aterrizó en el Cuartel General, y 
hecho esto, Verónica, Adrianus, y los Pretorianos, se bajaron y regresaron al Palacio 
Imperial, para posteriormente, reencontrarse con el Noble Emperador a la entrada 
de la misma junto con dos personas de tez blanca, los cuales, al ver a la chica morena, 
expresaron asombro en su cara, y luego ella saludó a su padre de otra dimensión, y 
le manifestó que: 


“Ah, qué bueno que lo encuentro ruco (viejo), necesito hablar con usted”. 


El Emperador Edesio la miró con extrañeza, y Adrianus aprovechó el momento para 
informarle al Cesar que: 


“Noble Emperador, disculpe mi impertinencia, pero le tengo buenas noticias, he convencido 
a su hija de que vive en otro universo, una donde el Imperio Romano jamás murió”. 


Al conocer este hecho, el Emperador Edesio le pidió a Verónica que le confirmara si 
eso era verdad, y ella le respondió y le preguntó que: 


“Simón, ya me convencí de que vivo en otra mendiga dimensión, pero solo por ahora, porque 
de eso te quería hablar ruco, quiero volver a mi pinche universo, y de paso, ¿me gustaría saber 
la razón por la cual me secuestraron pues?”. 


El Emperador Edesio le contestó con seriedad que: 


“Ordené tu secuestro porque hace dos años, más exactamente en el año 2019, una peste asoló 
a esta ciudad, y a otras más alrededor del mundo, fue una pandemia global, y mi hija, Helena 
Magnus Perpetuus, estaba de viaje en la península italiana conociendo Roma, la capital de 
nuestro amado Imperio Romano, pasó sus vacaciones allá durante quince dias, y al volver a 
México, ella comenzó a mostrar síntomas de ese maldito virus, pagué los mejores Médicos 
para que le salvaran la vida, pero por desgracia, ella murió. 


Cuando me anunciaron su muerte, la tristeza me invadió, lloré por Helena durante meses, 
pensaba que nunca más podría volver a verla, pero como dijo el Gran General Romano, Cayo 
Julio Cesar cuando cruzó el Rio Rubicón, la suerte está echada, aunque según el Historiador 


romano Plutarco; lo que él dijo realmente fue que el dado haya sido tirado, y en idioma griego, 
y la misma se echó o se tiró a mi favor. 


En el año 2020, el Emperador Supremo del Imperio, y de la región de Europa y Canadá, 
Marcus Sallustius, anunció en alocución imperial televisiva, la fabricación de la Máquina 
del Multiverso, y el descubrimiento de una dimensión. Respecto a la misma, informó que el 
Imperio Romano era inexistente en ese universo, ya que, había muerto hace 1500 años atrás, 
y que dicho mundo estaba gobernado por los bárbaros, la nombró universus bárbaro, y notificó 
que próximamente ordenaría una exploración más profunda de tal lugar. 


Luego de la gloriosa noticia, decreté una semana de fiesta en Ciudad de México por el anuncio 
del Emperador Marcus, y durante el festejo, conversé con un noble patricio, quien estudió 
física en la Universidad de Harvard, en Estados Unidos, Pais aliado de Roma, y también de 
nosotros, los romanos latinoamericanos, y él me manifestó la felicidad que le había dado el 
descubrimiento de tu universo, el bárbaro, y me narró una serie de teorías científicas sobre 
los multiversos, y afirmó que era muy posible la existencia de personas idénticas físicamente, 
pero con diferente personalidad habitando dichas dimensiones, y que esperaba con emoción 
que las exploraciones futuras confirmara tales hipótesis. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, comencé a formularme en mi mente, la siguiente 
pregunta: 


¿Sera posible que exista una versión bárbara o celta de mi hija Helena Magnus, en el universo 
bárbaro descubierto recientemente? 


Es entonces, que aproveché la oportunidad que se me presentó, y viajé a Roma para efectos 
de, solicitar audiencia con el Emperador Marcus, el me recibió, y le pedí que me otorgara la 
misión de explorar dicho universo bárbaro, apelando a mi lealtad al Imperio, y a la amistad 
que teníamos desde que eramos jóvenes, e igualmente, le revelé sinceramente mi intención de 
buscarte y traerte a nuestra dimensión, la romana, para recuperar a la hija que perdí, y el por 
supuesto me la concedio. 


Le encomendé al General Aulus Calpurntus que te buscara, que investigara, y que recolectara 
todo tipo de información relacionado contigo, y con el universus bárbaro, y llegando enero de 
2022, te encontramos, y él me informó que tu hija mia, eras madre soltera, que vivías en la 
extrema pobreza, cosa que me entristeció, y que a su vez me enfureció profundamente, y que 
tu dimensión igualmente, estaba sufriendo un virus similar al que azotó al Imperio, y como 
consecuencia de, lo anterior, ordené tu secuestro, o debería decir... Tu rescate”. 


Y después de, haber expuesto los motivos de lo que el denominó como un rescate, 
el Emperador Edesio le sonrió a su hija de otra dimensión, la cual, lo miró con cierta 
sorpresa por su declaración, y luego ella le expresó que: 

“Chale, pos mi más sentido pésame ruco (viejo) por la muerte de tu hija, pero wey (hombre), 
esa wera (mujer) y yo, somos dos personas completamente diferentes, el secuestro es un delito 
y un acto inmoral, y no me lo has preguntado, pero...Creo que no es bueno para tu pinche 
salud mental que busques sustituir la ausencia de Helena a través de mí, lo sano es vivir el 
duelo, superarlo, y seguir adelante pues, o al menos eso es lo que me dijo la Psicóloga que me 
atendió cuando mi padre, Adrián Cruz murió”. 

Pero el Emperador se enfureció, y le dijo que: 

“¡Silencio! ¡tú eres mi hija y punto!”. 

Luego él le ordenó a Adrianus que: 


“¡Centurión, lleva a mi hija a su alcoba personal, ipso facto!”. 


Adrianus obedeció, y de camino a la habitación de Helena, Verónica le preguntó al 
Centurión que: 


“¿Supongo que el ruco del Emperador no me va a dejar regresar a mi pinche universo, o si?”. 
Adrianus le respondió que: 

“Por lo que le entendí, no su Majestad”. 

Y Verónica manifestó entonces, que: 

“Puta madre”. 


Y una vez llegaron a la habitación real, Verónica intentó abrir la puerta, no obstante, 
ella no vio perilla alguna, Adrianus lo notó, y le preguntó que: 


“Su Majestad Verónica, ¿en su universo las puertas se abren con sensor biométrico de huella 
dactilar?”. 


Ella le contestó que: 


“Ah si, sé que existen Tribunales que usan ese sistema, pa entrar a sus pinches Despachos 
pues”. 


Adrianus le expresó que: 


“Igualmente, en nuestro universo su Majestad, y es una tecnología muy segura, ya que, solo 
las personas registradas en el sistema, podrán entrar, y siendo esta, la habitación de su versión 
romana, lo más seguro es que la Máquina leerá su huella digital, y la identificará como la 
Princesa Helena Magnus Perpetuus, que en paz descanse”. 


Verónica entonces, pegó su dedo en el sensor de huella dactilar, y la puerta se abrió 
automáticamente, y sucedido lo anterior, ella entró a la habitación, y se despidió de 
Adrianus, diciendole que: 


“Gracias vato, por guiarme hasta mi pinche nueva habitación, que como van las cosas wey, 
la usaré durante varios dias pues”. 


Adrianus le manifestó que: 
“No tiene nada que agradecer su Majestad, solo cumplí con mi trabajo. Por cierto, ya son las 


04:00 pm, lo más seguro es que el Emperador la llamará en la noche, para cenar con él y su 
familia por supuesto”. 


Y una vez dicho esto, él se fue, y Verónica entró a su habitación, la cual era muy 
lujosa, como lo pueden apreciar en las siguientes fotos: 
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Luego de haber observado su habitación completamente, Verónica exclamó que: 
“¡Ah perro, que habitación más elegante y pipirinains (lujoso) me conseguí pues!”. 
Cuando de repente, una voz femenina le expresó que: 

“Asi es ama, como todo en este Palacio”. 


Al escuchar esa voz, Verónica miró hacia atrás, no vio a nadie detrás de ella, y, en 
consecuencia, ella preguntó que: 


“¿Ándale, pos quien me habló?”. 


La voz femenina le respondió que: 

“Yo, ama Verónica”. 

Verónica miró hacia los lados, y volvió a preguntar y le pidió que: 
“¿Pos donde estas wera (mujer)?, muéstrate”. 

La voz femenina le contestó que: 

“Imposible obedecer ama Verónica, no tengo cuerpo físico”. 

Al escuchar esto, Verónica exclamó y preguntó que: 

“¡No manches!, ¿a poco eres una perra computadora?”. 

La voz femenina respondió que: 


“No exactamente, soy una inteligencia artificial, y ful diseñada para servir a los humanos, 
obedecer sus órdenes, y ayudarlos cuando me lo piden”. 


Teniendo en cuenta lo anterior, Verónica le preguntó a la inteligencia artificial: 
“Orale, ¿y cuál es tu pinche nombre wera (mujer)?”. 

La inteligencia artificial contestó que: 

“Mi nombre es 001031115 o Porcia para abreviar”. 

Al conocer su nombre, Verónica exclamó que: 

“¡Porcia!, pos que nombre más ridículo wera”. 

Porcia le informó que: 

“Ese fue el nombre que me dio mi ama anterior, Helena Magnus Perpetuus hace años atrás 
cuando era una niña, se inspiró en una obra de William Shakespeare, llamado el Mercader de 


Venecia cuando me la dio”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 


“¿A poco esa wera leía novelas?”. 

Porcia respondió que: 

“Asi es, ella siempre fue fan de las novelas escritas, y de la literatura en general, aunque con 
el pasar de los años, ella comenzó a sentir afición por otro tipo de cosas como la moda, la ropa 
de la última colección, y algunos artículos sobre entrenamiento físico y como tener un cuerpo 
esbelto”. 

Al conocer esta información, Verónica manifestó que: 

“Pos claro, por Princesa”. 

Porcia exclamó que: 


“ ¡Correcto!”. 


Habiendo dicho esto, Verónica sintió curiosidad sobre la vida de Helena Magnus 
Perpetuus, y, en consecuencia, le preguntó a Porcia que: 


“Oye Porcia, ya que tu conociste a la vata (mujer) esa, ¿porque no me cuentas sobre quien 
era ella, y cómo fue su vida?”. 


Porcia obedeció, y le hizo a Verónica un breve relato de la vida de Helena Magnus 
Perpetuus, comenzando con lo siguiente: 


“Helena Magnus Perpetuus, nació el 15 de junio del año 1993, en Ciudad de México, capital 
de la Zona Administrativa Imperial Romana Latinoamericana, o popularmente conocida por 
la plebe como el Imperio Romano de Latinoamérica, hija del noble Emperador Edesio Magnus 
Perpetuus, y de Luisa Martínez Negrete”. 


Al escuchar esto, Verónica dijo que: 


“Andale, ese es el nombre de mi mamá, y por lo que veo, esa wera de Helena y yo, compartimos 
la misma fecha de nacimiento”. 


Luego de la interrupción, Porcia le informó a Verónica que: 
“Ahora que lo menciona ama Verónica, Luisa Martínez Negrete conoció al Emperador Edesio 


Magnus en un Centro Comercial, al interior de Ciudad de México, él estaba inaugurándolo 
como parte de las políticas de emprendimiento y desarrollo empresarial del Imperio, y según 


se cuenta, el quedó perdidamente enamorado cuando la vio, y ella igual, y de vez en cuando 
visitaba su local mercantil de artesanías, luego el comenzó a invitarla al Palacio a comer y a 
conversar, paseaban juntos por los jardines imperiales, le ofreció un contrato de artesanías 
del Ministerio de Cultura, hasta que la invitó a su hacienda personal, y al regresar de su 
viaje, anunciaron su compromiso, y unos meses después, se casaron”. 


Al escuchar esto, Verónica notó que el Emperador Edesio no tenía pareja, por lo que 
le preguntó y le expresó a Porcia que: 


“Ah, ¿y que paso con su relación ?, porque hasta el momento no la he conocido”. 
Porcia le contestó que: 


“Luisa Martínez Negrete fue ejecutada por órdenes del Emperador Edesio Magnus, el motivo, 
infidelidad con un Soldado Pretoriano cuando Helena tenía un año de edad”. 


Al conocer este hecho, Verónica abrió los ojos de la sorpresa, y exclamó que: 

“¡Que! ¡Menos mal que mi jefa (mamá) fue más decente!”. 

Luego ella agregó que: 

“Mi mamá siempre le fue fiel a mi papa, según ella, se casó con él por amor, y que fue la mejor 
decisión de su vida, porque me tuvo a mí, y que su relación habría sido mejor si él no hubiera 
muerto tan pronto, cuando yo solo tenía 10 años pues”. 

Al escuchar esto, Porcia dijo que: 

“Aha”. 


Después, Verónica manifestó que: 


“Por cierto, que mal que esa wera la hayan asesinado, ninguna mujer merece morir asi, y no 
hay razón válida pa matarlas pues”. 


Y sucedido lo anterior, Porcia continuó el relato sobre la vida de Helena Magnus 
Perpetuus, diciendo que: 


“Pero bueno, como le venía diciendo ama, Helena Magnus Perpetuus fue educada en las 
mejores escuelas, no obstante, cuando había indicios de que su vida corría peligro, ella recibía 
sus clases al interior del Palacio, una Institutriz la visitaba de vez en cuando, y fue dicha 


Maestra quien la incursionó en el mundo de la literatura, y le puso de tarea leer obras clásicas, 
como la Odisea, la Liada, el Mercader de Venecia, Don Quijote de la Mancha, Otelo, Romeo 
y Julieta, y le hacía exámenes para evaluar su comprensión lectora, aunque también le enseño 
matemáticas, botánica, etiqueta y modales, idiomas, y por supuesto, educación física. 


Helena me manifestó en su momento que ella era una buena Maestra, y que siempre tendría 
buenos recuerdos de la misma a pesar de, que le puso a leer libros sobre liberalismo que compró 
en Estados Unidos, escritos en inglés, según la Institutriz, para que aprendiera a leer en dicho 
idioma y practicara su comprensión lectora o reading, pero obviamente, su intención siempre 
fue adoctrinar a la niña con dichos ideales abominables. 


Tiempo después, el Emperador la descubrió, luego la torturó, perdón, interrogó a la Maestra, 
y ella confesó que su plan era adoctrinar a Helena en el liberalismo, para que en el futuro se 
uniera a la resistencia, y los ayudara desde adentro, suministrando información privilegiada 
que le fuera de utilidad a la causa liberal, y que, si bien le habían ordenado que la matara, ella 
se reusó a cumplir la orden porque apreciaba a la niña, y ya la quería como si fuera una hija. 


El Emperador Edesio se sintió tentado a ordenar la ejecución de la Institutriz, pero en vista 
de, que ella le confesó que quería a su hija, y que por eso no la mató, y él le creyó, porque la 
Maestra siempre mostró aprecio por la niña, y Helena igual, además de, considerar que le 
había brindado una buena educación a la Princesa, el Cesar la condenó al exilio, y la Maestra 
se fue a vivir a los Estados Unidos. 


Llegando la adolescencia, Helena siguió visitando la Escuela, y tuvo Institutrices cuando su 
seguridad lo demandaba, no obstante, los Pretorianos las vigilaban todo el tiempo, revisaban 
los libros y artículos académicos que le proporcionaban a la Princesa, y les prohibieron a las 
Maestras, entablar cualquier tipo de amistad o trato más allá de lo laboral con su alumna, la 
hija del Emperador. 


A Helena le gustaba mucho conversar con sus amigas a través de, las redes sociales, las cuales 
hablaban con la Princesa de temas relacionados con moda, ropa, joyas, hombres, tecnología, 
y de innumerables asuntos banales, que al principio no eran de su interés según me expresó 
mi ama en aquel entonces, pero que por desgracia no podía hablar con ellas de otra cosa, ya 
que, cuando hablaba con sus compañeras de origen noble de literatura, estas cambiaban de 
tema rápidamente o se inventaban excusas para desconectarse. 


A veces, cuando su padre el Emperador lo autorizaba, Helena salía de compras con sus amigas 
a los Centros Comerciales exclusivos, o viajaba con ellas a ciudades costeras a lo largo y ancho 
de Latinoamérica, para nadar en el mar, tomarse fotos en bikini en las playas, y presumir sus 
yates, lujos, y los lugares turísticos que visitaba, todo esto, en compañía de sus amistades, y 
de la Guardia Pretoriana por supuesto. También ella comenzó a frecuentar los Gimnasios. 


Y llegando a su adultez, Helena resolvió estudiar diseño de modas, aunque sus amigas, que 
ya eran Modelos, le preguntaron qué porque no se dedicaba a esta última profesión, teniendo 
en cuenta su belleza y su cuerpo esbelto, y ella respondió que: Me da pena exhibirme”. 


Al escuchar esto, Verónica se río, y expresó que: 


“Hahaha, pa lucir bikinis en la perra playa no le da verguenza, pero pa desfilar en una pinche 
pasarela, pa eso sí”. 


Luego de haber dicho eso, Porcia continúo diciendo que: 

Como consecuencia de, la profesión que ella eligió, y con el apoyo económico del Emperador, 
Helena Magnus Perpetuus viajó a las ciudades de New York, Londres, Milán, y Paris con el 
objetivo de promocionar sus diseños, y su colección tuvo el éxito que la Princesa esperaba”. 


Al conocer este hecho, Verónica dijo que: 


“Pos si fue por méritos propios, me parece chulo (bien), pero pa mí que su colección se vendió 
bien en todo el mundo, porque su jefe (padre) el Emperador le echo la mano”. 


Porcia confirmó sus sospechas, cuando le aclaró que: 

“El Emperador Edesio ordenó que los diseños de su hija se vendieran en todas las tiendas de 
ropa de Latinoamérica, y habló con su amigo, el Emperador Supremo Marcus Sallustius para 
que ordenara lo mismo en todo el territorio del Imperio Romano”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica exclamó que: 

“Ándale, lo sabía”. 

Después, Porcia le informó que: 

“Al descubrir este hecho, la princesa Helena buscó al Emperador Edesio y le reclamó ese tipo 
de ayuda, recalcándole que se sentía frustrada, porque le había quitado la satisfacción personal 
de haber triunfado por sus propios medios, y él le manifestó que era lo menos que podía hacer 
por ella, ya que, todo buen padre debe velar por el bienestar de su hija, pero esta no aceptó sus 
disculpas y estuvo enojada con él por una semana”. 


Verónica expresó que: 


“Pos obvio que sí, yo también estaría bien encabronada (enojada) con una noticia asi”. 


Luego Porcia dijo que: 


“Para evitar lo anterior, Helena incursionó en el negocio del diseño de joyas, alegando que 
ya no se sentía motivada a diseñar ropa, no obstante, eso era mentira, ya que, ella continúo 
haciéndolo, pero secretamente, para que no la descubrieran según me dijo ella en una ocasión. 


Y con el objetivo de mantener la fachada, Helena se asoció con un Empresario, para que creara 
una fábrica personalizada de diseño de ropa, pero antes de, entregarle el capital, ella le impuso 
como condición, que se declarara autor de los diseños de las prendas de vestir, a menos que, 
lo investigaran y estuviera obligado a revelar la verdad. El aceptó. 


En lo que respecta al diseño de las joyas, Helena se asoció con una Vendedora callejera, cuyos 
diseños le encantaron a la Princesa, y antes de, entregarle el capital para la producción, le 
pidió que le permitiera proclamarse autora de sus alhajas, a cambio de, pagarle el 100% de 
las ganancias, ya que, su único interés era vivir de los dividendos de su Fábrica de ropa, y 
evitar que su padre sobreprotector siguiera involucrándose en sus negocios. Ella aceptó. 


Pasaron entonces, dos meses, y la Princesa Imperial obtuvo por primera vez en su vida, éxito 
profesional sin la intervención de su padre, bueno, al menos, en cuanto a los diseños de ropa, 
porque en lo que respecta a las joyas, Edesio Magnus intervino, ordenando a todas las Joyerías 
de Latinoamérica que vendieran las supuestas alhajas de su hija, y le pidió a su amigo, el 
Emperador Marcus Sallustius, que ordenara lo mismo en todo el territorio del Imperio, cosa 
que no le sorprendió nada a Helena, la cual, le hizo creer a su familia y a la sociedad, que sus 
ganancias eran producto de las ventas en Joyería, cuando en realidad provenían de la Fabrica 
que diseñaba sus colecciones de Diseñadora”. 


Al conocer esta trama, Verónica manifestó que: 
“:Orale!, que wera (mujer) más inteligente, ni a mí se me hubiera ocurrido pues”. 

¡ 
Después, Porcia, la inteligencia artificial, terminó el relato, diciendo que: 
“La vida de Helena no solo estuvo marcada por el éxito profesional y social, ella también tuvo 
muchos novios, pero dichas relaciones fueron fugaces, y los últimos tres años de su vida, la 
paso viajando a Europa por compromisos laborales, y por mero gusto, hasta que se contagió 
de Covid-19, y murió el 18 de enero de 2019”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó con asombro que: 


“¡Covid-19! ¡puta madre! Esa era la pandemia y el pinche virus de la que me habló el ruco 
(viejo) del Emperador, no manches, pobrecita la Helena, tan joven y venirse a morir por esa 


perra peste, y un año antes de, que se desatara en mi pinche dimensión, en todas estas, mi 
hijo se contagió de ese virus, pero por suerte, gracias a la Virgencita de Guadalupe, y a los 
médicos que lo atendieron, mi chamaquito ya está recuperándose, pero por eso necesito volver 
a mi perro universo, pa saber cómo esta, y seguir cuidándolo, porque prácticamente yo soy 
su única familia pues”. 


Porcia dijo que: 
“Correcto, ama Verónica, y que bueno que su hijo este recuperándose satisfactoriamente”. 


Aclarado lo anterior, la chica morena le pidió a Porcia que le mostrara una foto de 
Helena Magnus Perpetuus, y la inteligencia artificial la invitó a sentarse en la cama, 
y revisar los cajones. Ella le hizo caso, y quedó boquiabierta cuando vio el retrato, 
para posteriormente, exclamar que: 


“¡No manches! Ahora ya entiendo porque todo el perro mundo me miraba raro y con asombro 
a la vez, la mendiga Helena era mi yo de este pinche universo”. 


Luego ella agregó que: 
“Por eso el ruco del Emperador me llamó hija”. 


Habiendo dicho esto, Verónica le agradeció a Porcia por haberle narrado la historia 
de vida de Helena Magnus Perpetuus de forma resumida, y hecho esto, ella le pidió 
a la inteligencia artificial que encendiera el Smart tv, para efectos de, ver canales de 
televisión y navegar en internet mientras esperaba la hora de la cena. 


Durante el tiempo de espera, Verónica vio noticias que hablaban sobre la gloria del 
Imperio, de las supuestas masacres y ataques terroristas que cometieron los rebeldes 
liberales, y canales de televentas, farándula, religiosas paganas y cristianas, marchas 
militares, y por supuesto, de música opera que mostraban obras de teatro sobre las 
victorias de Roma, entre otros, pero en latín, y como ella no entendía dicha lengua, 
esta procedió a preguntarle a Porcia que: 


“¿Porcia, wera, tú de casualidad hablas latín ?”. 
Porcia le contestó que: 


“Por supuesto que si ama”. 


Y como consecuencia de, dicha respuesta, Verónica le pidió entonces, que: 
“Porcia, chula (bonita), tradúceme, no entiendo nada de lo que dicen estos pinches cabrones”. 


La inteligencia artificial tradujo los diálogos, y llegando las 07:00 pm, Porcia le avisó 
a la chica morena que: 


“Ama Verónica, ya es hora de comer, el Emperador ha ordenado su presencia ipso facto”. 
Verónica le preguntó: 

“¿Y dónde queda el perro comedor?”. 

Porcia le respondió que: 

“No se preocupe ama, yo la guio”. 

Verónica siguió las indicaciones de la inteligencia artificial, y llegó al comedor, para 
encontrarse nuevamente con el Emperador Edesio, y con sus dos acompañantes de 
la otra vez, un hombre, y una mujer. 


La Entrenadora los saludó, diciendoles que: 


“Qué onda vatos, ruco, como esta, por cierto, ya miré la foto de Helena, ahora ya entiendo 
porque usted me llama hija, la condenada y yo somos físicamente idénticas pues”. 


El Emperador la miró con cierto enojo por sus palabras, y le pidió que: 

“Siéntate, y come ipso facto”. 

Verónica obedeció, y comenzó a comer, no obstante, ella aun sentía curiosidad por 
saber quiénes eran esas dos personas que estaban comiendo con ella en el comedor, 
y preguntó que: 


“¿Y en todas estas, quien pinches son ustedes?”. 


La mujer y el hombre dejaron de comer, luego se miraron mutuamente, y este último 
observó al Emperador y le preguntó que: 


“¿No le has dicho quiénes somos nosotros?”. 


El Emperador contestó que: 

“No”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, el Emperador Edesio le informó a Verónica que: 
“Hija, te presento a tus hermanos Príncipes, Titus y Sallustia Magnus Perpetuus”. 


Al haberse enterado de quienes eran ellos, Verónica asombrada exclamó y preguntó 
que: 


“¡Hermanos! ¿pos cómo podrían serlo, si son blancos y gteros (rubios), no, y mira esos ojazos 
(ojos) azules que se mandan los condenados”. 


Los hermanos se rieron, y el Emperador igual, quien le manifestó a Verónica que: 
“Supongo que el parentesco no es evidente, teniendo en cuenta el color de piel de los tres, pero 
para serte honesto hija, no lo son en el buen sentido de la palabra, son más bien tus medios 
hermanos, ya que, cuando tu madre murió, me casé al año siguiente con una mujer de cuna 
noble de esta ciudad, la cual era blanca, rubia, y de ojos azules, tuve hijos con ella, y por eso 
ellos salieron asi, son dos años menores que tu”. 
Habiendo comprendido lo anterior, Verónica le preguntó al Emperador que: 
“¿Y qué paso con ella? ¿se murió como la madre de Helena?”. 

¿ ¿ 
El le respondió que: 
“No, simplemente me divorcié de ella porque fue una mujer celosa y de carácter insoportable”. 
Y Titus Magnus manifestó que: 
“Y no tenía razones para serlo Noble Emperador, siempre tuviste muchas amantes, y, un 
gran apetito sexual, la cual, aún sigue viva, sino que lo digan las prostitutas y las bellas robot 
del Palacio”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó en su mente que: 


“No manches, este ruco es robofílico entonces (persona que siente atracción sexual por los 
robots), y en todas estas, que wey más machista, mató a la version romana de mi mamá porque 


le fue infiel, pero ah, el si se siente con todo el derecho del mundo a ponerle el cuerno (serle 
infiel) a su segunda esposa, que cabrón, hasta parece un mero macho mexicano”. 


Luego de haber pensado lo anterior, Sallustia intervino en la conversación, diciendo 
que: 


“Si, mi mamá discutía constantemente con nuestro padre, reclamándole sus infidelidades, y 
también recuerdo que se le arrodilló y lo tomó de la pierna izquierda, pidiéndole que no se 
separara de ella en razón de, que eso sería un deshonor y una vergiienza para la familia el ser 
aborrecido por el Emperador, y le lloró y le clamó que no la dejara, pero tú papa, ya habías 
tomado una decisión irrevocable. Fue patético la actitud de mi madre, pero lo fue más cuando 
abandonó Ciudad de México para irse a vivir a las Islas Canarias en Hispania, huyendo de 
las burlas y habladurías de los súbditos del Imperio, ya solo la vemos por videoconferencia, y 
me toca visitarla siempre durante sus cumpleaños, ya que, según ella, después del, divorcio, 
ya nunca más volvería a pisar Latinoamérica”. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, Verónica formuló una serie de preguntas 
a sus medios hermanos blancos, con el objetivo de conocerlos mejor: 


“Y en todas estas weys, ya que, ustedes son mis medios hermanos gúeros, a ver, ¿cuéntenme 
quienes son, a que se dedican, y cómo fue su relación con Helenita, mi pinche hermanita 
gemela del multiverso pues?”. 


Titus Magnus dejó de comer, y comenzó su presentación, levantándose del comedor, 
para efectos de, decir lo siguiente: 


“Comenzaré entonces, mi nombre es Titus Magnus, hijo del gran y noble Emperador, Edesio 
Magnus Perpetuus, soy Príncipe, y el futuro heredero de la Zona Administrativa Imperial 
Romana Latinoamericana, o del Imperio Romano de Latinoamérica como lo llama la plebe. 


Nací el 20 de abril del año 1996 en Ciudad de México, y desde muy joven, soné con ser un 
Militar, ya que, jugaba con Soldados de plomo, me disfrazaba de General romano durante las 
fiestas de Halloween, le disparaba a la Guardia Pretoriana con mi pistola de agua, y les exigía 
a estos que lucharan contra mí, deseo que solo se me cumplió cuando llegue a la edad de 15 
años, en razón de, debia aprender esgrima, y el arte del buen uso de las armas de fuego. 


Y cumpliendo la edad de 18 años, me enliste en el Ejercito Imperial, donde recibí un duro 
entrenamiento militar, para efectos de, que fuera un buen Soldado u Oficial para el Imperio, 
y actualmente soy Centurión”. 


Al haber escuchado esto, Verónica recordó que el Emperador Magnus había movido 
sus influencias para ayudarle a Helena a prosperar, y, es como consecuencia, de lo 
anterior, que ella le preguntó a Edesio que: 


“¡Eh!, espérate wey, a ver ruco (viejo), ¿porque no ha movidos sus pinches influencias pa que 
nombren a su hijo en el perro cargo de General Imperial pues?”. 


Edesio le contestó que: 


“Eso se debe mi niña, a que la meritocracia siempre será una cualidad de los fuertes, es decir, 
de los hombres, en cambio a las mujeres hay que ayudarlas a prosperar, porque son débiles 
por naturaleza, y es deber del hombre protegerlas, y es por eso que aún le pago una pension a 
mi Ex esposa”. 


Ante semejante comentario, Verónica manifestó en su mente que: 

“Pero que menso (idiota) es”. 

Luego ella agregó en sus pensamientos que: 

“Hay madres solteras que prosperaron solitas, sin el apoyo económico de los weys (hombres) 
que las embarazaron y las abandonaron con sus chimpallates (niños) como yo no manches, y 
existen Empresas de éxito que fueron fundadas por mujeres luchonas (luchadoras) como las 
compañías Channel, Carolina Herrera, Ingenius Designs, Mary Kay Cosmetics, y existen 
chicas que saltaron a la fama por sus talentos para la actuación y el canto, de ahí que existan 
las Actrices y Cantantes famosas pues”. 

Y Titus Magnus por su parte, exclamó que: 

“Correcto Noble Emperador, ¡sus palabras son brillantes!” 

Después, el continúo su relato expresando que: 

“En cuanto a su relación con Helena Magnus Perpetuus, Titus se llevó bien con su hermana 
de piel morena, ya que, conversaban amenamente en el comedor, la mojaba con su pistola de 
agua cuando ella jugaba al te, veían películas juntos, y comíamos dulces hasta reventar en el 
baño de la diarrea que nos daba, y amenazaba a sus putos novios con matarlos si rompían su 


corazón”. 


Pero el Emperador Edesio terminó su narración, diciendole que: 


“Suficiente payasada por hoy Titus, ese comportamiento no es propio de un Centurión, de 
un Príncipe, ni mucho menos de un futuro Emperador”. 


Para posteriormente, ordenarle a Sallustia que: 
“Ahora es tu turno de hablar Sallustia, preséntate ipso facto”. 


Sallustia obedeció a su padre como si fuera una buena hija, se levantó, y se presentó 
de forma soberbia, manifestando lo siguiente: 


“Mi nombre es Sallustia Magnus Perpetuus, soy la mujer más noble, moral, hermosa, rica, 
y poderosa de todo el Imperio Romano de Latinoamérica, nací el 20 de abril de 1996, el mismo 
día que mi hermano Titus Magnus nació, lo que nos hace mellizos (personas de diferentes 
géneros que nacen el mismo dia por diferencias de unos pocos minutos, y que son hijos de la 
misma madre), y desde mi más temprana infancia, he demostrado mis grandes talentos para 
el Teatro, el canto, el manejo habilidoso del arpa, al punto de dejar en ridículo a mis colegas, 
y de vez en cuando trabajo como Modelo, cobrando por mi imagen en las fotografías y vallas 
publicitarias. 


En cuanto a mi relación con Helena Magnus Perpetuus, nosotras conversábamos en la mesa, 
bebíamos el té, veíamos películas...Con alto contenido sexual, sobre todo la practicada entre 
dos hombres, jugábamos al tenis, comíamos en restaurantes lujosos, y a veces viajábamos 
juntas a las ciudades costeras para navegar en cruceros, yates, tomábamos el sol en las playas 
o en el jardín del Palacio Imperial, y por supuesto, las dos fuimos víctimas de la pistola de 
agua de Titus”. 


Para posteriormente, sonreírle soberbiamente a Verónica, y expresarle que: 

“Ya terminé mi intervención”. 

Y sucedido lo anterior, Sallustia se sentó, y le preguntó a Verónica que: 

“Ahora dime: ¿quién eres, a que te dedicas, y tu relación con tus hermanos?”. 

Verónica se levantó y se presentó, diciendo lo siguiente: 

“Andale, pos bueno, aquí voy pues...Mi nombre es Verónica Cruz Martínez, orgullosamente 
mexicana, nací el 15 de junio del año 1993, en la bellísima Ciudad de México, y he vivido 
gran parte de mi perra vida en la pinche Colonia de Olivar del Conde, una zona humilde y 


pobre en compañía de mis padres, Adrián Cruz y Luisa Martínez, los cuales se conocieron en 
un taxi, ya que, el primero era Taxista, y ella era Vendedora de tacos, que bien sabrosas que 


si le quedaban a mi jefecita (mamá). Ellos conversaron, pactaron encuentros y citas, luego el 
bichito del amor los picó, comenzaron a sentir maripositas en el estómago cada vez que se 
veían, hicieron el delicioso (el sexo), y unos meses después, nací yo carnalitos (personas). 


Cuando era chamaca (niña), me gustaba salir a la pinche calle con otros niños a jugar juegos 
como las escondidas, la lleva, el trompo, el yoyo, a las muñecas, el pasamanos, el columpio, el 
sube y baja, los toboganes, y otros más pues. 


Igualmente, montaba en bicicleta, y patinaba en compañía de mis amigas de aquel entonces, 
porque muchas de esas weras (mujeres) se mudaron de Colonia, y nunca más volví a ver a 
esas condenadas. A veces mi padre me llevaba a los Centros Comerciales a montar a esa perra 
ruleta de los caballitos pegados a unos tubos, y comíamos helado y pizza, y el hizo esfuerzos 
para que me educara en una Escuela, mi mamá igual, pero a menudo teníamos que ahorrar 
la luz, el agua, el gas, la tele (televisión), y el pinche internet, pa que no nos llegara caro las 
facturas. 


Mi niñez fue feliz hasta que mi jefe (padre) se murió, unos pinches rateros (ladrones) se lo 
funaron (lo mataron) cuando tenía 10 años, y luego tuve que acudir a la mendiga Psicóloga 
de la Escuela pa poder superarlo, y llegando a mi adolescencia, seguí estudiando en el Colegio, 
pero solo hasta el medio dia, pa ayudarle a mi jefa (mamá) a cocinar y a vender los tacos y las 
quesadillas en el Quiosco, aunque a veces hacia domicilios pues, y esas fue mi primera chamba 
(trabajo) de morrita (adolescente). 


Y cuando cumplí 17 años, conocí a un wey (hombre) que era Entrenador Personal, la Escuela 
lo contrató pa que fuera nuestro profe (profesor) de educación física, era negro y mamador 
(musculoso), de unos 35 años en aquel entonces, y él me enseño muchos ejercicios de cardio, 
y fue el, quien me involucró en el pinche mundo del fitness, ya que, durante nuestras citas, 
él me contó de su trabajo, de los estudios que hizo, de cuánto tiempo y dinero invirtió en ello, 
y como notó mi interés por el entrenamiento físico, me regaló unos cuantos libros pa que los 
leyera y me educara en esos temas. 


Y ya cuando cumplí mis 18 años, él se me declaró, me dijo que quería ser mi crush (novio), y 
como él me gustaba mucho, pos yo le dije que sí, e hicimos el delicioso, y unos meses después, 
mi Ex profe me consiguió una entrevista laboral en el Gimnasio donde él trabajaba, yo la pasé 
por méritos propios, y ese fue el comienzo de mi carrera de Entrenadora Personal pues. 


Pero por desgracia, nuestra relación se fue a la fregada (osea, se terminó), porque al año de 
ser novios, comencé a tener vómitos y mareos, me hice la prueba del embarazo, y dio positivo 
pues, le dije a ese wey que estaba esperando a Juan, mi hijo, y el cabrón ese me reclamó que 
porque no me cuide como era debido, y luego el comenzó a negar su paternidad acusándome 
de haber hecho el delicioso (el sexo) con otros hombres, pero eso no era cierto, y a la semana 


me enteré que él había renunciado al Gym, y que abandonó Ciudad de México, y hasta hoy 
no sé qué fue de él, pero bueno, yo seguí con mi vida, trabajando de Entrenadora, y cuidando 
de mi hijo de ese perro Covid-19 del que se contagió, aunque tuve tiempo también pa salir y 
ennoviarme con otros tipos, pero esas relaciones no duraron mucho, y la novedad es que fui 
secuestrada por ustedes”. 


Y luego ella terminó su presentación, manifestando que: 
“Y pa finalizar, hermanos, pos nunca tuve, asi que, ya no hay nada más que contar pues”. 
Después, Verónica miró al Emperador Edesio, y le preguntó que: 


“Pos bueno, ahora solo falta usted ruco (viejo), a ver, ¿cuénteme sobre su pinche vida? ¿Por 
qué lo llaman noble Emperador? Y de paso, ¿cuénteme la historia de la familia Perpetuus?”. 


El Emperador dejó de comer, y procedió a contarle a su hija de otra dimensión, lo 
siguiente: 


“La historia de nuestra familia es larga y extensa hija mia, pero resumidamente te puedo decir 
que: 


Los inicios de nuestra familia se remontan a la Antigua Roma, cuando Octavio Magnus se 
casó con la mujer de cuna noble, Placidia Perpetuus, por acuerdo económico de sus padres. 
Su suegro fue un Centurión al servicio de Cneo Cornelio Escipión, hermano de Escipión el 
Africano, quien derrotó a Aníbal en Egipto, y reclutó a Magnus para combatir y derrotar a 
los Cartagineses en las ciudades costeras de Cese y Tarraco, al noroeste de Hispania (España 
y Portugal), las cuales fueron conquistadas por el Imperio en el año 218 a.C, y esta última 
ciudad se convirtió en la residencia permanente de las primeras generaciones de la familia 
hasta la invasión de dicha Colonia Ibérica por parte del Califato Omeya en el año 661 d.C. 


Las siguientes generaciones de la familia Magnus Perpetuus vivieron en Galia (Francia y 
Bélgica), y se dedicaron a la compra de tierras, y al cultivo y venta de verduras hasta el año 
de 1482 d.C, cuando el Emperador Máximo Aecio reconquistó Hispania, y ordenó repoblar 
dicha Colonia en razón de, que los musulmanes que no murieron en batalla, huyeron al norte 
de África para no ser convertidos contra su voluntad al cristianismo o al paganismo. 


Y siguiendo las órdenes del Emperador Máximo Aecio, nuestra familia volvió a echar raíces 
en Hispania, dedicándonos a las actividades agrícolas, no obstante, tras el descubrimiento de 
América, expandimos los negocios familiares al comercio de metales preciosos, y regresamos 
a los oficios militares, en razón de, que la mitad de los varones participaron en las campañas 
militares de conquista del continente americano, los cuales enviaron oro y plata a los hombres 


que se quedaron en la península Ibérica, a efectos de, que los comercializaran e incrementaran 
la fortuna familiar. 


Y llegando el siglo XVIL nuestra familia comenzó a comprar tierras agrícolas en México, e 
igualmente, creamos las primeras tiendas de comercio de la Capital, y luego de unos años, 
decidimos vivir permanentemente en América, en razón de, nos resultaba complicado seguir 
dirigiendo los negocios familiares por correo tradicional, la cual tardaba meses en llegar ida 
y vuelta en barco, y porque ya gran parte de nuestra fortuna y bienes raíces estaban asentadas 
en Latinoamérica. 


Nuestra familia incrementó su fortuna hasta convertirse en la más rica de Ciudad de México 
y de la Colonia mexicana, no obstante, hubo un problema que comenzó a disminuir nuestras 
rentas...Los impuestos. Para efectos de, evitar pagarlos, financiamos las campañas de varios 
Senadores Romanos con la condición de que dictaran leyes fiscales más favorables para las 
clases altas de México, y ellos nos cumplieron creando algunas excepciones legales, pero nos 
fue muchísimo mejor cuando el Emperador Napoleón ordenó reducir los tributos a todos los 
ciudadanos del Imperio en Latinoamérica, e igualmente, el habernos otorgado el derecho a 
enviar representantes al Senado para discutir las cargas tributarias anuales a imponer”. 


No obstante, Verónica lo interrumpió para preguntarle que: 


“Espérese un tantico ruco (un momento viejo), ¿cómo fue que su familia llegó al poder en 
México?”. 


El Emperador Edesio le respondió que: 


“Veras hija mia, cuando el Emperador Sextus Valerius dividió el Imperio Romano en zonas 
administrativas continentales, dictó una decena de decretos que en su conjunto y hasta la 
fecha, constituyen nuestra constitutio (constitución: ley fundamental de un Estado con rango 
superior al resto de las leyes, las cuales definen los derechos y libertades de los ciudadanos, y 
delimita los poderes e instituciones de la organización política). 


Uno de los decretos que el dictó, regula lo concerniente a los nombramientos y destituciones 
de los Emperadores Continentales. Según dicha norma, solo los nobles podrán presentar su 
candidatura ante el Senado Romano, y los Senadores deberán votar mayoritariamente por 
dos candidatos, los cuales serán enviados y presentados ante el Emperador Supremo en Roma, 
quien luego de una previa conversación con los aspirantes, elegirá al Emperador Continental, 
y formalizará su voluntad a través de, un decreto imperial. 


Quien ocupe el cargo de Emperador Continental, deberá hacerlo por 100 años, pero como 
obviamente, nadie podría vivir lo suficiente para cumplir dicho periodo, los hijos y nietos de 
este último, tienen el derecho a heredar dicho puesto de mando, y reinar por el tiempo restante. 


Y cumplidos los cien años, el cargo de Emperador Continental se debe ceder a favor de las 
familias nobles, los cuales deberán postularse bajo el sistema electoral y autocrático que te he 
narrado anteriormente, hija mia”. 


Y luego de haber escuchado lo anterior, Verónica comprendío perfectamente como 
fue que la familia Magnus Perpetuus ascendió al poder imperial, no obstante, esa 
misma información la motivó a hacer la siguiente pregunta: 


“¿Ándale, y como es que se elige al Emperador Supremo pues?”.. 
Edesio le contestó que: 


“Ese cargo es puramente autocrático, y se hereda eternamente entre los descendientes de la 
familia imperial suprema, no obstante, en caso de que el Emperador Supremo muera sin dejar 
descendencia, el Senado Romano deberá elegir a su sucesor mediante votación, y solo podrán 
postularse los miembros de las familias nobles de la ciudad de Roma, quienes deben probar 
que han vivido en la capital por más de 200 años ininterrumpidos”. 


Después de, conocer este dato, Verónica le formuló varias preguntas a Edesio: 


“¿Y qué pasa si el hijo es adoptivo? ¿o sí es un hijastro? Es más ¿qué pasa si solo tuvo una 
hija? ¿y sí tuvo varios hijos, como hacen pa repartirse el poder pues?”. 


El Emperador le respondió que: 


“Si fue adoptado legalmente, la sucesión es válida. Los hijastros no heredan el cargo, a menos 
que, hayan sido adoptados como hijos. Si solo tuvo una hija y se casó, el marido heredara el 
puesto, y si son varias hijas, el esposo de la hermana mayor será Emperador, salvo que ella se 
haya divorciado o enviudado, y en tal caso, el cónyuge de la hermana menor será Emperador. 
Y si son varios hijos, el hermano mayor heredara el cargo imperial, y a falta de estos, el nieto 
varón y mayor de la familia imperial suprema. A falta de todos los anteriores, el sobrino 
mayor del Emperador fallecido heredara el puesto”. 


Luego agregó que: 


“Ah, por cierto, si el Emperador murió, y solo tuvo una hija, la cual no se casó al momento 
de la muerte de su padre, el Senado Romano nombrará un regente, y buscará más familiares, 


pero de no encontrarse a ninguno, se elegirá al sucesor de entre las familias nobles de Roma, 
mediante la votación de los Senadores”. 


Después, Edesio le informó a Verónica que: 


“En cuanto a las destituciones de los Emperadores Continentales hija mia, las causales para 
solicitarlas, son: 1. Corrupción, 2. Tiranía, 3. Traición al Imperio, 4. Desobediencia directa e 
injustificada de las órdenes del Emperador Supremo. 5. Permanecer en el cargo, más allá de 
los 100 años. 6. El haber llegado al poder con violencia, soborno, intimidación y engaños. 7. 
Tentativa de golpe de estado para derrocar al Emperador Supremo o a otros Emperadores 
Continentales. 8. Desatar una guerra civil al interior del Imperio. 9. Matar a sus familiares 
para ascender al poder. 


El procedimiento para solicitarlo es: viajar a Roma, y hacerlo ante el Emperador Supremo en 
persona, aportando las debidas pruebas y argumentos para impulsar la investigación, o por 
medio de correo ante la A.I.R.I (Agencia Imperial Romana de Inteligencia). Obviamente, al 
Emperador Continental se le debe informar de lo anterior, para que ejerza su derecho a la 
defensa, y aporte pruebas de su inocencia, argumentos, y alegatos de conclusión. El proceso 
terminara con la decisión del Emperador Supremo de destituirlo o de mantenerlo en dicho 
Cargo Imperial”. 


Posteriormente, el Emperador Edesio le expresó a Verónica que lo llamaban noble 
Emperador, porque: 


“Ese apodo hija mia, me lo gané cuando era Príncipe Imperial, en razón de, que tu bisabuela, 
Flavia Magnus Perpetuus, bueno, aunque en realidad su nombre completo era Flavia Appia 
Regila, pero cuestiones legales, de tradición romana y familiar, y por prestigio, ella adoptó el 
apellido de nuestra familia; fue cristiana, y ella tenía la costumbre de hacer donaciones a la 
plebe de esta ciudad. 


Cuando tu abuela se iba de viaje a Cancún con sus amigas, me dejaba bajo el cuidado de tu 
bisabuela, la cual, me llevaba a sus actividades caritativas, y siempre me pedía que participara 
de las obras de caridad, entregándole alimentos, medicamentos, y ropa nueva a los plebeyos, 
y en una ocasión, por temas propagandísticos, y por orden de tu abuelo, la prensa imperial 
cubrió esos actos nobles, y el título de la publicación del periódico oficial del Imperio fue: el 
niño que va en camino a convertirse en un Noble Emperador. 


Desde entonces, soy conocido por el nombre de Noble Emperador, no solo por la publicación 
de prensa, sino también porque cuando tu abuelo murió, y ocupé su lugar, seguí ejecutando 
obras de caridad, y con el presupuesto del Imperio por supuesto, en parte, por la generosidad 
que me inculcó tu bisabuela, pero igualmente, en razón de, que era lo más conveniente para 


apaciguar la ira de la plebe, y mantenerlos contentos y obedientes a la autoridad imperial, 
apelando al agradecimiento y al aprecio por todo lo bueno que hemos hecho por ellos, al fin de 
cuentas, todos aman lo gratis, y a quien se lo provee”. 


Y en cuanto a su vida, el Emperador le dijo que: 


“Mi infancia y adolescencia fue similar a la de tu hermano Titus, solo que desde muy joven 
asistía a fiestas, a orgias, y disfrutaba mucho del sexo, gracias a la influencia que mis amigos 
ninfómanos ejercieron sobre mí, y desde que llegué a la adultez, lo único que he hecho hasta 
el momento es gobernar, casarme, follar, y velar por el bienestar de; mis hijos, de la plebe, y 
de por supuesto, el Imperio Romano de Latinoamérica”. 


Al final, el Emperador Edesio le exclamó a Verónica que: 
“¡Pues bien, eso es todo, y lo que nos has contado, olvídalo, y guárdalo en lo más profundo de 


tu mente, porque con nosotros, tu familia, iniciaras una nueva etapa en tu vida Verónica, asi 
que, terminemos de comer, y vayámonos a dormir de una vez!”. 


CAPITULO 6 
PRESENTACIÓN 


Terminada la cena, y la conversación familiar, Verónica vio televisión por unas horas 
más, para posteriormente, dormirse, y llegando el dia siguiente, el robot mujer con 
forma de estatua de mármol que ella conoció anteriormente, la despertó y la saludó, 
para informarle que debia levantarse, bañarse, vestirse, y desayunar con la familia 
real a la mayor brevedad. 


Verónica lo hizo, y se encontró sus hermanos de tez blanca en el comedor del Palacio, 
a los cuales les manifestó que: 


“Buenos dias mis hermanitos gieros (rubios) y blancos, aun no me lo creo, hahaha”. 

Ellos la miraron, le sonrieron, le dieron los buenos dias, y hecho esto, le pidieron a 
la chica morena que se sentara, y le informaron que una vez llegara el Emperador, 
procederían a desayunar en familia, y luego de cinco minutos, Edesio llegó y expresó 
con alegría que: 

“¡Buenos dias hijos míos! ¡tanto blancos como negros!”. 

Titus Magnus lo saludó, y le dijo que: 

“Buen dia Noble Emperador, y no diga negro, es ofensivo, cultura de la cancelación”. 

Pero Edesio le manifestó un poco airado que: 

“¡A quién le importa si es ofensivo Titus, yo soy el Máximo Dirigente de Latinoamérica, y 
puedo decir lo que quiera, ya que, absolutamente nadie, fuera del Emperador Supremo tiene 
el poder de censurarme!”. 

Verónica por su parte, expresó que: 

“Pues a mí no me ofende que me llamen negra, pos si eso es lo que soy, lo que pasa es que los 
pinches gringos ya nos exportaron sus películas, sus series, su mendiga comida chatarra, y 
ahora también su perra moral extraña, su progresismo woke o marxismo cultural como lo 


llamaría ese wey argentino de nombre Agustín Laje. Alla, decir negro es ofensivo, pero aquí 
en Latinoamérica no nos agobiamos por esas mamadas (estupideces), ni mucho menos si le 


blanquearon la piel a una caricatura, o si esa wera (mujer) J.K Rowling dijo que los trans son 
hombres, u otras pendejadas (tonterías) pues”. 


Y al escuchar esto, Edesio dijo que: 

“Por eso el liberalismo americano es perverso”. 

Luego el Emperador manifestó que: 

“Pero bueno, hablemos de otro tema. Verónica, hija mia, desayuna con nosotros, y luego vete 
con tu hermana Sallustia a la Peluquería, a un Salón de belleza, e igualmente, a una Tienda 
de ropa, ya que, hoy te presentaremos ante la sociedad romano-latina. 

Todos los Canales de Televisión, y las plataformas web sintonizarán el evento de hoy, y la 
prensa te hará un par de preguntas, las cuales tendrás que responder hija morena, para que 
te conozcan, y la plebe se entere finalmente, que han recuperado a su Princesa Imperial”. 

Al conocer este hecho, Sallustia expresó que: 

“Padre, no puedo, hoy tengo mucho trabajo, encárgale a otra persona esa tarea”. 

Pero Edesio le dijo a su hija blanca que: 

“Pues los cancelas, porque hoy será un dia importante y especial tanto para Verónica como 
para la familia Magnus Perpetuus, y te recuerdo Sallustia, que ella es bárbara, no conoce las 
costumbres romanas, ni mucho menos nuestro sentido de la moda, no queremos que ella este 
mal presentada ante las cámaras, y ante la plebe, ya que, eso afectaría la reputación de nuestro 
linaje, y tú hija, tienes muchos contactos y amigos en el mundo de la belleza por ser Modelo, 
Actriz, y Cantante, que vaya que si me ha costado el maquillaje y los vestidos de marca que 
te han suministrado esos putos para tus actuaciones y presentaciones, asi que, que no se hable 
más”. 


Sallustia manifestó entonces, que: 


“Como ordenes padre (pin positivo por ser hija obediente), pero solo podremos hacerlo a partir 
de las 10:00 pm, ya que, las Tiendas solo abren a partir de esa hora”. 


Y Verónica por otro lado expresó que: 


“Presentación, no manches, y pa que ruco (no inventes, y para que viejo), si yo estoy de paso, 
ya que, algún dia volveré a mi perro universo, porque mi hijo no puede quedar huérfano de 
madre pues”. 


Y al haber escuchado lo anterior, Edesio la miró con cierto enojo, y le preguntó que: 


“5 Hum, acaso no te quedo claro hija mia, que nuestra dimensión, la romana, seria tu nuevo 
¿ 
hogar, y para el resto de tu vida?”. 


Verónica le respondió que: 


“Pos eso es lo que dice usted ruco, porque a mí nadie me consultó si quería vivir en este pinche 
lugar, solo me mandó a secuestrar, y terminé aquí cabrón”. 


Y luego ella agregó que: 


“Ruco, no puede esperar que yo acepte de la noche a la mañana que viva aquí si me retiene 
contra mi pinche voluntad. Si su intención era que yo viviera con usted y con estos gúeros 
(rubios), debió enviar a alguien pa que me convenciera de ello, porque a fuerzas (obligada), 
no es chido (no es cool), y ni piense que voy a vivir en esta mendiga dimensión sin mi hijo 
Juan, porque yo, no soy una mala madre que abandona a sus hijos”. 


Esta respuesta de Verónica enfureció aún más al Emperador, no obstante, el guardó 
la calma, y les ordenó a sus hijos que procedieran a desayunar, y hecho esto, Sallustia 
le dijo a Verónica de forma soberbia y burlona a la vez que: 


“Pues bien hermanita morena, es hora de irnos, hay que maquillarte y comprarte ropa no solo 
para hoy, sino para varios dias, al fin de cuentas, solo estarás con nosotros un par de dias, 
verdad, hahaha”. 


Verónica la miró levantando su ceja derecha hacia arriba, y luego ellas salieron en 
compañía de la Guardia Pretoriana, no obstante, como la Entrenadora no encontró 
a Adrianus entre ellos, le preguntó a Aecio, el Pretoriano del brazo robótico, donde 
estaba el Centurión, y él le contestó que: 


“Está en otras ocupaciones su Majestad Verónica, ya que, según me informaron, el Centurión 
está organizando la seguridad para su evento de presentación”. 


Sucedido lo anterior, Sallustia llevó a Verónica a varias Tiendas de ropa de la Ciudad 
de México, y luego ella solicitó la asesoría de los Vendedores, para efectos de, que 
guiaran a su hermana morena sobre qué tipo de prendas de vestir debia elegir para 


la compra, no obstante, ella también le dio algunos consejos de moda, en razón de, 
que adquirió ciertos conocimientos básicos del tema por su profesión de Modelo. 


Posteriormente, ellas fueron a un Salón de belleza, la cual a su vez era Peluquería, a 
efectos de, que maquillaran a Verónica, y le hicieran un nuevo corte, y por supuesto, 
la dejaran lista para la ceremonia de presentación, no obstante, la chica morena le 
manifestó a Sallustia que: 


“Andale, pos que van a hacer con mi pinche cabello, no, no me la van a cortar, me gusta mi 
pinche corte afro”. 


Y su hermana blanca le expresó con tono sarcástico al final que: 


“Ah hermanita, ese corte afro no es presentable para el elegante vestido que hemos comprado 
para tu ceremonia de presentación, ni mucho menos para la ropa casual de marca que también 
compramos para... Tus vacaciones temporales ([levantando ella los dedos índice y medio de 
sus manos])”. 


Pero Verónica reiteró que por nada del mundo se dejaría cortar el cabello, y Sallustia 
le insistió preguntándole que: 


“¿Que pasa hermanita? ¿eres progre? ¿ya se, temes cometer un acto de apropiación cultural 
al cambiar tu corte afro, por uno más heteropatriarcal blanco?”. 


Verónica la miró con rareza y le respondió que: 


“Pos claro que no guera, los tipos que defienden la mendiga apropiación cultural afirman que 
lo hacen pa fomentar el respeto entre las etnias, pero en el fondo eso es pinche segregación, 
catalogan a la perra gente en base a sus peinados, su forma de vestir, la música que escucha, 
y todo eso apoyándose en el color de piel del individuo, pa luego censurarlo después, si se 
atreve a ejercer su derecho a la libre personalidad adoptando valga la redundancia, peinados, 
musicas, y vestimentas que no correspondan históricamente con su etnia. Eso no es respetar 
la cultura chula (bonita), no, eso es simple y llanamente; fascismo y segregación racial”. 


Sallustia le dio la razón, moviendo la cabeza de arriba abajo (asintiendo), y ante la 
negativa de Verónica de cambiar su peinado afro, su hermana blanca resolvió pedir 
una peluca, para posteriormente, ponérselo en la cabeza de la Entrenadora, con el 
objetivo de que la misma combinara con su elegante vestido romano. 


Sucedido lo anterior, y llegando las 04:00 pm, Sallustia le dijo de forma soberbia a 
Verónica que: 


“Pues bien hermanita morena, ya hicimos absolutamente todo lo que debíamos hacer el dia 
de hoy, asi que, regresemos al Palacio Imperial, ipso facto”. 


Ellas entonces, regresaron a dicha edificación en compañía de la Guardia Pretoriana, 
los cuales, llevaron las bolsas de compras, a pesar de, que Aecio les manifestó que: 


“Su Majestades, es peligroso que nos pongan en esta labor de llevarles sus bolsas de compras, 
que tal que aparezcan un par de Rebeldes, las encuentren, y las secuestren, o algo peor”. 


Pero Sallustia le expresó con soberbia a Aecio, y luego le preguntó a Verónica que: 


“Preocúpense más bien por sus cabezas, porque mi padre me dio instrucciones de visitar las 
Tiendas, y de comprarle ropa a mi hermanita morena; ¿verdad Verónica?”. 


Y la Entrenadora le contestó que: 

“Pos si no, eso fue lo que dijo el ruco (el viejo) del Emperador”. 
No obstante, Sallustia la corrigió, manifestándole que: 
“Porque le dices ruco, es nuestro padre Verónica”. 

Pero la chica morena le expresó que: 


“Sera el tuyo chula (bonita), porque el mio murió hace años, a manos de, unos pinches rateros 
(ladrones), como te lo conté ayer, durante la cena pues”. 


Y después de, unos quince minutos, ellas regresaron al Palacio Imperial, y una vez 
adentro, las dos se encontraron con los robots estatua, quienes estaban organizando 
las mesas, y las sillas de invitados en el jardín Imperial, e igualmente, amarraron 
guirnaldas de flores en las columnas, a efectos de, adornarlas. 


Posteriormente, un robot se les acercó y les notificó que el Emperador quería verlas 
en su habitación, ipso facto. Ellas obedecieron, y al llegar allá, las dos comenzaron a 
escuchar ruidos extraños, entraron, y vieron a Edesio de espaldas, tocando con sus 
manos la cintura de la chica androide con forma de estatua de mármol, la cual estaba 
agachada de la cabeza a la cintura y con las piernas en forma de uve (supongo que 


no es necesario explicarles lo que estaban haciendo). Al ver dicha escena, Verónica 
tomó a Sallustia del brazo derecho y se alejó junto con ella de la habitación, y hecho 
esto, la chica morena le preguntó a su hermana blanca que: 


“¿No manches Sallustia, a poco el ruco estaba haciendo el deli?”. 


Pero Sallustia la calló tapándole la boca, para posteriormente, reírse, y responderle 
que: 


“Obvio que si hermanita, a nuestro padre no le gusta que lo interrumpan cuando está a solas 
con las chicas androide, asi que, busquémoslo dentro de media hora”. 


Pasado ese tiempo, Verónica y Sallustia se reencontraron, y volvieron a la habitación 
de su padre, el cual la saludó, les dijo, y les preguntó que: 


“Saludos hijas mías, me alegra mucho verlas. ¿hicieron lo que les ordené?”. 

Ellas contestaron que sí, y el manifestó entonces, que: 

“Excelente, todo va según el plan. El evento de presentación será a las 08:00 pm, es decir, 
dentro de tres horas y media, asi que, vayan preparándose hijas, especialmente tu Verónica, 
ya que, los Periodistas te formularan muchas preguntas sobre tu vida en el universus bárbaro, 
e igualmente, de cómo fue que llegaste a nuestra dimensión, entre otras cosas”. 

Luego él se acercó a la Entrenadora, y le dio instrucciones de que: 

“Verónica, hija, si te preguntan cómo fue que terminaste aquí, por nada del mundo alegues 
que fue un secuestro, diles que fue lo que es...Un rescate. Si me haces caso, te permitiré visitar 
tu universo próximamente, para que puedas volver a ver a tu hijo”. 

Al escuchar esto, Verónica se emocionó, y le preguntó al Emperador que: 

“¿Y cuándo será eso ruco?”. 


Edesio le respondió que: 


“Lo discutiremos más adelante, siempre y cuando te portes bien, y seas obediente y sumisa, 
como se esperaría de toda buena mujer (PATRIARCADO)”. 


Y siendo las 07:00 de la noche, los invitados comenzaron a llegar al Palacio Imperial, 
y la chica morena comenzó a ponerse el vestido y la peluca que había comprado en 
compañía de Sallustia, la cual la visitó en su habitación para preguntarle si ya estaba 
lista, y ella le contestó que: 


“Pos sí chula (bonita), ya estoy lista manita (mujer)”. 


Como consecuencia de, lo anterior, Sallustia llevó a Verónica a la sala de eventos del 
Palacio Imperial, y luego la metió en una habitación especial con una mesa y silla en 
su interior, para posteriormente, decirle que: 


“Bien hermanita, espera aquí, nuestro padre dará un breve discurso de bienvenida, y una vez 
termine, tu seguirás para darle la entrevista a la prensa, y responder a todas sus preguntas. 
En el momento que él te llame, abre esa puerta y sal a la tarima”. 


Verónica le hizo caso, y esperó a que el Emperador rindiera el siguiente discurso: 


“Buenas noches a todos los invitados a este gran, y glorioso evento. Hoy es un dia histórico 
para Latinoamérica, y por supuesto, para el Imperio Romano. Todos han sido invitados por 
una razón. Hace dos años, el Emperador Marcus Sallustius anunció la fabricación exitosa de 
la Maquina de los Multiversos, y el descubrimiento de una dimensión, donde tristemente 
nuestro amado Regimen Imperial no logró vivir lo suficiente para llegar a este siglo; el XXI. 


En el momento en que yo tuve conocimiento de esta noticia, ordené una semana de fiesta en 
honor a este suceso, y si bien en aquel entonces, no sabíamos mucho del universus bárbaro 
que aniquiló a nuestro amado Imperio hace 1.500 años atrás, después de, dos años, nuestra 
sabiduría sobre dicha dimensión aumentó considerablemente. 


Como ustedes sabrán, yo viajé a Roma, y solicité audiencia con mi buen amigo, el Emperador 
Supremo, Marcus Sallustius, para efectos de, ofrecerle mis servicios de exploración de dicho 
universo, y luego de una larga conversación, el aceptó, y en cumplimiento dicha misión, yo 
designé al General Aulus Calpurnius, el cual, viajó al universo bárbaro, y exploró la misma 
a profundidad, para posteriormente, redactar un informe de resultados para el Imperio. 


Dicho informe relató que el universus bárbaro estaba conformado por 195 países, la mayoría 
de ellas, democracias liberales, algunas similares a nuestro aliado, Estados Unidos, y el resto 
de las naciones son dictaduras, regímenes teocráticos, oligarquías, y monarquías. También se 
informó que Norteamérica, Europa, y el Sudeste Asiático, eran las zonas continentales más 
ricas y prosperas de dicho mundo. 


Igualmente, se destacó que tanto las mujeres como los hombres, trabajan, no obstante, estos 
últimos lo hacen con más frecuencia, y en mayor medida que las hembras (what), obviamente, 
como tiene que ser, aunque según el informe, eso no pasa porque los bárbaros consideren que 
sus féminas deban estar al servicio de los varones 24/7 siendo buenas amas de casa, sino en 
razón de, que algunas de ellas dejaban de trabajar para dedicarse voluntariamente al cuidado 
de sus hijos, sea por un tiempo o de forma permanente, o porque decidían laborar menos horas 
para efectos de, cuidar a sus crías. 


Esos bárbaros permiten algo nocivo para la estabilidad de los gobiernos, como lo es la libertad 
de expresión, y de pensamiento, los cuales históricamente han incitado violencia y males como 
las revoluciones liberales, anarquistas, y comunistas, y es por ello, que nuestro amado Imperio 
desde el siglo XIX ha regulado y restringido de forma dura; su ejercicio. 


Pero bueno, no los cite a todos para contarles los detalles del informe exploratorio, ya que, el 
Emperador Supremo lo hará personalmente, y a su debido momento, no, los he citado porque 
quiero anunciarles lo siguiente: 


Como todos saben, hace tres años, mi hija, Helena Magnus Perpetuus, murió de Covid-19 en 
el año 2019, luego de, haber regresado de su último viaje a Roma, y como informó la prensa 
rosa en aquel entonces, lo lamenté profundamente durante meses. 


No obstante, como manifestó el Gran General Romano, Cayo Julio Cesar, cuando cruzó el rio 
Rubicón, que el dado haya sido tirado o la suerte está echada como erróneamente afirman las 
personas que jamás leyeron las crónicas históricas de Plutarco, una gran oportunidad se me 
presentó, ya que, mi hija, Helena Magnus Perpetuus está muerta en nuestro amado universo, 
la romana, y a pesar de ello, ella aún vive entre nosotros. 


Y no lo digo metafísicamente, no, ella vive en el universo bárbaro, y probablemente en miles 
de cientos de universos más, o debería decir, vivía en dicha dimensión, ya que, después de, un 
año de búsqueda incesante, el General Aulus encontró a la versión bárbara de mi hija Helena, 
y la ha traído aquí, a nuestro mundo, y hoy se las presentaré. Verónica, hija, pasa”. 


Al escuchar el llamado, Verónica se levantó de la silla, abrió la puerta como le indicó 
su hermana Sallustia, y posteriormente, caminó hacia la tarima, y hecho esto, Edesio 
extendió su mano izquierda hacia su hija morena, pidiéndole que la tomara con su 
mano derecha, ella lo hizo, y el Emperador le manifestó con euforia al público que: 


“¡Aquí la tienen damas y caballeros! ¡Helena resucitada en el cuerpo de una mujer bárbara! 
¡mi hija de otro universo! ¡con ustedes, Verónica Magnus Perpetuus!”. 


Al observar a Verónica, el público expresó sorpresa en sus caras por el parecido de 
la chica morena con la difunda Princesa Helena, para posteriormente, levantarse de 
sus sillas, y estallar en jubilo por lo sucedido. 


Y al ver esta escena, Verónica exclamó en su mente que: 
“¿No manches, pos que está pasando aquí? ¿porque esta perra gente está feliz de conocerme? 
¿a poco Helena era bien popular en esta pinche dimensión romana? ¿o será que mi mendigo 


vestido los impresionó mucho pues”. 


Verónica portaba el siguiente vestido y peluca (que más bien parece disfraz): 


https: / /www.istockphoto.com /es/ foto /roman-mujer-2m614849268-106515279 
Autor: Sewerl11 - Licencia Istock. 


Posterior a dicho acontecimiento, los periodistas comenzaron a acercarse a la chica 
morena, a tomarle fotos, y a formularle una serie de preguntas. La primera pregunta 
que le formularon fue: 

“Su Majestad, ¿Porque se llama Verónica, y no Helena como su versión romana?”. 


Ella respondió que: 


“Pos porque ese fue el pinche nombre que me colocaron mis papacitos, nadie elige su perro 
nombre al nacer, o si”. 


Luego la Entrenadora aclaró que: 


“Ah, y ahora qué preguntan por mi pinche nombre, mis apellidos no son Magnus Perpetuus, 
sino Cruz Martínez”. 


La segunda pregunta que le formularon a Verónica fue: 

“¿Cuál fue su reacción, cuando descubrió la existencia del universo imperial romano?”. 
Verónica contestó que: 

“No, pos lo tomé con mucho escepticismo wey, es más, yo al principio fui muy incrédula, y 
la verdad es que yo pensé que estaba viviendo en un pinche reality show, y que estaba siendo 
víctima de una mendiga broma pa la perra televisión mexicana pues”. 


La tercera pregunta que le formularon a Verónica fue: 


“Princesa Verónica, ¿qué fue lo que la motivó a vivir en el universo romano, y a abandonar 
la dimensión bárbara?” 


Verónica meditó la respuesta durante un par de segundos, ya que, ella recordó que 
su padre el Emperador, le había prometido permitirle regresar a su universo natal, 
donde estaba su hijo, siempre y cuando ocultara el secuestro, o que lo interpretara 
como un rescate, por lo que ella pensó lo siguiente: 


“Vamos a ver, el ruco prometió concederme el pinche derecho de regresar a mi perro universo 
pues, siempre y cuando niegue el mendigo secuestro, pero como obviamente, ese wey quiere 
que me quede a vivir con él por siempre, pa reemplazar a su difunta hija Helena, no estoy tan 
segura de que él me vaya a cumplir la promesa, pero si revelo la verdad, ese cabrón sí que se 
va a emperrar (enojar) conmigo, y me va a negar el viaje. Y, por otro lado, de que me serviría 
a mi revelar lo que pasó realmente, acaso esta perra gente puede ayudarme a regresar a mi 
dimensión, yo no lo creo, porque recordando lo que vi en el documental de historia de Roma, 
y por lo que me contó Edesio sobre cómo funciona el Gobierno Imperial, esos weys no tienen 
el poder pa autorizar un viajecito en la Maquina de los Multiversos, ya que, eso solo lo pueden 
autorizar los Emperadores, asi que, calladita estoy más bonita (que mejor se queda callada y 
no revela nada, porque no le conviene revelar la verdad)”. 


Como consecuencia de, lo anterior, Verónica respondió (o mintió más bien) que: 
“Pos lo que me motivó a mí, a abandonar mi pinche universo, pa venirme a vivir a esta perra 
dimensión romana fue la pobreza, ya que, mi situación económica no era la mejor, y en mi 
mundo existe el Covid-19, la cual ha matado a un pupuchunal de gente (muchas personas), 
y temía por mi salud, y por esas dos razones es que estoy aquí pues (si claro)”. 

Y al haber escuchado lo anterior, Edesio miró a Verónica con una sonrisa, mientras 
que sus hermanos Sallustia y Titus, se miraron mutuamente, tratando de aguantar 
la risa, en razón de, que los dos sabían perfectamente que ella estaba mintiendo. 

La cuarta pregunta que le formularon a Verónica fue: 

“Su Majestad, ¿cuál es su religión ?”. 

Verónica contestó que: 

“Pos yo soy fan de la Virgencita de Guadalupe, y de su hijito precioso, Jesús de Nazareth, e 
igualmente, del Espíritu Santo, y por supuesto, de Diosito, nuestro Padre Creador Celestial 
(hum, supongo que ella es cristiana)”. 

La quinta pregunta que le formularon a Verónica fue: 

“Princesa Verónica, ¿Cuántos dias, semanas, o meses lleva viviendo en nuestro universo?”. 


Verónica respondió que: 


“No, pos, contando con hoy, solo llevo 36 horas en este mendigo lugar pues”. 


La Sexta pregunta que le formularon a Verónica fue: 


“Princesa Verónica, ¿hay algo que le haya gustado o sorprendido de nuestro amado universo 
romano, que no exista en su dimensión bárbara en este momento?”. 


Verónica le contestó a la Periodista que: 

“Pos sí chula, me ha sorprendido mucho las pinches weras (mujeres) robot de cuerpo esbelto 
con forma de estatua de mármol que caminan por el Palacio, son una maravilla tecnológica, 
e igualmente, la Máquina de los Multiversos, y lo único que me ha gustado hasta ahora son 


los hombres de esta mendiga dimensión”. 


Lo anterior generó risa en el público, pero en cambio, Edesio expresó sorpresa en su 
cara, ya que, manifestó y se preguntó en su mente que: 


“De modo que le ha gustado los hombres de nuestro amado Imperio, hum, interesante, ¿qué 
hombre al interior del Palacio ha despertado la pasión en mi hija Verónica?”. 


La séptima pregunta que le formularon a Verónica fue: 

“Su Majestad Verónica, ¿qué profesión ejercía usted, en la dimensión bárbara?”. 

Verónica respondió que: 

“Soy Entrenadora Personal, porque la vida fitness es mi pasión”. 

La octava pregunta que le formularon a Verónica fue: 

“Su Majestad, ¿segutrá ejerciendo dicha profesión, a pesar de, que no le dio lo suficiente para 
vivir en el universo bárbaro? ¿o ejercerá el oficio de Diseñadora de modas y de joyas como lo 
hizo la difunta Princesa Helena en nuestra dimensión romana?”. 

Verónica le contestó a la Periodista que: 

“Pos obviamente, seguiré ejerciendo mi profesión de Entrenadora Personal, porque qué otra 
cosa voy a hacer chula, yo no sé nada de moda, ni mucho menos de joyas, y como ya le dije al 
vato este hace unos momentos, la vida fitness es mi pasión”. 


La última pregunta que le formularon los Periodistas a Verónica fue: 


“Su Majestad, ¿piensa crear un Gimnasio con su nombre próximamente?”. 


Sorprendida por la pregunta, Verónica respondió que: 
“La neta...No sé”. 


Terminada la rueda de prensa, muchos de los invitados al evento de presentación, 
se subieron a la tarima, para tomarse fotos con Verónica, y fueron tantos nobles los 
que querían hacer lo anterior, que la Guardia Pretoriana tuvo que intervenir para 
efectos de, controlar al público, y fue justo en ese momento que Adrianus reapareció, 
portando un esmoquin, y al verlo, la chica morena lo saludó diciendole que: 


“Orale, qué onda Adrianus, como estas wey, no te había visto en todo el dia perro, por cierto, 
que lindo esmoquin, te hace ver bien varonil y atractivo”. 


Adrianus miró a Verónica y le sonrió, para posteriormente, manifestarle que: 


“Su Majestad, buenas noches, es un gusto verla, y sí, me ausenté porque estaba coordinando 
la seguridad para el evento de hoy, y déjeme decirle que su intervención fue esplendida, se 
desenvolvió muy bien en esa entrevista, y su vestido igualmente, es bella”. 


Al escuchar esto, Verónica se emocionó y le preguntó que: 
“¿Solo el vestido, o yo también wey?”. 


Adrianus abrió los ojos de la sorpresa que le género la pregunta, y le expresó a ella 
que: 


“Disculpe su Majestad, debo regresar al trabajo”. 


Para posteriormente, comenzar a alejar a varios nobles en compañía de la Guardia 
Pretoriana, y el Emperador Edesio, quien estuvo cerca de Verónica cuando conversó 
con Adrianus, escuchó la conversación, y, en consecuencia, él pensó lo siguiente: 


“Que conversación tan picarona fue esa”. 


Sucedido lo anterior, se les dio instrucciones a los invitados de que se dirigieran al 
Jardín Imperial, para efectos de, que asistieran al banquete en honor a Verónica, y 
mientras transcurría la misma, el Emperador conversó con el físico que le habló de 
las teorías cuánticas sobre los multiversos en una ocasión, su nombre completo era 
Nerva Tullius, el cual, solicitó permiso a Edesio para sentarse cerca de él, y el padre 
de la chica morena se la concedió. 


Durante su conversación, ellos hablaron de política, y de ciencia, sobre todo de esto 
último, lo que comenzó a aburrir a Edesio, Nerva lo notó, y teniendo conocimiento 
de, que el Emperador era ninfómano ([cosa que no era un secreto para la sociedad 
romano-latina]), el Físico le mencionó al Máximo Dirigente del Imperio Romano de 
Latinoamérica, un par de estudios sobre el enamoramiento que le interesó mucho. 


Nerva le contó al Emperador, que leyó cuatro estudios científicos sobre los efectos 
del enamoramiento, y le mostró un resumen de los mismos en un archivo guardado 
en su celular, no obstante, Edesio solo le prestó atención a uno de sus síntomas: 


Primer estudio: Asi afecta el amor a tu salud: 

“Según un estudio de la Universidad de Nueva York, enamorarse produce un efecto similar 
a una dosis de cocaína. La culpa es de la dopamina, una sustancia que aparece en la sangre 
al sentirse sensaciones agradables como, por ejemplo, mantener relaciones sexuales, el comer 


chocolate, o consumir drogas”. 


Fuente: 


https: / /www.infosalus.com / salud-investigacion/noticia-asi-afecta-amor-salud- 


20170212093632.html 

Segundo estudio: 9 curiosos efectos del enamoramiento: 

“Las imágenes por resonancia magnética asi lo demuestra. Cuando estamos enamorados, se 
activan en el cerebro, las mismas redes neuronales que estan relacionadas con las sustancias 
psicotrópicas, causando ese estado de euforia y perdida de la noción del tiempo y de la realidad. 
Y según declaraciones de Lucy Brown, Profesora de neurología de la Escuela de Medicina 
Albert Einstein de Nueva York: Durante el enamoramiento, es posible sentir una exaltación 
intensa, parecidas a las que se experimentan al consumir sustancias psicoactivas”. 

Fuente: 

https: / /psicologiaymente.com/ pareja / efectos-secundarios-enamoramiento 

Tercer estudio: El amor provoca 10 efectos secundarios, entre ellos, atonta: 

“El doctor en psicología de la Universidad de Chile, Sebastián León, propone que entendamos 


al amor como metáfora de una droga, que debiera ser administrada con precaución: Es que 
activa los centros neuronales localizados en el sistema límbico, ligado con las recompensas, 


los mismos que se activan por el consumo de alcohol, tabaco, y otras sustancias adictivas, 
explicó. Además, él contó que el enamoramiento produce un aumento de oxitocina, hormona 
del amor y del apego, presente también en el orgasmo, e igualmente, produce un aumento de 
la sustancia química de la dopamina, el neurotransmisor del placer, que actúa sobre la corteza 
prefrontal”. 


Fuente: 


https: / /www.emol.com/noticias / Tendencias /2014/01/12/739800/ El-amor- 
provoca-10-efectos-secundarios-entre-ellos-atonta.html 


Cuarto estudio (¿o articulo más bien?): los siete efectos secundarios del amor según 
la ciencia: 


“Puede hacerse adictivo a partir del primer beso, y si se llega a un feliz encuentro sexual, 
la suerte está echada: el amor llega como una ola, y nos cambia completamente, además 
de, nublar el entendimiento. Nos hace volar desde los sentimientos de cariño, euforia y 
obsesión por la persona amada, hasta llevarnos al estrés y al desamparo absoluto cuando 
esa otra persona nos falta. 


Esta tormenta de sentimientos, es el resultado de un cóctel de hormonas y de múltiples 
regiones cerebrales que activan respuestas similares a los efectos de, ciertas drogas como 
la cocaína, los opiáceos, y en otros casos, generan comportamientos obsesivos, y para 
añadir más confusión al cerebro de los enamorados, resulta que tanto los hombres como 
las mujeres tienen al menos en, sus sistemas endocrino y nervioso, distintos conceptos 
de lo que es el amor, y responden de forma diferente al apego y al sexo. 


El enamoramiento puede hacernos adictos a los besos, a las caricias, e inclusive al olor 
de nuestra pareja, y no solo en un sentido metafórico, ya que, durante el enamoramiento 
se libera una sustancia llamada dopamina, la cual es capaz de activar unos mecanismos 
cerebrales de recompensa que están relacionados con comportamientos adictivos, y que 
influyen en que ciertas acciones y actos nos resulten placenteras y satisfactorias. Pues 
bien, parece ser que la dopamina también participa en el proceso de selección de pareja, 
y en el establecimiento de lazos afectivos en algunos animales”. 


Fuente: 


https: / /www.abc.es / ciencia / 20150213 / abci-cambios-amor-enamorarse- 


201502121238_1.html 


Después de, haber leído esos fragmentos de tales estudios científicos, Edesio le 
agradeció a Nerva el haberle compartido dicha información, y le pidió que se lo 


enviara a su número de Roman Whats ([una aplicación de mensajería similar a 
WhatsApp del universo bárbaro]). 


Verónica por su parte, seguía tomándose fotos con los invitados, los cuales, por 
órdenes de los Pretorianos, hicieron fila para obtener la foto con la chica morena, 
y sucedido lo anterior, ellos conversaron un par de minutos con ella, y al final, 
todos se sentaron en sus respectivas mesas para comer el banquete en honor a 
la hija afro del Noble Emperador. 


Posteriormente, Sallustia se acercó, y le informó su hermana morena que, dentro 
de la sociedad romano-latina, existe una vieja tradición, la cual consiste en que 
la homenajeada debe invitar a una persona de su agrado o aprecio, para efectos 
de, comer a su lado, y que, en consecuencia, buscara a alguien para ese asunto. 


Verónica entonces, miró de entre el público, a quien iba a invitar para comer a 
su lado, y fue justo en ese momento, que ella vio a Adrianus caminando, sintió 
atracción sexual por él, y la chica morena decidió que el seria la persona que la 
iba acompañar en la mesa real, y decidido lo anterior, la Entrenadora se acercó 
al Centurión, lo saludó, y le preguntó que: 


“Hola otra vez Adrianitus, ¿cómo estas wey?”. 

Algunos Guardias Pretorianos aguantaron la risa por las palabras de Verónica, 
y Adrianus por su parte, se sintió un poco enojado y ofendido por el diminutivo 
que ella empleó para hacer referencia a su nombre, no obstante, él le contestó y 
le preguntó que: 

“Muy bien su Majestad, ¿y usted?”. 

Verónica le respondió que: 


“Yo estoy muy bien chulo (guapo), pero estaré mucho mejor si aceptas comer conmigo”. 


Adrianus manifestó sorpresa en su cara por la invitación, y Verónica lo notó, la 
cual se río, y le preguntó que: 


“¿Qué pasa wey? ¿porque estas tan sorprendido? ¿acaso en este pinche universo está 
mal visto que una wera (mujer) invite a un hombre a comer, o que pedo (que carajos) ?”. 


Un Pretoriano que estaba cerca de Adrianus, contestó con acento español, pero 
juvenil que: 


“Venga, que no su Majestad, eso es normal en este puto universo, pero referirse a una 
persona, pronunciando su nombre con diminutivos, eso sí que está muy mal visto en la 
sociedad del Imperio Romano, Princesa Verónica”. 


Al conocer esta información, Verónica le pidió a Adrianus una confirmación de 
dicha información, y él le respondió que: 


“Así es su Majestad Verónica, lo que él le ha dicho es verdad”. 


Como consecuencia de, lo anterior, Verónica le ofreció sus disculpas a Adrianus, 
manifestándole que: 


“Ay, perdón chulo, no lo sabía, soy nueva en este perro universo, y por eso no conozco 
nada sus pinches costumbres”. 


Adrianus le sonrió, y le expresó que: 
“No se preocupe su Majestad, la entiendo”. 
Posteriormente, Verónica le dijo que: 


“Bueno, pos acepta mis disculpas entonces, comiendo conmigo, o si no cabrón, la que se 
va a ofender va a ser yo”. 


Adrianus volvió a sonreírle, y le manifestó que: 


“No creo que su padre el Emperador, este de acuerdo con que me ausente de mis labores 
para comer con usted su Majestad”. 


Al escuchar esto, Verónica exclamó que: 


“¡Que no va a estar de acuerdo! Espérame un tantico wey (espérame un par de minutos 
hombre), voy a hablar con él ruco (viejo), y ahí sí luego comemos tú y yo, va”. 


Verónica procedió entonces, a buscar a su padre el Emperador, y le expresó su 
deseo de comer con Adrianus, e igualmente, aprovechó la ocasión, para saludar 
al General Aulus Calpurnius, y a otros Generales que estaban cerca de Edesio, 
el cual le preguntó el porqué de su petición, y ella le contestó que: 


“Pos porque quiero ruco, lo que pasa es que me cae bien el carnal (o será talvez, meros 
caprichos de Princesa)”. 


Antes de que el Emperador contestara su solicitud, el General Aulus le dijo a la 
chica morena, que: 


“Su Majestad Verónica, permítame decirle a nombre de toda la familia Calpurnius, que 


Z. 


me honra mucho que usted desee comer en compañía de mi sobrino, Adrianus”. 
Al conocer esta información, Verónica le preguntó que: 

“¿A poco Adrianus es su sobrino? ¿osea que usted es su tio?”. 

Aulus le confirmó que: 

“Así es su Majestad”. 

Y Verónica le manifestó que: 

“Pos déjeme decirle General Aulus, que usted tiene un sobrino bien guapo, bien chulo, 
además de, amable y caballeroso, y bien inteligente que, si es el condenado, ya que, él 
fue el único que logró probarme que vivía en otra pinche dimensión. Ese wey sí que tiene 
un gran poder de persuasión y de convencimiento pues”. 

La petición de Verónica, más las palabras que le expresó al General Aulus sobre 
su sobrino, solo aumentó en el Emperador, sus sospechas de que su hija sentía 
atracción sexual por Adrianus, y para efectos de, confirmar sus sospechas, él le 
otorgó la autorización para comer con el Centurión. 

Verónica agradeció al Emperador, dándole un beso en la mejilla derecha, lo que 
sorprendió a Edesio y a los Generales con los cuales estaba conversando, pero 


el General Aulus les aclaró que: 


“Eso que hizo la Princesa Verónica, esta aceptado socialmente en el universus bárbaro, 
o al menos, en la provincia en donde ella vivía, Ciudad de México”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica buscó nuevamente al Centurión Adrianus, y le 
informó de la decisión de su padre el Emperador, para posteriormente, tomarlo 
de su mano derecha, sacarlo de la formación pretoriana, y hecho esto, lo llevó a 


una mesa especial destinada solamente para ella y su invitado. 


Una vez Adrianus y Verónica se sentaron, ella le preguntó que quería comer, y 
él le contestó que: 


“Lo que usted decida estará bien para mí su Majestad”. 


Pero Verónica le dijo que: 


“Lo que yo decida, no hombre, sé qué tú y yo solo llevamos un perro dia y quince horas 
de conocernos, pero tenme más confianza, elige tu pinche comida favorita pa que luego 
los condenados robots sirvientes te la traigan pues”. 

Adrianus lo meditó un par de segundos, y decidió que: 

“Supongo que pollo frito estará bien”. 

Verónica exclamó entonces, que: 

“Ay sí, pollito es mejor”. 

En consecuencia, los dos pidieron pollo frito, y mientras los robots preparaban 
las mismas en el microondas, ellos conversaron, no obstante, antes de, que eso 
pasara, el Emperador Edesio detuvo a la chica androide que recibió el pedido, 
y le dio instrucciones de que: 

“Mantente cerca de mi hija y de su acompañante, escucha su conversación, y vigila sus 
comportamientos, luego me darás un informe completo en mi habitación, y por supuesto, 
desnuda”. 

Luego el agregó que: 


“Dile a otra chica robot que se encargue del pedido de mi hija, y de su acompañante”. 


Y en cumplimiento de las órdenes del Emperador Edesio, la chica robot se acercó a 
la Princesa y al Centurión con una botella de vino, para preguntarles que: 


“Su Majestad Verónica y Centurión Adrianus, ¿desean beber vino juntos mientras esperan 
sus respectivas cenas?”. 


Adrianus le respondió que: 

“Si, porque no, sírveme robot”. 

Y Verónica le contestó que: 

“Sírveme a mí también chula, quiero probar el vino color sangre o debería decir, rojo pasión”. 


Para posteriormente, levantar la copa con su mano izquierda, y mirar al Centurión 
mientras le servían el vino, y hecho esto, la chica robot les manifestó a ambos que: 


“Me quedaré con ustedes para lo que se les ofrezca, órdenes del Emperador”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica aprovechó para preguntarle a Adrianus sobre su 
vida: 


“¿Oye Adrianus, carnal, porque no aprovechamos y me cuentas sobre tu pinche vida, y yo 
sobre la mia, asi nos conocemos mejor no? (esto me huele a una cita)”. 


Adrianus le manifestó que: 
“Primero usted su Majestad”. 


Verónica procedió a contarle su vida, y básicamente le contó lo mismo que le narró 
al Emperador y a sus hijos, y terminada su intervención, le pidió a Adrianus que: 


“Pos bueno, ahora es tu turno chulo (guapo)”. 


Para posteriormente, tocarle la mano al Centurión, lo que incomodó a Adrianus, sin 
embargo, él no lo exteriorizó, y sucedido lo anterior, el procedió a contarle su vida 
de forma resumida: 


“Pues bien su Majestad, yo nací el 03 de octubre, del año 1991, en la ciudad de Roma, capital 
del Imperio. No obstante, yo no me crié allá, en razón de, que mis padres se fueron, a vivir a 
Hispania, por órdenes del Emperador Supremo, Galba Sallustius, el cual condenó a mi padre, 
Gaius Fabius, al exilio, porque según él, mi padre cometió unos actos de corrupción, e igual- 
mente, malversación de fondos sobre el tesoro romano. Mi papa alegó su inocencia en ese 
momento, pero no se le permitió, ejercer su derecho a la defensa, porque supuestamente, las 
pruebas en su contra eran contundentes, y hasta la actualidad, no sabemos en qué pruebas se 
basó la Corona Imperial para expulsarnos de la capital del Imperio. 


Durante mi infancia y adolescencia, mis papas me inscribieron en múltiples Escuelas de la 
ciudad de Madrid, y entablé amistades con muchos niños hispanos, con los cuales compartí 
y jugué futbol, tenis, esgrima, natación, croquet y equitación, y también jugamos muchos 
videojuegos, no obstante; la mayoría de ellos eran vagos desocupados y una mala influencia 
para mí, porque, además de, lo anterior, nosotros organizábamos e íbamos a muchas fiestas 
donde bailábamos, y sosteníamos relaciones sexuales con nuestras compañeras de la Escuela, 
y como consecuencia de, dichas actividades, tuvimos malas calificaciones, nos ausentábamos 
de muchas clases, y nos hacían constantemente llamados de atención por mala conducta, para 
finalmente, expulsarnos de dichas instituciones educativas, lo que enfureció enormemente a 
nuestros padres. 


Para corregir mi comportamiento descarriado, mi padre me envió aquí, a México, a la edad 
de 17 años, y me contactó con mi tio, el General Aulus Calpurnius, para que me esperara en 
el Aeropuerto Internacional de Ciudad de México, y sucedido lo anterior, el me llevó a vivir 
a la Academia de Cadetes de la Guardia Pretoriana, para efectos de, que me entrenaran en el 
oficio militar, y por supuesto, para que me disciplinaran; con el objetivo de que enderezara 
mi camino, y me convirtiera en una persona más responsable, respetuoso de la autoridad, y 
de carácter más moderado. 


Y luego de un año de entrenamiento, mi personalidad cambio por completo, y me convertí en 
lo que mi padre y mi tio Aulus esperaban de mí, y una vez terminé la carrera, me incorporaron 
finalmente, a la Guardia Pretoriana del Palacio Imperial, donde sigo laborando, hasta la fecha 
su Majestad Verónica”. 


Después de, haber escuchado lo anterior, Verónica le expresó y le preguntó que: 


“Órale, que historia de superación personal más perrona (fantastica) la tuya Adrianus, y en 
todas estas wey, ¿y tu inteligencia de dónde salio? porque por la manera como me demostraste 
que vivía en otra pinche dimensión, presumo que tu estudiaste deducción y lógica o algo asi, 
¿o me equivoco?”. 


Adrianus le respondió que: 


“En mi tiempo libre, comencé a leer libros de lógica y argumentación por recomendación de 
mi tio Aulus, ya que, según él, las mismas me serian de gran utilidad para crear estrategias 
de defensa, convencer a mis superiores de que apoyaran mis recomendaciones, y para ascender 
al rango de Centurión, y razón tuvo, porque me evaluaron dichas habilidades cuando solicité 
mi ascenso a dicho cargo, e igualmente, esos conocimientos me ayudaron a predecir posibles 
atentados contra el Emperador y la familia imperial, mejorando mi desempeño laboral, y por 
supuesto, me sirvieron para sacarla de su error su Majestad, demostrándole que vivía en un 
universo donde el Imperio Romano jamás murió”. 


Terminada la conversación, los robots estatua regresaron y sirvieron los pollos fritos 
en la mesa, entre ellos la chica robot que el Emperador detuvo, y a la que le ordenó 
que vigilara a la Princesa y al Centurión, y hecho esto, Verónica dijo que: 


“Pos bueno, fue un placer hablar contigo Adrianus, y ahora sí, a comer cabrón”. 


Una vez terminó el banquete, Edesio le ordenó a su hija Sallustia que cantara para 
el público invitado, y con la asistencia de un androide masculino que tocó el arpa, 
ella obedeció y cantó, y los invitados quedaron encantados con su dulce y melodiosa 
VOZ. 


Y Verónica por su parte, manifestó que: 


“Orale, no manches, que voz tan chida (bonita) y dulce tiene mi hermanita blanca, ahora sí 
le creo a la wera cuando me dijo que era cantante pues”. 


Y siendo las 02:00 am, la fiesta acabó, y, en consecuencia, los invitados abandonaron 
el Palacio Imperial, y sucedido lo anterior, Verónica felicitó a Sallustia y le expresó 
admiración por su talento musical. 


Y ante tales elogios, Sallustia le dijo a la chica morena de forma soberbia, pero sin 
ser ofensiva que: 


“Por supuesto que soy una gran Cantante hermanita morena, te agradezco tus elogios, no 
sabes lo mucho que estas elevando mi ego en estos momentos, me agradan las personas que 
me elogian y que me recuerdan lo que soy...Una mujer talentosa y de éxito”. 


Y luego de, su conversación con Sallustia, Verónica buscó a Adrianus, lo encontró, 
y le manifestó que: 


“Hola otra vez Adrianus, wey, te busqué pa decirte que disfruté mucho nuestra conversación, 
y el pollito que nos comimos juntos, y de todo corazón, espero que se repita cabrón”. 


Adrianus le sonrió, y luego le hizo una reverencia a Verónica, para posteriormente, 
expresarle que: 


“Sus palabras me honran mucho su Majestad Verónica, gracias, yo igualmente, disfruté la 
comida y nuestra conversación, no obstante, yo no puedo prometerle que se repetirá, tengo 
obligaciones como Centurión, pero como usted sabe, estoy para servirla a usted, a su padre el 
Emperador, y a todos los miembros de su familia, y por supuesto, a nuestro amado Imperio 
Romano, y siempre que lo ordene y esté disponible, acudiré a su presencia”. 


Al haber escuchado esto, Verónica se acercó a él, y le dijo que: 
“Pos haz el esfuerzo de desocuparte gúero (rubio), y cuando tengas tiempo cabrón, visita mí 
habitación... Pa platicar pues, o pa cualquier otra cosa que se te ofrezca wey. Me voy, buenas 


noches y que sueñes con los angelitos, o conmigo si quieres”. 


Para posteriormente, darle al Centurión un beso en la mejilla e irse, y sucedido lo 
anterior, Adrianus manifestó en su mente que: 


“Todas las mujeres bárbaras son coquetas, o su Majestad Verónica me ha dado a entender, 
que siente atracción sexual por mí, y que desea que la satisfaga en su alcoba...Mejor no pienso 
en ello”. 


CAPITULO 7 
CONSPIRACIÓN 


Terminada la fiesta en honor a Verónica, la chica robot visitó la habitación real del 
Emperador Edesio, y él le preguntó a ella que: 


“Y bien, ¿Cómo se comportó Verónica con Adrianus?, dame todos los detalles androide”. 
La chica robot le contó todo lo que aconteció durante la cena, y Edesio exclamó que: 
“Excelente, buen informe, ahora desnúdate y agáchate”. 


Y llegando el dia siguiente, Verónica se despertó, se bañó, se secó, se vistió, y luego 
ella emprendió camino al comedor imperial, para posteriormente, encontrarse con 
sus hermanos rubios, y su padre el Emperador, al cual saludó, manifestándole que: 


“Buenos dias familia, y a usted también ruco, por cierto, que bueno que lo veo, recuerdo que 
ayer usted me expresó que, si ocultaba el pinche secuestro, y limpiaba su perra imagen, haría 
los tramites pa que yo pueda visitar mi mendigo universo otra vez, y la giúera de Sallustia es 
testigo de que usted me lo prometió, asi que, ¿Cuándo será eso wey?”. 


El Emperador pensó en una excusa, y le expresó a Verónica que: 


“Hija mia, la Máquina de los Multiversos no es de mi propiedad, y, por lo tanto, no puedo 
disponer de ella cuando se me plazca, ni mucho menos permitir que otro lo haga. Ese aparato 
Verónica, pertenece al Imperio Romano en su conjunto, y solo el Emperador Supremo tiene 
la autoridad para decidir quien la puede usar y porque”. 


Pero Verónica lo refutó, diciendole que: 
“Ah, no se haga ruco, como si conseguir esa pinche autorización fuera difícil pa usted, no que 
es el mejor amigo del perro Emperador Supremo pues, si me lo expresó aquí, en la mendiga 
puerta del Palacio, y le escuché decir lo mismo en el banquete de ayer, no que no”. 
Y Edesio le manifestó que: 

Hija, la máquina de los multiversos no está para servir a los designios tuyos, míos, ni de 


nadie, es un aparato destinado al servicio del Imperio y del Emperador Supremo, y solo la 
usamos para misiones importantes”. 


Al escuchar esto, Verónica se enfureció, golpeando la mesa con su mano empuñada, 
y luego le expresó y le preguntó que: 


“¡St eso asi pinche cabrón! ¿porque me secuestraste? ¡acaso me va a decir ruco, que la puta 
supervivencia del Imperio Romano dependía de que yo me quedara a vivir en esta mendiga 
dimensión! ¡no claro que no, usted solo me retiene aquí porque quiere recuperar a su perra 
hija muerta!”. 


Y el Emperador igualmente, furioso, se levantó y le dijo que: 


“¡Cuida tus palabras Verónica! ¡si las mujeres de tu mundo estan acostumbradas a alzarle 
la voz a sus padres, y a faltarles al respeto, aquí no tendrás esas libertades! ¡porque este es 
nuestro Imperio, esta es nuestra dimensión, la romana! ¡y en este universo, las mujeres se les 
educa para ser sumisas y obedecer, y para trabajar solamente cuando sus padres, hermanos, 
y maridos se lo permitan, asi que, que no se hablé más (PATRIARCADO)”. 


Sallustia por su parte, defendió a su padre, alegando de forma soberbia que: 

“Por favor hermanita morena, de verdad quieres volver a ese mugroso universo tuyo, donde 
solo pasabas hambre y pobreza, mira este Palacio y toda su ostentosidad, acaso tú tienes idea 
de cuantas mujeres quisieran estar en tu lugar en este momento”. 


Verónica le manifestó que: 


“¡Tú no andes de metiche giera (no te metas rubia), mejor cierra ese ociko (cierra esa boca), 
porque yo tengo un hijo enfermo en mi perro universo, y que necesita de mi!”. 


Pero Edesio le expresó que: 

“No le hables asi a tu hermana Verónica, y entiendo tu necesidad por regresar a tu universo, 
quieres estar al lado de tu hijo, pero en este momento no se puede, y no hará falta, porque voy 
a hablar con mi amigo el Emperador Supremo, para solicitarle que me permita enviar a una 
unidad, que tendrá como única misión, buscar a tu hijo, y una vez lo encuentren, traerlo a 
nuestra amada dimensión, la romana”. 


Y al escuchar esto, Verónica le dijo que 


“Si, ya dijo, le echo otra mentira a esta mensa (tonta), pa que se calme y no insista en buscar 
a su hijo, pero sabe que, no le creo ni una sola pinche palabra”. 


Pero Edesio le manifestó que: 


“Verónica, yo te doy mi palabra de honor que voy a buscar a tu hijo, e igualmente, prometo 
traerlo a tu presencia, porque él es mi nieto, y por supuesto lo quero conocer, ya que, yo solo 
quiero tu bienestar, porque eres mi hija, y te quiero”. 


Y teniendo en cuenta esas últimas palabras, Verónica le expresó al Emperador que: 


“Si, pos si es verdad que quiere mi bienestar, dizque porque me quiere pues, demuéstremelo 
ruco, quiero ver a mi hijito Juan, pero en mi pinche universo, y mientras no se cumpla esa 
demanda, no pienso volver ni a hablarle, ni mucho menos a comer con usted”. 


Verónica pidió lo anterior, en razón de, que ella tenía planes de visitar el universo 
bárbaro, encontrarse con su hijo, y escapar con él posteriormente, para finalmente, 
ocultarse del Imperio Romano. 


Y después de, haber expuesto sus demandas, Verónica se fue de la mesa imperial 
sin haber desayunado, y del disgusto que le generó su discusión con su hija morena 
de otro universo, el Emperador le dijo a Sallustia y a Titus que: 


“Desayunen sin mí hijos míos, la insolencia de Verónica me quitó el hambre...Bárbara tenía 
que ser”. 


Y una vez se fue, Sallustia le manifestó a Titus que: 


“Ella definitivamente tiene más carácter que nuestra difunta hermana, porque ni de broma 
Helena le hubiera hablado asi a nuestro padre, por más molesta que estuviera con él”. 


Titus le dio la razón, y luego le expresó a su hermana que: 


“Si, es verdad Sallustia, y ahora que caigo en cuenta, mi padre siempre ha sido bueno para 
muchas cosas, pero en lo que concierne a llevarse bien con mujeres negras, definitivamente 
no es su fuerte, porque su esposa afro lo engañó con un Pretoriano, sobreprotegió mucho a 
Helena, lo que le generó problemas de convivencia con ella a veces, y ahora discutiendo con 
Verónica por la causa de haberla traído contra su voluntad, e imponerle su nueva vida de 
forma; un poco coaccionada”. 


Unos minutos después, Edesio entró a su habitación, luego se acercó a su escritorio, 
se sentó, tomó una jarra y un vaso, para posteriormente, servirse vino, y hecho esto, 
él dijo que: 


“Verónica tiene mucha suerte de ser mi hija, si no, la habría matado como a su madre versión 
romana, o como a cualquier otro plebeyo insolente que sale a la calle a exigir sus entre comillas 
derechos laborales como si viviera en los Estados Unidos o algún otro Pais democrático”. 


Y mientras él bebía su vino, Edesio comenzó a reflexionar sobre qué tipo de castigo 
le iba a imponer a Verónica por su insolente comportamiento, no obstante, luego de 
haberlo meditado mejor, el Emperador consideró que: 


“Verónica no es Helena, ella se enojaba conmigo cuando intervenía en él buen desarrollo de 
sus negocios, pero al final, esta se sometía a mi voluntad, no obstante, mi pobre hija bárbara 
es diferente, ella es más rebelde, más furiosa, con más carácter, y más...Empoderada. 


Solo llevo tres dias viviendo con ella, pero me he dado cuenta que dirigirla va a ser difícil, 
obviamente, Verónica no me obedece porque viene de un universo donde los derechos de las 
mujeres son más amplios que en el nuestro, y por supuesto, no me reconoce como su padre de 
otra dimensión, ya que, todo el tiempo se refiere a mi como ruco, que, si no estoy mal, asi es 
como la Plebe llama a los viejos. Si la castigo, solo empeorara nuestra relación”. 


Después, el agregó que: 


“Si permito que Verónica regrese a su universus bárbaro, lo más seguro es que ella intente 
escapar de mi control y cuidado junto con su hijo, y si tiene éxito, podría tomarme años volver 
a encontrarla, eso, si mi amigo el Emperador Marcus me autoriza una búsqueda exhaustiva 
para poder reubicarla”. 


Posteriormente, el volvió a beber su vino, reflexionó, y cayó en cuenta que: 


“Pero ahora que recuerdo, anoche Verónica tomó una actitud más sumisa, cuando me pidió 
permiso para comer con el Centurión Adrianus, sobrino del General Aulus, me pregunto por 
qué, ya que, según ella, le caía bien, pero por tradición, mi hija bárbara tenía todo el derecho 
a elegirlo para cenar a su lado, y aunque ella desconoce nuestras costumbres, lo cierto es que 
ella es liberal y empoderada, lo habría invitado de todas formas asi yo no le hubiera dado la 
autorización”. 


Y luego el Emperador manifestó que: 


“Tengo que buscar una forma de controlarla y de protegerla, que es básicamente lo mismo, 
sin que ella lo considere una agresión o coacción a su libertad, porque por ningún motivo voy 
a permitir que ella regrese a su universo, para que posteriormente, vuelva a vivir en pobreza, 
y se exponga nuevamente al puto Covid-19 que mató a mi amada hija Helena, y que, por 
poco, mata a mi nieto también”. 


Y después de, haber pensado lo anterior, Edesio volvió a servirse vino, a beberlo, y 
a reflexionar nuevamente, cuando de repente, Nerva lo contactó por Roman Whats, 
para saludarlo, expresarle igualmente, sus respetos, e informarle al Emperador que 
había encontrado otras páginas web y artículos relacionados con el enamoramiento 
que le podría interesar, y que le enviaba las mismas, junto con las que leyó el dia de 
ayer, como se lo pidió durante el banquete. 


El Emperador le respondió, escribiéndole que: 


“Buenos dias Nerva, muchas gracias por la información, en cuanto tenga tiempo, lo leeré. Si 
me disculpa, tengo otras ocupaciones, ya hablaremos en otra ocasión. Adiós, y le deseo un 
gran dia para usted. Roma Víctorem”. 


No obstante, el Emperador le mintió, y procedió a leer las páginas web y artículos 
que le envió, no obstante, el solo prestó atención a los siguientes fragmentos: 


-Primer artículo: 
Entre la razón y el corazón: la importancia de la emoción en la toma de decisiones: 


“Cuando nos enamoramos, las emociones toman el mando y dirigen nuestras decisiones, y 
una vez hemos salido de este estado de ensimismamiento, nos preguntamos cómo es posible 
que actuáramos así, sin tener en cuenta más opciones que las que dicta el corazón, incluso 
desatendiendo los consejos de las personas que apreciamos y tenemos en alta estima. Frases 
populares como el amor es ciego nos advierten del poder que las emociones tienen sobre estas 
cuestiones”. 


Fuente: 


http: / /www.cienciacognitiva.org/ ?p=242 


-Segundo artículo: La emoción del amor: 


“Cuando nos comportamos con amor hacia alguien, significa que amamos a esa 
persona. Sentir amor por una persona significa: 


e  Abrazar sus idiosincrasias y diferencias, porque para ti, son peculiaridades 
entrañables. 


. Quieres hacer cualquier cosa por esa persona. 


. Escuchar la pasión y los sueños de alguien; está encontrando formas de 
ayudarlos a cumplir todos sus sueños. 


e Es confiar en otra persona para su felicidad y confianza. Es ser feliz y confiado, y 
que esa persona aumente tu felicidad. 


. Tener similitudes que nadie ha compartido contigo. Se apasiona por las mismas 
cosas, al mismo tiempo que acepta las diferencias de los demás”. 


Fuente: 
https: / /holatucsonmgz.com/la-emocion-del-amor 


-Tercer artículo: Como funciona el cerebro de una persona enamorada: 


“A lo largo de los últimos años, con el fin de comprender el efecto del amor en la mente 
humana, la medicina ha documentado cuales son las reacciones producidas en las personas 


enamoradas. 


Estas son las cinco alteraciones que produce el amor con tu cerebro: 


1. Crea adicción: En el enamoramiento el cerebro produce más dopamina, un 


neurotransmisor que afecta y estimula el centro del placer del ser humano. 


2. Nos remite a la familia: En las personas enamoradas se puede observar un aumento de las 


hormonas oxitocina y vasopresina, que influyen en el fortalecimiento del vínculo. 


3. Nubla el juicio y la razón: Por medio de la resonancia magnética funcional se ha 
concluido que la corteza prefrontal parece «apagarse» en las personas que están 


enamoradas. 


4. Produce estrés: En las personas enamoradas se puede vislumbrar la activación del eje 
hipotálamo-hipofisario-adrenal. Por esto, que el cerebro comienza a producir más 


adrenalina, lo que nos puede producir la sensación de estrés. 


5. Fomenta la monogamía: Los estudios indican que las personas enamoradas 
presentan un mayor número de receptores de oxitocina y vasopresina en el centro 


de recompensa, lo que fomenta el apego a la pareja”. 


Fuente: 


https: / /clinicasanagustin.com.ar/como-funciona-el-cerebro-de-una-persona- 


enamorada / 


Autor: Matías Jaramillo. 
-Cuarto artículo: 
Estas enamorado o señales que tu cuerpo emite y que te lo confirma: 


“Según la ciencia, hay determinadas reacciones en nuestro organismo, y que son una pista 
más que certera de que estás en ese estado maravilloso. Con la ayuda de The Independent, te 
las recordamos. 


El amor es una asociación igualitaria, pero encontrarás que la felicidad de alguien se vuelve 
muy importante para ti cuando te enamoras de ella/él. Esto significa que estás dispuesto a 
hacer todo lo posible para hacer la vida de tu pareja más fácil y feliz. Si te encuentras 
haciendo todo lo posible para que tu pareja descanse, se divierta o esté contenta, es una señal 
inequívoca de que estás enamorado”. 


Fuente: 


https: / /www.elconfidencial.com / alma-corazon-vida /2020-02-17 / signos-senales- 


cuerpo-emite-estas-enamorado_2457687/ 


-Quinto artículo: Como actúa una mujer enamorada: 


“No todas las mujeres están cortadas por el mismo patrón, al igual que cada hombre también 
es completamente diferente. Sin embargo, existen una serie de señales que pueden indicar 
que una mujer está experimentando el enamoramiento. Ante la presencia o pensamiento 
de la persona por la cual siente amor, la mujer enamorada puede presentar los siguientes 
cambios: 


1. Quiere pasar más tiempo con la persona de la cual está enamorada 


2. Sonríe con frecuencia ante comentarios e incluso ante la sola presencia de la otra 
persona 


. Busca contarle como le fue en su día 

. Se sonroja ante cualquier contacto emocional 

. Minimiza las partes menos buenas de esa persona mientras exagera las mejores 
. Le incluye en todos sus planes de futuro 

. Mediante detalles expresa su amor hacia la otra persona 

. Sus conocidos saben la existencia de esa persona 
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. Los momentos junto a ella son más divertidos gracias a su buen humor 
10. No disimula el amor que tiene por ti 

11. Trata de complacer a la otra persona 

12. Tiene confianza para contarle aquello más vergonzoso sobre ella 

13. Se preocupará por tu estado emocional 

14. Toma la iniciativa para empezar y para mantener una conversación 
15. Busca un contacto visual con la otra persona 

16. Sentimiento intenso de alegría, euforia y felicidad 

17. Aumento de la energía 

18. Puede perder el ritmo normal de sueño 

19. Pérdida de apetito 

20. Temblor generalizado 

21. Aumento de la frecuencia cardíaca 

22. Hiperventilación 

23. Ansiedad ante los problemas derivados de la relación. 


Y una vez el leyó los fragmentos de los anteriores artículos, el Emperador se levantó, 
abrió los ojos de la sorpresa, y posteriormente, subrayó en negrilla lo que le interesó, 
y hecho esto, el expresó que: 


“Eureka, ya sé lo que tengo que hacer para controlarla y protegerla, debo conseguirle un novio 
a Verónica, para que la enamore, y la convenza de que se quede a vivir en este universo, y me 
obedezca; como se esperaría de una buena hija (PATRIARCADO)”. 


Los argumentos bajo los cuales se basó el Emperador para llegar a esa conclusión, 
fueron las siguientes: 


“Si, eso es lo que hay que hacer, porque según los estudios y artículos que me envió Nerva, 
una persona que está enamorada, toma decisiones en base a sus emociones, en razón de, que, 
según los análisis de resonancia magnética, la corteza frontal, la encargada del razonamiento, 
se apaga cuando se está cerca del ser amado. 


E igualmente, los estudios reflejan que la persona enamorada es capaz de hacer cualquier cosa 
por su ser amado, lo ayuda a cumplir sus sueños, y busca velar por el bienestar, la felicidad, 
y por el buen estado emocional de la persona que ama, además de, buscar complacerlo en todo 
momento (eso es un hecho de la vida genio). 


Y teniendo en cuenta lo anterior, necesito encontrar a un hombre por el que mi hija Verónica 
sienta atracción sexual, con gran talento para la persuasión y la argumentación, leal a mí, y 
por supuesto, al Imperio; que la enamore, y la convenza de que se quede a vivir en nuestro 
amado universo, la romana. 


Si Verónica se enamora de tal hombre, vivirá los mismos efectos de los estudios, y ella estará 
muy propensa y dispuesta a hacer lo que haga falta para complacer a su Adonis, mantenerlo 
feliz, y estar a su lado, ya que, según la información científica de los artículos de Nerva, los 
enamorados presentan un mayor número de receptores de oxitocina y vasopresina en el centro 
de recompensa, que fomenta el apego a la pareja, sin mencionar también la dopamina que ella 
tendrá cuando tenga relaciones sexuales con el individuo de su especial afecto, volviéndose 
adicto a él. 


Una vez este hombre la enamore perdidamente, el deberá persuadirla de que se quede a vivir 
en este universo, el romano, alegando que la ama, e igualmente, a nuestra amada dimensión, 
y que nada lo haría más feliz que tener a sus dos amores a su lado o algo asi, y luego este 
simulará su muerte, para que posteriormente, le encargue a alguien de su confianza, que en 
caso de que lo den por muerto, le entregue a mi hija Verónica, una carta en donde le expresará 
nuevamente su amor, que hará un viaje algo peligroso en cumplimiento de su deber, y que en 
el evento de que muera y no regrese, que lo honre quedándose en nuestro mundo, gozando de 
la fortuna, lujos, privilegios, y protección de su padre, Edesio Magnus Perpetuus; al cual 
tendrá que obedecer en todo hasta el último día de su vida sí señor. 


Si el amor de hijo es lo que la motiva a vivir en el universo bárbaro, será el amor de hombre 
lo que la motivará a quedarse en nuestra dimensión, la romana, y si consigo que mi nieto sea 
traído a nuestro bello mundo, la misión estará cumplida, ya que, ella podrá conformar un 
hogar con el pequeño Juan, y con los próximos hijos que tendrá con su futuro marido dentro 
del Imperio”. 


Luego el agregó que: 
“Aunque obviamente, el súbdito o noble que me ayude con esta tarea, no lo hará de gratis, y 
lo más seguro es que yo tenga que negociar con él, y ofrecerle algo a cambio para que enamore 


a mi hija Verónica, y considere esto último, como el negocio de su vida”. 


Lo que lo motivó al Emperador a preguntarse en su mente que: 


“Pero ¿quién será el hombre que requiero para el efecto?”. 


Edesio entonces, comenzó a recordar a los hombres que habían tenido contacto con 
Verónica durante el banquete, y después de, unos minutos, el recordó el reporte que 
le dio la chica robot, a la cual le había dado instrucciones de que espiara sutilmente 
a su hija y a Adrianus, para efectos de, verificar si la chica morena sentía atracción 
sexual por el Centurión ([aunque en ese momento, el Emperador lo había ordenado 
solamente por mera curiosidad]), y dijo que: 


“Vamos a ver, ahora que recuerdo, la chica robot Sirvienta, con la que sostuve una excelente 
noche de pasión, me dijo anoche que Verónica inclinó su cuerpo levemente hacia él, que lo 
miró, y que buscó contacto visual con el Centurión, que ella jugó mucho con su cabello, que 
se humedeció los labios de vez en cuando, que le sonrió todo el tiempo, que le tocó la mano a 
Adrianus; lo que lo incomodo, y le dio a él, la libertad de elegir que quería comer, y ella comió 
lo que el eligió. Todas estas, son señales inequívocas de atracción sexual o de enamoramiento”. 


Y luego el agregó que: 


“Ahora que recuerdo también, que mi hija Verónica tuvo una breve conversación picarona 
con Adrianus, elogiando el esmoquin que llevaba puesto, y le resaltó que dicho traje lo hacía 
ver varonil y atractivo, sí, creo que esa fue la palabra que ella usó para elogiarlo, y le preguntó 
sobre que le parecía más bella...Ella, o su vestido de gala, y el no supo que contestarle haha”. 


Y posteriormente, recordó igualmente, que: 


“Ah, y recuerdo que Verónica le dijo al General Aulus que Adrianus era un hombre guapo, 
amable, caballeroso, e inteligente porque él fue el único que logró probarle de forma eficaz, 
que vivía en otra dimensión, y que, en consecuencia, él tenía un gran poder de persuasión y 
de convencimiento...Hum”. 


Para exclamar que: 


“¡Claro! ¡Es el hombre que estoy buscando! Él es el que yo requiero para convencer a mi hija 
Verónica de que se quede a vivir en nuestro amado universo, el romano, porque ella siente 
atracción sexual por él Centurión, el cual es leal al Imperio, y ha leído libros de argumentación 
y lógica según me dijo la chica robot Sirvienta que escuchó la conversación entre ellos dos, y 
el hecho de que el la haya podido convencer de que vive en otra dimensión, comprueba sin 
lugar a dudas sus habilidades para la persuasión”. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, el Emperador decidió que: 


“Está decidido, el enamorará a mi hija bárbara, y que no se hablé más”. 

Decidido entonces, quien sería el hombre que iba a enamorar a su hija, Edesio salió 
de su oficina, y le ordenó a un Pretoriano que buscara a Adrianus, y que le notificara 
que lo quería ver en el trono imperial, ipso facto (de inmediato). El Pretoriano buscó 
a Adrianus, le notificó de la orden, y le pidió que lo acompañara al trono imperial, 
cosa que el hizo, y una vez allá, el Emperador, acompañado por una chica robot, le 
dijo al Guardia que los dejara solos y que cerrara las puertas. 

Y sucedido lo anterior, Adrianus hizo el saludo romano, y manifestó que: 

“Roma Víctorem”. 


El Emperador le expresó que: 


“Descanse Centurión, bienvenido Adrianus, me alegra que este aquí, androide, sírvele una 
copa de vino, ipso facto”. 


La chica robot obedeció y le sirvió una copa de vino a Adrianus, el cual se preguntó 
en su mente porque el Emperador lo había llamado, y hecho esto, Edesio le dijo y le 


preguntó que: 


“Adrianus, supongo que usted se está preguntando en este momento, porque lo he llamado, 
¿verdad?”. 


Adrianus contestó que: 

“Asi es Noble Emperador, dígame para que soy bueno”. 

El Emperador le manifestó que: 

“Adrianus, lo he llamado porque tengo una propuesta de negocio que hacerle”. 
Al escuchar esto, Adrianus preguntó: 

“¿Propuesta de negocio? ¿a qué se refiere Noble Cesar?”. 

Edesio se levantó del trono, y le respondió que: 


“Lo que le voy a proponerle Adrianus, solo debe saberlo usted, y nadie más”. 


Adrianus, algo intrigado por sus palabras, le expresó que: 
“Asi será Noble Emperador”. 


Como consecuencia de, lo anterior, el Emperador se sentó, y le expuso a Adrianus, 
su propuesta de negocios de la siguiente manera: 


“Vera Adrianus, lo he llamado porque tengo planes de que mi hija Verónica, se quede a vivir 
para siempre en nuestra amada dimensión, la romana. No obstante, en los tres días que ella 
lleva viviendo aquí, ya cuatro contando con la de hoy, me ha manifestado reiteradamente que 
desea regresar a su universo, la bárbara, ya que, ella es muy necia, y está decidida a vivir en 
su mundo otra vez, a pasar hambre, y a exponerse al maldito Covid-19, el virus que mató a 
Helena, y que podría matarla a ella también si no tomo las medidas necesarias para protegerla 
no solamente de lo anterior, sino igualmente, de los narcos y bandidos que azota a México; 
tanto en su versión celta, como en su versión romana. Cada día me llegan reportes de muchos 
Legionarios muertos a manos del Cartel de Sinaloa, los Zetas, Jalisco Nueva Generación, y 
me he visto obligado a destituir a la mitad de los Centuriones activos por incompetencia o por 
recibir sobornos de esos delincuentes de la coca. 


Hasta el momento, los lujos, y el respeto que le han expresado los nobles invitados al banquete 
en su honor, no han sido suficientes para disuadirla de regresar a su universo, y es por lo 
anterior, que me he visto en la necesidad de idear un plan para impedir que ella regrese a su 
dimensión, y usted Adrianus, juega un papel fundamental en mi estrategia. 


Adrianus, he planeado lo siguiente...Acortejará a mi hija Verónica, y luego la enamorard, 
para posteriormente, convencerla con sus encantos masculinos de Centurión, que se quede a 
vivir en nuestro amado universo, el romano, y hecho esto, le haremos creer a mi hijita morena 
que usted murió, y que le dejó una carta escrita de su puño y letra, donde le expresará su 
amor, que va a ejecutar un viaje muy peligroso, y que si algo le pasa, que por favor honre su 
memoria; convirtiendo nuestra dimensión romana, en su nuevo hogar, y que igualmente, lo 
haga, gozando de los lujos, y de la protección que yo le proveo en calidad de padre, y que por 
favor, me obedezca en todo por siempre. 


A cambio de su participación Adrianus, yo prometo convertirlo a usted, en un hombre rico e 
influyente, entregándole tierras y acciones de Compañías a lo largo y ancho de Latinoamérica, 
aunque podría mejorarle la oferta, hablando con mi amigo, el Emperador Supremo Marcus 
Sallustius, para que le ofrezca lo mismo, pero al interior de Roma”. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, Adrianus expresó sorpresa en su cara, y 
Edesio le preguntó que: 


“¿Qué dice Adrianus, tenemos un trato?”. 
Adrianus lo pensó, y le preguntó que: 


“¿Por qué yo Emperador? ¿es necesario este plan? ¿ella ya está en nuestro amado universo, 
adonde podría ir su Majestad Verónica, para vernos en la necesidad de ejecutar semejante 
conspiración ?”. 


El Emperador le contestó que: 


“Mi relación con mi hija no es la mejor Adrianus, ella no tiene a donde ir, pero eso no implica 
que ella no vaya a intentar escapar del Palacio algún dia para irse a vivir a los Estados Unidos 
o a algún otro pais libre del dominio romano en compañía de mi nieto Juan. 


Y ahora que lo pienso Adrianus, creo que su intervención me podría ser de mucha utilidad, 
para efectos de, mejorar mi relación con mi hija Verónica, ya que, si ella se enamora de usted, 
y yo les doy mi bendición y aprobación, ella me apreciara más, sobre todo cuando les de ciertas 
libertades para gozar de las mieles de su amor, ha”. 


En cuanto a la necesidad de dicho plan, y porqué lo eligió para enamorar a su hija, 
el Emperador le esgrimió a Adrianus, las mismas reflexiones y conclusiones a las 
que había llegado anteriormente. 


Y habiendo escuchado lo anterior, Adrianus le dijo que: 


“Hum...No sé si debo aceptar Noble Emperador, no me resulta muy honesto esta propuesta, 
además de, que no me enliste en la Guardia Pretoriana para enamorar a una Princesa”. 


Edesio le recalcó que: 


“Oportunidades de hacerte millonario no aparecen a la vuelta de la esquina Adrianus, y el 
tener sexo con una Princesa Imperial, y con el consentimiento del Emperador, tampoco. Si 
yo estuviera en su lugar, aceptaría la propuesta, porque que es mejor; recibir un acenso, con 
un aumento de salario, u obtener tierras y acciones para vivir cómodamente el resto de tu 
vida, y no solo será para usted, sino también para su familia, ya que, solo imagínese dejarle 
todo ese cuantioso patrimonio multiplicado al doble o al triple a su esposa e hijos cuando se 
case y los tenga, fruto del generoso pago que le haré por sus servicios, e igualmente, de las 
inversiones y negocios que hará en los próximos años para multiplicarlo exponencialmente. 


Y no veo porque sería deshonesto este ofrecimiento y conspiración, lo hacemos por el bien de 
Verónica y del Imperio, ya que, ella vivirá en la opulencia, con todos los lujos y privilegios 


propios de una Princesa, y si los Dioses y el Dios cristiano quieren, ella encontrara el amor 
en otro hombre después de, su supuesta muerte, y tendrá hijos y nietos con un individuo de 
clase noble o con un buen Príncipe Imperial o de alguna otra Nación libre, dando origen a 
una alianza política, económica y militar, y por supuesto, ella va a tener buenos recuerdos de 
usted, el Centurión que le robó el corazón, y que la convenció de quedarse a vivir en la 
dimensión romana que le otorgó todos esos beneficios, comodidades, y dichas, si, sin duda 
alguna le hará un bien a mi hija y a su descendencia si acepta el trato Adrianus”. 


Al haber escuchar esto, Adrianus manifestó cierto convencimiento en su cara, por 
las palabras y los argumentos del Emperador, no obstante, aún no quería darle una 
confirmación, por lo que Edesio le expresó y le preguntó que: 


“Bien, como veo que aún no está convencido de apoyarme, le daré la libertad de hacerme una 
contraoferta, ¿dígame Adrianus, que es lo que quiere por su colaboración? y se la concederé 
si está en mi poder”. 


Adrianus volvió a meditarlo, y luego de unos dos minutos, le dijo al Emperador que: 


“Sus argumentos son convincentes Noble Emperador, y la recompensa que me ofreció para 
enamorar a su hija morena es más que generosa, no obstante, me gustaría que además de, lo 
anterior, me ofreciera a mí y a mi familia; dos cosas más”. 


Edesio levantó su mano derecha, pidiéndole que expusiera su contraoferta, y como 
consecuencia de, lo anterior, Adrianus manifestó que: 


“Aceptaré lo que me ha ofrecido Noble Cesar, siempre y cuando se comprometa conmigo a 
hablar con el Emperador Supremo, Marcus Sallustius, para que revoque la orden de exilio 
que dictó el padre de este contra mi familia, sin juicio, de forma injusta, y poco honorable, por 
no decir cobarde. Lo segundo seria que me conceda un par de contratos estatales, para el buen 
curso de los negocios que impulsaré una vez tome posesión de las tierras y acciones que me 
entregará como pago por mis servicios”. 


Al haber escuchado lo anterior, el Emperador le expresó que: 


“Voy a ser honesto con usted Adrianus, le doy garantía total de que le concederé las tierras 
y acciones que le prometí, e igualmente, los contratos estatales que me pidió. No obstante, no 
puedo asegurarle que convenceré a mi buen amigo Marcus de revocar la decisión que tomó 
su padre hace casi treinta años atrás, pero le prometo que hablaré con el del asunto, y haré un 
esfuerzo para persuadirlo de abolir el exilio que le impuso a su familia, y en caso de que no lo 
logre, se lo compensaré, otorgándole a usted, y a su tio, el General Aulus, al que aprecio y 
respeto, el título de ciudadanos distinguidos del Imperio, y daré un discurso público, donde 


exaltaré las virtudes morales de la familia Calpurnius, los cuales, tendrán el derecho a vivir 
en Ciudad de México o en cualquier otra provincia latinoamericana de su elección”. 


Ante tal propuesta, Adrianus movió la cabeza de arriba abajo (asentir), dándole a 
entender que aceptaba su contrapropuesta, y hecho esto, el Centurión le pidió una 
garantía al Emperador de que iba a cumplir con su palabra, y este le dijo que: 


“Acompáñeme a mi oficina, le haré un adelanto Adrianus”. 


El Centurión gratamente sorprendido, lo acompaño a su oficina, y una vez allá, el 
Emperador usó su computador, y le pidió a Adrianus su número de cuenta bancaria, 
para posteriormente, transferirle dinero, y manifestarle finalmente, que: 


“Ahí tiene su garantía Adrianus, criptodenarios para que compre sus acciones a través de 
una Firma Comisionista, como lo manda la ley imperial. Tenemos un trato, cumpla con su 
parte, que yo haré lo mismo por mi honor, y por el amor que le tengo a mis hijas e hijo. Roma 
Víctorem Centurión”. 


CAPITULO 8 
CRIPTODENARIOS Y, CONQUISTANDO A TU MORENITA 


Terminada la conversación entre el Emperador y el Centurión, Edesio le dio el dia 
libre a Adrianus, para efectos de, que planeara la campaña de conquista del corazón 
de Verónica, y le informó que no se preocupara, ya que, le notificaría personalmente 
al jefe de la Guardia Pretoriana, del permiso que le había concedido para ausentarse, 
y es como consecuencia, de lo anterior, que el abandonó la oficina, y de camino a su 
habitación, el comenzó a pensar sobre cuáles serían los pasos previos a ejecutar, para 
conquistar a la entrenadora, no obstante, el reconoció humildemente en su mente 
que: 


“Nunca he conquistado a una negra, obviamente, jamás me han gustado mujeres como su 
Majestad Verónica, pero eso no tiene importancia, he llegado a un acuerdo con el Emperador, 
y por el bien mio y de mi familia, no debo fallar”. 


Y posteriormente, Adrianus se fue a su habitación, se acostó, y nuevamente comenzó 
a pensar sobre los pasos previos a ejecutar para conquistar a Verónica, no obstante, 
el recordó los motivos que el Emperador le esgrimió para haberlo elegido a él como 
el hombre indicado para enamorar a la Entrenadora, y manifestó que: 


“Teniendo en cuenta lo que me mencionó el Emperador Edesio hace unas horas atrás, lo más 
probable es que su hija, su Majestad Verónica, siente atracción sexual por mí, y aunque eso 
podría facilitarme las cosas, para enamorarla, tendré que hacer algo más que satisfacer sus 
más oscuros deseos sexuales, si no, llegará a un punto en que ella solo me llamará a su alcoba 
para sostener sexo conmigo cuando quiera, y después de, un tiempo, se aburrirá de mí, y me 
cambiara por otro Pretoriano”. 


Luego Adrianus expresó que: 


“Debo ejecutar un plan, más o menos largo pero efectivo, para enamorarla, y que igualmente, 
nuestra relación trascienda más allá del sexo, si no, la conspiración del Emperador no dará 
los frutos esperados”. 


Habiendo llegado a esa conclusión, y teniendo en cuenta su inexperiencia total a la 
hora de conquistar mujeres morenas, Adrianus resolvió buscar en internet, datos e 
información sobre rasgos de personalidad y formas de robar el corazón a las chicas 
de piel oscura. 


Y después de, varios minutos de búsqueda, Adrianus copió, pegó, guardó, y leyó 
los siguientes artículos: 


-Primer artículo: 


5 cosas que tu debes conocer sobre la personalidad y actitudes de las 
mujeres de raza negra: 


“No cabe duda que los matrimonios multirraciales están en popularidad ahora mismo, pero 
cuando tu hablas de establecer una relación marital, emocional, o de pareja con una mujer 
negra, existen algunos secretos sobre el comportamiento, expectaciones, y actitudes sobre 
las mujeres negras que tu debes conocer antes de entrar en cualquier tipo de relación 
marital con algunas de ellas, para que tu relación tenga ese éxito que tu deseas. 


No importa el grupo étnico o nacionalidad de la que tu estes hablando (afroamericana, afro- 
latina, afrocolombiana o afro dominicana, afroecuatoriana, afromexicana o afrocubana) 
todos las mujeres negras tienen ciertas exigencias que tu como hombre (blanco, mestizo, 
indígena, o de raza negra) debes conocer antes de establecer cualquier tipo de relación 
marital seria con una mujer de raza negra, mulata, birracial, o de raza mixta. Cualquiera 
que sea los estereotipos raciales, fantasías eróticas, ideas deformadas, y prejuicios raciales: 
cuando se habla de una mujer negra es algo que tu debes reconocer y tirarlo hacia un lado: 


1. Las mujeres negras no son un objeto sexual: 


Si tú eres un hombre de un grupo racial diferente al de una mujer negra, y estás pensando 
en tener una relación sería con ella, una cosa que debes evitar es ver a las mujeres como un 
objeto sexual. En muchas naciones multirraciales existen una serie de estereotipos raciales 
asociado a la sexualidad de las mujeres negras, los cuales crean una imagen distorsionada 
de ellas. 


Una de las cosas que debes hacer, es identificar si en tu comportamiento existe esas ideas en 
la cuales la mujer negra es un objeto. Si la razón de esta relación marital es simplemente 
llenar algún tipo de fantasía sexual, es tiempo de que descubras las razones reales de ello, 
porque las mujeres, sin importa el grupo racial, nunca deben verse solo como un objeto 
sexual. 


2. Las mujeres negras no les gustan los hombres holgazanes: 


Las mujeres negras, al igual que otras chicas de grupos raciales, no les gusta estar con los 
hombres holgazanes, vagos que no desean trabajar, o que prefieren la vida fácil. 


3. Las mujeres negras esperan que tú las trates como Reinas: 


Las mujeres negras esperan que tú las trates como si fueran unas Reinas, especialmente 
cuando hablamos de mujeres negras criadas en sociedades occidentales, en las cuales estos 
ritos maritales son parte de la convivencia entre un hombre y una mujer. 


4. A las mujeres negras no les gustan que las traten como tontas o estúpidas: 

Una de las características de la conducta o comportamiento de las mujeres negras criadas 
en la cultura occidental, es que tu debes aceptar que son tan inteligentes como los hombres, 
razón por la cual, nunca deberás tratar a una mujer negra, como si fuera una estúpida. 

5. A las mujeres negras le gustan los hombres con iniciativa propia: 

No cabe duda que una de las expectaciones que tiene que llenar un hombre cuando se habla 
de una mujer de raza negra, es que muchas esperan que su hombre tenga iniciativa en la 
vida, pero que sobre todo tenga la capacidad de mostrar control sobre su vida, y que sea 


capaz de cumplir con todas las responsabilidades que se esperaría de un esposo”. 


Fuente: 


https://www.losmulatos.com/2019/05/5-cosas-que-tu-debes-conocer-sobre-la.html?m=1 


-Segundo artículo: 


5 cagadas que cometen algunos hombres blancos cuando quieren ligar 
con mujeres negras: 


“Que sí, que no todos, que hay gente normal, que yaaaaa... Que no te des por aludido sí tú 
no eres así, y que, si te hiere, pregúntate por qué. Venga, al lío. 


14 Preguntarnos antes de dónde somos, y no cómo nos llamamos: 


Para que les revelemos nuestro árbol genealógico antes que nuestro nombre, repito. En el caso 
de las mujeres negras que seamos nacidas en el Estado español, el de aquí jamás les valdrá así 
que, a continuación, habrá veintisiete “pero de dónde, DE DÓNDE, DE DÓNDEEEE”. 
Supongo que, de este modo, pueden quedarse tranquilos conectando nuestra piel con el origen 
que tenían en su cabeza, y con los prejuicios (negativos o positivos) asociados a dicho origen. 


Y aquí es cuando empieza la mandanga... 


A veces piensan que somos estadounidenses. Recuerdo hace no mucho que me junté con 
varias amigas negras (de Carabanchel, Ciudad Lineal, Fuenla, Móstoles, Guinea Ecuatorial 
y Ecuador) y se acercaron para preguntarnos que si éramos norteamericanas. Dijimos que 
no, y la respuesta fue que éramos tan cool que parecíamos de Nueva York. Porque claro, solo 
se puede ser cool si eres neoyorquina. ¿Y a la inversa? ¿una mujer negra africana, 
latinoamericana, o madrileña no puede serlo? 


NO HAY MÁS PREGUNTAS, SEÑORÍA. 


Luego está cuando vas a garitos de música latina. La secuencia va como sigue: Te preguntan 
de dónde eres. Dices que eres española. Por supuesto, no te creen. Te piden bailar. Comentas 
que no tienes ni idea, pero da igual porque ellos no te escuchan y tienen que decirlo: “¿CÓMO 
NO VAS A SABER, SILO LLEVAS EN LA SANGRE PORQUE ERES “DE POR AHÍ?” 
(pronúnciese ralentizado), y algo dentro de ti vuelve a morirse por decimonovena vez en lo 
que va de noche. Claro que sí, guapi, mi sangre contiene plaquetas, glóbulos rojos, blancos y 
SALSA. 


Muchos de estos Señoros, que pueden duplicarnos la edad, se vienen arriba con nosotras, ya 
que asumen que les necesitamos (ya sea por cuestiones administrativas, económicas, o porque 
sí) y que, por tanto, los vemos como un salvador y no como un asaltacunas (sí, con todas esas 
comillas, que tengo casi 40 años). De ahí que no sean raras las conversaciones paternalistas 
y ultra surrealistas, en las que, más que ligar, se ofrecen a ayudarnos o a cuidarnos. Cuando 
ven que no necesitamos su ayuda, hacen el Moon Walker, se van, y nunca más se supo de el. 


Vamos a por la segunda cagada: 

24 Hacer alusión a nuestra piel, con intención de piropearnos: 

Muchas veces tiran del inglés porque lo han escuchado en las películas. Que si Ebony Queen, 
African Goddess, Chocolate Sexy, Bombón, Brown Sugar, Black Princess, CANELITA EN 
RAMA, tu piel morena sobre la arena, nadas igual que una Sirena... ¿Sigo? 


Y yo aquí digo dos cosas: 


¿Os imagináis que las personas negras piropeáramos así a la gente blanca?: “Te amo, milk 
skin”, “Mi whitesnow Queen”, etc... No tendría sentido, ¿verdad? Pues eso. 


Y dos: 


Un día me dio por buscar qué pasaba si ponías Diosa de Ébano o Reina de Ébano en Google, 
y salió esto: Mujeres negras en general, DIVINAS, con poca ropa y tal. Sin embargo, lo que 
descubrí cuando escribí Reina de Marfil en el mismo buscador os sorprenderá. O NO. Sí, 
queridas, lo que sale son manteles, figuras de marfil, o una señora que lo vendía de forma 
ilegal. 


Pero... No hay dos cagadas sin tres, así que continuemos: 


3 Asumir que TODAS bailamos bien, que corremos más que nadie, que somos del gueto, o 
que nos mola (gusta) el rap: 


Estos son peligrosos, ya que son los que pueden coronar semejante estupidez diciéndote, sin 
despeinarse, que SON NEGROS POR DENTRO. PUAJ. 


¿Sabes lo que implica decir que eres negro por dentro? Que estás asumiendo que hay una 
forma de ser negro, que nos estás encasillando. Por mucho que lo consideres un piropo, es 
ofensivo. Es pensar que una mujer negra de Cuenca, va a ser igual a otra de Alaska o de 
Surinam solo por su cantidad de melanina, obviando aspectos culturales o educacionales, por 
ejemplo, es asumir que todas vamos a adorar el pollo, bailar como la GRAN Yemi Aladé, 
cantar góspel o correr más que Usain Bolt. Si fueras negro, sabrías que eso no es verdad que, 
cada persona es un mundo, que una vez más, se trata de una construcción, por supuesto, 
exógena que nos caricaturiza y reduce nuestras pieles a una serie de características, y salirse 
de ellas, es ser considerada excepcional, no parecer negra, y otras bobadas. 


44t Coleccionar negras, y creerte un negrólogo: 


Franz Fanon, psiquiatra, filósofo y escritor de Martinica, a quien os recomiendo mucho, 
mucho que leáis, decía algo así: 


“Para nosotros, aquellos hombres que adoran a los negros, están tan enfermos como quienes 
les odian”. 


Todas tus exnovias son afro y vienes a contarme cosas de África para molar. Me hablas de tu 
reciente viaje, en el que llegaste al último pueblo del continente, donde no había luz ni agua, 
y te tocaba ir al pozo a cargar cubos. Alabas a esas personas que, aunque no tengan nada, 
comparten y sonríen, y me sueltas el típico “me han aportado mucho más ellos a mí, que yo 
a ellos” o el no menos típico “están hechos de otra pasta”. Me cuentas que te sientes africano, 
aunque hayas estado solo un mes y, ahora, desde tu casa, cómodo, con fibra ADSL, dices que 
volverás en cuanto puedas... ¡AY! 


Varias cositas: a lo de las sonrisas y tal... Qué sé yo, puedes sonreír y estar muriéndote. No 
somos de otra pasta. No a la marcianización. GRACIAS. 


Por otro lado, ser europeo y blanco en buena parte del continente africano, es sinónimo de 
privilegio, de ir porque quieres, de que la gente, aunque vayas de hippy, asuma que tienes 
dinero y, aveces, hasta de admiración. Incluso cuando encuentras reacciones hostiles, vienen 
dadas porque tienen claro que procedes de una parte del mundo que está mejor (que, por 
cierto, esa superioridad económica bebe, entre otras cosas de la explotación del Sur. En fin, 
ese es otro tema). 


Pero ojo, que aparte del africanista, hay algunos amantes del rap y del baloncesto que asumen 
que lo más cerca que estarán de sus ídolos negros, sería teniendo una pareja que lo sea, y 
luego POR SUPUESTO, descendencia MTV. A este tipo de sujetos se les podía reconocer en 
su adolescencia, con solo entrar a su habitación, porque tenían todo lleno de pósters West 
Coast y/o East Coast, y de Michael Jordan. Por supuesto, vestían con talla XXL. Pero que les 
gustara o pertenecieran a la cultura hip hop no les convertía en comenegras: el rasgo 
definitorio es que podrían estar contigo, con tu hermana, con tu madre, con tu padre, o con 
cualquier persona negra que pasara por su lado. 


5% Todo lo contrario, contarme que nunca has estado con una negra: 

Y de paso fantasear con lo que te voy a hacer, como si fuéramos bombas sexuales o qué sé yo. 
No, en serio, necesito saberlo, ¿qué crees que va a pasarte por estar con una mujer negra? 
¿Piensas que tenemos superpoderes? ¿qué te vamos a hacer trucos ancestrales? ¿qué van a 
salir fuegos artificiales de la propia cama? 


Lamento ser yo quien te lo diga, PERO... MIRA, NO. 


Moraleja: Babies, si os gusta una mujer negra, no la eroticéis, no la convirtáis en un objeto, 
ni la entréis tirando de tópicos o haciendo chistes o alabanzas ridículas sobre su piel. ¿Algún 
truco? Sí, tratarnos como personas NOS IRÍA LA MAR DE BIEN”. 


Fuente: 


https://www. 


Autora: Lucia Mbomio. 
- Tercer artículo: 


Cosas que debes saber antes de enamorar a una mujer negra: 


“Para conquistar el corazón de una mujer de raza negra, desde mi punto de vista, existen 
varias cosas que tu debes saber cómo forma de tener éxito en impresionar, enamorar, 0 
seducir esa mujer negra que te está robando el sueño en este momento. 


A) ¿Porque tú quieres conquistar el amor de una mujer de raza negra?: 


Cuando se habla de cómo conquistar el corazón de una chica o mujer negra, son muchos 
elementos a considerar. Algunos de ellos podrían ser, cuáles son las razones que tú tienes 
para desear tener una relación con una mujer de raza negra. ¡Pregúntate a ti mismo! ¿Tu 
está buscando tener una relación seria, una fantasía erótica, una experiencia sexual con una 


mujer de grupo racial diferente, o existe una mujer negra en particular que te gusta? Si tú 
tienes una respuesta a una de estas preguntas, entonces podemos seguir hablando de las 
estrategias a seguir de como conquistar el amor de una mujer de raza negra. 


Para conquistar el corazón de una mujer negra, algo que tu debes considerar es de que tipo 
de mujer negra estamos hablando, y eso dependerá de tu ubicación geográfica, grupo étnico, 
y posición social. Una mujer negra en África está sujeta a las costumbres culturales a la 
tribu o grupo étnico a cuál ella pertenece, lo cual requiere estrategias muy diferente cuando 
hablamos de una mujer negra en el continente americano y europeo, mujer negra quien está 
sujeta a las normas sociales de cortejar de una nación determinada. En este articulo nos 
estaremos concentrando en las mujeres negras que viven en sociedades occidentales no 
africanas. 


B) Conocer un poco la influencia de la cultura negra en el continente americano: 


Cuando se habla de cómo conquistar el corazón de una mujer, no importa el tipo racial, y 
existe la creencia que todas las mujeres buscan, desean, aspiran, y se enamoran de la misma 
manera, lo cual no es cierto. Cuando se habla de una mujer negra, en una sociedad 
multicultural como la gran mayoría de las naciones latinoamericanas, existen algunos 
factores a considerar, y no debemos asumir que las técnicas de conquista de una mujer 
blanca o mestiza, funcionan de igual manera cuando hablamos de una mujer de raza negra. 


Sí tu no tomas en cuenta el comportamiento social, idiosincrasia, el gusto personal, 

su experiencia social, pero sobre todos los temores, desconfianza, y costumbres culturales y 
familiares de una mujer negra, cuando tu tratas de conquistar su corazón, rápidamente 
descubrirás que las mujeres negras tienen actitudes diferentes cuando se habla de una 
relación multirracial en una nación post esclavista, en la cual la mujer mira al hombre 
blanco con desconfianza o suspicacia. Disminuir ese sentimiento de aprensión en cuanto a 
tus intenciones reales como hombre de un grupo racial diferente, será tu primer desafió sí tu 
deseas conquistar el corazón de una mujer negra. 


Recuerda que las personas tienden a buscar parejas en personas que hablan el mismo 
idioma, pertenecen al mismo grupo étnico-racial, tienen las mismas creencias religiosas, 
siguen los mismos patrones culturales, le gusta el mismo tipo de música, baile, metas en la 
vida, y pasatiempo favorito, pero también nivel económico; son otros de los desafíos que tú 
tienes que superar cuando se habla de conquistar el amor de una mujer de raza negra en 
una sociedad multirracial, si tú eres un hombre blanco, mestizo, o nativo americano. 


C) Trata a la mujer de raza negra como la persona más importante para ti: 


Algo que tú tienes que entender, es que las mujeres negras tienen las misma necesidad de 


ser cortejadas, amadas, apreciadas, premiadas, valoradas, respetadas y deseadas al igual que 
las mujeres blancas u otros grupos raciales, por ese lado tú no tienes mucho que aprender, y 
más cuando hablamos de sociedades occidentales; en donde sin importar el tipo étnico racial, 
las mujeres tienen casi las mismas expectaciones aceptadas en la sociedad, como normales. 


Aquí es donde las mismas estrategias que tu conoces o utilizas (palabras bonitas, halagos, 
citas a lugares favoritos, regalos, vestir siempre impecable, ser amable, ser confiable, estar 
siempre disponible, confiar en ti mismo, cortejar, galantear) para conquistar o impresionar 
un mujer que te gusta, no existe mucha diferencia. Toda mujer le gusta sentirse bella, y la 
mujer de raza negra no es diferente en ese sentido. 


D) Tener un comportamiento respetuoso con las mujeres negras, especialmente con 
sus padres: 


Aquí es donde aprender algunas costumbres de los negros en América, puede ser una buena 
estrategia para avisarle a esa mujer de raza negra, que tu estas tratando de establecer una 
relación marital seria, en la cual, conocer ciertas costumbres y estilo de vida de los negros es 
sumamente importante. Si a ella le gusta bailar cualquier tipo de música influenciada por 
los tambores afro, aprender a bailar ese ritmo es sumamente importante, ya que, ella lo verá 
como una forma de galantería. 


Si a ella le gusta un tipo de comida diferente a la tuya, tú tienes que hacer un esfuerzo en 
conocer la comida tradicional de la nación que estamos hablando, como forma de mostrar 
interés en las cosas que son importantes para ella. Si ella tiene una creencia religiosa 
diferente la tuya, es algo que debes aprender a aceptar. Siempre trata a los padres de la 
mujer negra con todo el respeto posible si realmente deseas que ella te acepte, porque en 
algunos casos, la decisión de aceptar tu galanteo o proposición, no está en manos de la 
mujer negra, sino que estará en manos de la opinión que tienen sus padres de ti. 


E) ¿Cuáles son las cosas negativas de tener una relación marital con una mujer 
negra: 


Antes de establecer una relación marital con una mujer de raza negra, conocer los 
estereotipos negativos, prejuicios, y racismo hacia a los negros, es algo que tu debes conocer, 
para que tengas una idea de las reacciones negativas que tu enfrentarás cuando entras en 
una relación con una mujer de un grupo racial diferente a tuyo, especialmente cuando 
hablamos de una mujer de raza negra en sociedades multirraciales como las mayoría de las 
naciones de América Latina y el Caribe, pero mayormente cuando hablamos del territorio 
norteamericano o los Estados Unidos. 


Tendrás que aguantar las críticas, las miradas curiosas, el rechazo, las burlas de los amigos 
y familiares, y el asombro cuando tu caminas por las calles con ella o estes en un centro de 
diversión con una mujer de raza negra, pero, sobre todo, algo que debes conocer, es que 
tanto afecta el desarrollo emocional de los niños, sentido de identidad racial, y valoración 
personal cuando crece en una familia multirracial. 


Quieras aceptarlo o no, son temas que debes conocer para efectos de, impresionar a una 
mujer de raza negra, y para entender cuáles son los desafíos que se presenta cuando se tiene 
una relación marital con una mujer de un grupo racial diferente al tuyo. Antes de llevar a 
una mujer de raza negra a conocer cualquier miembro de tu familia (hermanos, tus padres o 
amigos), tu debes estar seguro de que ellos conocen tus intenciones de tener una relación 
marital con una mujer de un grupo racial diferente al tuyo, especialmente con una chica de 
raza negra, mulata, o birracial. 


F) ¿Cuáles son los aportes, cualidades, y expectaciones que esperas como hombre 
de raza blanca, mestizo o nativo americano de una mujer de raza negra?: 


Toda relación marital está sustentada siempre en una serie de comportamientos, ideas, 
actitudes, expectaciones, y sentimientos en la cual tu esperas algo de una mujer, pero 
también esa mujer espera algo de ti. Aquí es donde la visión personal que tú tienes de una 
relación marital es sumamente importante cuando se habla de establecer una relación con 
una mujer negra. 


Aquí es donde también debes conocer las razones por las cuales tu deseas conquistar el 
corazón de una mujer negra, lo cual es importantes para entender lo que tú puedes aportar 
en una relación birracial, no lo que esa mujer negra puede hacer por ti. Como conquistar el 
corazón de una mujer negra, es solo el primer paso para que esa relación birracial tenga 
éxito”. 


Fuente: 


https: / /www.losmulatos.com / 2020/03 /cosas-que-debes-saber-antes-de- 
enamorar.html?m=1 


-Cuarto artículo: 


Como conquistar a una mujer negra: 


“Las mujeres negras están envueltas en un halo de sexualidad que es muy confuso, y que 
genera cierto morbo en los hombres. Está muy extendida la creencia de que son sexualmente 


explosivas, excelentes bailarinas, que las curvas de ellas podrían hacer estrellar hasta al mejor 
corredor de la fórmula uno, y que su firmeza corporal se compara con el mármol. 


Sin embargo, lo que para nosotros son halagos, para ellas son ofensas, ya que, al ponerlas en 
una misma bolsa, terminamos cosificándolas. Entonces, cuando un día decidimos conquistar 
a una representante de la cultura afro, terminamos siendo rechazados, y nos vamos cabizbajos 
creyendo que ellas rechazan a los blancos. ¡Claro que no! No rechazan a nadie, lo que pasa es 
que ellas se quieren y se respetan mucho, lo cual las lleva a ponernos un alto cuando estamos 
tan equivocados con respecto a su persona. 


Después de varias conquistas de mujeres negras, me encuentro en el momento ideal para 
decirte los sí, y los no que puedes manejar con esta impactante, pero humana como cualquier 
otra, raza de mujeres. 


1.Qué no hacer con una mujer negra si quiero seducirla: 
A. Decirle ciertas frases: 


Hay frases muy extrañas que los hombres solemos decirle a las mujeres negras cuando 
intentamos seducirlas, que pueden ser de verdad bizarras. Las decimos con nuestra mejor 
intención, y con una sonrisa que abarca todo nuestro rostro, pero son realmente horribles, y 
debes evitarlas a toda costa. 


Dos ejemplos muy típicos son: 


e. Eres muy bonita considerando que eres negra 
. Nopareces negra 


La primera es una aberración que da a entender que las mujeres negras son feas, y que ella es 
la excepción. Aparte de ser una falsedad grande como una casa, es una grosería. La segunda 
es desprestigiar a su raza. ¿Por qué no parece negra? Y lo que es peor: ¿por qué debería el 
hecho de no parecerlo, ser algo positivo? Piensa muy bien antes de abrir la boca delante de la 
mujer negra que quieres seducir. Tu boca puede ser tu sepulcro. 


B. Endiosarlas: 


No son Diosas africanas vivientes, son mujeres comunes y corrientes que andan por la calle, 
comen palomitas de maíz, y sus tacones también se desmembran cuando andan apuradas. 
Ponerlas en el podio de las mejores bailarinas, las dueñas de los mejores cuerpos, y de ser las 
mejores mujeres en la cama, es hacer una generalización muy poco inteligente y muy alejada 
de la realidad. 


C. Meterte con su cabello: 


Ya sea para alabarlo, o para pedirle que se lo alise, meterte con su pelo es, agredir su raza y 
su biología. Si le dices que te encantaría poder tenerlo como ella, estás restándole importancia 
al estigma que representa el pelo crespo en una sociedad que se está haciendo millonaria 
gracias a los productos para alisar el cabello. No es muy diferente el resultado, si le pides que 
se lo alise. Esto demostraría que, al ser negra, hará lo que sea para complacerte y ser aceptada. 
Hay líneas que con una mujer negra no se deben cruzar. 


D. Alardear con tus amigos: 


Se entere ella o no, presumir con tus amigos que estás saliendo con una mujer negra es digno 
de un niño de nueve años. Es posible que ella no lo sepa a ciencia cierta, pero notará un clima 
extraño cuando salgan en grupo. Tus amigos la mirarán como si fuera un fenómeno o un 
trofeo, y eso atentaría contra tus planes de seducción. 


E. Creerte superior: 


Creerse superior por ser hombre blanco, es una inmadurez. Por lo tanto, no intentes llevar 
tu seducción por el escabroso camino de hacerle creer a la chica negra que le estás haciendo 
un favor. En realidad, ambos se están haciendo un mutuo favor: conocerse, aceptarse, abrir 
el corazón a enamorarse, y amarse sin desear cambiar al otro. 


F. Esperar proezas sexuales: 


Escucha lo que voy a revelarte, es algo que tal vez no sabías, pero la ciencia ha demostrado 
que es verdad: son mujeres negras, no contorsionistas. Si crees que tienes el derecho a ser 
brusco, o a pedirle a ella una locura que, si se lo pidieran a tu hermana, le partirías la cara al 
desgraciado, no estás encarando la relación de forma correcta. 


G. Avergonzarte con tu familia: 


Ella notará que no la presentas, y sabrá muy bien por qué. Por lo tanto, si quieres seducirla, 
simplemente debes actuar con ella como si fuera una rubia, castaña, o pelirroja: es tu novia, 
y la llevarás a casa de tu familia, digan lo que digan. 


H. Hacerle preguntas extrañas: 


Hay mucha fama que gira en torno a los hombres negros. Es probable que esta chica haya 
tenido a un par de novios negros, y tendrás la curiosidad de preguntarle si es verdad lo que 
dicen. Te aconsejo que no se lo preguntes, porque si es cierto lo de los hombres negros, estarás 
implantándole en su subconsciente, la idea de que no eres capaz de complacerla sexualmente. 


2. Lo que puedes hacer y decirle a una mujer negra para conquistarla: 
A. Resalta sus cualidades intelectuales: 
Sí, es muy tentador lanzarse a halagar esas curvas que te quitan el sueño, pero a una mujer 


negra no le gusta llamar la atención a raíz de ellas. Hablen de sus estudios, de su profesión, 
y de lo inteligente que es. Eso le encantará. 


B. Muéstrate feliz mientras toma tu brazo: 


Camina con ella con orgullo, y agradécele que se fijó en ti. Nunca sientas vergrienza de las 
miradas de los demás, ni hagas caso de los comentarios indiscretos. 


C. Divertirte con ella, no a costa de ella: 
Ella no es tu mascota, es una mujer totalmente respetable. Por lo tanto, evita los chistes que 


crees que pasan por encima de su entendimiento. Es de muy mal gusto, y solo conseguirás 
alejarla. Asegúrate de que la diversión sea un camino de ida y vuelta para ambos. 


D. Tratarla como a tu igual: 


No es ni más ni menos que tú, por lo que merece recibir un trato igualitario, libre de cualquier 
tipo de racismo o discriminación. 


E. Salir en grupo: 


Las salidas en grupo le confirmarán que tu interés es real, y que no buscas solo unas horas 
de diversión. Este gesto es una importante invitación a formar parte de tu vida. 


F. Regalarle algo brillante: 


¡Les encantan las cosas brillantes! Asegúrate de ser caballeroso, y hazle un regalo que 
contraste con su piel. Será un gran detalle que ella guardará siempre consigo”. 


Fuente: 


https: / /elcaminodelaseduccion.com / seducir-una-mujer / como-conquistar-a-una- 


mujer-negra/ 


Autor: Alex Martin. 


Y una vez el leyó dichos artículos, Adrianus sonrió, en razón de, que, gracias a las 
mismas, adquirió ciertos conocimientos sobre como conquistar a Verónica, y como 
consecuencia, de lo anterior, el comenzó a construir su estrategia para enamorarla, 
y luego de unos minutos, él llegó a la obvia conclusión de que: 


“Requiero de ciertas libertades para acercarme a ella cuando sea necesario, e inclusive para 
realizar determinadas actividades tendientes a conquistar a su Majestad Verónica, pero sin 
que nadie se dé cuenta de la conspiración, y del acuerdo al que hemos llegamos el Emperador 


y yo”. 


Posteriormente, Adrianus recordó que el Emperador Edesio le había transferido una 
cuantiosa cantidad de criptodenarios: 


Moneda virtual oficial del Imperio Romano, la cual fue creada en el año 2020, por 
órdenes del Emperador Supremo Marcus Sallustius, quien esgrimió en su momento, 
los siguientes argumentos para crearla: 


1. Según el, había que modernizar tecnológicamente al Imperio, para efectos de, 
mantenerla fuerte y vigorosa, siguiendo el legado del fallecido Emperador, 
Máximo Aecio 


2. Que era necesario para proteger las finanzas del Imperio, en razón de, que las 
criptomonedas se volvieron muy populares entre los súbditos imperiales, los 
cuales las empleaban muy a menudo para comprar cosas, y pagar servicios, 
y como las leyes romanas no contemplaban tales activos digitales, como parte 
de las propiedades o patrimonio del ciudadano, el pueblo comenzó a usarlas 
para evadir impuestos, y los criminales comenzaron a emplearlas para lavar 
dinero 


3. Que las criptomonedas privadas eran un desafío a la autoridad del Imperio, 
y que fomentaban el anarquismo. El probó su punto, cuando citó las palabras 
de Satoshi Nakamoto, creador de Bitcoin, la primera moneda criptodigital de 
la historia humana, la cual daría origen a otras monedas digitales de similares 
características, y a un mercado alrededor de las mismas, tanto en el universo 
bárbaro, como en el nuestro, el romano; quien dijo hace años atrás que: 


“Bitcoin nace con ambiciones elevadas: proporcionar a los ciudadanos un 
medio de pago que posibilite la ejecución de transferencias de valor rápidas, 


a bajo costo, y que, además, no pueda ser controlado ni manipulado por gobiernos, 
bancos centrales, o entidades financieras”. 


4. Impulsó leyes que castigaban el uso de las criptomonedas privadas, o su mera 
tenencia, con la pena de muerte, y la confiscación de los bienes del infractor, 
pero a partir de la fecha de vigencia de dichas normas penales, lo cual causó 
sorpresa entre los Periodistas y Juristas de Estados Unidos, ya que, asociaron 
lo anterior, con el principio de legalidad (la cual afirmaba que la persona no 
podrá ser juzgada por actos que actualmente son delitos, si durante la época 
en que los cometió, no estaban prohibidas). 


Y durante una visita diplomática a los Estados Unidos, una Periodista le hizo 
una entrevista al Emperador Supremo, preguntándole por el anterior asunto, 
y que, si dicha medida podría considerarse como una especie de acercamiento 
del Imperio Romano al liberalismo, y Marcus le respondió que: 


“No lo es, no llegamos a ser el Imperio más grande y antiguo de la historia mujer, por 
ser liberales, ni mucho menos por ser socialistas. Esa medida fue lógica, ya que, si yo 
hubiera aplicado esa ley de forma retroactiva, es decir, hacia el pasado, la mayoría de 
mis súbditos habrían terminado en el paredón, y porque carajos, por comprar y usar 
criptomonedas en una época donde comprarlas y usarlas no eran delito, y, por lo tanto, 
no estaban en la obligación de abstenerse de ejecutar tales actos. No, no es cuestión de 
liberalismo, las normas deben atender a la razón, y a las necesidades del Estado. Sería 
el hombre más estúpido de todos los tiempos, si los hubiera castigado por algo que no 
estaba prohibido en su momento, y que, para aquel entonces, era una novedad”. 


Ante tal respuesta, la Periodista le preguntó si el Imperio Romano se estaba 
volviendo más democrático entonces, al crear una criptomoneda del agrado 
del pueblo imperial, y que sería ampliamente aceptado por la población. El 
Emperador contestó que: 


“Nuestro amado Imperio es relativamente democrática, al permitir a los ciudadanos, 
votar por los Senadores, y por los alcaldes de pueblos y ciudades, pero nada más mujer, 
porque el criptodenario solo fue creada para proteger las finanzas, y mi autoridad, y 
si a los súbditos les agrada o no mis medidas, me tiene sin cuidado, ellos solo deben 
obedecer y punto”. 


Pero bueno, como les venía diciendo, Adrianus recordó que el Emperador le había 
hecho una transacción en criptodenarios, para que comprara acciones, no obstante, 
el Centurión decidió sabiamente que: 


“Lo mejor será guardar esos fondos que me dio el Emperador, para efectos de, conquistar el 
corazón de su Majestad Verónica, ya que, toda campaña requiere financiación, y la inversión 
será retribuida más adelante”. 


Y resuelto lo anterior, Adrianus siguió pensando sobre cuales debian ser los pasos a 
seguir para conquistar el corazón de Verónica, y él Centurión llegó a la conclusión 
de que lo primero que debia hacer para conquistarla era: 


“Debo hablar con el Emperador, y pedirle que hablé con el jefe de la Guardia Pretoriana, para 
efectos de, que le ordene a este, que me asigne a mi como Guardia personal de su Majestad 
Verónica, con el objetivo de estar cerca de ella por motivos de seguridad, acompañarla a donde 
vaya, y proponerle ciertas salidas y actividades interesantes para construir nuestra relación, 
aunque obviamente, le pediré a la Princesa Imperial que siempre se otorgue la autoría de tales 
invitaciones a las afueras del Palacio, para que nadie descubra que la estoy acortejando”. 


Teniendo en cuenta el primer paso a ejecutar, Adrianus abandonó su habitación, y 
procedio a buscar al Emperador, el cual, estaba almorzando solo, ya que, sus hijos 
estaban trabajando, y Verónica por su parte, no quería verlo en pintura, por lo que 
ella resolvió quedarse en su cuarto, y no almorzar. 


Es entonces, cuando el Emperador lo vio, y le dijo y le preguntó que: 


“Buen día Adrianus, nos volvemos a ver, cuénteme, ¿tiene una contraoferta más en mente 
para mejorar nuestro trato?”. 


Adrianus le respondió que: 

“Me temo que no su Majestad, no obstante, lo he buscado por otro asunto”. 

Edesio le preguntó que: 

“¿Qué asunto?” 

Adrianus le contestó que: 

“Noble Emperador, para cumplir nuestro trato, es necesario que usted me ayude, hablando 
con él jefe de la Guardia Pretoriana, para que le ordene a este, que me asigne como Guardian 
personal de su Majestad Verónica, esto, para efectos de, estar cerca de ella, alegando motivos 
de seguridad, acompañarla a donde vaya, y por supuesto, para invitarla a ciertas salidas y 
actividades interesantes, con el objetivo de comenzar a construir nuestra relación amorosa, 
aunque obviamente, le pediré a la Princesa Imperial que siempre se otorgue la autoría de tales 


invitaciones a las afueras del Palacio, para que nadie sospeche que la estoy acortejando”. 


Al haber escuchado esto, Edesio manifestó que: 


“Hum, brillante, no lo había pensado antes Adrianus, tiene mi autorización y apoyo para ser 
el Guardian personal de mi hija Verónica, y, es más, usted debería aprovechar hoy la ocasión, 
para buscarla y anunciarle la buena noticia, y de paso, invitarla a almorzar, ya que, como se 
habrá dado cuenta, ella no está aquí, almorzando conmigo, y ella tampoco desayunó, por la 
discusión que sostuvimos en la mañana, asi que, que no se diga más”. 


Adrianus le agradeció al Emperador su apoyo, se comprometió con él a cumplir la 
orden que le impartió, y antes de irse, Edesio le expresó que: 


“Ah, Adrianus, anote mi número personal, de ahora en adelante, cualquier ayuda o propuesta 
que me haga en relación con mi hija, hágalo por ese medio, y por escrito, nada de mensajes de 
audio, no queremos que nadie se entere de nuestro trato, y más tarde, envíeme un informe de 
lo que sucedió durante su almuerzo íntimo. Retírese, y buena suerte Centurión”. 


Adrianus le respondió que: 
“Asi será, Noble Cesar”. 

, , , 
Edesio entonces, le dio su número personal a Adrianus, quien lo anotó en su IPhone 
y hecho esto, el Centurión emprendió camino a la habitación de Verónica, la cual 
estaba viendo televisión para no ver a su padre, e igualmente, para matar su hambre, 
ya que, ella no había desayunado ni almorzado, y, en consecuencia, la chica morena 
exclamó que: 
“Ay, no manches, me suenan las tripas”. 


Y Porcia le dijo y le propuso que: 


“Y por mero orgullo Princesa Verónica, porque no se reconcilia mejor con su padre, y va al 
comedor imperial a comer con él”. 


Verónica le manifestó que: 


“Que, no, de ninguna manera chula, yo no quiero comer con el ruco, ni hoy, ni nunca, yo me 
declaro en huelga de hambre hasta que ese pinche cabrón me cumpla, y me permita despedirme 
por última vez de mi perro universo, porque lo más seguro es que yo viaje en compañía de los 
perros Guardias Pretorianos pues”. 


Y segundos después de, haber dicho lo anterior, Adrianus tocó la puerta, y expresó 
que: 


“Su Majestad Verónica, buenas tardes, soy yo, Adrianus, me concede el honor de hablar con 
usted unos minutos”. 


Al escuchar su voz, Verónica se levantó de su cama de forma inmediata, y abrió la 
puerta, para posteriormente, decirle que: 


“Qué onda Adrianus, claro que si wey, pásale”. 


Adrianus le agradeció, y entró a su habitación, y hecho esto, Verónica le mostró su 
cama, y le manifestó que: 


“Ves mi cama Adrianus, es requeté (muy) grande, lo suficiente pa que dos carnales (tipos) se 
acuesten y hagan el delicioso (el sexo) pues, porque bien suave que si es la condenada”. 


Adrianus lo tocó, y le expresó que: 
“Es cierto su Majestad, es suave y grande como afirma”. 


Y luego de haber dicho lo anterior, Verónica apoyó su cabeza en el hombro derecho 
de Adrianus, y le preguntó que: 


“5 Y bueno, cuéntame Adrianitus, ay, perdón, Adrianus, ¿porque estás aquí? ¿apoco viniste 
¿ ¿ ¿ 
a platicar conmigo? ¿o quieres hacer otra cosa conmigo picaron?”. 


Para posteriormente, tocarle la nariz con su dedo índice derecho, lo que incomodó a 
Adrianus, quien se alejó de ella, Verónica se rio, y luego el Centurión le informó que: 


“Su Majestad, he venido aquí, para informarle que su padre, el Noble Emperador Edesio, me 
ha designado a mí, como su Guardian personal. De ahora en adelante, a donde usted vaya, yo 
estaré, y por supuesto, la protegeré de los peligros del mundo”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 


“Suena como si fueras a ser mi papa chulo (guapo), a poco crees que soy una pinche chamaca 
(niña) pa que un wey (hombre) como tú, me cuide llevándome de la mano pues”. 


Luego ella se acercó a Adrianus, y le manifestó que: 


“Pero ahora que lo pienso chulo, sería bueno que me protegieras, llevándome de la mano, me 
gustan tus manos, y...Otras cosas más”. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, Adrianus expresó en su mente que: 


“Hum, el Emperador tiene razón, le gusto a su Majestad Verónica. Tener sexo con ella es lo 
fácil, pero lo difícil será enamorarla”. 


Y hecho esto, él le dijo, y le propuso a Verónica que: 
“Bien, me da gusto saber su Majestad Verónica, que mi designación de Guardian, lo acepta 
sin objeción alguna, creo que deberíamos celebrarlo, ¿me daría el honor de almorzar con usted 


hoy?”. 


Verónica se emocionó por su invitación, y teniendo en cuenta que ella tenía mucha 
hambre, le contestó que: 


“Va (está bien), pero ya que tú vas a ser mi perro Guardian Adrianus, te voy a pedir un favor 

wey, no le digas al ruco que comí, he resuelto estar en huelga de hambre hasta que el pinche 

Edesio me cumpla la promesa de visitar mi mendigo universo otra vez”. 

Adrianus le manifestó que: 

“Lo que usted ordene su Majestad”. 

Y Porcia le recordó a Verónica que: 

4 A £ e . . ! . y, . . ” 
Para ello necesitará criptodenarios Princesa Verónica, sería oportuno que los consiguiera”. 

Al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Chale”. 

Pero Adrianus resolvió la situación, diciendole a Verónica que: 

“Oh, no se preocupe su Majestad, toda la comida que usted consuma el día de hoy, va por mi 

cuenta, una retribución por el pollo frito que amablemente me ofreció anoche, durante la fiesta 

y banquete en su honor, si me lo permite por supuesto”. 


Verónica se sintió alagada, y le dijo que: 


“Va, por tu cuenta wey, gracias, eres todo un caballero cabrón”. 


En consecuencia, Adrianus organizó un grupo de seguridad, a efectos de, garantizar 
la protección de Verónica, y entre los hombres que el eligió, estaba un Pretoriano de 
origen español, cuyo nombre era Alejandro Magno Martínez, quien era amigo del 
Centurión, el cual lo saludó, y le expresó que: 

“Venga, que pasa Adrianus, tio, que gusto verte joder”. 


Adrianus lo saludó, y le dijo que: 


“Hola Alejandro, gusto en verte, por cierto, estamos de servicio, refiérete a mí por mi rango, 
soy Centurión”. 


Alejandro respondió que: 
“Vale tio, vale, digo Centurión Calpurnius”. 


Al escuchar esta conversación, Verónica se acercó a ambos, y le preguntó a Alejandro 
que: 


“¿Ándale, y tú quién eres wey, y porque hablas como si fueras un pinche español pues?”. 
Alejandro le contestó, presentándose brevemente como: 

“Oh, disculpadme su Majestad, permítame presentarme, eh, mi nombre es Alejandro Magno 
Martínez, Pretoriano, y vengo de Hispania, Colonia de nuestro amado Imperio Romano desde 
la Segunda Guerra Púnica, o desde los tiempos de Aníbal Barca para que me entendáis”. 


Terminada su presentación, Verónica le manifestó y le preguntó que: 


“En serio wey, órale, por cierto, carnal, mi madre tenía el apellido Martínez, ¿será que somos 
familia tú y yo?”. 


Alejandro le respondió que: 

“Probablemente no su Majestad, ese apellido es muy común en Hispania, pero quien sabe, el 
mundo es un pañuelo, y el árbol genealógico de varias familias al interior del Imperio, tienen 
antepasados que vivieron en diferentes Colonias, asi como igualmente, en algunas Naciones 


libres del dominio romano”. 


Y Verónica procedió entonces, a preguntarle a Alejandro que: 


“¿Y de que pinche ciudad eres, Alejandro?”. 

Alejandro contestó que: 

“Soy de Matrice (matriz) su Majestad”. 

Verónica le preguntó que: 

“¿De dónde wey?”. 

Y Adrianus respondió a nombre de Alejandro que: 

“El viene de Madrid su Majestad, asi es como nuestro amado Imperio llama a dicha ciudad, 
es un nombre muy antiguo, y su uso ya no es tan amplio hoy en día, como igualmente, sus 
nombres anteriores, Mantua Carpetana o Ursuaria, y en ese entonces, era una pequeña villa 
entre los siglos VII y Il antes de cristo, pero actualmente es la capital de Hispania, lo que en 
se conoce en su universo bárbaro como España y Portugal, con un PIB nominal de 133.129 
denarios, el 12% del PIB nacional, y un PIB pre capital de 41.600 denarios, convirtiéndola 
en la cuarta ciudad más rica de toda Europa”. 

Al escuchar esto, Alejandro le expresó que: 


“Joder, sí que somos grandes los madrileños coño, buena aclaración tio”. 


Adrianus lo miró con seriedad, y el cayo en cuenta que no se había referido a él como 
Centurión, por lo que Alejandro corrigió diciendole que: 


“Perdón, Centurión Adrianus”. 

Verónica notó lo anterior, y les preguntó a ambos que: 

“Eh, una preguntita weys, ¿ustedes son amigos o que pes?”. 

Alejandro le contestó que: 

“Asi es su Majestad, somos amigos desde la infancia, no obstante, dejamos de hablarnos por 
un tiempo, cuando él se fue a vivir a México, y luego de unos años, me uní al Ejército Romano 
por necesidad, ya que, mi familia había quebrado como consecuencia de, las deudas de juego 
de mi padre, y sus malos negocios, y bueno, el Imperio siempre ha pagado bien a los Militares 


que protegen sus fronteras, y que por supuesto, mantienen el orden en las zonas rebeldes y 
de conflicto como esta provincia, y por allá en el año 2017, me reencontré con Adrianus, 


durante un desfile militar de victoria contra unos bandidos de la coca, que más bien parecían 
rebeldes con todo el puto armamento, hombres, y fortalezas que construyeron alrededor de 
sus jefes. 


Y terminado el discurso de su padre, el Noble Emperador, y el desfile como tal, él Centurión 
y yo, nos pusimos a conversar, a beber alcohol, y a recordar los viejos tiempos como amigos, 
y en consecuencia, él y yo retomamos nuestra amistad, y aprovechando lo anterior, le pedí a 
Adrianus que me ayudara a incorporarme a la Guardia Pretoriana, y con las influencias de 
su tio, el gran General Aulus Calpurnius, me ascendieron a Pretoriano, pero en periodo de 
prueba, la superé, y aquí estoy su Majestad, a su entera disposición, para defenderla hasta 
con mi vida si hace falta, porque soy grande como mi nombre, Alejandro Magno Martínez, 
aunque bueno, lo único grande que tengo en realidad es; mi fidelidad al Imperio, mi profunda 
amistad por ya sabe quién, y si le pregunta a mis exnovias...El pene”. 


Al escuchar esto, Verónica abrió los ojos de la sorpresa, para posteriormente, reírse, 
y sucedido lo anterior, Adrianus aprovechó la ocasión para manifestarle a la chica 
morena que: 


“Mis exnovias también opinan que la tengo grande su Majestad Verónica, y Alejandro, únete 
a la formación, 1pso facto”. 


Alejandro se despidió de Verónica, y se unió a la formación, y hecho esto, Adrianus 
le ordenó a los Pretorianos que formaran un anillo de seguridad alrededor de la hija 
del Emperador Edesio, para posteriormente, exclamar que: 


“¡Bien, hora de irnos! ¡avancen Pretorianos!”. 


En consecuencia, Adrianus, su amigo, los Pretorianos, y Verónica, abandonaron el 
Palacio Imperial, no sin antes de, que el jefe de la Guardia Pretoriana los detuviera, 
preguntándole al Centurión que: 


“¿Adrianus, que está haciendo? ¿no se supone que el Emperador le había dado a usted, el día 
libre? ¿y ahora que, abandona el Palacio en compañía de su Majestad Verónica?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Supongo que el Emperador no le ha notificado de mi designación como Guardian personal 
de su Majestad Verónica, sería bueno que hablara con él para confirmarlo, y sí, es cierto que 
el me dio el día libre, no obstante, no considero responsable permitir que la Princesa Imperial 
abandone el Palacio sin que yo esté a su lado para protegerla, haría mal no hacerlo, ya que, 


ella es ahora mi responsabilidad por ser su custodio, de aquí, hasta que el Noble Cesar resuelva 
otra cosa”. 


Luego Verónica le aclaró al jefe de la Guardia Pretoriana que: 


“A ver wey, déjame salir, llevo más de tres perros dias encerrada en este mendigo Palacio, y 
quiero respirar aire puro, y no se preocupe, que yo confió plenamente en Adrianus, y en sus 
compas pa que me cuiden pues, y pa que lo sepa, el Centurión fue a mi habitación, y me aviso 
que el ruco del Emperador lo había nombrado como mi pinche Guardia personal, asi que, no 
ande más de metiche y ábrenos la puerta mejor”. 


Ante tal aclaración, el jefe de la Guardia Pretoriana se disculpó con la chica morena, 
y ordenó que abrieran la puerta del Palacio, y hecho esto, ellos salieron, y mientras 
bajaban las escaleras, Adrianus aprovechó la ocasión para expresarle a Verónica que: 


“Su Majestad Verónica, muchas gracias por defenderme ante el jefe de la Guardia Pretoriana, 
mostró fuerza y autoridad propias de una Princesa Imperial, e inclusive usted demostró ser 
una mujer empoderada”. 


Verónica le sonrió, y le dijo que: 


“Ay, muchas gracias por el alago Adrianus, pero yo siempre he sido una wera empoderada, 
vendiendo tacos y quesadillas desde que era una morra (adolescente), igualmente, haciendo 
domicilios, y trabajando de entrenadora wey, ganando baro (dinero) pa no depender de nadie, 
sobre todo de hombres cabrones y machistas como mi padre el Emperador”. 


Al escuchar esto, Adrianus sacó su celular, y anotó lo que ella había dicho, a efectos 
de, crear estrategias futuras de conquista, y mientras el hacia lo anterior, Verónica 
lo miró con una sonrisa, y se preguntó en su mente que: 


“¿Si será verdad que la tiene grande?, ay, espero comprobar eso en el futuro, es que ese wey 
me prende (lo excita) no manches”. 


Y una vez llegó la limusina Imperial, Adrianus pensó, y teniendo en cuenta que ella 
era una mujer mexicana pobre, el Centurión presumió lógicamente que: 


“Su Majestad Verónica vivió en la extrema pobreza, y en esta provincia, y lo más seguro es 
que ella ha estado acostumbrada a comer comida mexicana como cualquier otro plebeyo, y he 
notado el gusto que la gente de esta ciudad tiene por dicha gastronomía tradicional, supongo 
que lo más lógico será invitarla a un restaurante de quesadillas y tacos”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus le propuso y le preguntó a Verónica 
que: 


“Su Majestad Verónica, supongo que usted ya debe estar cansada de comer comida gourmet 
dentro del Palacio, ¿no le gustaría saber cómo sabe la comida tradicional mexicana en nuestro 
amado universo, la romana?”. 
Verónica le contestó que: 
“Pos ahora que lo dices Adrianus, en todo el tiempo que llevo aquí wey, no se me ocurrió en 
ningún momento, preguntarme como sabia la perra comida de mi México lindo en esta pinche 
dimensión pues, me acabas de dar una buena idea cabrón, ándale, vámonos a comer tú y yo a 
un mendigo Restaurante de comida mexicana”. 
Adrianus le manifestó que: 
“Como ordene su Majestad, permítame abrirle la puerta de la limosina”. 
Verónica le expresó que gracias, y luego le preguntó a Adrianus que: 
“¿Siempre eres asi de caballeroso con las mujeres chulo?”. 
Alejandro respondió por Adrianus, diciendole que: 
“Venga que si su Majestad, sobre todo con las tías (mujeres) que le gustan”. 
Adrianus abrió los ojos, y le aclaró a Verónica que: 
“Yo por lo general soy amable con todas las mujeres que conozco su Majestad, desde la más 
noble, hasta la más plebeya, ya que, me educaron para ser un caballero, sobre todo con damas 
distinguidas como usted; que es Princesa Imperial”. 
Pero Verónica le manifestó que: 
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Ah, qué bueno saberlo, pero si es porque te gusto, no pasa nada wey, no me incomodaría, ya 
que, me gustan los caballeros, son mejores hombres que los mendigos perros machistas que 


hay por ahí”. 


Y después de, haberle dicho lo anterior, la chica morena entró a la limosina Imperial, 
Adrianus cerró la puerta, y hecho esto, Alejandro le expresó que: 


“Haha, la habéis escuchado amigo, le gustan los caballeros coño, estáis de suerte tio”. 
Adrianus lo miró con cierto enojo, y le ordenó que: 


“Vuelve a tu lugar pretoriano, o se me olvidará que somos amigos, y procederé a castigarte 
por tu indiscreción”. 


Alejandro le dijo que: 
“Vale tio, no os enojéis, que ya vuelvo a mi puesto coño, ya no se te puede decir nada joder”. 


En consecuencia, Adrianus se subió a la limusina, y los Pretorianos se subieron a 
unas camionetas fabricadas especialmente para el transporte de ellos, y sucedido lo 
anterior, los vehículos procedieron a moverse, y el Centurión usó su smartphone, a 
efectos de, buscar un Restaurante de comida mexicana apropiada para Verónica, y 
hecho esto, él le dio instrucciones al conductor de a donde debia ir. 


Y de camino al Restaurante, Verónica le preguntó a Adrianus sobre cómo había sido 
su dia al interior del Palacio Imperial, y teniendo en cuenta que él no podía revelarle 
lo que había conversado con el Emperador, él le mintió a ella, contestándole que: 


“Estuve conversando con su padre, el Noble Emperador Edesio, de mi designación como su 
Guardian personal, respecto a mis futuras responsabilidades, deberes, facultades, poderes, y 
a que autoridad debia responder, concluyendo lógicamente que debia rendirle cuentas a él, y 
al jefe de la Guardia Pretoriana”. 

Al escuchar esto, Verónica le manifestó y le preguntó que: 

“Hum, pos a mí me alegra mucho que el ruco te haya elegido a ti Adrianus, como mi pinche 
Guardia personal, porque la neta wey es que me caes bien, demasiado diría yo, y en todas 
estas carnal, ¿Por qué el mendigo Edesio te eligió a ti pa ser mi perro Guardian?”. 


Adrianus le respondió (o le mintió nuevamente) que: 


“No me informó de sus razones, pero se puede presumir lógicamente su Majestad, que él me 
eligió porque me considera el hombre más adecuado para protegerla”. 


Verónica le expresó y le preguntó que: 


“Pos supongo que sí wey, y en todas estas Adrianus, ¿qué tan lejos vas a llegar a la hora de 
protegerme? ¿si me rompo una pierna, me vas a cargar en tus brazos, y luego me vas a llevar 


a la camita? ¿o me vas a proteger del aburrimiento, quedándote conmigo en mi habitación 
durante la noche?”. 


Adrianus abrió los ojos por tales preguntas, y le contestó que: 


“De cargarla ante una lesión, es probable su Majestad Verónica, y en cuanto a lo otro, no 
podría hacerlo, perdería la cabeza si lo intento”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo entonces, que: 
“Entonces, pierde tu cabeza por mi chulo, anímate wey”. 


Adrianus se quedó callado, y Verónica se río, para posteriormente, mirar hacia la 
ventana, y después de, un par de minutos, ellos llegaron al Restaurante mexicano, y 
luego el Centurión se bajó, y le pidió a la chica morena que: 


“Su Majestad, quédese aquí unos minutos por favor, le conseguiré una mesa exclusivamente 
para usted, por ser una Monarca Imperial, y por supuesto, por ser una mujer especial, y no 
lo digo por su color de piel”. 


Para posteriormente, sonreírle, y cerrarle la puerta, lo que emocionó a Verónica, la 
cual se sintió alagada por sus palabras, y luego ella manifestó en su mente que: 


“Condenado Adrianus, si así eres de caballeroso, no me imagino como serás cuando me tires 
la onda (cuando le coqueteé, sino es que lo está haciendo ya)”. 


Mientras ella pensaba lo anterior, Adrianus habló con el Gerente del Restaurante, y 
le anunció que la Princesa Verónica había elegido su establecimiento gastronómico, 
para efectos de, comer comida mexicana, y que, en consecuencia, le asistía el deber 
de destinar una mesa especial para la hija del Emperador. 


El Gerente sorprendido por el anuncio, le expresó a Adrianus que por supuesto iba 
a destinar una mesa especial para la hija bárbara del Noble Emperador, y que era un 
gran honor para él, recibirla en su Restaurante, y resuelto lo anterior, el Centurión 
regresó a la limusina, y llamó a su amigo Alejandro Magno, para ordenarle que le 
avisara a los Pretorianos que formaran dos filas de derecha a izquierda, para efectos 
de, resguardar a Verónica del público; que muy probablemente se iba a acercar a ella 
para pedirle unas fotos. 


Habiendo dado las anteriores instrucciones, Adrianus abrió la puerta de la limusina, 
y le informó a Verónica que: 


“Su Majestad Verónica, ya puede salir, le recomiendo que camine y me siga, y por favor, no 
pierda el tiempo tomándose fotos con ellos, pero puede saludarlos si quiere”. 


Y ella le expresó que: 


“Qué bueno carnal que ya me conseguiste una pinche mesa, tengo mucha hambre wey, pero 
se me hace gacho (mal) no tomarme fotografías con la banda (gente), primero como, y después, 
me tomo las mendigas fotos con la comunidad pues”. 


En consecuencia, Verónica abandonó la limusina, y comenzó a caminar en compañía 
de Adrianus, el cual la estaba guiando hacia su mesa especial, y mientras sucedía lo 
anterior, la gente comenzó a percatarse de la presencia de la Entrenadora, y entraron 
en jubilo, para posteriormente, intentar acercarse a ella y pedirle una foto, pero los 
Guardias Pretorianos se lo evitaron. 


Y una vez la chica morena llegó a la mesa, el Gerente saludó a Verónica, y le expresó 
sus respetos tanto por ella, como por su padre, el Emperador, y que consideraba su 


presencia como un honor, y ante tales palabras, la Entrenadora le manifestó que: 


“Muchas gracias wey por tus palabras, la verdad es que solo vine aquí porque tenía hambre, 
y porque quiero saber cómo sabe la pinche comida mexicana de este perro universo pues”. 


En consecuencia, ella se sentó, y pidió un par de quesadillas y un pozole mexicano, 
para posteriormente, comerlos, y mientras Verónica hacia esto, ella miró a Adrianus, 
y le preguntó: 

“¿Adrianus, wey, que no vas a comer?”. 


Adrianus le sonrió, y le respondió que: 


“No se preocupe su Majestad, yo comeré más tarde, y otro tipo de alimento, ya que, la comida 
mexicana no es lo mio”. 


Al escuchar lo anterior, Verónica le preguntó nuevamente, que: 


“¿A poco no te gusta la pinche comida mexicana cabrón ?”. 


Adrianus le contestó que: 
“No es que no me guste su Majestad, lo que pasa es que nunca lo he probado, es comida para 
plebeyos, yo soy noble, y no es un alimento acorde a mi clase, sin mencionar también que yo 
soy romano de nacimiento, criado en Hispania, y viviendo actualmente en México, sería raro 
para mí, comer quesadillas y pozole”. 
Al haber escuchado lo anterior, Verónica se río, y le preguntó una vez más, que: 
“Hahahaha, ¿Quién fue el menso (tonto) que te digo esa tarugada wey (estupidez hombre) ?”. 
Adrianus la miró con rareza por tal pregunta, y luego Verónica le expresó que: 

Te cuento carnal, que, en mi pinche universo, los turistas que visitan México, aprovechan 
la ocasión pa probar nuestra gastronomía mexicana wey, y siempre quedan encantados con 
la misma, porque es bien sabrosa...Deberías animarte y comer una quesadilla Adrianus, si 


ándale, comete una”. 


Adrianus meditó durante unos segundos su decisión, y recordó un fragmento de un 
artículo que leyó sobre como conquistar mujeres negras, la cual decía que: 


“Si a ella le gusta un tipo de comida diferente a la tuya, tú tienes que hacer un esfuerzo en 
conocer la comida tradicional de la nación que estamos hablando, como forma de mostrar 
interés en las cosas que son importantes para ella”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus le manifestó que: 

“Supongo que no es lógico juzgar mal lo que no se ha probado. Permítame su Majestad”. 

Y Adrianus procedió a comer una quesadilla, lo cual sorprendió a Alejandro, quien 
jamás lo había visto cometer semejante acto impropio de un noble, y hecho esto, el 
Centurión expresó cierto gusto por lo que había probado, y una vez notó lo anterior, 
Verónica le dijo que: 


“Ya ves wey, te dije que te iba a gustar”. 


Para posteriormente, levantarse, y besarlo en la mejilla izquierda, lo que sorprendió 
a Adrianus y a Alejandro, quien exclamó en su mente, que: 


“¡Joder tio, pero que coños está pasando aquí!”. 


Verónica por su parte, se río por la reacción de Adrianus, y le manifestó que: 


“No manches, pero porque perros los hombres de esta mendiga dimensión se quedan todos 
estupefactos cuando los beso en la pinche mejilla pues, ni que fuera cosa de otro mundo”. 


Adrianus le expresó que: 
“La verdad no es común ese tipo de actos en nuestro amado universo su Majestad, y no lo ha 
preguntado, pero ese acto que usted ejecutó sobre mi mejilla, se considera un acto de amor de 
una madre hacia su hijo pequeño”. 
Y al escuchar esto, Verónica le preguntó que: 
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Y no se vale también entre compas (amigos), o incluso entre amantes”. 
Adrianus le respondió que: 
“No, eso no vale entre amigos, aunque talvez si entre amantes”. 
Y como consecuencia de, tal respuesta, Verónica le dijo que: 
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Y ella procedió rápidamente a acercar su cabeza con la de Adrianus, para intentar 
besarlo en la boca, pero el de forma inconsciente, se alejó, y terminó cayendo al suelo 


con silla incluida, lo que provocó la risa de Verónica y de Alejandro quien miró todo. 


Y sucedido lo anterior, Alejandro se acercó a Adrianus, y lo levantó, luego le limpió 
el uniforme, y le manifestó que: 


“Ostia tio, el golpe que os habéis dado en esa cabeza, y todo para evitar un beso de su Majestad 
Verónica, que, en todas estas, que atrevida eres tia (mujer)”. 


Y Verónica le expresó que: 
“La verdad es que si carnal, pero solo con los weys que me gustan, hahaha”. 


Pero posteriormente, decir con alegría (no entiendo porque) que: 


“Pero sabes que Alejandro, con esto, ya me di cuenta que yo no le gusto a tu amigo, porque 
si fuera asi, no hubiera chocado contra el suelo, chale”. 


Y después de, haber dicho lo anterior, Verónica manifestó que: 


“Bueno, ya terminé de comer, voy a tomarme unas fotos con la banda, y ahí si nos vamos, de 
vuelta al pinche Palacio, a verle la geta (la boca) al Emperador”. 


Y mientras ella hacia lo anterior, Adrianus comenzó a preocuparse por las palabras 
que expresó Verónica sobre su caída, por lo que procedió a enojarse consigo mismo, 


exclamando en su mente que: 


“¡Adrianus, cretino, tu debías enamorarla, y has roto sus esperanzas de tener algo contigo, 
evitando el beso!”. 


Y terminada la sesión de fotos, Verónica les agradeció a los plebeyos por el cariño y 
respeto brindado, e igualmente, al Restaurante por su buena comida y atención, para 
posteriormente, subirse a la limusina imperial junto con Adrianus, aun enojado, y le 
ordenó al conductor que: 


“A ver carnal, pal Palacio pues”. 


Y durante el trayecto, Verónica notó la ira de Adrianus, y presumiendo que era por 
su atrevido acto sexual, le expresó que: 


“Oye Adrianus, perdón wey, supongo que esta vez sí me pase (se sobrepasó)”. 
Adrianus sorprendido por su declaración, le dijo que: 


“No tiene por qué disculparse su Majestad Verónica, es parte de su personalidad, y bueno, 
usted es una Princesa, puede hacer lo que quiera”. 


Pero Verónica le manifestó que: 
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Pos sí wey, yo sé que soy una pinche Princesa, pero tampoco pa venir a abusar de ti, y de tu 
caballerosidad, sabiendo que tú me invitaste a comer, de buena onda, y la caída tan fea que 


sufriste por querer robarte un beso”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Insisto su Majestad, no debe disculparse, y el golpe no tiene importancia, fui entrenado para 
aguantar el dolor, y la tentativa de beso no me molestó, solo me tomo por sorpresa, y por eso 
me caí”. 

Al escuchar esto, Verónica le dijo, y preguntó que: 

“Ándale, ¿en serio?”. 

Adrianus le contestó que: 


“Si su Majestad, no me molesto, solo me tomo por sorpresa nada más”. 


En consecuencia, Verónica comenzó a mirar con deseo a Adrianus, y exclamó en su 
mente que: 


“Que es lo tengo que hacer pa que este wey me bese por voluntad propia pues”. 


Y una vez ellos llegaron al Palacio Imperial, Verónica se despidió de Adrianus, y de 
Alejandro, a quien le manifestó que: 


“Me caíste muy bien wero (hombre), de verdad que sí, ya somos amigos, asi que, de ahora en 
adelante, cuenta con mi pinche amistad”. 


Ante tales palabras, Alejandro le expresó que: 
“Honor el que me hace su Majestad”. 
Y Verónica al final, le dijo a Adrianus que: 


“Y Adrianus...A ver si le aprendes algo a tu amigo el Alejandro, que bien alegre y simpático 
que, si es el carnal, y tu colocando cara de puño a toda hora wey”. 


CAPITULO 9 
SALVANDO A TU MORENITA 


Terminada la conversación con Verónica, Adrianus regresó a su habitación, se acostó 
en su cama, y posteriormente, le escribió y le envió al Emperador, un informe por 
medio de Roman Whats, donde dejo constancia escrita de todo lo que había sucedido 
anteriormente. 

Y sucedido lo anterior, pasaron un par de dias, y Verónica siguió molesta con Edesio, 
y no comió en la mesa imperial porque según ella, estaba en huelga de hambre, no 
obstante, ella siguió alimentándose en secreto, con la complicidad de Adrianus y de 
Alejandro, quienes le suministraron alimentos de forma oculta, para que nadie se 
diera cuenta, salvo el Noble Emperador, quien sabia todo gracias a los informes que 


le suministró el Centurión por Roman Whats. 


Pero todo eso iba a cambiar cuando Sallustia visitó la habitación de Verónica, para 
saludarla, y preguntarle que: 


“Hola hermanita morena, como estas ¿puedo pasar?”. 

Verónica le respondió que: 

“Si manita, pásale”. 

Sallustia entró, y Verónica le preguntó que: 

“¿Y cuéntame Sallustia, que haces aquí chula?”. 

Sallustia le contestó que: 

“Hermanita, he venido aquí para sacarte de tu habitación, ya que, llevas prácticamente una 
semana encerrada solo porque no quieres comer en compañía de nuestro padre, y es por ello 
que me gustaría mucho que me acompañaras a unos juegos”. 

Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 


“¿Juegos, pos de que pinches me estás hablando Sallustia?”. 


Sallustia le respondió que: 


“Acompáñame, y lo averiguaras hermanita”. 


Y en vista de, que Verónica ya estaba aburrida de estar encerrada en su habitación, 
ella le manifestó que: 


“Va (ok)”. 

Y Sallustia expresó que: 

“Excelente hermanita, buena decisión, recuerdas el vestido que usaste en el banquete en tu 
honor, póntela, y luego sal del Palacio, para que posteriormente, entres a la limusina imperial, 


y podamos irnos juntas, ok”. 


Y acordado lo anterior, Sallustia se fue, y Verónica se puso el vestido en cuestión: 


Para posteriormente, abandonar su habitación, y encontrarse con Adrianus, quien la 
saludó, y le dijo que: 


“Su Majestad Verónica, buenas tardes, me da gusto verla, y sobre todo con ese bello vestido”. 
Verónica lo saludó, y le manifestó que: 

“Qué onda Adrianus, me alegra verte wey, te aviso que hoy voy a salir con Sallustia, es que 
mi hermanita blanca me invitó a unos juegos, aunque ella no me ha dicho bien de que tratan, 
ya que, ni siquiera sé si practicarlas implicaran un esfuerzo físico de mi parte, o si solamente 
vamos a ser unas perras espectadoras pues”. 

Adrianus se río por sus palabras, y le dijo que: 

“No se preocupe su Majestad, lo más seguro es que usted sea solamente una mera espectadora 
junto con su hermana, la Princesa Sallustia, ya que, la práctica de los juegos, siempre ha sido 
un oficio de hombres”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó rareza en su cara, y se preguntó en su mente que: 


“5 Pos a que se refiere el Adrianus con eso de que es un oficio pa hombres? ¿apoco hay juegos 
¿ ¿ 
que son solamente pa los weys (tipos) en este mendigo universo romano?”. 


Y sucedida la breve conversación, Verónica y Adrianus abandonaron el Palacio en 
compañía de la Guardia Pretoriana y de Alejandro Magno, al que la chica morena 
saludó, y hecho esto, el Centurión y la Entrenadora se subieron a la limusina, para 
terminar, encontrándose con Sallustia, Titus Magnus, y con el Emperador. 

Y al ver a este último, Verónica le manifestó a Adrianus que: 

“Muévete Adrianus, me voy a bajar wey”. 

Pero Edesio enojado, le ordenó a Adrianus que: 

“ ¡Quédese donde esta Centurión!”. 


Adrianus obedeció, y luego el Emperador le expresó a Verónica que: 


“¡No más Verónica, tu rebeldía es inconcebible hija, tienes 28 años, y pronto cumplirás 29, 
por lo que ya no eres una adolescente, asi que, compórtate como la mujer que eres, y, vas a 


asistir con nosotros a los juegos, en familia, porque no voy a permitir que la prensa rosa, 
saque a la luz pública, nuestros problemas familiares!” 


Luego le ordenó, y le preguntó al Centurión que: 


“Adrianus, usted se asegurará de que Verónica asista a los juegos de comienzo a fin, o si no, 
lo ejecuto. ¿Me ha entendido?”. 


Sorprendido por lo anterior, Adrianus le contestó que: 
“Como ordene Noble Emperador”. 


Y después de, varios minutos, ellos llegaron a una estructura arquitectónica similar 
al Coliseo Romano, luego se bajaron, y al ver la misma, Verónica preguntó que: 


“¿A poco es el pinche Coliseo Romano?”. 

Titus le respondió que: 

“No lo es hermana, solo es una réplica, y una bien hecha si me lo preguntas”. 

Y Adrianus le informó a Verónica que: 

“Fue construida entre los siglos XVI y XVII su Majestad, durante la época del renacimiento 
del Imperio, y aún sigue en pie. Su familia financió la construcción de la misma, junto con 
otras familias adineradas de aquellos tiempos, y hasta la fecha, su linaje familiar aun recibe 
rendimientos económicos de las actividades que se desarrollan en su interior”. 

Al haber conocido su historia, Verónica exclamó que: 

“Ohhhhhh”. 

Posteriormente, Adrianus, Verónica, sus hermanos, y Edesio, caminaron juntos al 
Coliseo Romano de Ciudad de México, donde la plebe los aclamaba, las cornetas 
sonaban anunciando su llegada, y mientras les tiraban pétalos de flores para efectos 


de, darles la bienvenida. 


Y una vez ellos entraron al Coliseo, cientos de súbditos los ovacionaron, y gritaron 
varias veces que: 


“Roma víctorem, Roma víctorem, Roma víctorem, Roma víctorem”. 


Y Verónica por su parte, expresó asombro en su cara por lo que estaba pasando, y 
posteriormente, sintió miedo, y abrazó el brazo derecho de Adrianus, a quien le dijo 
que: 


“Ay no manches Adrianus, siento que estos weys estan rabiosos y nos van a linchar”. 
Adrianus se río, y le manifestó a Verónica que: 


“No se preocupe su Majestad Verónica, estos súbditos son leales al Imperio, no le harán daño, 
y en caso de que lo intenten, tenemos protocolos de seguridad para asesinarlos a todos si hace 
falta”. 


Y sucedido lo anterior, ellos se subieron al trono imperial del Coliseo, y Edesio usó 
el micrófono real, para efectos de, rendir, el siguiente mini discurso: 


“Saludos amados súbditos, soy su Emperador, y me siento orgulloso y honrado, de verlos a 
todos ustedes aquí, en nuestro amado Coliseo, que fue construido por mi familia desde los 
tiempos del renacimiento del poder del Imperio Romano, el cual, en aquel entonces, estaba 
expandiendo sus dominios a lo que hoy conocemos como América. 


Hoy todos los hombres, mujeres, y niños de esta imponente ciudad capital, nos hemos reunido 
aquí, para celebrar los 500 años de existencia de nuestro amado Imperio Romano Latino, la 
cual, ha sobrevivido al tiempo, y a las influencias nocivas del liberalismo, ya que, en esos 
tiempos surgieron ciertos ilustradores que apelaron a la democracia, a los derechos humanos, 
y al nacionalismo, para tentar a los súbditos de aquel entonces, a alzarse en armas contra el 
trono imperial, no obstante, muy pocos se les unieron, y rápidamente fueron aniquilados. 


Otra nociva influencia de la que nos libramos fue el comunismo, representado en ese hombre 
vil, de apellido Castro, quien desató rebeliones marxistas en Cuba, y luego intento expandir 
su abominable ideología al resto del continente americano, fomentando insurrecciones en 
varias Colonias del Imperio Romano de Latinoamérica, pero para nuestra fortuna, el fracasó, 
y cuando desapareció su único aliado, la Unión Soviética, su régimen colapsó por la crisis 
económica que vivieron en ese momento, y por nuestras fuerzas pretorianas de ocupación. 


Todo lo anterior fue gracias a: 1. La fuerza militar y el profesionalismo de los Legionarios, 2. 
A las generosas donaciones que aún le hacemos a ustedes, amados súbditos, para aliviar sus 
necesidades básicas cuando estan desempleados o en la quiebra, y 3. Prestándoles dinero, para 
que compren tierras, y constituyan Empresas; a efectos de, que generen empleo, promuevan 
el comercio y la industria, y para que construyan su capital, y lo hereden sus hijos y familias. 


Pero bueno, como les había dicho al principio, nos hemos reunido hoy, para celebrar los 500 
años de nuestro amado Imperio, y lo haremos de la manera más tradicional y romana posible, 
porque hoy comeremos y beberemos, e igualmente, nos deleitaremos con la sangre y sudor de 
todos los Deportistas, Gimnastas, animales salvajes, y Gladiadores que lucharan en la arena. 
Roma víctorem, que inicien los juegos”. 


En consecuencia, los juegos iniciaron con un hombre blanco, de vestimenta griega y 
musculoso, quien corrió con una antorcha sostenida con su mano derecha, a efectos 
de encender una fogata de tamaño descomunal, cuya madera estaba sobre un plato 
de metal gigante, la cual estaba en la cima del Coliseo. 

Sucedido lo anterior, los Deportistas, Gimnastas, y Gladiadores, hicieron el solemne 
juramento de respetar las reglas de los juegos ante el Emperador, y una vez hecho 
esto, el primer juego a contemplar fueron las carreras de carrozas (que primitivo), 
donde los ganadores no eran los Jinetes, sino los propietarios de los equinos, como 
sucedía en los Antiguos Juegos Olímpicos Griegos. 


Y al ver estas carreras, Verónica expresó que: 


“No manches, pos que anticuado, si usaran los carros de las perras carreras del Grand Prix, 
la carrera sería más perrona pues (más fantásticas)”. 


Y Titus le dijo a Verónica que: 

“No te desesperes Verónica, más tarde vendrá el Grand Prix, pero con motos”. 

Y Verónica sorprendida, exclamó que: 

“¡A poco (en serio)!”. 

Luego Adrianus le aclaró a la Entrenadora que: 

“Asi es su Majestad, las carreras de caballos son solamente ceremoniales, por tradición, los 
míticos griegos disfrutaban de las mismas, e igualmente, los antiguos romanos, pero hoy en 
día son objeto de burla y rechazo por parte de la actual sociedad imperial romana”. 

Y Titus agregó que: 

“Tan ridículas son las carreras de caballos hoy en dia hermana morena, que nadie acepta el 


trabajo de Jinete, porque lo consideran un deshonor, y si usas estos binoculares, te darás 
cuenta de que todos los Jinetes son androides”. 


Verónica usó los binoculares, y se dio cuenta de que, en efecto, los Jinetes eran unos 
robots con forma de estatuas humanas de mármol, y hecha la respectiva aclaración, 
los Corredores de carreras motorizados, salieron al escenario, e hicieron un par de 
acrobacias con sus motos, para efectos de, esquivar las vallas, fosos, y las pendientes 
que habían instalado, lo que provocó el asombro y la euforia del público. 


Y posteriormente, se realizaron las pruebas del pentatlón, la cual, según el filósofo 
griego Aristóteles, era la prueba de la perfección para el hombre completo en cuanto 
a destreza y fuerza, estaba conformada por cinco actividades: salto, lanzamiento de 
disco, jabalina, velocidad y lucha, pero atendiendo a las épocas actuales y modernas, 
se incorporaron con el tiempo; tiro al blanco, tenis, beisbol, futbol, baloncesto, y por 
supuesto, esgrima. 


Y culminado lo anterior, el Emperador ordenó que los Gladiadores salieran a luchar, 
y estos aparecieron en la arena, para manifestarle en coro al Noble Cesar que: 


“Los que vamos a morir, te saludan”. 


No obstante, con el tiempo esa frase se convirtió en una especie de dicho burlesco e 
ironico, ya que, los Gladiadores del mundo moderno no se asesinaban en combate 
como lo hacían en el pasado, sino que simplemente luchaban entre ellos, y se herían 
lo suficiente para enviar a su oponente al Hospital y ganar, por medio de cuchillos 
y pistolas, o a veces por una combinación de ambas armas, aunque, a pesar de lo 
anterior, tal actividad siempre había sido considerada como de alto riesgo, y en raras 
ocasiones, algunos morían, pero sus familias eran compensadas con pensiones de 
por vida. 


Ah, se me había olvidado decirles que los combates de Gladiadores, igualmente, se 
extendían a las luchas con animales, solo que estas si eran a muerte, y también se 
pagaban pensiones vitalicias a las familias del Gladiador fallecido, y hablando de lo 
anterior, Verónica observó tales enfrentamientos hombre-animal, y la chica morena 
quedó horrorizada con lo que había visto, por lo que, en consecuencia, ella resolvió 
abandonar el trono imperial del Coliseo. 


Adrianus por su parte, estaba disfrutando del espectáculo, no obstante, al percatarse 
de, que su protegida no estaba presente, el entró en pánico, y habló con la Guardia 
Pretoriana a través de la radio, para preguntar por Verónica, y como ellos no sabían 
en dónde estaba la chica morena, él les ordenó que la buscaran de inmediato, y que 
una vez la encontraran, que la detuvieran, y que le avisaran de su ubicación ipso 
facto, para efectos de, ir por ella. 


La Guardia Pretoriana obedeció, la buscaron, y una vez la encontraron en un jardín 
a las afueras del Coliseo, le informaron a Adrianus, quien emprendió camino a dicho 
lugar, y habló con Verónica, para decirle y preguntarle que: 


“Su Majestad Verónica, que gusto verla, ¿porque se fue sin avisarme? recuerde que yo soy 
su Guardian”. 


Y Verónica le contestó que: 


“Ay, es cierto, perdón chulo, es que me fui porque no quería seguir viendo como masacraban 
a esos pobres animalitos, ya que, yo no soy fan del maltrato animal, y no apoyo la idea y los 
gustos de esa perra gente que se divierte viendo como maltratan y matan de forma agonizante 
a las bestias no manches, como si no existieran otras formas de divertirse y entretenerse como 
los videojuegos, las series, las peliculas, los deportes, las fiestas, los juegos de mesa, el Gym, 
el karaoke, y por supuesto, el delicioso (el sexo) Adrianus. 


Sin mencionar también wey que existen estudios psicológicos y psiquiátricos que concluyeron 
que los cabrones que cometen actos de maltrato animal, tienen transtornos antisociales, que 
podrían padecer Psicopatía, y que muchos presos agredieron animales durante su niñez según 
me dijo un exnovio que tuve hace tiempo, y que era animalista, el cual me mostró las mendigas 
investigaciones con una pinche búsqueda en Google, y luego esos weys de los taurinos vienen 
a defender la violencia contra los pobres toros, diciendo que eso es una perra tradición, y que 
por eso hay que respetarla, bola de mensos (tontos)”. 


Al escuchar esto, Adrianus le dio cierta gracia sus argumentos, pero luego expresó 
en su mente que: 


“Después de, todo, ella no es una tonta”. 


Y sucedido lo anterior, el Centurión le ordenó a los Guardianes que se dispersaran, 
y que regresaran a sus respectivos puestos, para posteriormente, pedirle a Verónica 
que lo acompañara de regreso al trono imperial del Coliseo, ofreciéndole su brazo 
derecho para que lo abrazara, ella aceptó, y luego le manifestó a Adrianus que: 


“No manches Adrianus, que galante eres wey”. 


Y de camino al trono imperial del Coliseo, un obrero encargado de soltar animales a 
las arenas de combate, estaba borracho y era alcohólico, en razón de, que su esposa 
lo abandonó por otra mujer, ya que, era una lesbiana detrás del closet que ocultó su 
verdadera orientación sexual por mucho tiempo, y él se enamoró de ella, pero para 
su desgracia, su amor no fue correspondido realmente y cayó en la bebida, al punto 


de que su jefe le había hecho reclamos al respecto, pero él los ignoró una y otra vez, 
y fue tal su embriaguez, que el accidentalmente derramó alcohol sobre unos cables 
eléctricos que mantenían en funcionamiento las jaulas de las bestias, los cuales, al 
hacer corto circuito, generó como consecuencia, que los leones y los tigres salieran 
de su encierro. 


Y en vista de, lo anteriormente sucedido, los animales salvajes atacaron y devoraron 
al obrero, para posteriormente, comenzar a correr por los pasillos y los túneles del 
Coliseo, y mientras sucedía esto, Verónica y Adrianus estaban caminando cuando 
de repente se encontraron con las bestias, y al verlos, la chica morena se asustó, y le 
dijo y le preguntó al Centurión que: 


“Ay, no manches Adrianus, ¿de dónde salieron esos perros leones y tigres wey?”. 


Y sorprendido por lo que estaba viendo, Adrianus guardó la compostura, y sacó su 
arma, para posteriormente, manifestarle a Verónica que: 


“¡Su Majestad, detrás de mí, retrocedamos lentamente, pero en el evento de que dichas bestias 
se abalancen, corra sin dudarlo!”. 


No obstante, dichos animales estaban hambrientos, y fueron adiestrados para atacar 
a los humanos, por lo que, en consecuencia, los leones y tigres se abalanzaron contra 
la Princesa y el Guardian, y este último les disparó a las bestias con su pistola, y le 
pidió a Verónica que: 


“¡Su Majestad, corra!”. 

Y ella exclamó que: 

“¡Hay, puta madre!”. 

Para posteriormente, comenzar a correr en compañía de Adrianus, quien la seguía 
de espaldas mientras continuaba disparándole a los leones y tigres, y hecho esto, él 
le entregó su radio a la chica morena, y le dio instrucciones de que: 

“¡Su Majestad Verónica, use la radio, y contacte con la Guardia Pretoriana, avíseles que las 


bestias se han escapado, que usted corre peligro, y que vengan en nuestro auxilio, tirando a 
matar, ahora!”. 


Verónica le hizo caso, y se comunicó con la Guardia Pretoriana, avisándoles de lo 
que estaba pasando, y ellos procedieron a entrar al Coliseo en su auxilio, no obstante, 
mientras llegaban los Pretorianos, ella le preguntó y le expresó a Adrianus que: 


“¿Wey, que vamos a hacer mientras llegan los perros Pretorianos? Tenemos que buscar un 
pinche refugio, o si no nos van a comer esos gatos grandotes”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“¡Siga retrocediendo su Majestad Verónica, y no se preocupe, yo la cuidaré asi sea con mi 
cadáver para que le sirva de alimento a estas bestias mientras usted escapa!”. 


Y después de, haber dicho lo anterior, Adrianus siguió disparando su pistola contra 
los leones y tigres, y una vez agotó la totalidad de sus municiones, procedió a sacar 
su espada, y empleó tecnicas de esgrima para matarlos y alejarlos de la Entrenadora, 
y mientras sucedía lo anterior, el Emperador, sus hijos, los Gladiadores, y el público 
en general, comenzaron a preguntarse sobre dónde estaban los animales, y el jefe de 
la Guardia Pretoriana apareció, y le notificó a Edesio que: 


“Noble Emperador, por favor, acompáñeme, usted y sus hijos deben abandonar el Coliseo de 
inmediato, ya que, los animales han escapado, y estan persiguiendo a su Majestad Verónica 
en este momento”. 


Al escuchar esto, Titus Magnus se sorprendió, Sallustia entró en pánico, y su padre 
se angustió y se enfureció, para posteriormente, manifestar y preguntar que: 


“¡Cómo que las bestias escaparon, y que estan persiguiendo a mi hija Verónica! ¿dónde putas 
esta Adrianus?”. 


El jefe de la Guardia Pretoriana le respondió que: 


“Está protegiendo a su hija en este momento Noble Cesar, pidió refuerzos, y he desplegado a 
todas las unidades Pretorianas disponibles para apoyarlo”. 


Y habiendo conocido esta información, el Emperador le ordenó al jefe de la Guardia 
Pretoriana que: 


“Quiero un arma, y saquen a mis hijos del Coliseo, no me iré de aquí, hasta mantener a salvo 
a mi hija Verónica, avísenle a los Gladiadores de la situación, y que apoyen a los Pretorianos 
en la caceria de esas bestias, doble recompensa para el que la salve, y evacúen al público al 
jardín”. 


Pero Titus le expresó a su padre que: 

“Padre, me quedaré a ayudarte a combatir a las fieras, y a salvar a Verónica, porque no soy 
un cobarde, ni mucho menos una mujer, para estar corriendo del Coliseo, la valentía es una 
cualidad masculina, y yo soy un hombre”. 


Pero Edesio le dijo que: 


“No eres cualquier hombre Titus, eres el Heredero del Imperio, y no puedes arriesgar tu vida 
como si fueras un Pretoriano o Legionario cualquiera, te vas, y no se diga más”. 


Y sucedido lo anterior, el jefe de la Guardia Pretoriana obedeció, y Verónica por su 
parte seguía escapando de los leones y tigres en compañía de Adrianus, hasta que 
dichas bestias los rodearon, y fue ahí cuando la Princesa Morena comenzó a llorar, 
y a exclamar que: 

“¡Ahora si ya nos cargó el Pasayo Adrianus (que los iban a asesinar)!”. 

Y justo cuando los animales se disponían a atacarlos, la Guardia Pretoriana llegó al 
rescate, disparándoles a los leones y a los tigres con sus ametralladoras, matándolos 
en el acto, y hecho esto, Alejandro Magno saludó a Adrianus, manifestándole que: 
“¡Venga Centurión, que os he salvado!”. 


Y al verlo, Adrianus se le acercó, le estrechó la mano, y le expresó que: 


“¡Haha, Alejandro, que bueno que llegaste, y en compañía de los Pretorianos, me salvaste a 
mí y a su Majestad Verónica!”. 


Verónica por otro lado, se arrodilló, se echó la bendición cristiana, y le dio las gracias 
al Dios Cristiano, y a una mujer a la que ella llamó por el nombre de Virgencita de 
Guadalupe, por haberla salvado de ser devorada por los animales salvajes, y hecho 


esto, ella abrazó a Adrianus, y le dijo que: 


“Hay Adrianitus, perdón, Adrianus, muchas gracias wey, por protegerme y salvarme, te debo 
la vida cabrón”. 


Y Adrianus le manifestó que: 


“No tiene porque su Majestad, solo cumplí con mi deber”. 


Pero Alejandro le expresó a Adrianus que: 


“Venga Adrianus, no seáis modesto tio, vosotros hubierais arriesgado vuestra vida por ella 
así fuera una simple plebeya coño, o acaso os olvidáis que enfrentasteis a un puma en una 
ocasión, para defender a una campesina indígena que estaba merodeando por ahí en el bosque 
joder, y eso que solo estabas por ahí de Guardia, y orinando macho”. 


Al escuchar esto, Verónica dijo que: 


“Neta (en serio), no manches Adrianus, entonces, por lo que me cuenta tu amigo Alejandro, 
tú eres prácticamente un Cazador de fieras de lo más recio (extremo) pues”. 


Luego ella abrazó a Alejandro, y le dio igualmente, las gracias, por haberla salvado, 
no obstante, Verónica agradeció más a Adrianus en razón de, que este había matado 
a muchos tigres y leones con la munición de su pistola semiautomática, y con el filo 
de su espada de esgrima. 


Y sucedido lo anterior, el jefe de la Guardia Pretoriana, y el Emperador, llegaron al 
lugar de los hechos, y este último abrazó a Verónica como si fuera un padre cariñoso 
([bueno, porque lo es en realidad]), y le preguntó a la chica morena que: 


“¿Verónica, hija, te encuentras bien? ¿te hirieron esas bestias?”. 
Sorprendida por su reacción, Verónica le contestó que: 


“No se preocupe ruco, estoy bien, no sufrí ni siguiera un pinche rasguño, y todo gracias a 
Adrianus, quien me defendió bien perrón (de forma esplendida y fantastica) de esos mendigos 
leones y tigres que casi nos comen a los dos”. 


Edesio aprovechó la ocasión para agradecerle a Adrianus por haber cuidado a su 
hija de forma profesional y eficientemente, e igualmente, al resto de los Pretorianos, 
quienes aniquilaron hasta el último animal salvaje, y hecho esto, el Emperador exigió 
que investigaran a profundidad el escape de los leones y tigres, y dio instrucciones 
de que elaboraran un informe, para efectos de, que se lo entregaran a primera hora 
de la mañana. 


Y dada la anterior instrucción, Edesio le manifestó a Verónica que: 


“Hija, es hora de irnos, la fiesta termino, pero al menos gran parte del pentatlón y los juegos 
se desarrollaron a cabalidad, y los súbditos lo disfrutaron mucho, igual que yo, hasta que esos 


malditos animales lo dañaron todo, o debería decir el inútil que los dejó escapar, a no ser que 
todo haya sido producto de una falla del sistema de jaulas, pero, en fin, lo importante es que 
estas bien Verónica, vámonos”. 


En consecuencia, Adrianus, Verónica, Edesio, y la Guardia Pretoriana, abandonaron 
el Coliseo siendo las 07:00 pm, y una vez hicieron lo anterior, la prensa apareció para 
pedirle al Noble Emperador, una explicación de las causas de la evacuación, y él les 
informó que mañana a primera hora, les daría una entrevista explicándoles todo lo 
que había sucedido, y antes de irse, él ordenó que dispararan los juegos artificiales, 
para efectos de, dar fin al evento. 


Y una vez llegaron al Palacio Imperial, Edesio le preguntó a Verónica si iba a comer 
en el comedor en familia, o que prefería que le llevaran la cena a su habitación, y ella 
le respondió que: 

“Pos...Supongo que voy a comer en mi habitación”. 

Edesio expresó seriedad en su rostro, le dijo a Verónica que la esperaba entonces, en 
el comedor imperial, se despidió de Adrianus, y luego se fue, y sucedido lo anterior, 


la chica morena le manifestó al Centurión que: 


“Adrianus, nuevamente gracias wey, por salvarme la pinche vida, porque no sé tú, pero morir 
despedazada por un mendigo gato gigante de rayas o con melena no está en mis planes pues”. 


Adrianus le sonrió, y le expresó que: 

“Me alegra mucho que este bien su Majestad Verónica, e igualmente, estoy feliz de que usted 
no haya sufrido herida o cicatriz alguna, porque de haber sido asi, habría sido lamentable en 
una mujer tan bella, ya que, la hubiera deformado terriblemente, y sin duda alguna hice un 
gran trabajo protegiéndola de los leones y tigres, como sabiamente destacó su padre, el Noble 
Emperador”. 

Al escuchar esto, Verónica le preguntó con una sonrisa que: 

“Ándale, ¿de verdad te parezco bella Adrianitus, perdón, Adrianus?”. 


El Centurión le contestó con una sonrisa que: 


“Si, y disculpe mi atrevimiento por confesárselo, no quiero que piense mal de mi”. 


Verónica le dijo que: 

“A no hombre, por eso no te preocupes, a mí me gusta los weys aduladores, blancos, gúeros 
(rubios), y de ojos cafés, y ni hablemos del pinche uniforme, me preguntó como serias tú 
vestido de pinche civil, de solo pensarlo ya se me hace agua a la boca”. 


Y dicho lo anterior, Verónica le pidió a Adrianus que: 


“Sabes que Adrianus, espérame aquí wey, te tengo un regalo de agradecimiento por haberme 
salvado la pinche vida”. 


Al escuchar esto, Adrianus le manifestó que: 
“Oh no su Majestad Verónica, no es necesario, su agradecimiento es más que suficiente”. 
Pero Verónica le dijo que: 


“No, ni lo sueñes cabrón, yo te voy a pagar por haberme salvado la pinche vida, asi que, no 
me hagas enojar, y espérame aqui”. 


Verónica corrió, y rápidamente fue a su habitación, para efectos de, sacar una bola 
de chocolate de una caja de dulces que perteneció a Helena, su doble del multiverso 
romano, y Adrianus por su parte, obedeció y esperó en el jardín imperial, y una vez 
ella regresó con sus manos escondidas por su espalda, la chica morena le pidió al 
Centurión que: 


“Chulo, ya volví, me puedes hacer un favor wey, cierra tus lindos ojos por unos segundos, y 
no los vayas a abrir hasta que te de la orden, va”. 


Adrianus obedeció, y Verónica le solicitó posteriormente, que: 
“Abre la boca”. 


Adrianus expresó sorpresa en su cara por esta última petición, Verónica lo notó, y le 
reveló que: 


“Relájate vato, solo es un dulce, pero tienes que adivinar con los ojos cerrados su sabor”. 


Al conocer este hecho, Adrianus dejó de manifestar sorpresa en su cara, y Verónica 
procedió a meterle la bola de chocolate en su boca, él lo masticó, y dijo que: 


“Supongo que es chocolate su Majestad”. 

Y Verónica le confirmó que: 

“Simón (si)”. 

Luego ella le avisó que: 

“Aquí viene otro dulcecito cabrón, quietico y con la boca abierta que allá voy”. 


Y de forma sorpresiva, Verónica le dio un beso apasionado a Adrianus, el cual, abrió 
los ojos y se alejó, y hecho esto, la Princesa Morena le manifestó que: 


“Ahí te dí una probadita de mis dulces labios Adrianitus, pa que te des cuenta de lo que te 
estas perdiendo chulo, asi que, ya, tírame la onda...Nos vemos mi héroe”. 


Y una vez ella dijo lo anterior, Verónica se fue, y Adrianus por su parte, sintió por 
primera vez, atracción sexual por la Princesa Morena, y luego de unos segundos, el 
expresó finalmente, que 


“Hasta que me robó un beso...Definitivamente, ella es una mujer persistente...Me preguntó 
si todas las mujeres bárbaras besan tan bien como su Majestad Verónica, o será solamente 
una cualidad innata en ella... Supongo que en el futuro lo sabré”. 


CAPITULO 10 
LA IDIOSINCRACIA DEL IMPERIO 


Llegando el dia siguiente, Verónica se despertó algo cansada, en razón de, que tuvo 
pesadillas, como consecuencia del, estrés postraumático que vivió en el Coliseo, e 
igualmente, por la angustia de no saber nada de su hijo moreno Juan, por lo que ella 
manifestó y preguntó en su mente, lo siguiente: 


“No manches, ¿cuánto tiempo más voy a seguir en este perro universo? Casi me muero en 
ese puto Coliseo, y si me matan en esta mendiga dimensión, ¿qué va a ser de mi hijo? ¿quién 
lo va a cuidar?”. 


Luego ella agregó que: 


“El ruco prometió traerme a mi hijo que, porque me quería, e igualmente, lo quiere conocer, 
pero no estoy seguro, ya me ha mentido antes, ¿qué tengo que hacer pa volver a ver a mi hijo 
no manches?”. 


Posteriormente, ella expresó y se preguntó a sí misma que: 


“Y en todas estas, ¿si secuestran a mi hijito, en qué tipo de sociedad va a vivir mi Juanito? 
Porque por lo que he visto hasta ahora, los hombres de este mendigo Imperio parecen ser weys 
machistas, bueno, suponiendo que todos sean como el Titus y el ruco del Emperador, aunque 
Adrianus me ha dado la impresión de que son caballerosos, y el Alejandro que son tomadores 
de pelo y simpáticos no”. 


Como consecuencia de, las anteriores reflexiones, Verónica se levantó de su cama, y 
luego habló con Porcia, preguntándole si Helena tenía un computador portátil que 
pudiera usar, y la inteligencia artificial le respondió que: 


“Si ama Verónica, está en uno de los cajones superiores del mueble que esta debajo del Smart 


” 


to”. 


Verónica abrió el cajón, encontró el computador, lo sacó, y luego ella se sentó en la 
cama para posteriormente, encenderla y acceder a internet, y hecho esto, ella escribió 
en el buscador, cultura de la sociedad romana, y la pagina le arrojó unos artículos 
en idioma latín, y la Chica Morena recordó que, por decreto imperial, la información 
en la web se difundía en dicha lengua, por lo que le pidió a Porcia que le tradujera 
los datos en español, y ella lo hizo. 


Y hecha la traducción, Porcia le propuso a Verónica si: 


“Ama Verónica, si desea, puedo leerle los artículos, y exponerle un resumen de las mismas 
en idioma español”. 


Ante tal propuesta, Verónica le dijo que: 

“Neta (en serio), pos...Andale chula (hazlo bonita)”. 

Porcia entonces, procedió a leer los artículos, y Verónica esperó media hora acostada 
en la cama mientras veía televisión, y pasado ese tiempo, la inteligencia artificial le 
notificó que: 

“Ama Verónica, el resumen está listo”. 

Al escuchar esto, ella le manifestó que: 


“Si, pos que bueno, ya me estaba aburriendo de tanto esperar chula, a ver, cuéntame pues”. 


Porcia entonces, se conectó inalámbricamente al computador portátil de Helena ([o 
de Verónica más bien])), y narró el siguiente resumen: 


“Como se habrá dado cuenta ama Verónica, durante los primeros dias de su llegada a nuestro 
amado universo romano, Ciudad de México, como otras ciudades más sometidas a la tutela 
del Imperio, fueron construidas bajo las concepciones arquitectónicas de la antigua Grecia y 
Roma, como lo podrá visualizar en la siguiente foto: 


https://commons.wikimedia.org/wikiy/File:Artgate_Fondazione_Cariplo_- Betti_Oreste_- 
Veduta_della_Roma_imperiale.jpg 

Autor: Fondazione Cariplo 

CC: Licencia creative commons. 


Aunque obviamente, ama Verónica, hay edificaciones de aspecto liberal o estaunidense, que 
se mezclan con nuestros bellos e imponentes edificios grecorromanos, como consecuencia de, 
los tratados comerciales que se han pactado con los Estados Unidos, los cuales les otorga el 
derecho a construir sus Empresas bajo los estándares de la cultura norteamericana, y también 
amplias libertades mercantiles, siempre y cuando respeten la autoridad imperial, y paguen 
sus impuestos al Imperio. 


Aquí una demostración de la arquitectura norteamericana: 


Autor: Cadiomals 
CC: Licencia creative commons”. 


Al ver esto, Verónica le expresó a Porcia que: 


“Si, ya se chula, yo conocí la perra ciudad con el pinche General Aulus mientras me llevaba 
a este mendigo Palacio”. 


Luego ella preguntó que: 


“Y en todas estas mi Porcia, ¿porque Estados Unidos y el perro Imperio Romano son compas 
(amigos)? Que acaso no deberian serlo, digo, como el ruco del Emperador siempre critica el 
liberalismo, afirmando que dicha ideología es perversa, y hasta donde tengo entendido wera, 
el pinche pais de los gringos (estaunidenses) siempre ha sido liberal y demócrata pues”. 


Porcia le contestó que: 


“¿Porque el Imperio Romano y Estados Unidos tienen esplendidas relaciones diplomáticas a 
pesar de, sus diferencias ideológicas? Bueno, eso se debe a que siempre tuvieron enemigos en 
común, como el Imperio Ruso, el cual invadió a ese país desde Alaska, y los estaunidenses se 
defendieron, declarándole la guerra a los rusos, y desplegando su Ejército. 


Y el Imperio Romano los apoyó política, económica, y militarmente en su guerra contra el 
Imperio Ruso, en razón de, que el Emperador Supremo de aquel entonces, quería exterminar 
toda presencia rusa en América, ya que, en su momento consideró que, si Rusia conquistaba 
los Estados Unidos, más adelante Moscú se iba a animar a invadir las Colonias de nuestro 
amado Regimen Imperial en el continente americano, y los Espías se lo confirmaron. 


Y cuando el Imperio Ruso murió, para convertirse posteriormente, en la Unión Soviética, las 
relaciones diplomáticas entre nuestro amado Imperio Romano y Estados Unidos mejoraron 
considerablemente, en razón de, que ahora su enemigo en común ya no era el imperialismo 
monárquico de Moscú, si no el comunismo, sobre todo el cubano. Y como consecuencia de, 
las buenas relaciones diplomáticas entre el Imperio y dicho pais, surgieron tiempo después, 
nuestras relaciones comerciales, la cual dio origen a la distribución y al comercio de metales 
preciosos, petróleo, tecnologías, alimentos, ropa, y por supuesto, cintas de series y peliculas”. 


Y habiendo respondido lo anterior, Porcia continúo el relato de su resumen, diciendo 
que: 


“Pero bueno, nos estamos desviando del tema ama Verónica, asi que, como le venía diciendo, 
la vestimenta grecorromana no varió mucho en el tiempo, ya que, actualmente los súbditos 
tanto nobles como plebeyos, siguen portando la tradicional túnica, semejante al quitón de los 
griegos, y a la toga propia y exclusiva de los ciudadanos romanos que por ello, se llamaban 
gens togata, mientras que los griegos le decían gens paliata. A veces, llevaban otra túnica 
interior, denominada subúcula, equivalente a nuestra camisa, y la superior solía ceñirse con 
un cinturón llamado cíngulum o cintus, la cual era cerrada con broche o fíbula. La toga por 
su parte sigue siendo una amplia vestidura de lana, de corte elíptico, cerrada por abajo y 
abierta por arriba hasta la cintura, y al llevarla, se recoge por los pliegues del lado derecho y 
se echan terciados hacia el hombro izquierdo. Pero actualmente, esta vestimenta se ha ido 
abandonado paulatinamente, en razón de, que los súbditos han comenzado a adoptar formas 
de vestir más norteamericanos, o según ellos, más propias del siglo XXI”. 


Luego Porcia le manifestó que: 


“Y en todas estas Princesa Verónica, aquí una ilustración de referencia: 
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Después, la inteligencia artificial le narró que: 


“Y en cuanto a la alimentación ama Verónica, desde los tiempos de la Republica romana, los 
ciudadanos de nuestro amado Imperio han comido lo siguiente: 


1. Para el ientaculum, es decir, el desayuno: Vino con pan, cubierto en sal o ajo 

2. Para el prandium, osea el almuerzo: Vino, pan, carne, verduras y fruta 

3. Y para la cena: Vino, pescado, verduras y fruta. 
No obstante, ama Verónica, ese tipo de alimentación solo impera en la clase noble, ya que, los 
plebeyos siempre han comido su gastronomía tradicional, ya que, en el caso de esta Colonia, 


México, tenemos de ejemplo; las quesadillas, los tacos, el pozole, entre otros”. 


Y al escuchar esto, Verónica expresó que: 


“Ah, eso explica porque nunca he podido comer quesadillas dentro de este perro Palacio, todos 
aquí somos nobles de baro (de dinero), aunque bueno, como yo no tengo en donde caerme 
muerta, pos soy solamente noble de corazón, no que no”. 


Y Porcia prosiguió con su relato, diciendo que: 


“No se engañe ama Verónica, usted es noble por su linaje real, pero bueno, continuo con mi 
narración. En cuanto a la salud y la enfermedad, la sociedad romana de la antigúedad expresó 
inicialmente, desconfianza a los conocimientos y labores de los Médicos, y como prueba de 
ello, tenemos a Plinio el Viejo, Historiador, Escritor, y Militar romano, el cual manifestó la 
siguiente frase en sus escritos: 


Sine medicis... Nec tamen sine medicina (sin médicos, pero no sin medicina). 


Y Catón el Censor, partidario de no innovar la medicina romana tradicional, se opuso a la 
actividad del primer Médico griego que se testimonta que ejerció su profesión en la ciudad de 
Roma: Arcagato de Esparta (año 219 a. C.), quien recibió el apodo de carnifex (ejecutor). 


No obstante, a pesar de, lo anterior, la medicina de la Antigua Roma tuvo mucha influencia 
Griega en sus prácticas, y como prueba de ello, tenemos una historia legendaria: según se 
cuenta la leyenda o el mito más bien, por allá en el año 293 a. C., ante una grave epidemia, 
los romanos consultaron los libros sibilinos, los cuales indicaron que debían pedirle ayuda al 
Dios Griego de la salud, Asclepio en la ciudad griega de Epidauro. Se mandó un barco naval 
a dicho lugar, y el Dios viajó a Roma en forma de serpiente, quien resolvió instalarse en la isla 
de Tiberina, donde se le levantó un Templo, y se le apodó por el nombre latino de Esculapio. 


Allí, los Sacerdotes proporcionaban somníferos a los enfermos, con el objetivo de que ellos se 
durmieran, y recibieran instrucciones de Esculapio sobre el tratamiento a seguir, todo esto, a 
través de sus sueños. Y unos años antes, en el 431 a. C., el cónsul Cneo Julio Mento dedicó 
un templo a Apollo Medicus (Apolo el Sanador), y a Salus (la salud) en el Mons Salutaris, 
una zona del monte Quirinal. Tiempo después, surgieron en Roma, unos cultos populares a 
Deidades de tipo malignas como Febris (la fiebre), Dea Mefitis (la malaria), Dea Angerona (a 
la afección de garganta), y a los sarpullidos o Dea Scabies, las cuales fueron criticadas por el 
Jurista, Escritor, Político, y Orador; Cicerón. 


En cuanto a las medidas higiénicas de los Antiguos Romanos, ellos construyeron el mítico 
saneamiento de la Cloaca Máxima, que fue una de las redes de drenaje más antiguas del 
mundo, que tenía por objeto, eliminar los desperdicios de Roma, e igualmente, prohibieron 
los enterramientos dentro de la ciudad, sin mencionar también la preocupación de los Ediles 
por la limpieza de las calles, y por el abastecimiento del agua para los catorce acueductos que 
existían en la capital del Imperio en ese momento. Y fue tal el aporte que los griegos hicieron 
a la salud del pueblo romano que a pesar de, que en el año 46 a. C., el Cónsul Cayo Julio Cesar 
ordenó la expulsión de los extranjeros para efectos de, mitigar la hambruna que había en la 
ciudad en aquel entonces, exceptuó de tales medidas a los médicos de origen griego. 


Los Doctores de la ciudad de Roma eran contratados de forma privada por parte de las familias 
ricas, pero igualmente, dichos Galenos fueron pagados por el Estado Romano en calidad de 
Médicos públicos y se les llamó Archiatri. No obstante, atendiendo a las necesidades bélicas 
del Imperio Romano, el cual estaba en campañas de expansión en ese momento, se crearon las 
Clínicas Militares de nombre Valetudinaria, cuyas salas tenían una capacidad para albergar 
a cuatro o cinco enfermos que se alineaban de forma recta a ambos lados de un pasillo central, 
y ya en el siglo IV d.C, se fundaron los Hospitales de Caridad, de inspiración cristiana”. 


Hasta que Verónica la interrumpió, manifestándole que: 


“No, a ver chula, te estas desviando del tema wera, yo quiero conocer la cultura de la sociedad 
romana actual, no la del pasado pues”. 


Y Porcia le refutó y le aclaró que: 


“Ama Verónica, no se puede comprender la cultura de una sociedad sin conocer su historia, 
y lo anterior se lo narré para efectos de, contextualizarla sobre como cambió la comunidad 
romana en la actualidad”. 


Hecha la aclaración, Verónica le expresó que: 
“Entonces, ándale pues Porcia, sígueme contando chula”. 
Y Porcia le dijo que: 


“Obviamente, el tiempo ha pasado ama Verónica, y desde que ocurrió la Yersiria pestis (peste) 
negra en Europa, durante el siglo XIV, el pueblo romano dejó de confiar ciegamente en los 
Dioses y en los Sacerdotes que murieron de dicho virus, para comenzar a cuidar de su salud, 
teniendo en cuenta los conocimientos médicos del momento, y por supuesto, los consejos de 
sus médicos, sin mencionar igualmente, las políticas de aislamiento que se dictaron a efectos 
de, protegerse de dicha enfermedad. 


Y dicha actitud de confianza de parte de la sociedad romana a la medicina se reforzó cuando 
apareció el Covid-19, la cual se expandió por el mundo entero, lo que obligó a los virólogos y 
médicos de Estados Unidos, Alemania, Rusia, y de nuestro amado Imperio Romano, a unir 
voluntarios, personal, dinero, investigación, y recursos para crear la vacuna que erradicaría 
dicho virus, y que salvaría hasta la fecha, millones de vidas, aunque actualmente, no faltan 
los religiosos y los antivacunas que siguen siendo escépticos frente a los avances médicos; 
idiotas”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 


“Ah, pos ahora ya te entiendo chula, pos sí, pa comprender la sociedad actual, hay que conocer 
su historia, no que no”. 


Porcia le expresó que: 
“Correcto”. 
Dicho esto, Verónica le pidió a Porcia que: 


“Bueno mi Porcia, sígueme relatando el pinche resumen pues, porque si no, no terminamos 
nunca chula”. 


Porcia entonces, continúo narrándole que: 


“En cuanto a las diversiones, la sociedad romana de la antiguedad, tenían como pasatiempo, 
disfrutar del Circo, del Teatro, del Anfiteatro, de los Combates de Gladiadores, y por supuesto 
de, las termas donde se bañaban en vapor, en agua fría, caliente o templada, y recibían masajes 
en aceite. 


La sociedad romana actual sigue disfrutando de dichos pasatiempos, pero igualmente, de otros 
hobbies como ver series de televisión, peliculas de Hollywood, deportes, jugar videojuegos, 
leer novelas, entre otras”. 


Y Verónica la interrumpió, para preguntarle y decirle que: 


“¿Y las relaciones familiares entre los pinches romanos, como eran antes, y como son ahora 
Porcia? Porque si el ruco del Emperador me cumple la promesa de traer a mi hijo Juan a este 
perro universo, será mejor que sepa a que tipo de valores o antivalores se va a exponer, pos 
pa protegerlo, no que no”. 


Porcia le respondió que: 


“Alla voy ama Verónica, en la antigúedad, la familia romana estaba constituía por padres, 
hijos y parientes, pero igualmente, por toda persona que estuviera bajo la autoridad del pater 
familia (padre de familia), es decir, los sirvientes y esclavos. 


El Pater Familia era el varón que ejercía la jefatura de la familia romana, que no dependía de 
nadie, y de quien dependían todos los miembros de la misma, y para acceder a esa condición, 
se exigía la extinción de la patria potestad del propio padre, habitualmente, por la muerte de 
éste, siendo indiferente el estado civil; casado o soltero, o la edad, y la mujer romana antigua 
no podía ser la cabeza de la familia. 


La mayoría de edad, se conseguía al vestir la toga viril, decisión que dependía del Tutor o del 
padre, y los hijos recibían un pequeño salario, de nombre peculium, y debían responder a la 
autoridad de su progenitor. La patria potestad de un cabeza de familia romano era muy fuerte, 
ya que, podía disponer de la vida, muerte, y venta como esclavo de cualquier miembro del 
grupo familiar, y él tenía la potestad de reconocer o no, a los hijos de su esposa, aceptarlos o 
abandonarlos legalmente, e igualmente, podía adoptar como propios, a los hijos de otros, y 
también, tenía la facultad de concertar el matrimonio de sus hijos. 


El Pater Familia era igualmente, el sacerdote de la religión familiar, quien debia fomentar el 
culto a los lares, a los penates, y por supuesto, a las maiorum imagines, osea, a las imágenes 
de los antepasados, y era el juez que debia resolver los conflictos entre familiares, pero para 
esto último, el padre debia contar con el asesoramiento de un Consejo Familiar. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 


“No manches, si el wey no reconoce la paternidad, no puedes exigirle alimentos...Que poca 
(que infame)”. 


Porcia le preguntó a Verónica si: 
“¿Ama Verónica, puedo continuar?”. 
Verónica le contestó que: 

“Ay, perdón Porcia, síguele chula”. 

Y Porcia prosiguió, expresando que: 


“Bien ama Verónica, ya le expliqué como funcionaban las familias romanas en la antigiiedad, 
así que, en cuanto a las familias romanas actuales, como la esclavitud se prohibió por cuenta 
de la existencia de los robots sirvientes, quienes trabajaban el doble que un esclavo promedio, 
y no se cansaban, ni dormían, aunque había que cargarlos después de, tres dias, el padre de 
familia ya no podía condenar a los miembros del núcleo familiar a ser esclavos, ni venderlos. 


Igualmente, se prohibió el asesinato de los hijos, esto, para garantizar la supervivencia de las 
familias, para asegurar la existencia de suficientes hombres que se enlistaran en el ejército 
romano, porque los súbditos de mayoría cristianos no veían con buenos ojos esa potestad, y 
para el crecimiento económico del Imperio Romano, porque más mano de obra laboral; más 
riqueza, por lo que en la actualidad, el Pater Familia solo tiene la potestad de concertar los 
matrimonios de sus hijos, de decidir si estos podían vestir la toga viril, a efectos de, convertirse 
en mayores de edad, la de reconocer a los hijos nacidos de su mujer, aceptarlos o abandonarlos 
legalmente, de adoptarlos o no, y la obligación de pagarles el peculium a sus descendientes. 


Una novedad ama Verónica es que las mujeres de nuestra amada Sociedad Romana actual, 
pueden ser Mater Familia, es decir, madres de familia, teniendo los mismos derechos del Pater 
Familia, siempre y cuando ellas trabajen, prueben a las autoridades que el padre del menor es 
desconocido o ausente, que no estan casadas, que son viudas, o que el marido les concedio la 
custodia total del niño o niña durante el proceso de divorcio, no obstante, para que el padre 
pueda otorgarles la custodia total, él debe comprometerse a pagarle el peculium a favor de sus 
hijos, y a mantener el contacto con sus descendientes; asegurando su buena educación, y la 
presencia masculina en su crianza”. 


Al haber escuchado esto último, Verónica dijo que: 


“Andale, que perrón (que bien), poder femenino, poder femenino, y que los padres cabrones 
respondan por sus hijos no manches”. 


Pero luego ella preguntó que: 

“¿Y los valores bajo los cuales se van a criar los niños que mi Porcia?”. 

Porcia le respondió que: 

“Somos un Imperio muy extenso ama Verónica, con muchos pueblos, etnias, y creencias que 
unidas constituyen lo que es nuestra amada Sociedad Romana actual, y, en consecuencia, los 
padres tienen la completa libertad de criar a sus hijos bajo los valores religiosos o morales que 
ellos crean convenientes para su buena educación, o que tengan en común como pareja. 

Por lo general ama, los matrimonios cristianos crían a sus hijos bajo los valores cristianos, 
los paganos bajo los valores paganos, los hinduistas bajo los valores hinduistas, los budistas 
bajo los valores morales budistas, los musulmanes bajo los valores del islam, y al final, todo 
se resume a sí los cónyuges comparten la misma religión, que es lo común dentro del Imperio 
Romano”. 


Y dada la respectiva respuesta, Verónica le preguntó nuevamente a Porcia que: 


¿Y la educación académica chula, como funcionan las pinches Escuelas en el Imperio Romano 
actual pues?”. 


Y Porcia le contestó que: 


“Pues vera ama Verónica, en la Antigua Roma, el sistema educativo estaba conformado por 
algo llamado ludus litterarius, la cual estaba dividida en tres niveles de enseñanza: 


1. El primero de los niveles era impartido por el Ludi Magister, es decir, por el Maestro, 
quien impartía el Ludus Principalis o la enseñanza básica primaria si lo traducimos 
al español 


2. El segundo nivel, seria dirigido por el Gramático o el Ludi Grammaticus, a quien le 
correspondía el Ludus Grammaticus, o la enseñanza secundaria si lo traducimos al 
español 


3. Y el tercer nivel ama, era impartido por el Ludi Rhetor, quien debia enseñar retórica, 
derecho, filosofía, música y deporte en el Ludus Rhetoricae, la cual era una especie de 
Universidad. 


Los niños romanos podían tener un Maestro en casa, el Magister, quien generalmente, era 
un esclavo o un liberto griego, o bien los infantes podían ser llevados a una Escuela por parte 
de unos esclavos llamados Paedagogus, que, traducido al español, significaría Pedagogo, el 
cual, repasaba con los menores, las lecciones que habían aprendido en el Colegio; pero dentro 
del hogar familiar. 


Durante la primera etapa educativa ama, el niño aprendía con unos Maestros: el Magister 
Ludi, el Litterator, y con el Calculator, a leer, a escribir, y a hacer cuentas. La disciplina era 
severa, pero los niños jugaban con letras de madera o de marfil, y con ellas aprendían lectura 
y escritura, y es por lo anterior que a las Escuelas se le llamaban por el nombre de ludus que, 
traducido al español, significa juego. 


El Colegio se situaba en un pequeño cuarto llamado pergula, en una cabaña, o en el jardín, 
dependiendo del tiempo y de las posibilidades, y el Profesor se sentaba en una silla de nombre 
cathedra, y los niños se sentaban en unas sillas de forma horizontal, llamados escaños. Los 
instrumentos de trabajo eran unas tablas enceradas, en las que rascaban con punzones de 
nombre stilus, que por un lado eran puntiagudos, y por otro acababan en una espátula con 
la que se alisaba la cera, y así quedaba lista para volver a escribir en ella: en el stilum vertere. 


Respecto a la segunda etapa educativa romana, esta podía ser privada o pública, y el profesor 
era el Grammaticus, quien enseñaba a los niños a entender y a comentar, los textos literarios, 
y a través de estas últimas, los infantes podían aprender: geografía, historia, física, religión, 
y con el tiempo, la grammatica también trataría sobre el estudio de la lengua latín. 


Y la tercera y última etapa, preparaba en la elocuencia al futuro Político romano, ya que, el 
profesor era el Rhetor, es decir, el Maestro de la oratoria, y Quintiliano: Escritor, Educador, 
Poeta, y Abogado, escribió muchas notas pedagógicas sobre cómo debia formarse al orador, y 
entre los ejercicios que debian ejecutarse para efectos de, cumplir con dicho objetivo, estaba la 
de realizar juicios ficticios, en donde unos alumnos acusaban, y otros defendían al acusado. 


La Schola, es decir, la Escuela, estaba regida por el calendario religioso, las clases se dictaban 
durante las mañanas, y era mixta hasta los doce años. El Grammaticus era el responsable de 


enseñar a los niños los autores clásicos y la mitología, mientras que, a las niñas, consideradas 
adultas a los catorce años, podían tener un Maestro que les enseñara los clásicos griegos, y a 
los dieciséis o diecisiete años, los jóvenes varones tenían que decidir si se inclinaban por el 
Ejército o los estudios”. 


Y al haber escuchado lo anterior, Verónica le manifestó a Porcia que: 


“Ándale, pos no es muy diferente en mi pinche mundo chula, ya que, allá también cursamos 
la primaria, la prepa (la secundaria) en el Cole (la Escuela), y por supuesto, la Universidad”. 


Y la inteligencia artificial, le expresó que: 

“Hum, interesante, después de, todo, no son tan barbaros”. 

Verónica la miró levantando su ceja derecha hacia arriba por su comentario, y luego 
le preguntó si hubo cambios en dicho modelo educativo a lo largo de la historia del 
Imperio Romano, y Porcia le respondió que: 

“Si ama Verónica, en la actualidad los Ludi Rhetor enseñan innumerables profesiones en las 
Universidades, y expandieron su labor al campo de las tecnologías, para efectos de, enseñarles 
a los Súbditos, a fabricar robots, smartphones, smart to, automóviles, computadoras, IPads, 
y otras cosas más”. 


Resuelto este punto, Verónica presumió a través de preguntas que: 


“¿Y me imagino mi Porcia, que la mendiga economía romana actual, sigue encaminada al 
comercio, al agro, y a la pinche industria como en sus viejos tiempos? ¿o no?”. 


Y Porcia le contestó que: 
“Correcto ama Verónica”. 


Y aclarado lo anterior, Verónica le preguntó a Porcia que: 


“Y bueno mi Porcia, ¿qué nos falta pa terminar este pinche resumen de lo que es la Sociedad 
Romana actual?”. 


Y la inteligencia artificial le respondió que: 


“Solo nos falta hablar de los modelos políticos, de las clases sociales, y de la sexualidad de la 
Sociedad Romana actual”. 


Y al conocer los últimos temas a abordar, la Chica Morena le pidió a Porcia que: 


“Nel (no), no me vayas a hablar de los perros modelos políticos, porque por la conversación 
que tuve con el ruco del Emperador, más el documental de historia que me mostró Adrianus 
en internet, me ayudaron a comprender a la perfección, cómo funciona el sistema político del 
pinche Imperio Romano chula, asi que, mejor abarca los dos que faltan, y ya no más resumen, 
¿va?”. 


Porcia le contestó que: 
“Asi será, ama Verónica”. 
Habiendo dicho esto, la inteligencia artificial le dijo que: 


“Bien, dejemos el sexo para el final, asi que, en lo que respecta a las clases sociales imperiales, 
durante los tiempos de la Antigua Roma, el status definía el estado legal de una persona, la 
cual estaba dividida en tres grupos: 1. El Status Civitatis: sobre quien tenía la ciudadanía 
romana, 2. El Status Libertatis: en cuanto a quien era libre o esclavo, y 3. El Status Familiae: 
respecto a la posición del individuo dentro de la familia; paterfamilias o filti familias. 


Además del, status, las divisiones sociales tenían en cuenta la ascendencia, determinada por 
la división entre: 1. Patricios y Plebeyos, 2. El Ordo: rango determinado por la riqueza, y que 
estaba dividido entre dos grupos: el Ordo Senatorius, y el Ordo Equester, con varios estratos 
intermedios Classis, y cerrado por los infra classem, y 3. El honor: rango determinado por el 
nivel alcanzado en el cursus honorum, ejercicio de magistraturas cada vez de mayor nivel, 
que culminaba en el Consulado. 


Los dos grupos más relevantes de las clases sociales de la Antigua Roma, eran los Patricios y 
los Plebeyos, y respecto a los primeros, ellos constituyeron una nobleza de raza, y eran los 
únicos que tenían el derecho a participar del gobierno del Estado, y por supuesto, a gozar de 
todos los privilegios que otorgaba la ciudadanía romana. 


Ellos eran los descendientes de las familias más antiguas de la ciudad de Roma, constituían 
la clase aristocrática, y formaban el verdadero pueblo romano. Eran considerados superiores 
al resto de los habitantes, gozaban de todos los derechos, poseían tierras, y eran los llamados 
a formar el Ejército Romano, la Legión. Con el paso del tiempo, el peso social, demográfico, y 
político de los Patricios fue decayendo, ya que, cada vez que ocurría una guerra civil o una 
convulsión por el cambio de un Emperador, sus filas eran severamente diezmadas durante o 
después del, conflicto por el bando vencedor, donde indudablemente también había Patricios. 


A finales de la República Romana, y a principios del Imperio Romano, durante el Reinado de 
del Emperador Augusto, solo seguían existiendo las siguientes familias Patricias, los cuales 
continuaban ocupando el cargo de Cónsules con cierta regularidad, y esos eran los: Julios, 
Domicios, Pinarios, Postumios, Claudios, Valerios, Sergios, Servilios, Loureiros y Cornelios. 


Respecto a los Plebeyos, según la terminología empleada por los autores de la Antigua Roma, 
ellos eran qui gentem non habent, que, traducido al español, significa los que no tienen gens, 
o los que no formaban parte de la gente, es decir, los que no podían ser considerados como 
Patricios, porque ellos no podían remontar su línea familiar a antepasados conocidos entre 
las antiguas familias romanas. 


De todos modos, el término en sí era de una gran extensión, pues entre los Plebeyos existían 
situaciones muy diferentes a todos los niveles; ya que, prácticamente desde la fundación de la 
ciudad de Roma, se detectó la presencia de extranjeros atraídos y asentados por la prosperidad 
de la ciudad, y hubo una gran cantidad de Mercaderes y Artesanos libres que confluían desde 
las comarcas cercanas, desde las ciudades de la Magna Grecia e, incluso, desde las ciudades 
Estado metropolitanas de la Hélade, y muchos de ellos eran sin duda, ricos Comerciantes. 


La composición social de la clase Plebeya, estuvo constituida por personas influyentes y ricas, 
los cuales estuvieron vinculados al Ejército Romano, como lo fueron los Plebeyos Adsidui, es 
decir, los que poseían bienes, y hubo otro subgrupo, llamado los Proletarii, quienes no poseían 
nada, y formaban parte de la misma: los Libertos, osea los esclavos liberados por decisión 
testamentaria de sus dueños, o por méritos contraídos durante sus épocas de esclavitud, e 
igualmente, por haber comprado su libertad. 


Como consecuencia de, su estado marginal, y de carecer de ciertos derechos civiles, como por 
ejemplo el derecho a votar, hubo múltiples enfrentamientos entre los Patricios y los Plebeyos, 
haciendo que estos últimos adquirieran conciencia de clase, se reconocieran a sí mismos como 
Plebeyos, y se unieran en un frente común para ejecutar una especie de lucha reivindicatoria 
de las aspiraciones comunes, pero solamente durante los comienzos de la República Romana, 
fue que los Plebeyos pudieron finalmente, constituirse como un grupo organizado en el que 
todos reconocían un elemento en común: su no pertenencia a los Patricios, al margen de su 
fortuna o su pobreza. 


Durante el siglo IV a. C. se produjo en la ciudad de Roma, las primeras sublevaciones de los 
Plebeyos, los cuales reclamaron más derechos civiles a su favor, y como consecuencia de, la 
presión ejercida por estos últimos, los Patricios elaboraron un sofisticado código legal, la ley 
de las doce tablas, que a grandes rasgos, son herederas de nuestras leyes actuales, con el objeto 
de acallar las protestas del pueblo romano, e igualmente, consiguieron tener una especie de 
representantes denominados Tribunos de la Plebe, quienes tuvieron poderes especiales para 
garantizar sus derechos frente a la clase dominante”. 


Y Verónica la interrumpió, para preguntarle que: 
“¿Y cómo funcionan las pinches clases sociales hoy en día mi Porcia?”. 


Porcia le respondió que: 


“En la actualidad ama Verónica, las clases sociales tal y como se las he descrito, sobreviven, 
solo que los Patricios originales se extinguieron, y los Plebeyos Adsidui se convirtieron en la 
nueva clase dominante del Imperio, y fueron reconocidos a futuro como los Nuevos Patricios 
por decreto del Gran Emperador Supremo, Máximo Aecio, quien igualmente, dictó que todo 
noble ciudadano romano que adquiriera fortuna, formaría parte de esa nueva clase social, o 
se convertiría en Plebeyo si perdía su riqueza”. 


Esta respuesta le generó a Verónica, el siguiente interrogante: 


“Ven Porcia, ¿y qué hay de los weys de clase media? ¿no existen, o a poco son considerados 
Nuevos Patricios por poseer bienes?”. 


Porcia le contestó que: 


“No ama, ellos son considerados Plebeyos, porque los decretos de Máximo Aecio, y las leyes 
posteriores, fueron enfáticas en afirmar que para formar parte de la clase dominante de los 
Nuevos Patricios, era necesario ser rico o millonario, y claramente no lo son, aunque se les 
considera actualmente como los Nuevos Plebeyos Adsidui del mundo moderno, por poseer 
estos, bienes inmuebles, o muebles de gran valor económico, como los carros, los smartphones, 
las laptops, los smart tv, los robots, los IPads, los animales, y los pequeños aviones y barcos, 
salvo que, sean en masa, porque en tal caso, ahí sí podrían considerárseles ricos”. 


Y luego ella agregó que: 


“Para legalizar tu estatus de Nuevo Patricio, es necesario solicitar tal condición ante el ATIR 
(Autoridad de Tributos del Imperio Romano), entregando unos documentos que prueben su 
fortuna: como los contratos comerciales, las escrituras públicas, los inventarios y avalúos de 
sus bienes, las listas de empleados y los sueldos que les pagan, los testamentos, los certificados 
de Bancos que den fe de las sumas millonarias que tienen guardadas en sus cuentas, títulos 
de acciones o bonos de deudas a su favor, que creó o donó cuantiosas sumas dinerarias a 
Fundaciones o Templos, un certificado de un Gobernador o Emperador que acredite que en 
una ocasión le prestaron dinero al Imperio o al Ejército Romano. Todo lo anterior, a cambio 
de beneficios tributarios como los siguientes; el pagar tributos en porcentajes menores, o en 
algunos casos especiales, no estar obligados a pagarlos”. 


Resuelto lo anterior, Porcia manifestó en tono cocoso que: 
“Bien ama, ahora solo nos falta hablar del sexoo00”. 
Al escuchar esto, Verónica dijo y le preguntó a Porcia que: 


“Andale, ahora si ya llegamos al momento más delicioso y picante del relato mi Porcia, ¿a 
qué no?”. 


La inteligencia artificial le respondió, y luego ella abordo la parte final del resumen, 
narrando que: 


“Asi es ama Verónica, y habiendo dicho esto, comencemos. La sexualidad durante la Antigua 
Roma generalmente, no manejaba las categorías modernas de heterosexual u homosexual, y 
en su lugar, la característica diferencial era actividad versus pasividad, o penetrador versus 
penetrado, equivalente a los términos modernos de activo y pasivo. 


Los Romanos de la antiguedad, eran machistas, respecto a cómo debia realizarse el sexo ama 
Verónica, ya que, ellos consideraban que los hombres debían ser los participantes activos en 
todas las formas de actividad sexual, penetrando a mujeres, a barbaros, a hombres prostitutos, 
y a los esclavos, y la pasividad, es decir, dejarse penetrar anal u oralmente, era símbolo de la 
pérdida total del control, que era la virtud más preciada. Por lo general ama, la Antigua Roma 
condenaba a pena de muerte a cualquier hombre libre que se dejara penetrar, ya que, eso se 
consideraba como algo débil y muy femenino, y el sexo anal homosexual era uno de muchos 
castigos que se le podía imponer al esclavo. 


El adulterio en la Antigua Roma, como en el Mundo Antiguo, era definido como la actividad 
sexual entre una mujer casada, y un hombre que no era su marido, y en muchos casos, las 
condiciones bajo las cuales se cometía tal acto, tenía un rol importante, porque si el adulterio 
era cometido por una Plebeya, no era considerado un problema, pero si era cometida por una 
Noble Patricia, ahí si se consideraba un crimen grave, ya que, la división de clases, decidía 
cuán importante era la situación. 


El castigo para esta práctica variaba dependiendo de la situación, ya que, en la mayoría de los 
casos ama, las penas dictadas eran tanto para la mujer adúltera, como para su amante, y eran 
mayormente patrimoniales en naturaleza, ya que, se dictaba la confiscación de la mitad de las 
propiedades del adúltero, y un tercio de los bienes de la mujer, así como la mitad de su dote, 
y a veces el castigo era que un marido podía matar a su esposa sí la sorprendía cometiendo 
adulterio; pero era requerido que se divorciase. El hecho de que la familia sea manejada por el 
padre o el hombre mayor, es importante. La implementación del castigo sería responsabilidad 
de dicho hombre, y en muchos casos, si la muerte no era la pena a aplicar, la mujer convicta 
tenía prohibido volver a casarse. 


Respecto a la prostitución ama, en la antigua Roma era símbolo de vergiienza, ya que, la ley 
clasificaba a sus practicantes como infames con falta de reputación, y quienes se dedicarán a 
ello, no tenían permitido: 1. Hablar por otros en un Tribunal, 2. Realizar acusaciones, 3. Ni 
ser candidatos a las Magistraturas, y 4. Podían ser golpeados, mutilados o violados con total 
impunidad. 


Ama, por lo general, hay una mala interpretación de la Sociedad Romana como abiertamente 
sexual, basándose en las demostraciones artísticas y literarias de interacciones sexuales, no 
obstante, ellos vivían con restricciones de la moral, y con tabúes sexuales. 


Lo socialmente aceptable dentro de la sexualidad, era mayormente desarrollado al interior de 
las costumbres del matrimonio, y era fuertemente influenciado por los sistemas económicos 
y políticos, y para definir los derechos de propiedad y la legitimidad de los hijos, el matrimonio 
era una unidad crucial en la sociedad, más, no obstante, no era necesariamente considerado 
como una institución sagrada desde el punto de vista moral o religioso, porque aunque estas 
uniones acataban rígidas reglas legales, las actividades íntimas de los esposos no eran tan 
estrictas, y era común y hasta aceptable que un marido buscara satisfacción sexual con otras 
mujeres además de, su esposa. 


Sin embargo, las mujeres romanas, acorde a las tradiciones, debían ser fieles a sus maridos, 
y el Emperador Augusto, promulgó decretos que hacían del adulterio femenino, un delito, y 
existieron prácticas sexuales que fueron aceptables para todos los romanos, incluyendo el uso 
de afrodisíacos, o de las pociones del amor como ellos lo llamaban, tanto para hombres como 
para las mujeres, y el sexo durante el embarazo, era socialmente aceptable, porque Julia, la 
hija de Augusto, utilizó sus embarazos como excusa a efectos de, tener sexo con otros hombres 
además de, su marido. 


En el Antiguo Imperio Romano, la violación ocupaba un lugar importante en la vida sexual, 
ya que, se atropellaba sin vergiienza, y se consideraba que el individuo forzado obtenía placer 
de ello. El modelo de sexualidad romana era la relación del amo con sus subordinados: sea 
esposa, esclavos, es decir, se apoyaba sobre el sometimiento, en razón de, que era cuestión de 
someter o ser sometido. Someter era loable, y ser sometido era vergonzoso solamente si se era 
un hombre libre, en cambio, sí se era mujer o esclavo, era considerado como algo natural en 
ellos, y el placer femenino era ignorado o presupuesto, y, para terminar, los hombres romanos 
podían tener concubinas, es decir, amantes a las cuales tenían que sostener económicamente, 
y el ciudadano de Roma no podía casarse ni vivir con ella mientras tuviera esposa”. 


Mientras Porcia narraba los aspectos sexuales de la Antigua Roma, Verónica expresó 
por momentos: asombro, estupor, y enojo, para posteriormente, preguntarle que: 


“Andale, ¿y actualmente sigue siendo asi? ¿o los pinches romanos ya cambiaron sus formas 
de relacionarse sexualmente?”. 


Porcia le contestó que: 


“Actualmente no se puede sostener relaciones sexuales con los esclavos, porque la esclavitud 
es ilegal, y para facilitar el funcionamiento de la industria pornográfica, la cual, paga millones 
al Imperio en impuestos, excepcionalmente, se permite que el hombre este en posición pasiva, 
y la mujer en posición activa durante las peliculas. El concubinato es mal visto hoy en dia 
por nuestra amada Sociedad Romana actual, y la misma fue prohibida por muchos Senadores 
de religión cristiana, judía, y musulmana, aunque se sabe que los Paganos aun lo practican 
de forma oculta, e igualmente, la violación es sancionable por la ley imperial. 


En cuanto al adulterio femenino, aun se castiga severamente con la confiscación de los bienes, 
con la muerte del infractor, o impidiéndole a este último, casarse nuevamente, y se sanciona 
independientemente de la clase social, pero el género aún sigue siendo relevante a la hora de 
ser sancionada, ya que, a los hombres se les impone sanciones menos severas, y la prostitución 
continúa siendo practicada, y aun no se les tiene permitido hablar por otros en un Tribunal, 
realizar acusaciones, ni mucho menos ser candidatos a las Magistraturas o Cargos Públicos, 
pero por cuestiones de humanidad o de caridad cristiana como dirían los practicantes de dicha 
religión, actualmente son protegidos contra las golpizas, mutilaciones, y violaciones. 


Aun se puede emplear afrodisiacos durante la actividad sexual, y las mujeres embarazadas 
solo pueden sostener relaciones sexuales con sus maridos y con nadie más. Los noviazgos son 
permitidos siempre y cuando, el Pater o la Mater familia lo aprueben. Las relaciones Gays y 
lesbianas estan prohibidas, en razón de, que hay que garantizar los nacimientos de los niños, 
y se permiten las relaciones interraciales, teniendo en cuenta que nuestra amada Sociedad 
Romana actual, es muy diversa desde el punto de vista étnico, que se extiende por casi todo 
el mundo como consecuencia de, la extensión casi global del Imperio Romano, y que controlar 
ese tipo de relaciones era prácticamente imposible, o que era una labor de Dioses o del Dios 
Cristiano según manifestó el Emperador Supremo Marcus Sallustius a la prensa imperial y 
extranjera”. 


Y habiendo respondido esta pregunta, Porcia exclamó finalmente, que: 


“¡Hemos terminado ama Verónica! ¡fin del resumen!”. 


CAPITULO 11 
RECUPERANDO A MI JUANITO 


Una vez Porcia terminó su relato de la Sociedad Romana Actual, una chica androide 
se vistió en la oficina del Emperador (supongo que no tengo que decirles porque), y 
él le ordenó a ella que: 


“Robot, ve a la habitación de mi hija Verónica, y dile que venga a mi oficina, ipso facto”. 


La chica androide obedeció, y Verónica se encontró con su padre, quien la saludó y 
le manifestó que: 


“Hola hija, buenos dias”. 

Verónica le expresó y le preguntó que: 

“Buenos dias ruco, como esta, y cuénteme, ¿pos pa que me ha llamado pues?”. 

Edesio le respondió que: 

“Hija, te he llamado porque anoche, después de, comer, visité uno de los Templos del jardín 
imperial, y le agradecí a los Dioses el haberte salvado de los leones y tigres del Coliseo, y luego 
vine aquí, a esta oficina a escribirle una carta a mi buen amigo el Emperador Supremo Marcus 
Sallustius, solicitándole que me conceda un viaje para buscar a Juan, que vendría siendo mi 
nieto por supuesto, no obstante, necesito información sobre tu hijo para encontrarlo, como la 
Clínica en donde él está internado, y su nombre bárbaro completo”. 

Verónica se emocionó y exclamó que: 

“¡Neta ruco! ¡qué bueno cabrón! ¡por fin lo voy a volver a ver!”. 

Pero luego ella mostró seriedad en su cara, y le dijo al Emperador que: 

“Ah, pero ya me ha mentido antes, como sé que usted va a enviar esa pinche carta pues”. 


Edesio le contestó que: 


“Bueno, no es exactamente una carta sino un correo electrónico, la cual podrás visualizar en 
la pantalla de mi computadora hija”. 


Verónica se acercó, miró la pantalla del computador, y confirmó lo anterior, y hecho 
esto, ella le manifestó al Emperador que: 


“El nombre completo de mi hijo es Juan Cruz Martínez, como yo, porque jamás quise ponerle 
los apellidos de su mendigo padre, en razón de, que ese wey no hizo nada pa merecerlo, ya 
que, me abandonó, y nunca respondió por mi chamaquito pues”. 

Y habiendo dicho esto, Edesio le dijo que: 

“Excelente, con estos datos ya tengo suficiente para encontrarlo”. 

Luego agregó que: 

“Y sin duda alguna hija, el hombre que te abandonó a tu suerte con mi nieto, es un cobarde, 
y asi será recordado por todas las sociedades y épocas, y de haberlo conocido, eventualmente 
lo habría obligado a responder hasta con su vida por esa afrenta, porque nadie le hace eso a 
mis hijas o a cualquier miembro de la familia Magnus Perpetuus sin pagar las consecuencias 


por ello”. 


Y obtenida esta información, el Emperador preguntó por el nombre de la Clínica, y 
ella le respondió que: 


“Se llama Ciudad de México Hospital”. 
Edesio la miró raro, y le preguntó que: 
“¿Asi se llama realmente?”. 

Verónica le contestó que: 


“Pos si, así es como se llama ruco, y es un mendigo Hospital del Estado, porque...Es publico 
pues”. 


Edesio entonces, anotó el nombre del Hospital en el email, y hecho esto, él la envió, 
y le notificó a Verónica que: 


“Listo hija mia, he enviado el correo, te avisaré en cuando me responda”. 


Verónica se emocionó, aplaudió, y le agradeció a Edesio por el correo, y sucedido lo 
anterior, de regreso a su habitación, ella recordó que: 


“Andale, desde que me secuestraron no he vuelto a entrenar, y con lo que he vivido en este 
mendigo universo, menos. Creo que debería retomar el entrenamiento en el pinche jardín de 
este perro Palacio, que bien bella que, si es, no que no”. 


En consecuencia, Verónica entró a su habitación, se quitó su pijama, se bañó, y luego 
ella se vistió con su sudadera de entrenamiento ([el mismo con el que llegó a nuestra 
amada dimensión romana])), y posteriormente, emprendió camino al jardín imperial, 
donde esta comenzó a ejecutar sus ejercicios de cardio, y mientras la Chica Morena 
hacia lo anterior, todos los Guardias del Palacio comenzaron a observarla; algunos 
con curiosidad, y otros con deseo de tipo sexual, incluyendo a Alejandro Magno y a 
Adrianus, quien recordó el beso que ella le dio, y al ver su cuerpo de arriba abajo, 
este último expresó en su mente que: 


“Me preguntó porque no había notado su belleza antes, si asi fue que la conocí”. 


Y después de, haber pensado lo anterior, Alejandro Magno le manifestó a Adrianus 
que: 


“Venga tio, habéis visto el cuerpo que tiene su Majestad Verónica, nunca pensé que esa tia 
fuera tan bella, y eso que no la hemos visto en bikini macho”. 


Adrianus le expresó que: 
“No lo había notado hasta hoy amigo”. 


Verónica por otro lado, se levantó y giró su cabeza hacia la derecha, donde estaba 
Adrianus, y al verlo, ella lo saludó desde lejos, diciendole que: 


“Adrianus, qué onda wey, ven a mí chulo”. 


Adrianus se excitó por sus últimas palabras, y se acercó a ella, para posteriormente, 
saludarla, y manifestarle que: 


“Su Majestad Verónica, buenos dias, me da gusto verla”. 
Al escuchar esto, Verónica le expresó y le preguntó que: 


“¿Lo dices por mero formalismo, o de verdad te da gusto verme wey? Por qué si no, entonces, 
el besito que te di no surgió efecto. Y en todas estas Adrianus, ¿soñaste conmigo anoche?”. 


Luego ella apoyó sus manos y cabeza sobre el hombro derecho de Adrianus, el cual 
le respondió que: 


“Si le soy honesto su Majestad, no...Pero dormí tarde por su culpa”. 


Y al haber escuchado esto, Verónica le dio una palmada en el pecho, y le exclamó 
que: 


“¡Ayyyyyyyyy, que bien guardadito te la tenías!”. 
Adrianus le sonrió, y luego ella le preguntó si: 


“¿Quieres repetir el beso de anoche Adrianitus? porque si quieres wey, te puedo dar una aquí 
mismito (mismo)”. 


Para posteriormente, intentar tomarlo de la cabeza para besarlo, pero él rápidamente 
se alejó, y Verónica le dijo que: 


“Ahhhhh, ahí vas otra vez cabrón, haciéndote el difícil conmigo, chale”. 

Y habiendo dicho esto, Verónica lo miró un par de segundos en silencio, él lo notó, 
y se quedó quieto, pero al ver a los Guardias hablando entre ellos y preguntándose 
que estaba pasando, él le manifestó a la Chica Morena que: 


“Con su permiso su Majestad, me retiro”. 


Pero Verónica lo detuvo, tomándolo de su brazo izquierdo, y posteriormente, llamó 
a Alejandro, para preguntarle que: 


“Alejandro, una preguntita wey, ¿es este perro Palacio las Princesas como yo, pueden dar 
órdenes a los mendigos Guardias y Centuriones?”. 


Alejandro le contestó que: 


“Claro que si su Majestad, todos estamos aquí para protegerla, y cumplir cada una de sus 
órdenes”. 


Y Verónica preguntó que: 


“¿Incluyendo mis más profundos deseos ?”. 


Adrianus y Alejandro expresaron sorpresa en sus caras por la pregunta formulada, 
y este último se preguntó en su mente que: 


“Ostia, ¿pero qué es lo que esta tia tiene en mente coño? ¿no estará pensando hacer un trio 
con nosotros dos joder? ¿o sí?”. 


Y después de, haber visto las expresiones en sus caras, Verónica se río, y le expresó 
a Alejandro que: 


“Bueno wey, gracias por responder a mi preguntita, asi que, ahueque ala (que se fuera)”. 


Moviéndole la mano para darle a entender que se fuera, y él se fue, y sucedido lo 
anterior, Verónica le ordenó a Adrianus que: 


“Adrianitus, cámbiate wey, porque hoy vamos a salir a la calle a entrenar, y a hacer un par 
de ejercicios, va”. 


Al escuchar esto, Adrianus le dijo que: 

“Como ordene su Majestad”. 

No obstante, cuando Adrianus se disponía a cambiarse, una chica robot apareció y 
le informó al Centurión que el Emperador había ordenado su presencia en el trono 
imperial, ipso facto, ante lo cual, él le manifestó a Verónica que: 

“Disculpe su Majestad, ya regreso”. 


Y Verónica le expresó que: 


“Si wey, ándale y averigua que quiere el ruco, y luego regresa aquí, cambiadito con tu pinche 
sudadera, va”. 


Y sucedido lo anterior, Adrianus se encontró con el Emperador, lo saludó diciendole 
Roma Víctorem, y luego le manifestó que estaba a su servicio, para posteriormente, 


preguntarle porque lo había llamado, y él le respondió que: 


“Le envié un correo a mi buen amigo Marcus, y él me ha contestado. Adrianus, su misión de 
hoy va a ser, buscar a mi nieto, y traerlo ante la presencia de Verónica, su madre”. 


Adrianus abrió los ojos de la sorpresa, y le preguntó: 


“¿Por qué yo, Noble Emperador?”. 
Edesio le contestó que: 


“Verónica ama a su hijo, como toda buena madre, y si usted va por el niño y la trae ante su 
presencia, ganará puntos con ella Adrianus, ya que, mi hija me ha pedido con insistencia que 
le permita regresar al universus bárbaro, para poder verlo otra vez, y por eso estamos peleados 
y no ha vuelto a comer conmigo en el comedor real, porque no se lo había permitido, pero eso 
cambiará si lo rescata. 


Luego, cuando regrese a nuestra amada dimensión con el niño, usted le dará la grata sorpresa 
a Verónica, visitándola a su habitación personal con mi nieto Juan Magnus Perpetuus, ha, 
pero su nombre bárbaro es Juan Cruz Martínez, y ella estará tan agradecida por dicho gesto 
de su parte que comenzará a apreciarlo y a verlo con otros ojos, me entiende, y le haré creer 
que usted se ofreció a rescatarlo, y que yo acepté”. 


Al escuchar esto, Adrianus le dijo y le preguntó que: 


“Su lógica no tiene falla Gran Cesar, me parece bien, ¿y a que horas o estación del día quiere 
que vaya por él? ¿y lo más importante, donde lo encuentro”. 


El Emperador le respondió y le preguntó que: 


“Ahora mismo Adrianus, visite la Guarnición Militar que está a una calle de nuestro Palacio, 
e infórmeles de la misión, luego reúna a los Legionarios que requiera para el viaje, y organice 
una unidad con ellos, para efectos de, buscar a mi nieto en Ciudad de México Hospital, y más 
vale que lo traiga ileso y sin traumas, porque no quiero que Verónica me reclame por la salud 
mental de Juan, o que el niño le eche quejas de que fueron bruscos con él. ¿Me ha entendido?”. 


Adrianus le contestó que: 
“Asi será, Noble Cesar”. 


Y teniendo en cuenta las instrucciones dadas, Adrianus le solicitó a Edesio que le 
informara a Verónica que se ausentaría y que no podría acompañarla a hacer deporte 
en la calle, y él le manifestó que: 


“Por eso no se preocupe Adrianus, ella no saldrá del Palacio porque la necesito aquí cuando 
usted regrese con mi nieto, asi que, avísale a mi hija que no puede salir, vaya a la Guarnición, 
y que no se hablé más”. 


En consecuencia, Adrianus visitó la Guarnición Militar, no sin antes encontrarse con 
Verónica, la cual le preguntó que: 


“Adrianus wey, ¿pa dónde vas, y porque sigues con tu uniforme cabrón?”. 

Adrianus le sonrió, y le respondió que: 

“MI disculpas su Majestad Verónica, debo ausentarme por asuntos militares inaplazables 
según me informó su padre, el Noble Emperador, pero la veré más tarde, y él igualmente, me 
pidió que le avisara que no podía abandonar el Palacio”. 

Y habiendo dicho esto, él le pidió a Alejandro que lo acompañara, y después, se fue, 
y Verónica expresó enojo por la orden de su padre, para posteriormente, regresar a 
su habitación personal. Luego, ya al interior de la Guarnición, Adrianus habló con 
el General de dicho lugar, le notificó de la misión, y le pidió la asignación de diez 


Legionarios para el viaje. 


Mientras Adrianus construía la unidad, Titus apareció y le preguntó al Centurión 
que: 


“Adrianus, ¿qué hace aquí? ¿y esa unidad, para qué es?”. 

¿ É 

Alejandro le contestó que: 

“Su Majestad Titus, para que estan los Legionarios, sino para ir al campo de batalla coño”. 
Titus lo miró con enojo, y le expresó que: 

“Le hablaba a él, Pretoriano insolente”. 

Y Adrianus le dijo y le respondió que: 

“Disculpe la intromisión de mi amigo Noble Príncipe, él es asi, es parte de su personalidad, 
pero el claramente conoce su lugar, y en cuanto a su pregunta, su padre el Emperador me ha 
asignado la misión de sustraer a su sobrino del universus bárbaro, para traerlo aquí, a nuestra 
amada dimensión, la romana”. 

Al conocer la misión, Titus no entendió de que estaba hablando, pero luego recordó 


que Verónica tenía un hijo en el universus bárbaro, y que por eso ella no había vuelto 
a comer con su padre, ni con el resto de la familia, ya que, ella había manifestado 


que no iba a comer nuevamente en el comedor imperial hasta que le permitieran 
volver a ver a Juan otra vez. 


Y teniendo en cuenta la misión, Titus le manifestó a Adrianus que: 
“Iré con usted Adrianus”. 
Pero Adrianus intentó persuadirlo de lo contrario, argumentando que: 


“No lo considero prudente Noble Príncipe, usted es Heredero al Trono Imperial, y su padre 
me informó que el universus bárbaro era peligroso, lleno de narcos, o al menos, el México de 
esa dimensión lo es, si va, tendré que responder por su seguridad, y la del niño”. 


Y Titus le expresó que: 


“Ve este uniforme Adrianus, soy Centurión igual que usted, y fui entrenado para el combate 
y la estrategia, por lo que los narcos de nuestro amado universo romano, no me intimidan, 
mucho menos los de la dimensión bárbara. Los Narcotraficantes son peligrosos sin importar 
en donde estén, no obstante, eso no me va a detener, además, nunca he conocido el mundo de 
Verónica, ni a mi sobrino al que tengo que proteger por ser su tio, asi que, como dice mi padre, 
que no se hablé más”. 


Pero Adrianus le reiteró el peligro al que se vería expuesto si lo acompañaba, y que 
como Príncipe del Imperio no debia exponerse, pero Titus comenzó a enojarse, y le 
dijo que: 


“Ya lo manifestó Adrianus, soy Príncipe Imperial, y mi rango lo supera, asi que, no le estoy 
dando opción, es una orden real, la cual es tan valida como la de mi padre, y lo que me pase 
en ese universus de bárbaros, es problema mio, si salgo herido, yo lo exoneraré de cualquier 
responsabilidad, solo diga que se lo ordené, ¿y por lo que le he entendido, el Emperador no le 
ha prohibido llevarme? ¿o sí?”. 

Pero Alejandro le manifestó que: 

“Ah, pero tampoco le dijo que podía ir Noble Príncipe”. 


Titus lo miró, y sacó su pistola, para posteriormente, apuntarle, y expresarle que: 


“Acaso quieres morir Pretoriano, como te atreves a cuestionarme, crees que esto es Estados 
Unidos, donde los súbditos pueden criticar y cuestionar a sus lideres con total impunidad, 


no, esto es el Imperio Romano, y a la familia real se le respeta, so pena de muerte para el que 
no lo haga”. 


Pero Adrianus se hizo en medio de los dos, y le dijo a Titus que: 

“Tiene razón Noble Príncipe, su rango es superior a la mia, puede acompañarnos porque ya 
lo dijo usted, es tio del hijo de su Majestad Verónica, y sus órdenes son tan validas como las 
del Emperador”. 


Luego se dio la vuelta, y miró a Alejandro, a quien le ordenó hablándole al oído que: 


“Regresa al Palacio Alejandro, y cuéntale al Emperador lo que ha sucedido sin omitir nada, 
porque sí te quedas aquí, y le diriges la palabra una vez más, él te matará”. 


Luego agregó que: 


pea j oa do, l 
“Si ves a su Majestad Verónica, no le reveles que vamos por su hijo, ya que, el Emperador 
quiere darle la sorpresa”. 


Y dadas las ordenes, Adrianus le dio una palmada en el hombro a Alejandro, y él se 
fue, para posteriormente, manifestarle a Titus que: 


“Pues bien Noble Príncipe, ya creé la unidad Legionaria necesaria para buscar a su sobrino, 
y a menos que, desee que incorpore más Legionarios a la misma, podríamos irnos al universo 
bárbaro en este instante”. 


Y Titus le expresó que: 
un. . - . pa 4 Ys 

Si, tiene razón, no necesitamos más hombres, vámonos”. 
Como consecuencia de, lo anterior, ellos emprendieron camino a la mansión, donde 
Verónica pisó nuestra amada dimensión por primera vez, y posteriormente, usaron 
la máquina de los multiversos, para viajar finalmente, al universo bárbaro, y una vez 


allá, Titus pidió unos binoculares, miró hacia la ventana, y dijo que: 


“Hum, de modo que este es el universus bárbaro, a nivel arquitectónico se parece un poco a 
los Estados Unidos”. 


Adrianus le pidió amablemente a Titus que le entregara los binoculares, y observó 
la ventana, para manifestar que: 


“Tiene razón Noble príncipe, es parecida”. 

Y comentado lo anterior, Titus le preguntó a Adrianus que: 
“Bien, ¿y en donde vive mi sobrino?”. 

Adrianus le contestó que: 


“No sé en donde vive, pero su padre me dijo que podía encontrarlo en un lugar de nombre 
Ciudad de México Hospital”. 


Titus le informó que: 


“Ah si, Verónica me había dicho que su hijo Juan tenía Covid-19, lo más seguro es que está 
internado en un Hospital por dicha enfermedad”. 


Al escuchar esto, Adrianus expresó y le preguntó a Titus que: 

“Eso será un problema Noble Príncipe, porque si él niño está enfermo, podría contagiarnos, 
y si está conectado a una máquina de oxígeno, desconectarlo pondría en grave peligro su vida, 
¿no lo cree?”. 

Titus le respondió que: 

“Cierto, antes de ir por él, debemos prevenir esa situacion”. 

Y luego de unos segundos, Adrianus dijo que: 

“Compremos tanques de oxígeno, de esos que usan los ancianos con problemas respiratorios, 
para llevarnos al hijo de su Majestad Verónica, y luego nos vacunaremos de Covid al llegar 
a nuestra amada dimensión, la romana”. 

Y Titus manifestó que: 

“Buena solución Adrianus, y también vacunaremos a mi sobrino, a no ser que, los Bárbaros 
hayan podido desarrollar, una vacuna contra el Covid-19 igual que nuestro amado Imperio, 
porque en tal caso, el niño ya está vacunado”. 


Luego agregó que: 


“Averigtiémoslo mejor, naveguemos en internet a ver que dice al respecto”. 


Los dos investigaron, y concluyeron que: 1. Que la Sociedad Bárbara desarrolló una 
vacuna contra el Covid-19, y 2. Que las campañas de vacunación se estaban llevando 
a cabo alrededor del mundo entero, por lo que teniendo en cuenta esa información, 
ellos comenzaron a discutir sobre cómo iban a sacar al niño del Hospital. 

Y pensando como Militar, Adrianus expresó que: 

“Supongo que tendremos que hacer un reconocimiento del terreno Noble Príncipe”. 


Y Titus dijo y preguntó que: 


“Tiene razón Centurión, ¿los Bárbaros tienen un sistema GPS, para observar edificaciones 
desde el espacio?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Según recuerdo, mi tio, el General Aulus, me mencionó que los Bárbaros de este universo 
poseían un sistema con esas características, y de uso civil, de nombre Google Earth”. 


Al escuchar esto, Titus preguntó y manifestó que: 

“¿De modo que Google también existe en este universo? Ha...Bien, usémoslo entonces”. 
Ellos lo usaron, y después de, haber analizado la estructura de Cuidad de México 
Hospital, ellos comenzaron a planear la sustracción del menor, y como consecuencia 
de, lo anterior, Titus propuso rodear la Clínica, entrar armados, buscar a Juan en las 
bases de datos, y llevárselo (simple). 

Pero Adrianus expresó que: 

“Disculpe Noble Príncipe, pero su padre me ordenó claramente llevar a su sobrino a nuestro 
amado Imperio ileso, y sin traumas, por lo que su plan podría poner en peligro al nieto del 
Emperador, ya que, no estamos contando con la seguridad del Hospital, y con la Policia de la 
Ciudad”. 

Titus entonces, le preguntó a Adrianus que: 


“¿Qué propone entonces?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Hagámonos pasar por Policías del Gobierno, y reclamemos al menor en el Hospital, alegando 
que Verónica que no ha visitado a su hijo en todo este tiempo porque denunció a unos Narcos, 
que se está ocultando de ellos, y que hemos venido por él, para protegerlo de esos delincuentes, 
y reunirlo con su madre”. 


Al haber escuchado esto, Titus le dijo que: 


“Brillante, y cuando lleguemos al Hospital con nuestras armas, y disfrazados de Policías, el 
relato será creíble”. 


Pero Adrianus le manifestó que: 

“Necesitaremos dinero bárbaro para comprar los disfraces, Noble Príncipe”. 

Y Titus expresó que: 

“Hum, según recuerdo, mi padre me mencionó que el General Aulus viajó con unos cuantos 
lingotes de oro, y que vendió una parte de ellas para obtener dinero, y que consignó los dineros 
en unas cuentas bancarias, para futuras misiones exploratorias”. 


Adrianus le dijo que: 


“No estaba enterado de ello Noble Príncipe, creo que deberíamos hablar con el Centurión de 
esta mansión, para que nos de los números y claves de esas cuentas”. 


Ellos entonces, buscaron al Centurión de la mansión, le informaron de la misión a 
ejecutar, y le pidieron los números y claves de las cuentas bancarias, e igualmente, 
de los Bancos a visitar, luego el, los saludó, les dio la bienvenida, y los obedeció, 
suministrándoles la información que le demandaron, y hecho esto, Adrianus y Titus 
visitaron una Tienda de disfraces, y se disfrazaron de Policías Federales junto con 
los Legionarios, para posteriormente, visitar el Hospital donde estaba el niño. 

Y una vez allá, Adrianus le preguntó a Titus que: 

“¿Me permite tomar la vocería del grupo, Noble Príncipe?”. 

Titus le contestó con otra pregunta: 


“¿Por qué debería?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Soy bueno conversando con los niños Noble Príncipe, y le agrado a las personas, sino que 
lo diga su Majestad Verónica, la cual siente simpatía por mí, y hablando de ella, yo fui quien 
la convenció de que vivía en nuestra amada dimensión, la romana, por lo que soy el hombre 
más indicado para hablar con el menor, ya que, tengo gran poder de persuasión”. 


Ante tal respuesta, Titus le manifestó que: 


“Si, tiene razón, ya que, yo tenía un plan para rescatar a mi sobrino, y usted me convenció 
de apoyar la suya con gran elocuencia y lógica...Hágalo entonces”. 


Y teniendo la autorización de Titus, Adrianus entró con él, y con par de Legionarios 
al Hospital, para posteriormente, ser abordados por un Guardia de Seguridad, quien 
les preguntó quiénes eran, y porque estaban entrando a la Clínica, y el Centurión le 
contestó que: 


“Somos Policia Federal, y estamos de misión Centinela. Buscamos a un niño, y pretendemos 
llevárnoslo, en razón de, que se nos informó que unos Narcos pretenden matarlo, porque su 
madre los denunció, asi que, apártese y déjenos pasar”. 


El Guardia le creyó a Adrianus, y se ofreció a escoltarlo, no obstante, Titus le ordenó 
que: 


“Cuide la puerta mejor, si los Narcos llegan, avísennos por radio”. 

El Guardia de Seguridad obedeció, y algo asustado, alertó a los demas Guardias de 
la situación vía radio, y luego se fue, y sucedido lo anterior, Adrianus miró con una 
sonrisa a Titus, quien consideró que todo marchaba según el plan, y posteriormente, 
ellos llegaron a recepción, para preguntar por el menor. 

La Recepcionista les preguntó quiénes eran, y porque buscaban al pequeño Juan, y 
ellos le dieron la misma explicación que le expusieron al Guardia de Seguridad en 
su momento, y, en consecuencia, ella buscó al niño en la base de datos del Hospital, 
preguntándoles que: 

“¿Cuál es el nombre completo del chamaquito (niño) ?”. 


Titus le respondió que: 


“Juan Magnus Perpetuus”. 


La Recepcionista lo miró raro, y Adrianus se río, para posteriormente, expresar que: 
“Solo bromea, su nombre completo es Juan Cruz Martínez”. 


La Recepcionista escribió este último nombre en la base de datos, y ella les informó 
que: 


“Su habitación es la 101, ya salió de cuidados intensivos, y va mejorando el chamaquito, pero 
aún no le han dado de alta”. 


Y Titus le dijo que: 

“Tendrán que hacerlo, porque el niño se irá con nosotros, y que no se diga más”. 

Adrianus agradeció a la Recepcionista por la información suministrada, y comenzó 
a caminar por los pasillos del Hospital, y mientras sucedía esto, Titus le manifestó 


que: 


“Centurión, te perdono esta vez porque estamos de misión, y tu risa y aclaración fue oportuna 
para encontrar a mi sobrino, pero si lo vuelves a hacer, te mueres”. 


Adrianus abrió los ojos por dicha amenaza, y le expresó que: 

“Mis más humildes disculpas Noble Príncipe, le prometo que no se repetirá”. 

Y después de, unos minutos, ellos encontraron la habitación 101, y Titus le dijo que: 
“Bien Adrianus, entre por mi sobrino, y salgamos de aqui”. 


Adrianus entró, y se encontró con el pequeño Juan, el cual lo saludó manifestándole 
que: 


“Qué onda wey”. 
Adrianus lo saludó igualmente, y luego el niño le preguntó si: 
“¿Eres un pinche policia, o que pes?”. 


Al escuchar esto, Adrianus expresó en su mente que: 


“Sin duda alguna es hijo de su Majestad Verónica”. 
Luego el Centurión le contestó que: 


“Algo similar Pequeño Príncipe, vengo de parte de tu madre, Verónica Cruz Martínez, ella 
desea verte, y me ha pedido que te lleve con ella”. 


Al escuchar esto, Juan le dijo que: 


“Me dijeron que mi jefa (mamá) esta desaparecida, y que, si no me reclamaba, iban a llamar 
a la Poli (Policia)”. 


Adrianus le manifestó que: 


“Es cierto, ella estaba desaparecida, pero la hemos encontrado, y pidió verte. Ella te contará 
lo que pasó, pero debemos irnos ahora Pequeño Príncipe”. 


Pero el niño le dijo que: 

“Mi mamá me dijo que no debia irme con extraños”. 

Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Has oído de los Narcos, Pequeño Príncipe?”. 

Juan respondió que: 

“Simón (si)”. 

Y Adrianus le explicó (o le mintió más bien) que: 

“Tu mamá fue testigo de unos hechos, los denunció, y por eso no te pudo visitar, ya que, ella 
está ocultándose de los hombres malos, y por eso vinimos nosotros, para cuidarte y llevarte a 
su escondite, porque somos los chicos buenos, como los superhéroes”. 

Luego agregó que: 

“A donde te vamos a llevar, estarás seguro Pequeño Juan, ya que, veras a tu mamá, comerás 


todo lo que quieras, jugaras pelota en los jardines de forma tranquila con otros niños, y los 
chicos malos no te harán daño, porque hombres como yo; te protegerán”. 


No obstante, Juan aún le tenía desconfianza, en razón de, que: 


“Podrías ser un pinche wey disfrazado de Poli, porque la gente se disfraza en Halloween, no 
que no”. 


Al escuchar esto, Adrianus se sorprendió, y expresó en su mente que: 
“Sorprendente, este niño es muy listo e inteligente, me recuerda a mí cuando tenía su edad”. 
Luego el Centurión recordó lo que Verónica le había contado sobre su vida, y para 
demostrarle a Juan que la conocía y que venía de parte de ella (supuestamente), le 
manifestó y le preguntó que: 

“Tu madre Verónica me contó que tu nombre completo es Juan Cruz Martínez, y me reveló 
que se enamoró de tu padre, que era Entrenador Personal, y que igualmente, fue su Profesor 
de Educación Física en la Escuela en donde ella estudió, pero que no obstante, el la abandonó 
cuando se enteró de que estaba embarazada de ti, y que desde entonces, ella ha trabajado de 
Entrenadora para velar por ti, y darte todo lo que necesitas en la medida de lo posible, ya que, 
ella es una mujer pobre, y te diré algo más, tú no tienes más familia que ella porque tu abuela 
murió de un infarto en el año 2017, mientras vendía quesadillas en las calles de Ciudad de 
México. ¿Verdad?”. 

Al escuchar esta historia, Juan expresó que: 

“No manches, sí conoces a mi jefa wey, porque todo lo que me has dicho es verdad”. 


Adrianus le dijo con una sonrisa que: 


“Asi es Pequeño Juan, ahora que ya estas convencido de quien soy yo, acompáñame, te llevaré 
con tu madre”. 


Y Juan le exclamó que: 
mn, 1” 
¡Va pa esa wey!”. 
Y, en consecuencia, Juan se levantó de su cama, y Adrianus le preguntó si tenía ropa 
disponible o alguna otra cosa para llevar, y el niño le contestó que su uniforme de la 


Escuela, por lo que él le pidió que se vistiera para salir. 


Y mientras Juan hacia lo anterior, Titus entró a la habitación para preguntar que: 


“¿Adrianus, que sucede, porque está tardando tanto?”. 

Y al verlo, Juan lo saludó, manifestándole que: 

“Qué onda wey”. 

Y al conocer físicamente a su sobrino, Titus expresó en su mente que: 

“De modo que él es el primer primogénito negro de la familia Magnus Perpetuus, quien lo 
iba aimaginar. Cuando Helena murió, pensé que nunca iba a tener un sobrino afro, pero aquí 
está, frente a mí”. 

Y después de, haber pensado lo anterior, Adrianus le informó a Titus que: 

“Capitán, ya lo he convencido de irse con nosotros, y solo estoy esperando que se vista, para 
podernos ir. Prometí llevarlo con su madre, la cual esta escondida por haber denunciado a un 


par de Narcos que la quieren lastimar”. 


Al escuchar esto, Titus entendió que Adrianus lo convenció de irse, diciéndole esa 
mentira, y, en consecuencia, dijo que: 


“Si, tiene razón teniente, debemos irnos para llevar al niño al escondite de su madre”. 

Y habiendo dicho lo anterior, Titus, Adrianus, y el niño, abandonaron la habitación 
en compañía de los Legionarios, no obstante, justo cuando ellos se disponían a irse, 
un Médico apareció, y al verlo, Juan exclamó que: 

“¡Qué onda Doctor Benítez!”. 

El Médico lo saludó, y luego preguntó que: 

“¿A ver, quien de ustedes es el pinche jefe del grupo pues?”. 

Titus contestó que: 

“Yo soy”. 


Y el Médico les informó que: 


“Ustedes no pueden llevarse al niño”. 


Titus enojado, exclamó que: 

“¡Según quien!”. 

Y el Médico le respondió que: 

“Yo lo digo”. 

Titus se río, y posteriormente, preguntó: 

“¿Y quién es usted para evitarlo, el director del Hospital ?”. 

El Médico le contestó que 

“Yo soy el Médico Personal de Juanito, y su mamá me encargo cuidar de él”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Su madre nos encargó venir por el niño, Doctor, ya que, ella es una testigo protegida por el 
Estado Mexicano, en razón de, que Verónica denunció a unos Narcos, los cuales amenazaron 
con matarla a ella y a Juan, y es por lo anterior que estamos llevandonos al menor”. 


Pero el Doctor le expresó que: 


“Si, ya lo se wey, me lo contó la Recepcionista, pero fíjese que Juanito no se va hasta que le 
haga un examen médico”. 


Titus le dijo enojado que: 

“¡Que no ve que el niño está bien! ¡camina y respira a la perfección!”. 

Pero el Médico le manifestó que: 

“Ahhhh, pero a poco usted es Médico pa saberlo, no, usted es un mendigo Policia que solo 
sabe atrapar rateros (Ladrones), yo en cambio se cuándo las personas estan bien de salud y 


cuando no, así que, sáquese (muévase) que voy a chequear (revisar) al chamaco (niño)”. 


Y posteriormente, intentó llevarse al niño para el chequeo, pero Titus lo empujó y le 
expresó con rabia que: 


“¡Usted no se lo llevará! ¡se lo prohíbo!”. 


Y el Médico le dijo que: 
“En lo que respecta a la salud del chamaco, yo soy la máxima autoridad carnal”. 


Titus pensaba dispararle al Médico por su insolencia, pero Adrianus lo detuvo, para 
manifestarle al oído que: 


“Noble Príncipe, no puede matarlo aqui, esto no es territorio romano, si lo hace, los Guardias 
de este Hospital lo someterán, y lo llevarán con los verdaderos Policías, para posteriormente, 
llevarlo ante un Juez bárbaro, el cual lo juzgará como si fuera un vulgar asesino”. 

Luego el agregó que: 

“Su padre me dio instrucciones de no rescatar al niño con violencia, e igualmente, que no le 
provocáramos traumas, no obstante, si el Médico no le da de alta, no veo otra opción más que 
hacerlo por la fuerza, pero bueno, no nos adelantemos a los hechos, sigamos con la farsa hasta 


el final”. 


Titus le tomó la palabra, y se calmó mientras el Médico revisaba al niño, y luego de 
unos minutos, el expresó que: 


“Pos yo veo bien al chamaco, y los exámenes salieron bien, ya no tiene Covid”. 
Al escuchar esto, Adrianus dijo que: 

“Excelente, nos llevamos al niño entonces”. 

Y el Médico le manifestó a Juan que: 


“Adiós Juanito, que te valla bonito, y me saludas a tu mamacita de mi parte, y ah... Cuídense 
de esos perros Narcos”. 


Luego miró a Titus, y le expresó que: 
“Me voy a quejar de su comportamiento con sus comandantes de la poli, pinche cabrón”. 
Y Titus le dijo que: 


“Yo no tengo superiores, salvo mi padre, los Dioses, y el Dios Cristiano”. 


Y sucedido lo anterior, ellos se fueron con Juan, y el Médico los vio irse, exclamando 
que: 


“¡Pos este (que tal este tipo)!”. 


Posteriormente, ellos regresaron a la mansión aun disfrazados de Policías, y luego 
le agradecieron al Centurión de dicha edificación por su ayuda, no sin antes de, que 
este les preguntara porque usaban esos disfraces de la Policía Mexicana, y Titus le 
respondió que: 


“Tuvimos que disfrazarnos para poder llevarnos a mi sobrino, quien estaba internado en una 
Clínica por Covid-19, pero ya está curado, asi que, no hay peligro. Mi padre estará orgulloso 
de mi por haber manejado esta misión con éxito”. 


Y habiendo dicho esto, Adrianus se dio cuenta de que Titus pensaba tomarse todo 
el crédito de la misión, y, en consecuencia, fue al automóvil y se acercó a Juan, para 


manifestarle que: 


“Juan, si tu madre te pregunta quién te trajo de vuelta a su lado, dile que Adrianus lo hizo, 
o apunta con tu dedo hacia mí, para que ella me vea y sepa que fui yo, de acuerdo”. 


Para posteriormente, sonreírle y tocarle la cabeza por unos momentos, y hecho esto, 
Titus le ordenó a Adrianus que: 


“Centurión, hora de irnos, nuestro padre y Verónica deben estar esperándonos”. 

Adrianus le contestó que: 

“Como mande Noble Príncipe”. 

Y, en consecuencia, Adrianus le dio instrucciones a los Legionarios de que formaran 
una fila para efectos de, abandonar el universus bárbaro, y ellos obedecieron, pero 
antes de irse, el Centurión le expresó a Juan que: 

“Ves esa luz verde Pequeño Príncipe, adéntrate en él, y veras a tu mamá finalmente”. 
Luego Adrianus apuntó hacia el portal, y el niño se adentró en él, y una vez hecho 
esto, los Legionarios le siguieron, y Titus y Adrianus entraron de últimos, y cuando 


Juan entró de primero, el menor observó a un par de Militares romanos, a los cuales 
saludó, diciendoles y preguntándoles que: 


“Qué onda weys, ¿y mi mamá, donde esta?”. 
Al escuchar esto, los Centinelas se miraron mutuamente, y uno de ellos exclamó que: 


“¡Sera posible Centinelas que los bárbaros sean lo suficientemente idiotas como para enviar 
un niño a conquistar nuestro amado Imperio, porque si es asi, dominar esa dimensión no será 
ningún problema, hahaha!”. 


Y los demas Centinelas se rieron igualmente, por su comentario, y una vez Adrianus 
y Titus regresaron al universo romano, el Centurión le notificó al Príncipe que: 


“Príncipe Titus, se me olvidó decirle que su padre igualmente, me ordenó que llevara al niño 
con su madre, para darle la sorpresa por supuesto”. 


Y Titus le manifestó que: 
“Bien, cumple la orden que mi padre te dio Adrianus, y llévala con Verónica”. 


Por otro lado, Verónica estaba al interior del Templo Cristiano del Palacio o Iglesia 
como lo llaman los cristianos, orándole a lo que ellos denominan como la Santísima 
Trinidad (el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo) para pedirle a estos, que la ayudaran 
a reunirse nuevamente con Juan, y que mientras sucedía esto, que cuidaran bien del 
niño, protegiéndolo de todo mal. Igualmente, a la Virgen de Guadalupe. 


Y una vez Verónica terminó sus oraciones, ella regresó a su habitación, se acostó, y 
luego ella vio televisión en latín, pero traducido al español con la ayuda de Porcia, 
y mientras sucedía esto, Adrianus y Juan viajaron juntos en un vehiculo automotor, 
y de camino al Palacio Imperial, el menor observó las edificaciones grecorromanas 
desde la ventana del auto, y como consecuencia de, lo anterior, el infante le preguntó 
y le expresó al Centurión que: 


“¿Orale wey, y en donde estamos? Porque esto no se parece en nada a Ciudad de México”. 
Adrianus le respondió que: 


“No es la Ciudad de México que tu conoces Pequeño Príncipe, sino otra diferente, pero con 
el mismo nombre”. 


Luego agregó que: 


“Cuando te encuentres con tu mamá, ella te explicará todo”. 
Y después de, unos minutos, ellos llegaron al Palacio Imperial, y Adrianus conversó 
con el jefe de la Guardia Pretoriana vía radio, para informarle sobre la misión que le 
había encomendado el Emperador, y una vez hecho esto, el Centurión y el menor, 
caminaron por los Jardines Imperiales, para posteriormente, observar a los robots 
estatua de mármol que estaban regando las flores, y al ver a estos últimos, Juan le 
preguntó al sobrino del General Aulus que: 
14 A . - , ., ” 

Oye wey, ¿y esos pelados (personas) disfrazados de estatuas qué? ¿quiénes son?”. 
Adrianus le contestó que: 
“Son máquinas Pequeño Príncipe, más exactamente robots”. 
Al escuchar esto, Juan preguntó que: 
“¿A poco?”. 
Y Adrianus le respondió que: 
“Asi es Pequeño Juan, pero bueno, ya casi vamos a ver a tu madre”. 
Y contestadas las preguntas, Adrianus y Juan, comenzaron a caminar por los pasillos 
del Palacio, para llegar finalmente, a la habitación de Verónica, la cual seguía viendo 


televisión, y una vez hecho esto, el Centurión le dijo al niño que: 


“Bien Pequeño Príncipe, este es el fin de nuestro recorrido, asi que, solo nos falta una cosa 
por hacer, llama a tu madre hasta que te abra la puerta”. 


El niño le hizo caso, y gritó exclamando que: 

“¡Mamá!”. 

Verónica escuchó su voz, pero creyó que la misma era producto de su imaginación, 
por lo que, en consecuencia, ella no abrió la puerta, pero el niño seguía llamándola, 


y Porcia le preguntó y le manifestó a la Chica Morena que: 


“Ama, ¿no piensa abrirle la puerta? El niño ya lleva un par de minutos gritándole”. 


Al escuchar esto, Verónica procedió a levantarse de su cama, y a abrir la puerta, para 
posteriormente, encontrarse con su hijo, al cual le expresó que: 


“¡Juanito! Hay Dios mio, hijo”. 


Para posteriormente, cargarlo, besarlo, y llorar de la felicidad, y sucedido lo anterior, 
ella le preguntó que: 


¿Mijo, estas bien? ¿ya te curaste de esa perra peste? ¿y lo más importante, respiras bien?”. 
Adrianus le contestó que: 


“El Médico que revisó a su hijo, me informó que estaba bien de salud, y que se había curado 
finalmente, del Covid-19 su Majestad Verónica”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo a Adrianus que: 


“Neta Adrianus, que perrón mijo (que bueno hijo), la virgencita te protegió y te curó en mi 
ausencia pues”. 


Luego Verónica le preguntó a su hijo que: 
“Por cierto Juanito, ¿cómo fue que llegaste hasta aquí, pos quien te trajo pues?”. 


El niño se volteó, y apuntó hacia Adrianus, dándole a entender a Verónica, que fue 
el, quien lo trajo al universo romano, y ante tal revelación, la Princesa Morena se 
levantó, y lo abrazó, para manifestarle que: 


“Adrianus, muchas gracias cabrón, por reunirme con mi hijito otra vez, pensé que ese dia 
nunca iba a llegar, no te imaginas la angustia que he sentido durante semanas, por no saber 
nada de mi Juanito, pero tú has traído paz a mi pinche vida, asi sea, por una mendiga orden 
del ruco del Emperador, que me dio muchas excusas pa evitar este dia”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“No tiene nada que agradecer su Majestad Verónica, lo hice de buen corazón, y yo me ofrecí 
a reunirla con su hijo porque, las madres nunca deben ser separadas de sus hijos, a menos 
que, sean malas mujeres, pero evidentemente no es su caso, ya que, sus lágrimas de felicidad, 
son una prueba irrefutable del amor de madre que le tiene al Pequeño Juan”. 


Y una vez Verónica escuchó lo anterior, ella abrazó nuevamente a su hijo, y volvió a 
llorar de la felicidad, y después de, haber visto esa escena, Adrianus se conmovió, y 
sintió satisfacción por haber cumplido la misión que Edesio le había encomendado, 
y exclamó finalmente, en su mente que: 


“Nunca pensé que hacer cosas buenas, fuera satisfactorio por momentos, y definitivamente, 
ella ama a su hijo”. 


Antes de que Adrianus y Juan, se encontraran con Verónica, el jefe de la Guardia 
Pretoriana llamó a Edesio, y le avisó que el Centurión había llegado en compañía de 
un niño moreno, y ante tal noticia, el Emperador manifestó que: 

“Excelente, Adrianus cumplió la misión que le encomendé”. 

Para posteriormente, visitar la habitación de Sallustia, y ordenarle que: 

“Sallustia, hija, levántate, tu sobrino esta aqui”. 

Al escuchar esto, Sallustia preguntó que: 

“¿Mi qué?”. 

Edesio le informó que: 

“Veras hija, le solicité a mi buen amigo Marcus, que me diera la autorización para buscar a 
mi nieto, Juan Magnus Perpetuus, en el universus bárbaro, es el hijo de tu hermana Verónica, 
y, por lo tanto, tu sobrino”. 

Y al haber escuchado lo anterior, Sallustia comprendío de que estaba hablando, y, 
en consecuencia, acompañó a su padre, y juntos llegaron a la habitación de Verónica, 


la cual estaba en compañía de Adrianus y su hijo Juan. 


Al verlos, Adrianus hizo el saludo romano a Sallustia, y a Edesio, quien se regocijó, 
y, se acercó al Centurión, expresándole que: 


“Adrianus, excelente trabajo, ha reunido a toda la familia Magnus Perpetuus, y en el mismo 
universo, el romano. Felicidades, será recompensado por haberse ofrecido voluntariamente a 


la misión”. 


Adrianus le dijo que: 


“Muchas gracias Noble Emperador, no obstante, no espero recompensa alguna, ya que, lo 
hice de buen corazón, como se lo expresé a su Majestad Verónica hace un par de segundos”. 


Edesio lo abrazó, y le manifestó al oído que: 
“Bien dicho Adrianus”. 
Luego lo soltó, y miró a Verónica, la cual le expresó que: 


“Hasta que me cumplió ruco, porque la neta, pensé que jamás iba a volver a ver a mi hijito 
pues”. 


Pero el Emperador le dijo que: 


“Soy Magnus Perpetuus, y nuestra familia siempre cumple sus promesas, ya que, no hacerlo, 
es poco honorable hija”. 


Y Verónica le manifestó que: 
“Ah, pero mentir tampoco lo es wey”. 


Adrianus y Edesio la miraron por el comentario, y Sallustia aprovechó la ocasión, 
para abrazarla, y felicitarla, expresándole y preguntándole que: 


“Felicidades hermanita morena, finalmente, te has reunido con tu hijito amado, y, por cierto, 
según nos dijo nuestro padre, ¿se llama Juan?”. 


El niño le respondió que: 

“Simón (si)”. 

Y Sallustia se agachó, para saludarlo, diciendole que: 

“Hola pequeño Juan, me da gusto conocerte, soy Sallustia, tu tia”. 


Al escuchar esto, el Pequeño Príncipe se sorprendió, y miró a Verónica, la cual le 
preguntó a Adrianus que: 


“¿A poco no le han dicho?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Tuvimos que mentirle su Majestad Verónica. Le dijimos que usted había denunciado a unos 
Narcos, los cuales la amenazaron de muerte, y como consecuencia de, lo anterior, se ocultó, 
pero que si venia con nosotros, lo llevaríamos al escondite secreto de su madre, y le referencié 
aspectos de su vida familiar, para que me creyera”. 


Y Edesio le manifestó a Verónica que: 

“Yo le pedí a Adrianus que lo trajera a nuestra amada dimensión, sano y salvo, sin violencia, 
y sin provocarle traumas, ya que, de que otra forma lo iba a conseguir, si no era mintiéndole. 
La misma orden le di al General Aulus, cuando mandé por ti hija”. 

Y hechas las respectivas aclaraciones, Verónica se arrodilló, y le explicó a Juan que: 
“Mijo, llegó la hora de contarte la verdad pues. Vivimos actualmente en otra dimensión, una 
donde el pinche Imperio Romano jamás murió, y en ese mundo, tu difunto abuelo, Adrián 
Cruz, el que nunca conociste, vivió hasta convertirse en un ruco, y en ese tiempo, él se casó 
con otra wera, y tuvo dos hijos con ella; tu tia Sallustia a la que estás viendo, y a otro wey de 
nombre Titus, tu tio, al que conocerás más adelante”. 

Pero Adrianus le informó que: 

“El ya lo conoció su Majestad, solo que, en ese momento, él no le reveló que era su tio”. 

Y al haber escuchado esto, Edesio recordó que Alejandro Magno le había informado 
que su hijo Titus había resuelto viajar al universo bárbaro, para conocerla, y ayudarle 
a Adrianus a rescatar a su sobrino Juan, y teniendo en cuenta esto, él le ordenó al 
Centurión que: 

“Adrianus, infórmele a la Guardia Pretoriana, y a nuestro Cuartel General a una calle del 
Palacio, que Titus tiene prohibido volver a viajar a la dimensio (dimensión) bárbara, sin mi 
autorización escrita o telefónica”. 

Adrianus le expresó que: 

“Asi será Noble Emperador”. 


Y mientras Edesio le ordenaba lo anterior, Juan preguntó que: 


“¿Cómo es eso que vivimos en otro pinche mundo jefa (mamá)? ¿Vivimos en otro planeta, o 
que pes (o que carajos) ?”. 


Verónica le explicó nuevamente, que: 


“Si mijo, vivimos en otro pinche mundo donde existen copias de nosotros, los cuales vivieron 
vidas distintas y murieron, como fue el caso de tu abuelo Adrián, y el de Helena, que era mi 
doble de esta perra dimensión, espérate y te la muestro”. 


Y Verónica se disponía a entrar a su habitación, cuando Sallustia la tomó del brazo 
izquierdo, y le dijo que: 


“Tranquila hermanita, tengo fotos de ella en mi smartphone”. 


Y procedió a mostrarle a su sobrino Juan, fotos de ella con Helena en versión: niñas, 
adolescentes, y adultas, y una vez hecho esto, Edesio preguntó que: 


¿Verónica, no piensas presentarme?”. 
Verónica se levantó, y volteó al niño, para manifestarle que: 


“Juanito, ves a ese ruco, es tu abuelo, Adrián, solo que en este pinche universo se llama Edesio 
Magnus Perpetuus, y es un perro Emperador”. 


Edesio se agachó, y se presentó, expresándole lo siguiente: 


“Saludos pequeño Juan, soy Edesio Magnus Perpetuus, Emperador del gran Imperio Romano 
de Latinoamérica, y tu abuelo por supuesto, uno que vivió más tiempo que el tal Adrián ese, 
porque a diferencia de él, yo viví en la riqueza y dediqué mi vida al Ejército, y a la política, 
teniendo éxito en ello”. 


Luego agregó que: 


“Juan, tu vida cambiará para siempre a partir de hoy, porque en el universus bárbaro, habrías 
sido recordado por ser un simple plebeyo don nadie, pero aquí, en nuestra amada dimensión, 
serás recordado por haber sido el Primer Emperador Negro de la historia del Imperio Romano 
de Latinoamérica. Estoy feliz de conocerte, y te doy mi palabra de que contaras con mi apoyo 
y protección hasta el dia de mi muerte, y haré de ti, un buen hombre, se bienvenido a nuestra 
familia”. 


Y una vez el Emperador dijo lo anterior, este le preguntó a Adrianus si el niño había 
comido algo, y el Centurión le respondió que: 


“No Noble Emperador”. 


En consecuencia, Edesio ordenó que: 


“Vamos al comedor entonces, para que mi nieto coma, y de paso nosotros también, y usted 
está invitado Adrianus”. 


Adrianus le agradeció su invitación, y Verónica lo tomó del brazo izquierdo, para 
manifestarle que: 


“Vamos a comer tú, yo, y mi hijito Adrianitus”. 


Verónica apoyó su cabeza en el hombro de Adrianus, y Sallustia se sorprendió, para 
posteriormente, sonreír, y expresar en su mente que: 


“Vaya, vaya, de modo que a mi hermanita morena le gusta el Centurión”. 


Y el Emperador por su parte, no se sorprendió, ya que, él sabía perfectamente que 
su hija sentía atracción sexual por él, y Juan por su lado, preguntó que: 


“¿Hay quesadillas en este pinche planeta?”. 
Verónica le contestó que: 


“Si mijo, pero no este perro Palacio, asi que, mañana te llevo a comer todas las quesadillas 
que tú quieras, va”. 


Pero Edesio le informó a Verónica que: 

“Eso no será posible hija mia, ya que, mi buen amigo Marcus, me dio instrucciones de viajar 
contigo a Roma una vez llevara al niño a nuestra amada dimensión, la romana, porque él 
quiere conocerte, e igualmente, a tu hijo, y tengo planes de llevarlos con él, mañana mismo”. 
Al escuchar esto, Sallustia preguntó y dijo que: 

“¿Puedo viajar con ella padre? Hace tiempo que no visito Roma”. 


Edesio le manifestó a Sallustia que: 


“Claro que si hija, Marcus te quiere ver, y a Titus igual, ya que, él no los ha visto desde que 
eran niños”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 


“¿Y que, vamos a viajar en un perro avión, o que pes?”. 

El Emperador le respondió que: 

“Si hija, por aire”. 

Al conocer esta información, Verónica abrió los ojos, y propuso que: 
“Y porque no viajamos mejor en barco”. 

Edesio la miró con rareza por esa propuesta, y le expresó que: 


“No hija, viajar en barco es lento, llegaríamos a Roma en trece o quince dias, en cambio en 
avión, solo nos tomará 12 horas con 48 minutos”. 


Verónica comenzó a expresar un poco de miedo en su cara, y Sallustia lo notó, para 
posteriormente, preguntarle a ella que: 


“¿Hermanita, has viajado en avión?”. 

Verónica contestó que: 

“Yo, pos con que baro (dinero) chula (bonita)”. 

Sallustia sonrió por su respuesta, y Edesio la miró con enojo, para decirle que: 


“Obviamente, no Sallustia, ella ha vivido toda su vida como plebeya, y viajar en avión, es un 
lujo para los Aristócratas”. 


Y habiendo dicho esto, Edesio le manifestó a Verónica que: 

“Viajaremos en avión Verónica, y no debes temer por tu vida hija, ya que, los vuelos aéreos 
son muy seguros, lo he hecho varias veces, Sallustia igual, y Helena también lo hacía muy a 
menudo; y no fue un aeroplano lo que la mató”. 

Adrianus intervino en la conversación, y le expresó a Verónica que: 

“El tiene razón su Majestad Verónica, los vuelos aéreos son seguros, ya que, cuando yo era 


un adolescente, viajé a muchas ciudades europeas, e igualmente, a algunas playas caribeñas 
en África y Latinoamérica”. 


Al escuchar esto, Verónica se calmó, y luego ella le dijo a Adrianus, y le preguntó al 
Emperador que: 


“Pos bueno, si me acompañas mañana en el avioncito Adrianitus, estaré más tranquila wey, 
¿ruco, él puede ir con nosotros?”. 


Edesio le respondió que: 


“Me temo que no Verónica, su familia fue exiliada de Roma hace décadas atrás, y las penas 
de exilio se extiende a las nuevas generaciones, si pisa la ciudad, el morirá”. 


Ante tal información, Adrianus le manifestó al Emperador, y le preguntó a Verónica 
que: 


“Si, es verdad lo que dice Noble Emperador, y ya le había contado a su Majestad Verónica 
del exilio de mi familia, durante su banquete de honor, ¿lo recuerda?”. 


Verónica recordó, y le expresó al Centurión que: 

“A sí, ya me acordé, chale”. 

Y habiendo dicho esto, Adrianus terminó de comer, y se levantó de la mesa, para 
posteriormente, despedirse de Verónica, del Emperador, y de la familia real, y una 
vez hecho esto, él se fue. Y sucedido lo anterior, ellos siguieron comiendo, y Titus 
llegó tiempo después, con una botella en la mano, borracho, y saludó a su padre, a 
sus hermanas, y al pequeño Juan, al cual le dijo que: 


“Sobrino, soy yo, Titus, tu tio, yo fui quien te trajo a nuestro amado Imperio, hahaha”. 


Para posteriormente, caer al suelo, y beber licor, cosa que incomodó al Emperador, 
quien le preguntó enojado que: 


“¡Titus, que clase de comportamiento bochornoso es ese, estas de servicio, y no puedes beber 
alcohol (49, ni mucho menos, una bebida tan plebeya como lo es el tequila!”. 


Juan por su parte, se río, y manifestó que: 
“No manches, se cayó de borracho”. 


Pero Verónica lo reprendió, expresándole que: 


“Mijo, no te burles de él, es tu tio, y la neta, lo desconozco, primera vez que lo veo borracho”. 
Sallustia por otro lado, dijo que: 

“El por lo general no bebe, a menos que, tenga un éxito profesional que celebrar”. 

Y Edesio manifestó que: 

“Eso es, celebró el haber encontrado a mi nieto Juan, e igualmente, el haberlo traído a nuestra 
amada dimensión, la romana, ese fue su primer viaje al universus bárbaro, y antes de Aulus 
y sus Legionarios, nadie más al interior del Imperio lo había hecho, sin duda alguna será un 
gran impulso a su carrera militar”. 


Y después de, haber dicho lo anterior, Edesio ordenó a las chicas androide que: 


“Robots, llévenlo a su habitación, ipso facto, y levántenlo a la madrugada, porque a la siete 
de la mañana debemos abandonar el Palacio, para volar a Roma; media hora después”. 


Y dicho esto, él ordenó igualmente, que: 


“Y lleven a mi nieto Juan, a una habitación para diplomáticos, ya luego decidiremos cuál será 
su cuarto permanente”. 


Pero Verónica expresó que: 


“Que, no ruco, mi hijo dormirá en mi pinche habitación hoy, porque llevamos un tiempo bien 
recio (muy largo) de estar separados pues”. 


Comprendiendo sus razones, Edesio decidió y dijo que: 
“Como quieras hija, buenas noches para ti y mi nieto”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Sallustia se despidió de Verónica, y de Juan, al 
cual le manifestó que: 


“Adiós sobrinito moreno, que sueñes con los angelitos y las ninfas”. 


Y dicho esto, Verónica regresó a su habitación en compañía de su hijo, se puso su 
pijama, y le expresó a Juan que: 


“No manches mijo, duérmete con tu uniforme, porque desnudo si no, ya que, eres mi hijo”. 


Luego ellos se arroparon juntos con las cobijas de la cama, y Verónica se despidió de 
su hijo, diciendole que: 


“Bueno Juanito, hora de dormir mi chamaquito, estoy feliz de tenerte en mi vida otra vez, y 
te prometo que nunca más nos vamos a volver a separar, va. Buenas noches mijo”. 


CAPITULO 12 
VISITANDO ROMA 


Llegando las 05:00 am, una chica androide entró a la habitación de Verónica y de su 
hijo Juan, para posteriormente, despertarlos, y notificarles que, el Emperador había 
ordenado que se levantaran, se bañaran, y por supuesto, se vistieran, ya que, debian 
viajar a Roma a la mayor brevedad, porque el viaje iba a ser de doce horas, y que 
iban a desayunar dentro del avión, durante el vuelo. 


Verónica le pidió a la chica robot que le avisara a Edesio que no podrían irse a las 
siete como él había planeado, porque primero había que comprarle ropa elegante a 
su hijo, a menos que, resolviera hacerlo en Roma. Ella le dio su razón al Emperador, 
y este manifestó que: 


“No, para cuando lleguemos a Roma, las Tiendas de ropa estarán cerradas”. 


Luego Edesio le ordenó a la chica robot que fuera a la habitación de Sallustia, y que 
le preguntara si conocía a alguien que vendiera ropa para niños, y que, en tal caso, 
que lo llamara y le pidiera prendas de vestir para Juan, ipso facto. 


La chica robot obedeció, y Sallustia informó que no conocía a nadie que vendiera 
ropa para niños, pero que, no obstante, ella recordó que, en una ocasión, Helena 
confeccionó prendas de vestir para menores de edad en su taller de Diseñadora, y 
que, en consecuencia, talvez haya algo disponible para el pequeño Juan, y teniendo 
en cuenta esta información, Edesio le ordenó a la mujer androide que buscara a 
Verónica, y que le informara de lo anterior, para que se apersonara del asunto, ipso 
facto. 


Ella obedeció, y le avisó a la Chica Morena, y una vez allá, Verónica abrió el taller 
con su huella dactilar, que era la misma que tenía Helena ([obviamente, por ser su 
hermana gemela del multiverso]), y luego ella entró, para encontrar dentro de la 
misma: 1. Maniquíes, 2. Unos pedazos de tela cortadas en el suelo, 3. Una mesa con 
bocetos de moda, 4. Un armario de ropa, y 5. Un computador Apple ([curiosidades: 
al parecer esta Empresa también existe en el universus bárbaro). 


Y sucedido lo anterior, Verónica se acercó al armario, la abrió, y encontró ropa para 
adultos, e igualmente, una prenda de vestir para niños, y hecho esto, ella regresó a 
su habitación, y le expresó a su hijo que: 


“Juanito, ponte esta ropa romana mijo, pa poder volar en el avioncito imperial, va”. 

Y resuelto lo anterior, la familia Magnus Perpetuus se reunió al interior del jardín 
imperial, bien vestidos, y maquillados (en el caso de las mujeres por supuesto), y 
Titus dijo que tenía un fuerte dolor de cabeza como consecuencia del, licor que había 
bebido ayer, y dicho esto, ellos se subieron a la limusina con sus maletas. 

Pero antes de que sucediera lo anterior, Edesio llamó telefónicamente a Adrianus, y 
le ordenó que fuera a la puerta del Palacio, para despedirse de Verónica. El obedeció, 
y se acercó a la familia, a los cuales saludó, y al verlo, la Chica Morena se bajó, para 
posteriormente, saludar al Centurión y decirle que: 

“Qué onda Adrianus, buenos dias wey”. 

Adrianus manifestó que: 

“Buenos dias su Majestad Verónica, me da gusto verla”. 

Ella le expresó que igual, y después, le preguntó que: 

“¿A poco viniste a despedirte de mí?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Asi es su Majestad Verónica, le deseo la mejor de las suertes en su viaje a Roma, la capital 
de nuestro amado Imperio Romano, y mi ciudad natal por supuesto”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 


“Ah sí, es verdad, tu naciste allá, recuerdo que me lo contaste el dia que se realizó el banquete 
en mi pinche honor pues” 


Y posteriormente, ella le manifestó y le preguntó que: 


“En todas estas Adrianitus, perdón, Adrianus, ¿quieres que te traiga algo de Roma cuando 
regrese a Ciudad de México, no sé: ropa, comida, fotos o alguna otra cosa de tu interés pues?”. 


Adrianus sorprendido por la pregunta, lo meditó durante unos segundos, y contestó 
que: 


“Pues ahora que lo dice su Majestad Verónica, siempre he querido conocer el sabor del supplí 
a la romana, el cual es una croqueta rellena de arroz cocido, tomate, carne, y mozzarella, y 
ahora que recuerdo, también es conocida por el nombre de supplí al teléfono, por el hilo de 
mozzarella que se forma al abrirlo, y que recuerda al cable del teléfono, bueno, cuando estos 
tenían cable hace décadas atrás”. 


El plato que Adrianus le pidió, es la que aparece en la siguiente foto: 


to-license 
Autor: FrederikBianko 
CC: Licencia creative commons. 


Y Verónica le expresó que: 
“Va pa esa Adrianus, yo te lo traigo en cuanto vuelva a México wey”. 


Y sucedido lo anterior, ella se despidió de él, besándolo en la mejilla, y Edesio le dijo 
a Adrianus que: 


“Muy sagaz Centurión, muy sagaz”. 


Pero antes de que el entrara a la limusina, Adrianus detuvo a Edesio, y le preguntó 
que: 


“Disculpe Noble Emperador, ¿puedo decirle algo al oído antes de irse?”. 


El Emperador le dio permiso para acercarse a él, y Adrianus le manifestó al oído 
derecho que: 


“Noble Cesar, hasta el momento he cumplido con mi parte del trato, y de todo corazón espero 
que usted haga lo mismo hablando con el Emperador Marcus, para que revoque el exilio que 
nos impuso su difunto padre hace tiempo, y podamos vivir en Roma otra vez”. 

Edesio tomó a Adrianus de los hombros, y le expresó al oído que: 

“Cómo le dije cuando le propuse el negocio por primera vez, yo no puedo garantizarle que mi 
amigo Marcus, vaya a revocar el exilio de su familia, pero igualmente, le manifesté que haría 
todo lo humanamente posible para convencerlo de revocarlo, y mantengo mi promesa. Cuando 
vuelva, le daré noticias al respecto”. 

Y habiendo dicho esto, Edesio entró a la limusina, y Verónica le dijo a Adrianus que: 
“Adiós Adrianitus, nos veremos dentro de unos dias cabrón”. 

Posteriormente, la limusina imperial viajó en dirección a un aeropuerto privado, la 
cual, estaba destinada exclusivamente al servicio de la familia Magnus Perpetuus, y 


una vez allá, ellos se bajaron, y Edesio ordenó que: 


“Muy bien hijos míos y nieto mio, suban al avión privado, ipso facto, y no se les olvide sus 
maletas, no vaya ser que tenga que comprarles ropa en Roma”. 


Pero Sallustia manifestó que: 


“Claro que nos vas a comprar ropa en Roma padre, ya que, necesito prendas de vestir que 
presumir con mis amigos y mis seguidores cuando regrese a México”. 


Y Verónica por su parte, expresó que: 


“No manche ruco, Sallustia tiene razón, debemos comprar ropa, pero pa mi hijo, solo lleva 
un dia en este mendigo universo, y no tiene más trapos que los que lleva puesto”. 


Y Titus le dijo que: 


“Tengo planes de comprar armas, uniformes, y licor en Roma Noble Emperador, tanto para 
mí, como para usted, e igualmente, un Bayer para quitarme este dolor de cabeza que no puedo 
con ella”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Edesio resolvió que: 


“Está bien, compraremos ropa y lo que quieran, pero después de, encontrarnos con mi buen 
amigo Marcus, ya que, recuerden que vamos a la capital de nuestro amado Imperio Romano, 
porque el desea conocer a Verónica, y a Juan, e igualmente, para ver que tanto han crecido 
([haciendo referencia a Sallustia y Titus])”. 


Y resuelto lo anterior, ellos se subieron al avión, y el Capitán y el Copiloto saludaron 
a la familia imperial, para posteriormente, presentarles a la tripulación, y sucedido 
lo anterior, el vuelo se desarrolló, y mientras volaban de camino a Roma, Verónica 
rezó en compañía de Juan, pidiéndole a la Virgen de Guadalupe que no dejara caer 
la aeronave. 

Sallustia notó lo anterior, y le propuso a su Hermana Morena que: 

“Hermanita, tomate un whisky, para que te relajes”. 

Pero Edesio le manifestó que: 

“De ninguna manera Sallustia, no quiero que tu hermana Verónica llegue borracha a Roma, 
ni mucho menos que, mi buen amigo Marcus le huela el aliento a alcohol mientras le habla, 
no señor”. 


Y Verónica expresó que: 


“Que voy a tomar tequila en este pinche momento Sallustia, con lo nerviosa que estoy guúera, 
y en frente de mi hijo, no chula, eso sería mal ejemplo pa mi chamaquito pues”. 


Y dicho esto, Sallustia le preguntó con una sonrisa a Titus si quería whisky, y él le 
contestó que: 


“No ves como estoy Sallustia, mi cabeza a punto de estallar por todo el licor que tomé ayer, 
y tu preguntando estupideces”. 


Sallustia se río, y después de, unas 12 horas de vuelo, la familia Magnus Perpetuus 
llegó a Roma, y una vez el avión aterrizó, ellos se despidieron de los Pilotos, y de la 
tripulación, para posteriormente, bajarse, y encontrarse con un General Pretoriano 
de 65 años, barbado, musculoso, y con uniforme militar del ejército romano, quien 
los saludó, diciendoles que: 


“Saludos familia Magnus Perpetuus, mi nombre es Decimus Flavius, y soy el General de la 
Guardia Pretoriana del Emperador Supremo Marcus Sallustius, quien me ordenó llevarlos 
al Palacio Imperial, ipso facto”. 


Edesio le manifestó que: 


“Gusto en conocerlo General Decimus Flavius, pensé que mi amigo vendría personalmente 
a recibirme, pero supongo que prefiere hacerlo en la comodidad de su Palacio Imperial”. 


Decimus le aclaró que: 

“El quería, pero estaba firmando unos decretos cuando me ordenó recibirlos en el aeropuerto, 
y algo más, el me pidió avisarles que una vez llegaran al Palacio Imperial, tendrían una rueda 
de prensa, para posteriormente, tener una cena privada con usted y toda su familia”. 

Al escuchar esto, el Emperador le expresó que: 


“Comprendo, llévenos con el entonces”. 


Decimus les pidió que lo acompañaran a una limusina, ellos se subieron, y durante 
el trayecto, Verónica observó Roma en compañía de su hijo, al cual le dijo que: 


“No manches mijo, esto definitivamente, es Roma, ni un solo edificio moderno, todo aquí son 
simplemente edificaciones grecorromanas”. 


Y Edesio le manifestó a su hija que: 


“Roma siempre ha sido asi Verónica, es la capital de nuestro amado Imperio, y obviamente, 
debe reflejar nuestra cultura y lo que somos...Los amos de casi todo el mundo”. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, Verónica aprovechó la ocasión, y sacó su 
smartphone, para posteriormente, tomarle fotos a la ciudad de Roma, y luego de, 
varios minutos, ellos llegaron y entraron al Palacio Imperial, donde fueron recibidos 


por el Emperador Supremo Marcus Sallustius, y por un par de Periodistas que se 
acercaron a la Chica Morena para entrevistarla. 


Marcus abrazó a Edesio, le dio dos palmadas en la espalda, y exclamó que: 

“¡Edesio, amigo mio, que gusto verte!”. 

Y dicho esto, él se acercó a Verónica, y le expresó que: 

“Verónica, mucho gusto, soy Marcus Sallustius, Emperador Supremo de todos los Imperios 
Romanos que existen a nivel global, y te doy la bienvenida a nuestra amada dimensión, la 
romana, e igualmente, a nuestra magna ciudad de Roma. Acompáñame con tu hijo, al que le 


extiendo las mismas palabras que te he dicho”. 


Ella lo acompañó, y la prensa comenzó a formularle preguntas en latín, no obstante, 
Verónica no entendió nada, y Edesio le pidió a Sallustia que: 


“Hija, sírvele de traductora a tu hermana”. 

Sallustia obedeció, y los Periodistas romanos le formularon a Verónica las mismas 
preguntas que le hicieron a ella durante su banquete de honor, y terminada la rueda 
de prensa, el Emperador invitó a la familia a cenar en el Comedor Imperial, ellos se 
sentaron, y unas empleadas del servicio doméstico ([humanas]), les sirvieron vino y 
su cena. 

Al notar esto, Verónica preguntó que: 

“No manches, ¿Cómo le hicieron para darle un aspecto más humano a estas chicas robots?”. 


Todos en la mesa se rieron, salvo Juan, y Marcus le respondió que: 


“No Verónica, ellas son mujeres de carne y hueso como tú, y como Sallustia, solo que las dos 
son más dignas, por ser ambas de cuna noble”. 


Luego Edesio le preguntó a Marcus que: 
“Por cierto Marcus, ¿y tu familia, donde esta?”. 


Marcus le contestó que: 


“Mis hijos estan de campaña militar en Africa, combatiendo comunistas en Namibia, y mi 
esposa e hijas, se fueron de vacaciones a Seúl, capital de Corea, Colonia de nuestro amado 
Imperio, pero dentro de unos dias, ellos regresaran”. 


Posteriormente, Marcus le dijo y le preguntó a Verónica que: 


“Hum, por cierto, Verónica, hubo algo que los Periodistas no te preguntaron, y que yo te voy 
a preguntar ahora, ¿Cómo ha sido tu estancia en nuestra amada dimensión romana, ha sido 
placentera o lamentable para ti?”. 


Y Verónica le respondió con otra pregunta: 

“¿Puedo llamarte Marcus?”. 

Edesio la interrumpió, y le manifestó que: 

“Mas respeto con mi amigo Verónica, refiérete a él por su cargo de Emperador Supremo”. 
Pero Marcus le corrigió, expresándole que: 


“No te preocupes Edesio, ella es bárbara, no podemos pedirle modales de la noche a la mañana, 
si, puedes llamarme Marcus”. 


Verónica lo miró raro por ese comentario, y luego le contestó que: 


“Pos pa serte honesto Marcus, no me sentí bien al principio wey, porque: 1. Me engañaron 
pa ir a una pinche mansión, que parecía un perro Templo Romano, dizque pa entrenar a una 
wera que me entregó al General Aulus a cambio de oro. 2. Me separaron de mi hijo Juan, aquí 
presente, el cual en ese momento estaba hospitalizado de Covid-19, y en el tiempo que estuve 
aquí, no supe nada de él, ni mucho menos de su salud, y, para terminar, 3. Casi me muero a 
manos de los leones y tigres del Coliseo Romano, los cuales escaparon, e intentaron devorarme 
pues”. 


Pero Edesio la interrumpió nuevamente, para decirle que: 


“Pero Verónica, hija, no exageres en frente de Marcus, no todo ha sido malo, ya que, en el 
tiempo que llevas con nosotros, has recibido: ropa, buena alimentación, el respeto de todos los 
Militares y Nobles que asistieron a tu banquete de honor, buena atención por parte de las 
robots del Palacio, y la excelente protección de tu Guardian personal, el Centurión Adrianus, 
quien te salvó de las fieras que intentaron devorarte; sin mencionar también el calor, amor, y 
cariño que te hemos expresado yo y tus hermanos”. 


Y al escuchar lo anterior, Verónica manifestó que: 

“Por eso digo, al principio fue duro, pero ahora ya no pues”. 

Posteriormente, ellos comenzaron a comer, y Edesio le expresó a su amigo que: 
“Marcus, ya se me olvidó la última vez que cenamos juntos”. 

Y Verónica preguntó que: 

“¿Cómo compas (amigos)? ¿no?”. 

Sallustia y Titus se rieron, en razón de, que comprendieron perfectamente a que se 
refería ([por si no lo entendieron, a ella le parecio muy femenino lo que dijo su padre, 
dando a entender que el, y su amigo, eran Gays]), y Marcus ([quien era musculoso, 
alto, viejo, de 58 años; con barba, cabello, y ojos grises, lo que lo hacía atractivo para 
las mujeres, o bueno, por lo menos, para la hermana rubia de Verónica]), preguntó 
que: 

¿Qué significa compas?”. 

Sallustia le respondió con una sonrisa que: 

“Significa amigos Emperador Supremo”. 


Al verla, Marcus le manifestó que: 


“Por cierto Sallustia, que gusto verte otra vez hija, ya que, la última vez que te vi, eras una 
niña, pero ahora eres toda una mujer, y una hermosa”. 


Sallustia le agradeció a Marcus por sus alagos, y le expresó igualmente, su felicidad 
por haberlo vuelto a ver después de, tantos años, indicándole que seguía un hombre 


guapo, y posteriormente, el Emperador Supremo le preguntó que: 


“¿Por cierto Sallustia, ya te casaste, estas trabando, o vives de lo que te da tu padre Edesio, 
o tu marido?”. 


Sallustia contestó que: 


“Vivo del modelaje y del canto, no obstante, aún me gusta que me mantengan, por eso a veces 
le pido dinero a mi padre”. 


Y Edesio dijo que: 

“Y no tienes idea lo que me cuesta la ropa para sus pasarelas y conciertos amigo mio”. 
Y Titus intervino en la conversación, para preguntar que: 

“¿Y no tiene nada que manifestar sobre mi Noble Emperador Supremo?”. 

Marcus lo miró, y le manifestó que: 


“Claro que no me he olvidado de ti Titus, recuerdo la última vez que nos vimos, me habías 
disparado con tu pistola de agua en la cara”. 


Y Edesio expresó que: 
“Un terrible accidente, lo castigué durante una semana por ello”. 
Pero Titus le dijo que: 


“Se que es demasiado tarde para decir esto, pero me disculpo por haberle rociado la cara con 
agua en aquella ocasión, Noble Emperador Supremo”. 


Marcus le manifestó que: 

“No tienes por qué disculparte Titus, eras un niño, aun lo recuerdo con risa, y siempre dejo 
un Guardia a centímetros de mí, para que ningún menor me vuelta a disparar con un arma 
en la cabeza”. 

Luego Titus le expresó y le preguntó a Marcus que: 

“Por cierto Noble Emperador Marcus, ¿sabía que yo fui quien trajo al pequeño Juan a nuestra 
amada dimensión romana? Me he convertido en el primer Centurión Latinoamericano de la 
historia en viajar al universus bárbaro”. 


Al escuchar esto, Marcus dijo que: 


“En serio, pues muchas felicidades Centurión, ha hecho historia en nuestro amado Imperio”. 


Pero Verónica manifestó que: 


“Que, no espérate Titus, que yo sepa wey, quien trajo a mi hijo fue Adrianus, porque eso fue 
lo que me manifestó Juan cuando apuntó su dedito hacia él, verdad mijo”. 


Y Edesio aclaró (o mintió más bien) que: 


“Adrianus convenció al niño de irse con nosotros a nuestra amada dimensión romana, pero 
Titus dirigió toda la operación desde el principio”. 


Para que posteriormente, Sallustia expresara que: 

“Muchas Felicidades Titus, dirigiste la operación brillantemente hermanito”. 

Y hecha la respectiva aclaración (si es que lo es), Marcus le preguntó a Titus que: 
“¿En todas estas Titus, te has casado, y cuál es tu oficio actualmente?” 

Titus respondió que: 


“No me he casado aun Noble Emperador Sallustius, y en cuanto al trabajo, actualmente soy 
Centurión, pero aspiro a ascender a General antes de ser Emperador por supuesto”. 


Después, Marcus le preguntó a Verónica que: 
“¿Por cierto Verónica, cual era tu oficio en el universus bárbaro?”. 
Verónica contestó que: 


“Era Entrenadora Personal, o debería decir aun lo soy, porque pienso ejercerla próximamente 


1”, 


wey”. 


Luego él le preguntó a Verónica sobre cómo fue su historia de vida en el universus 
bárbaro, y ella le narró la misma, para posteriormente, notar una relación entre el 
nombre de su hermanita blanca y rubia, y el apellido del Emperador Marcus, que 
era Sallustius, por lo que ella dijo y le preguntó que: 


“Eh, tengo una preguntita Marcus, ¿Por qué su apellido es similar al nombre de mi hermana 
Sallustia pues?”. 


Edesio respondió a nombre de su amigo que: 


“Eso hija, se debió a que yo quise hacerle un homenaje a mi buen amigo Marcus, por la gran 
amistad que nos hemos tenido durante años”. 


Y la respuesta anterior, motivó a Verónica a preguntarles lo siguiente: 

“¿Y en todas estas weys, como fue que se convirtieron en amigos inseparables pues?”. 
Edesio le preguntó a Marcus: 

“¿Inicias tú Marcus, o prefieres que lo haga yo?”. 


Marcus contestó que: 


Y 


“Yo comenzaré el relato, y tú la terminarás Edesio”. 
Edesio manifestó entonces, que: 

“Como ordene Emperador Supremo”. 

En consecuencia, Marcus comenzó el relato, expresando lo siguiente: 


“El dia 18 de febrero del año 1988, mi padre, el Emperador Supremo Galba Sallustius, visitó 
Ciudad de México. Yo lo acompañe, porque tenía interés en conocer esa Colonia, ya que, en 
aquel entonces, tenía 24 años, era joven, y mi única intención era gozarla (oh, increíble). Yo 
viajé a muchas Colonias del Imperio Romano durante mi juventud, pero la primera que visité, 
fue la que les acabé de mencionar, y en esas fechas, conocí a Edesio, quien tenía 25 años en 
ese momento y era Príncipe igual que yo ([el movió la cabeza dándole la razón, y Sallustia 
sonrió, y lo miró con deseo durante su relato, imaginándose lo atractivo que pudo haber sido 
cuando era joven]). 


Posteriormente, el padre de Edesio, nos dio la bienvenida, y nos dijo que era un gran honor 
para él, y para su familia, el habernos recibido, y que como consecuencia de, lo anterior, había 
organizado un banquete especial para nosotros. 


Una vez llegamos al Palacio, el banquete dio inicio, los Nobles nos manifestaron respeto y 
alegría por habernos conocido, y mi padre dio un discurso a la prensa, solo que al final, el no 
pudo recordar lo que quería decir. Lo anterior era producto de su enfermedad, ya que, él tenía 
alzheimer, pero apenas estaba en sus primeras etapas, y cuando se la detectaron finalmente, 
ya era demasiado tarde para el ([Marcus expresó tristeza, pero rápidamente se compuso]). 


Terminado el discurso, procedimos a comer, y aprovechando la ocasión, Edesio se acercó a mí, 
y me preguntó que, si podía sentarse a mi lado, yo le respondí que sí, y una vez se sentó, él y 
yo conversamos sobre música, política, deportes, y de mujeres. Y ya hablando de esto último, 
el Noble Emperador me invitó a una fiesta a la que iba a asistir en compañía de sus amigos 
Patricios. 


Y durante la fiesta, yo escuché música, conversé con los amigos de Edesio, y unos 30 minutos 
después, llegaron las prostitutas, con las cuales bailé, y posteriormente, me las follé, dos por 
cada hombre invitado (PATRIARCADO), y cantamos canciones. Sin duda alguna me divertí 
mucho ese dia. 


Mi padre decidió regresar a Roma, y yo le dije que me iba a quedar unos dias más, ya que, 
quería divertirme, y segutr disfrutando de mi juventud. Luego el regresó, y posteriormente, 
me llamó, para preguntarme que, porque me había quedado en América, y yo le recordé a él, 
lo que habíamos conversado anteriormente. En el tiempo que estuve en Ciudad de México, 
Edesio, sus amigos, y mi persona, viajamos a una hacienda, a las afueras de Mérida, capital 
de la provincia de Yucatán, para practicar: jabalina, atletismo, futbol, tenis, tiro al blanco, y 
al disco, e igualmente, observamos pequeños combates de Gladiadores y de animales. 


Habíamos planeado quedarnos en ese lugar, por una semana, para visitar posteriormente, las 
playas de Cancún, no obstante, nuestros planes se fueron abajo cuando unos Narcotraficantes 
del Cartel de los Zetas, entraron a la hacienda, y nos secuestraron, con el objetivo de exigir 
dinero, y la liberación de sus secuaces encerrados en las Cárceles de Yucatán”. 


Y después de, haber terminado su relato, Marcus dijo que: 
“Pero bueno, creo que esta parte se las puede contar su padre, Edesio, adelante amigo”. 
Y Edesio narró lo siguiente: 


“Gracias Marcus, pues bien, continuando el relato, estábamos presenciando los combates de 
Gladiadores, cuando de repente comenzamos a escuchar disparos. Mis amigos se asustaron, 
y yo tomé la radio, para exigirle al Centurión que dirigía a los Pretorianos, un reporte, y este 
me informó que estábamos bajo ataque a manos de unos Narcos fuertemente armados, y en 
cantidades exorbitantes. 


Le avisé a Marcus de lo anterior, y él nos ordenó que fuéramos a la mansión, para protegernos 
de las balas, e igualmente, nos instó a mí, y a mis amigos, a tomar las jabalinas y las armas 
de tiro, para defendernos de los Narcos. Todos le obedecimos, y después de, quince minutos, 
silencio total, luego llamé al Centurión para preguntarle si había pasado el peligro, pero este 
no me respondió. 


Posteriormente, los Narcos llegaron, y nos dimos cuenta de que ellos habían ganado la batalla, 
por lo que ahora debíamos defendernos solos. Uno de mis amigos entró en pánico, y pretendía 
entregarse, pero nosotros se lo impedimos, y hecho esto, Marcus nos dio instrucciones de que 
disparáramos a su señal, y una vez entraron, procedimos a disparar, matando a algunos de 
ellos, pero esos delincuentes nos superaban en número, y en balas, pronto las municiones se 
nos acabaron, y no vimos más opción que rendirnos. 


Y una vez nos rendimos, los Narcos nos amarraron los brazos, nos arrodillaron, y el líder de 
los Zetas, nos expresó lo siguiente: 


Saludos chingones, nosotros somos los Zetas, y ustedes, pinches cabrones, son ahora nuestros 
prisioneros. 


-Al escuchar esto, Marcus se río, y le dijo que: 


¡Oh, en serio! No, solo los Legionarios toman Prisioneros, ustedes son criminales, y nos han 
secuestrado. 


-El Lider de los Zetas lo golpeó por esas palabras, y le manifestó que: 
Silencio pendejo, estoy hablando. 
-Luego el Lider de los Zetas les manifestó a mis amigos que: 


Escuchen bien lo que les voy a decir pinches cabrones, vamos a dejarlos ir, pero eso sí, deben 
avisarles a los perros Emperadores que gobiernan América y Roma, que tenemos a sus hijos, 
y que a menos que, quieran verlos descuartizados, ellos deberán darnos baro (dinero), veinte 
mil millones de denarios, y liberar a nuestros compas (amigos) que estan en los reclusorios 
(Cárceles), o si no, se quedan sin sus mendigos herederos, y que tienen una perra semana pa 
cumplirnos pues. 


Mis amigos se fueron, e hicieron lo que los Mafiosos les ordenaron, avisándole al alcalde de 
Mérida, lo que había sucedido, e igualmente, de las demandas de esos criminales de la coca, y 
como consecuencia de, lo anterior, los dos permanecimos privados de la libertad durante tres 
dias, ya que, antes de que se cumpliera la semana, nosotros logramos escapar. 


Lo anterior lo conseguimos gracias a que a Marcus se le ocurrió la brillante idea de sobornar 
a los Guardias Narcos, teniendo en cuenta que eran criminales, y que criminal que se respete, 
es ambicioso, y adora el dinero y los bienes. Él les prometió tierras y acciones de Empresas en 
diferentes Colonias de nuestro amado Imperio Romano, y yo hice lo mismo, no obstante, ellos 
fueron escépticos al principio, ya que, afirmaron que en cuanto nos llevaran a Mérida, íbamos 


a asesinarlos, pero yo les aseguré que eso no iba a pasar, porque era un hombre de palabra, y 
que el incumplir tratos, iba en contra de mi honor, que era lo más importante para un romano. 


Marcus por su parte, apeló al dicho que dice que, el que no arriesga, no gana, para afirmarles 
que, si querían obtener esas tierras, acciones, e inclusive los veinte mil millones de denarios 
que iban a recibir cada uno por nuestra liberación, debian confiar en nosotros, y arriesgarse 
a llevarnos a Mérida con vida. Eso los terminó de convencer, y los cinco aceptaron. En los 
dos días siguientes, los Guardianes Narcos pensaron en un plan para liberarnos, y al cuarto 
día la ejecutaron. Ellos consiguieron: un teléfono satelital, veneno para ratas, tanques de leche 
porque era una Hacienda Ganadera, e invitaron a algunos de sus colegas a beberlo, alegando 
que era rica y deliciosa, y ellos la tomaron. 


Al poco tiempo, comenzaron a agonizar del dolor, y los Guardianes Narcos aprovecharon lo 
anterior, para desatarnos, sacarnos de los establos, y pedirnos que corriéramos con ellos a los 
bosques húmedos de Yucatán, y una vez hecho esto, ellos nos manifestaron lo siguiente: 


Haber Príncipes, préstenos atención weys, nuestros compas Narcos tienen un helicóptero y 
un radar pa buscarnos y encontrarnos una vez nos vayamos de la Hacienda, asi que, no 
llegaremos vivos a Mérida a menos que, ustedes usen este teléfono satelital, y les informen a 
sus padres los Emperadores en donde estan, para que envíen a la fuerza aérea, y nos apoyen 
en las siguientes coordenadas: 2394496597811. La idea es escapar por aire, va. 


Yo obedecí, y llamé a mi padre, y sucedido lo anterior, los Narcos se dieron cuenta de que 
habíamos escapado, y, en consecuencia, procedieron a buscarnos, usando sus helicópteros, 
luego nos encontraron, y comenzaron a perseguirnos desde el cielo, para posteriormente usar 
sus ametralladoras, y dispararnos en el aire, matando a uno de los Guardias, mientras que 
otro de ellos nos dijo que por nada del mundo nos detuviéramos, por lo que comenzamos a 
correr. 


-Después, los Narcotraficantes nos comenzaron a rodear, y uno de los Guardias expresó que: 
Puta madre, debemos entregar a estos mendigos romanos, o si no, nos van a matar. 

-Y una vez manifestó lo anterior, Marcus le disparó, y nos dijo a todos que: 

Nadie nos va a entregar, antes se mueren todos, además, no sean ilusos, en verdad creen que 
ellos los van a perdonar, porque hasta donde yo sé, ustedes los Narcos no se destacan por su 


compasión. Nuestra única oportunidad es escapar, llegar a las coordenadas, y resistir hasta 
que llegue la ayuda aérea. 


Todos le hicimos caso y corrimos, y después de, unos quince minutos, nosotros llegamos a las 
coordenadas fijadas, la cual era una casa de madera, ubicada en la cima de una montaña, y 
una vez subimos, tomamos posiciones defensivas. Los Narcos intentaron subir, pero nosotros 
se los impedimos, disparándoles, no obstante, el helicóptero reapareció, y nos disparó a todos, 
matando a otro de los Guardias que nos ayudó a escapar, y la misma siguió disparándonos, 
para ayudar a los Narcotraficantes a subir. 


-Pronto las municiones se nos acabaron, y el ultimo Guardian dijo que: 
Ahora si nos cargó el Payaso Príncipes. 


Dándonos a entender que íbamos a morir, pero justo en ese momento escuchamos el sonido 
de los aviones, la Fuerza Aérea Romana había llegado, y los jets militares bombardearon la 
montaña, para posteriormente, derribar el helicóptero, el cual cayó sobre el ultimo Guardian, 
quien murió al instante. 


-Sucedido lo anterior, Marcus y yo, celebramos el bombardeo, y luego abandonamos la casa, 
para posteriormente, ver la pila de cadáveres que había dejado la Fuerza Aérea a su paso. Todo 
indicaba que no había sobrevivientes, pero ambos estábamos equivocados, ya que, el Líder de 
los Zetas, había sobrevivido, y antes de morir, se levantó mal herido, y exclamó que: 


Putos Príncipes, muéranse cagones. 


En un acto instintivo, y teniendo en cuenta la magnificencia e importancia de Marcus como 
Príncipe Supremo del Imperio más grande y antiguo de la historia, yo resolví ser su escudo 
humano, y recibí la bala por él, luego él le disparó al Lider de los Zetas. 


-Posteriormente, Marcus me revisó, y luego determinó que la herida era de gravedad, que no 
me podía levantar, y que estaba escupiendo sangre, por lo que, en consecuencia, él manifestó 
que: 


Por todos los Dioses, y el Dios Cristiano, que hizo Edesio...No voy a dejarlo morir, lo llevaré 
al Hospital cargado si hace falta, y talvez con suerte vivirá para tener hijos. 


Luego un helicóptero de la Fuerza Aérea aterrizó en nuestra posición, y Marcus me cargó, 
para posteriormente, subirse conmigo, y una vez hecho esto, los dos llegamos al Hospital de 
Mérida, donde me sometieron a cirugía, y después de, varias horas, sobreviví, no obstante, 
estuve en cuidados intensivos durante dias. Al recuperarme, Marcus me buscó en el Palacio 
Imperial, y me dio las gracias por haberle salvado la vida, y al final, me dijo que contaba con 
su amistad, y asi fue como nos convertimos en amigos hasta la fecha”. 


Una vez terminó el relato, Verónica manifestó que: 


“Andale, que historia más perrona (mas fantastica), ahora ya entiendo porque los dos son 
compas pues”. 


Titus por su parte, elogió a su padre, expresándole que: 


“Eso que hizo por el Emperador Marcus, fue valiente Noble Cesar, me siento orgulloso de ser 
su hijo”. 


Y Sallustia dijo que: 

“Por todos los Dioses, menos mal que el Emperador Marcus te salvó la vida padre, ya que, de 
no haberlo hecho, yo no hubiera nacido, tampoco mi hermano Titus, y ni hablemos de Helena 
y de Verónica”. 

Pero Juan manifestó que: 

“Ni yo chula, perdón, tia”. 


Y Edesio expresó que: 


“Asi es hijos míos, la supervivencia de nuestra amada familia se la debemos a mi buen amigo 
Marcus”. 


Y Marcus exclamó y dijo que: 


“¡Y la supervivencia de mi familia, te la debo a ti Edesio! ya que, tú y yo, nos salvamos la 
vida mutuamente, pero bueno, en vista de, que todos ustedes terminaron su cena, creo que es 
hora de irnos a dormir, buenas noches a todos”. 


Como consecuencia de, lo anterior, Marcus ordenó que llevaran a la familia Magnus 
Perpetuus a sus respectivas habitaciones, y una vez hecho esto, él se despidió de 
Edesio, dando fin a la cena. 


CAPITULO 13 
COMPRAS, REFLEXIONES, Y REGALOS 


Llegando el dia siguiente, Verónica y su familia se despertaron, para posteriormente, 
bañarse, secarse, vestirse, visitar el comedor imperial, y encontrarse con Marcus, 
quien los estaba esperando. Ellos lo saludaron, y el Emperador igual, y mientras 
todos desayunaban, Edesio conversó con su amigo de política, música, y mujeres (de 
nuevo), aunque Titus se unió a la conversación tiempo después. 


Y sucedido lo anterior, Sallustia se acercó a Verónica, y le manifestó que: 


“Hermanita, esto ya se convirtió en una conversación para hombres. Porque no vamos a la 
ciudad de Roma, y compramos ropa para ti, para mí, y por supuesto, para mi sobrinito”. 


Verónica expresó y preguntó que: 

“Pos si no, pero con que baro, chula (con que dinero, bonita)”. 

Sallustia respondió que: 

“Con la de nuestro padre, voy a interrumpirlo para notificarle de nuestros planes, va”. 


Sallustia habló con Edesio, y le notificó de lo anterior, y en un acto de generosidad, 
Marcus le dijo a ella que: 


“Sallustia, compra lo que quieras, y dile a los Vendedores que la Corona Imperial les pagará 
cualquier cosa que tú, Verónica, y el niño, compren”. 


Luego agregó que: 


“Y como prueba de ello, le ordenaré al General Decimus que los acompañe, ya que, todos en 
Roma saben quién es, mientras nosotros tres seguimos conversando amenamente”. 


Sallustia le agradeció su generosidad, y posteriormente, corrió hacia Verónica, para 
manifestarle con emoción que: 


“Hermanita, ¡el Emperador Marcus fue generoso, y me dijo que tú y yo, podremos comprar 
todo lo que queramos, ya que, todo lo que gastemos, va por su cuenta, y que aplica igualmente, 
para mi sobrinito!”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó que: 
“Neta, pos que chido (que bien) Sallustia, vámonos pues”. 


Como consecuencia de, lo anterior, Sallustia, Verónica, y su hijo Juan, buscaron y le 
informaron de las ordenes de Marcus, al General Decimus, quien dispuso de unos 
Guardias Pretorianos para acompañarnos, y hechas las respectivas compras, ellas y 
el niño, procedieron a almorzar en un Restaurante. 


Y de regreso al Palacio Imperial, Juan vio a lo lejos un parque de diversiones, se la 
mostró a su madre, y ella dijo que: 


“Andale, de modo que en Roma existen los parques de diversiones, pos, es lo más moderno e 
industrial que he visto hasta ahora pues”. 


Sallustia escuchó lo anterior, y le preguntó a su sobrino si quería visitar al parque de 
diversiones, el niño le contestó que sí, y su tia le preguntó a Verónica si tenía alguna 
objeción al respecto. 


Verónica le respondió que: 


“Pos claro que no Sallustia, ya que, yo siempre velo por la felicidad de mi chamaquito (niño), 
y con el baro (dinero) de otro wey (hombre), mucho mejor chula (bonita)”. 


En consecuencia, ellas llevaron al pequeño Juan, al parque de diversiones, quien usó 
las siguientes atracciones: montaña rusa, la torre, el sky master o martillo, la rueda, 
el disco ([esta última provocó vomito en Sallustia]), y el tornado, que hizo vomitar a 
Verónica, la cual manifestó que: 


“No manches mijo, por favor, no uses más esas perras máquinas que dan vueltas y vueltas 
pues”. 


Sallustia la apoyó, expresando que: 

“Tu mamá tiene razón sobrinito moreno, usemos otras máquinas mejor”. 

Posteriormente, Juan usó los carros de choque, y el carrusel de caballitos, y una vez 
hecho esto, él niño comió algodón junto con Sallustia y Verónica, la cual le preguntó 


al General Decimus, si se le ofrecía comer algo del parque, e igualmente, a la Guardia 
Pretoriana, pero él le contestó a nombre de todos que: 


“Le agradezco su invitación su Majestad, pero no comemos cuando estamos de servicio”. 
Luego el agregó que: 

“No obstante, si me permite decirlo su Majestad, su hijo es un niño con mucha energía, ya 
que, me sorprendió todas las atracciones que usó, ni mis nietos han sido tan activos como el 
pequeño Principe”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Simón (si), mi hijo está lleno de vida, General”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica le manifestó a su hijo que: 

“Juanito, vamos a comer helado, y luego, a wueque ala (irse) tú y yo, y Sallustia, va (ok)”. 
El niño movió la cabeza de arriba abajo, dando a entender que sí, y una vez se comió 
su helado: Juan, su madre, y su tia, se subieron a la limusina, para posteriormente, 
hacer una parada, ya que, el menor había observado una Juguetería, y pidió ir allá. 
Verónica y Sallustia se miraron con una sonrisa, y ellas decidieron hacer feliz al 
pequeñín, llevándolo a donde él quería, y ya adentro, le compraron: unos carros, 
motos, muñecos militares, espadas de madera, y pistolas de agua. 

Y hechas las respectivas compras, Sallustia preguntó que: 


“¿Hermanita, que nos falta por comprar?”. 


Verónica miró la hora en su celular, y posteriormente, observó al General Decimus, 
para contestarle a su hermana que: 


“Ya me acorde giúera (rubia), tenemos que comprarle un smartphone a mi Juanito, y también 
ropa y comida a Adrianus, ya que, se lo prometí pues”. 


Al escuchar esto, Sallustia le preguntó que: 
“¿Por qué le prometiste eso hermanita? ¿será que te gusta, y quieres ganarte su corazón?”. 


Verónica le respondió que: 


“Pos, porque soy una wera generosa pues, y...Es que estoy agradecida con él, por haberme 
salvado de los pinches leones, y porque sin él, no habría podido abrazar a mi hijito otra vez”. 


Sallustia le expresó con una sonrisa que: 
“Aha e 


Y luego ella le pidió al General Decimus, que se llevara a Juan, y que la dejara sola 
con Verónica. El obedeció, y Sallustia le dijo a la Princesa Morena que: 


“Hermanita, si quieres coger con Adrianus, solo ordénaselo, y el hará el delicioso contigo, ya 
que, cuando yo era adolescente, usé mis poderes de Princesa, de vez en cuando, para obligar 
a los Guardias Pretorianos a tener sexo conmigo, aunque no siempre, porque, soy bella, ah, 
pero eso sí, con preservativo, para que no te embaraces”. 


Verónica miró con sorpresa a Sallustia por su consejo, y le manifestó a ella que: 


“Chula, te agradezco tu opinión, pero la neta, no la comparto, el sexo es más chido (fantastico) 
si los dos lo hacen por voluntad propia, ya que, consentido es mejor, y prefiero que el me haga 
el delicioso porque quiere, y no porque lo obligue pues. Además, gúera, todos los hombres con 
los que he follado, lo hicieron de forma libre y voluntaria, después de, haberlos conquistado, 
y Adrianitus no será la excepción a la regla”. 


Luego ella agregó que: 


“Para conquistar a los weys (hombres), soy una pinche Maestra, pero pa retenerlos, si soy 
una mensa (por eso es madre soltera entonces)”. 


Terminada la anterior conversación, Verónica y Sallustia, compraron ropa y comida 
para Adrianus, y una vez hecho esto: Juan, su madre, su tia, el General Decimus, y 
los Guardias Pretorianos, regresaron al Palacio Imperial Supremo de Roma, y una 
vez allá, la Entrenadora cenó en compañía de su hijo, su hermana, Titus, Edesio y 
Marcus, quien le preguntó a las mujeres de la familia Magnus Perpetuus, lo que 
habían comprado, y ellas le dieron al Emperador Supremo, un informe al respecto, 
para posteriormente, agradecerle su generosidad. 


Pero al conocer en detalle lo que habían comprado sus hijas, Edesio expresó que: 
“La próxima vez no abusen de la generosidad de Marcus hijas mías”. 


Y Titus por su parte, le reclamó a la Princesa Morena que: 


“Verónica, ¿porque le compraste comida y ropa a Adrianus? Cuando fui yo quien rescató a 
tu hijo, y lo trajo a nuestra amada dimensión, la romana. Tu no habrías podido reunirte con 
Juan, si no hubiera sido por mí”. 
Y Verónica se levantó, algo enojada, le contestó que: 
“Bájale a tus sumos Titus, tu podrás decir lo que quieras wey, pero quien convenció a mi hijo 
de viajar al universo romano, fue Adrianus, el cabrón que lo llevó al Palacio Imperial, fue el 
Centurión, y el que me lo entregó a mis brazos, fue mi Guardian personal, asi que, si hay un 
hombre al que le tengo que agradecer el haber recuperado a mi Juanito; es a Adrianitus, y que 
no se diga más (digna hija de Edesio)”. 
Por otro lado, Edesio calmó los ánimos de sus dos hijos, y les dijo que: 
“Aquí nadie tiene el mérito completo, ya que, Verónica me pidió que buscara a su hijo, yo le 
envié un correo a mi buen amigo Marcus, para pedirle que me autorizara buscarlo, Adrianus 
lo convenció de irse voluntariamente a nuestra amada dimensión romana, y Titus, lo llevó 
finalmente, a nuestro mundo; el romano, asi que, ya dejen de pelear”. 
Luego agregó que: 

La historia nos recordara a todos, por la contribución que hicimos, para traer a mi nieto a 
nuestra amada dimensión, la romana, y librarlo de la pobreza, de la enfermedad, y del olvido 
histórico”. 


Pero Marcus intervino en la conversación, para manifestarle a Edesio que: 


“Me temo amigo mio, que no basta con darles fortuna, apellido, prestigio, y protección, ya 
que, ellos necesitan algo más”. 


Edesio sorprendido, le preguntó que: 
“¿Qué cosa Marcus?”. 
Y Marcus le respondió que: 


“Edesio, debemos otórgales la ciudadanía romana a Verónica, y a tu nieto, en razón de, que, 
ellos no son romanos, sino más bien, bárbaros”. 


Pero Edesio lo contradijo, expresando que: 


“Eso no será necesario Marcus, ya que, ellos son parte de mi familia, los Magnus Perpetuus, 
los cuales, hemos tenido la ciudadanía romana desde los tiempos de la República, es decir, 
mucho antes de que naciera nuestro amado Imperio Romano”. 

Pero Marcus refutó su afirmación, argumentando que: 

“Pues ahora lo que mencionas Edesio, en los tiempos de la Republica Romana, solo podían 
ser ciudadanos romanos, los que nacían en Roma, y eso no ha cambiado, ya que, la misma se 
aplica igualmente, a todo súbdito que nace dentro de los territorios del Imperio Romano, y, 
como consecuencia de, lo anterior, Verónica y Juan no son romanos, porque ellos nacieron en 
el universus bárbaro”. 

Edesio se quedó callado, y Verónica le dijo a Marcus que: 

“Pos la verdad eso me tiene sin cuidado wey, porque yo soy orgullosamente mexicana”. 

No obstante, el Emperador Supremo le manifestó de forma serena que: 

“Ya no más Verónica. Teniendo en cuenta que tú eres la primera mujer multiuniverso que 
ha pisado nuestro amado Imperio, y que probablemente, no vas a ser la última, mañana mismo 
presentaré un proyecto de ley al Senado Romano, para que te otorguen a ti, y a tu hijo, la 
ciudadanía romana, e igualmente, les pediré que la extiendan a todos los bárbaros de otro 
universo que visiten y vivan en nuestro mundo a futuro”. 

Al escuchar esto, Edesio le expresó que: 

“En serio Marcus, Roma Víctorem, te agradezco ese nuevo acto de generosidad amigo mio”. 
Luego el Noble Emperador, miró a Verónica, y le ordenó a su hija morena que: 
“Hija, agradécele a Marcus por su acto de generosidad hacia ti y mi nieto”. 

Y Verónica le dijo que: 


“Pos...Gracias, pero la verdad me da igual, como se lo dije, yo soy orgullosamente mexicana”. 


Edesio la miró con enojo, y Marcus se río, para posteriormente, manifestarle a su 
amigo y preguntarle a Verónica que: 


“Tranquilízate Edesio, no te enojes con ella, ya que, su falta de emoción por el honor que le 
voy a conceder, es más que natural, porque según tengo entendido, su mundo está dividido 
en 195 Países, y el imperialismo está mal visto ¿o me equivoco Verónica?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón (si)”. 

Y Marcus expresó que: 

“Ah”. 

Y Sallustia le aclaró que: 

“Significa que sí, Emperador Marcus”. 

Y sucedido lo anterior: Marcus, Edesio, y la familia, procedieron a dormir, y llegando 
el dia siguiente, Verónica se despertó y desayunó en compañía de su padre, su hijo 
y su hermana, ya que, Marcus estaba en su oficina firmando decretos, y Sallustia 


aprovechó la ocasión, para preguntarle al Noble Emperador que: 


“Eh, por cierto, padre, ¿qué hicieron tú, mi hermano, y Marcus mientras nosotros estábamos 
afuera?”. 


Edesio le respondió que: 

“Estuvimos conversando sobre política, música, deportes, armas, y mujeres, ya que, de que 
4 4 Y Y Y y 

otra cosa podrían hablar los hombres. Luego practicamos tiro al blanco con pistolas, jabalinas 

y arcos, para posteriormente, llamar a las Sirvientas del Palacio, y tener...Unos momentos 


de placer (PATRIARCADO)”. 


Verónica abrió los ojos de la sorpresa por esta última revelación, y le pidió a Juan 
que regresara a su habitación, para posteriormente, preguntarle a Edesio que: 


“Por cierto ruco, ¿cuándo vamos a regresar a nuestro México lindo pues?”. 
Edesio contestó que: 


“Una vez Titus haga sus respectivas compras, viajaremos en la tarde hijas mías, para llegar 
finalmente, a la media noche”. 


Y hablando de Titus, él Príncipe se despertó, se vistió, y luego abandonó el Palacio 
Imperial Romano, para posteriormente, comprar licor, uniformes militares romanos, 
ropa romana, espadas de esgrima, armas de fuego, y después, desayunó, y como 
consecuencia de, lo anterior, Verónica regresó a su habitación, y observó a su hijo 
jugando con los juguetes que le había comprado, e igualmente, vio la felicidad que 
le otorgaba dicha actividad, y hecho esto, ella comenzó a reflexionar sobre su vida, 
diciendo en su mente, lo siguiente: 


“Pos bueno, el ruco ya me cumplió, y mi hijo ya está aquí, conmigo, en esta perra dimensión 
pues. Es evidente que ese wey me secuestró a mí, y a mi hijito, para conformar una familia 
con sus mendigos hijos, el Titus y la Sallustia, y quien maneja la máquina de los multiversos 
es Marcus, el cual, nunca me dejará volver a mi pinche universo, porque él es amigo de Edesio 
y, prácticamente estoy en este mundo romano, por un mero favor entre compas (amigos)”. 


Luego ella agregó en sus pensamientos que: 


“Creo que yo debo comenzar a aceptar que nunca más voy a poder regresar a mi mendigo 
universo, y obviamente, mi hijo tampoco, y como consecuencia de, lo anterior, el tendrá que 
crecer en esta pinche dimensión romana pues”. 


Y después de, haber pensado lo anterior, Verónica resolvió manifestar en su mente 
que: 


“Debo comenzar a buscar un pinche trabajo, pa mantener a mi hijo, y no depender tanto de 
los criptodenarios de Edesio, ya que, no me gustan los weys controladores que intervengan 
en cada aspecto de mi vida, y por lo que me contó Porcia sobre Helena, ella tuvo que valerse 
de su ingenio y talento, pa evitar que el ruco interviniera en sus negocios personales, con eso 
que ese wey es un padre sobreprotector pues”. 


Y llegando el medio dia, Titus regresó al Palacio Imperial Romano, y le regaló ropa 
y armas a Edesio, para posteriormente, regalarle licores finos y elegante (Ginebra 
Fifty Pounds, Luis Cañas Reserva, Mezcal Siete Misterios, Whisky, Vermouth Tinto 
Yzaguirre, Romana Sambuca) a Marcus, como muestra de respeto y agradecimiento 
por su hospitalidad, ante lo cual el Emperador Supremo expresó que: 


“Hum, muchas gracias Titus, por los licores que me has regalado, se nota que Edesio te ha 
criado con las más excelentes costumbres y modales, ya que, has demostrado buena educación 


al mostrar tu agradecimiento por la generosidad que he derramado sobre ti y tu familia”. 


Y Titus le dijo que: 


“Era lo menos que podía hacer para agradecerle su hospitalidad Emperador Marcus, muchas 
gracias”. 


Edesio por su parte, se acercó a Titus, y le manifestó que: 
“Excelente regalo hijo mio, ni a mí se me hubiera ocurrido”. 
Verónica por otro lado, le expresó a Sallustia que: 


“Ya viste giúera (rubia), le trajo regalos a Marcus y al ruco, pero a nosotras no nos compró 
nada, piche cabrón”. 


Y sucedido lo anterior, todos almorzaron en el comedor imperial por última vez, y 
luego ellos se despidieron de Marcus, al que le agradecieron nuevamente por su 
generosidad, y este por su parte, se despidió de la familia, diciendoles que: 


“No tienen nada que agradecer, ya que, mi buen amigo Edesio puede dar fe que yo siempre 
he sido un hombre generoso con mis amigos, pero que igualmente, soy despiadado con mis 
enemigos. Buen viaje a todos, y sepan desde ahora, que siempre serán bienvenidos en Roma”. 


Luego Edesio abandonó el Palacio Imperial en compañía de su familia, y el General 
Decimus los escoltó hasta el Aeropuerto Privado, para posteriormente, emprender 
el viaje de retorno a Ciudad de México. 


Y llegando la media noche, la familia Magnus Perpetuus aterrizó en Ciudad de 
México, y luego viajaron en limusina hasta el Palacio Imperial, y una vez entraron a 
la misma, Edesio le ordenó a las chichas robot que buscaran sus equipajes y las 
llevaran a sus respectivas habitaciones, y una vez hecho esto, él manifestó que: 


“Hijos míos y nieto mio, hemos llegado al Palacio Imperial, y nuestro viaje ha culminado, ya 
es hora de dormir, asi que, vayan a sus habitaciones, y buenas noches”. 


Edesio se retiró a su habitación, y Sallustia y Titus hicieron lo mismo, no sin antes 
despedirse de Verónica y Juan, quienes se fueron a dormir al cuarto de la difunta 
Helena, y llegando el dia siguiente, la Princesa Morena se despertó, se bañó, se vistió, 
y buscó a Adrianus, quien la saludó expresándole que: 


“Buenos dias su Majestad Verónica, es un gusto verla”. 


Al escuchar esto, Verónica dijo que: 


“Qué onda Adrianus, a mí también me da gusto verte cabrón, te extrañé en esos tres dias que 
estuve en Roma wey”. 


Y posteriormente, le pidió que: 

“Llévame a tu habitación, tengo algo que mostrarte”. 

Adrianus obedeció, y de camino a su habitación, él se preguntó en su mente las 
razones por las cuales Verónica quería reunirse con él a solas, y una vez allá, ella le 
manifestó que: 


“Adrianitus, antes de mostrártelos, ya cambia tu saludo wey, es muy repetitivo”. 


Adrianus levantó la ceja derecha por el comentario, y luego le preguntó a Verónica 
que: 


“¿Y esos regalos su Majestad?”. 

Verónica le respondió que: 

“Son para ti carnal”. 

Adrianus se sorprendió, y preguntó que: 

“¿0h, de verdad su Majestad?” 

Verónica le contestó que: 

“Simón, yo te pregunté hace tres días que querías que te trajera de Roma, y tú me pediste que 
te llevara unas supplís a la romana, y adivina que wey, aquí estan, pa que te las tragues y las 


disfrutes pues”. 


Adrianus abrió uno de los regalos, y encontró quince supplís a la romana, por lo 
que, en consecuencia, el procedió a comerlos, y una vez hecho esto, él expresó que: 


“Hum, de modo que este es el Supplí a la romana, interesante, primera vez que lo pruebo, 
mis padres me habían hablado de ella y a que sabia, pero nunca había conocido su sabor hasta 


hoy, y es exquisita, muchas gracias su Majestad Verónica”. 


Verónica le sonrío, y le preguntó a Adrianus que: 


“¿Me invitas a una supplí Adrianitus, perdón, Adrianus?”. 
Adrianus dejó de comer, y le respondió que: 
“Por supuesto que sí su Majestad Verónica, faltaba más”. 


Por lo que Verónica tomó un supplí, y se la comió, y una vez hecho esto, ella dijo 
que: 


“Hum, tienes razón Adrianitus, esta rico, como tú”. 

Adrianus abrió los ojos por el comentario, y luego ella le preguntó que: 

“¿Puedo llevarle dos a mi Juanito, a ver si les gusta, pa pedir más en el extranjero?”. 
Adrianus contestó que: 

“Claro que si su Majestad, pero le advierto que, en Roma, las supplís son muy baratas, pero 
en el resto del Imperio, lo venden a precio caro, por esto de que es importado. Mis padres no 
podían ni comprar una supplí porque no podían costeárselo en aquel entonces”. 

Después, él le preguntó a Verónica que: 

“¿Y las demas bolsas su Majestad, que son? ¿más supplís a la romana?”. 

Verónica le respondió que: 


“Son otros regalitos pa ti Adrianitus”. 


Adrianus paró de comer, revisó los demas regalos, y sacó la ropa que Verónica le 
había comprado, ante lo cual, el Centurión manifestó que: 


“Oh, me ha comprado ropa romana su Majestad, me honra mucho su acto de generosidad, 
pero creo que usted no debió haberse molestado, ya que, juzgando por la tela, son prendas 
finas, y seguramente le costó una fortuna comprarlas Noble Princesa”. 


Al escuchar esto último, Verónica le preguntó a Adrianus que: 


“¿Cómo me llamaste wey?”. 


Adrianus le contestó con una sonrisa que: 

“Noble Princesa”. 

Y Verónica exclamó que: 

“¡Neta! ¡me gusta ese apodo, Noble Princesa!”. 

Para que Adrianus le expresara posteriormente, que: 

“Porque lo es su Majestad Verónica, ya que, usted es la hija de nuestro Noble Emperador, y 
su generosidad hacia mí, más el amor que le profesa a su hijo, amerita darle ese apodo, bien 
merecido”. 

Y dicho esto, Verónica se acercó, le dio un beso en la boca a Adrianus, y le dijo que: 


“Ay, muchas gracias Adrianitus, me gusta que me elogies asi cabrón”. 


Para posteriormente, volver a besarlo, tomar dos supplís y retirarse, no sin antes 
manifestarle al Centurión que: 


“Disfruta tus regalitos Adrianus, porque te los traje con mucho amor, y luego prepárate pa 
salir conmigo, ya que, hoy tengo uns diligencias que hacer wey, va”. 


Y Adrianus exclamó finalmente, que: 


“Conquistarla me está comenzando a...Gustar”. 


CAPITULO 14 
BUSCANDO INVERSIONISTA PUES 


Y llegando el medio dia, Verónica regresó a su habitación, y le dio a Juan, los supplís 
a la romana que Adrianus le había regalado, y una vez hecho esto, ella le preguntó 
al niño que: 

“¿Qué dices mijo, te gustaron?”. 

Juan le respondió que: 

“Simón jefa (si mamá), esta rico”. 

Y mientras Juan comía sus dos supplís, Verónica le preguntó a Porcia si conocía los 
nombres de las personas que Helena había contactado para crear sus Empresas de 
joyas y de confección de ropa, e igualmente, sus direcciones actuales. 

Porcia le suministró a Verónica la información que le pidió, y una vez hecho esto, 
ella y Juan almorzaron en compañía de la familia imperial, y sucedido lo anterior, 
Verónica buscó a Adrianus, quien la estaba esperando en el Jardín junto con unos 


cuantos Soldados Pretorianos. 


Al verlos, Verónica tomó del brazo derecho al Centurión, y lo alejó de los Guardias, 
para posteriormente, manifestarle que: 


“Adrianitus, perdón, Adrianus, la diligencia que vamos a hacer es de tipo, pos, personal wey, 
y solo confió en ti, pa...Hacerla pues”. 


Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Qué tipo de diligencia es su Majestad? ¿y porque solo confía en mí para hacerla?”. 
Verónica le contestó y le preguntó que: 

“Veras wey, lo que pasa es que tengo planes de crear mi propio Gym personal, y voy a hablar 
con dos personas que creo yo, me van a ayudar con esa cuestión pues, y no quiero que el ruco 


del Emperador se entere, o que estos mendigos Guardias le cuenten, ¿me entiendes?”. 


Adrianus le dio a entender que sí, y luego le expresó a Verónica que: 


“Pero no tiene nada de qué preocuparse su Majestad, ya que, nosotros tenemos un código, y 
este nos ordena guardar secretos de la familia imperial, y no revelar sus intimidades, a menos 
que: 1. El Emperador lo ordene, 2. Haya una investigación en curso, o 3. Por cuestiones de 
seguridad debamos revelarlo”. 


Luego el agregó que: 


“En resumen, que usted quiera constituir un Gimnasio sin que el Emperador se entere, no 
afecta en nada su seguridad, y por lo tanto no estamos obligados a contarle, a menos que, él 
lo ordene, pero para que el haga esto último, él tendría que sospechar, y mientras no sospeche, 
su secreto estará a salvo con nosotros”. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, Verónica dijo que: 
“A pos siendo asi, vámonos pues”. 


En consecuencia, Verónica, Adrianus, y los Guardias Pretorianos, abandonaron el 
Palacio Imperial, para visitar posteriormente, al Empresario textil que administró la 
Empresa de ropa de Helena. Su nombre de bautizo era Eduardo Beltrán, no obstante, 
él siempre se autodeterminó como Laura (es que era transgénero). 


Al ver a la Princesa Morena en su mansión, el (o ella) se sorprendío, y ni hablemos 
de Verónica, la cual no esperaba ver a un hombre con vestido y bien maquillado, y 
pasado el asombro mutuo, Laura la invitó a entrar a su casa, y una vez adentro, le 
preguntó a la Entrenadora si quería beber tequila o cerveza, y ella le manifestó con 
respeto ([porque es un ser humano que merece respeto]): 


“Gracias wera, pero no vine a tomar, sino a conversar contigo, ya que, quiero proponerte un 
negocio pues”. 


Luego Laura le preguntó a Verónica sobre qué tipo de negocio iba a ofrecerle, y ella 
le respondió que: 


“Veras chula, yo hablé con una máquina llamada Porcia, y esta me contó del trato que tú y 
la difunta Helena, es decir, mi doble de esta perra dimensión, habían pactado hace unos años 
atrás pues, y yo quiero proponerte...Algo similar”. 


Al escuchar esto, Laura levantó su mano derecha, y le expresó a Verónica que: 


“Su Majestad Verónica, primero que todo, quiero decirle que me da mucho gusto conocerla, 
y su visita es un honor para mí, por cierto, vi su entrevista a la prensa, y estuvo regia con ese 


hermoso vestido que usó, pero si ha venido aquí, para proponerme los mismos negocios que 
me propuso la Princesa Helena en vida, debo negarme a hacerlo”. 


Verónica sorprendida, le dijo que: 
“Espérate Laurita, no rechaces mi oferta sin antes haberla escuchado primero wera”. 


Pero Laura le manifestó con serenidad que no, y Verónica le insistió, por lo que, en 
consecuencia, ella la escuchó, y una vez la Chica Morena terminó la exposición de 
su negocio, la cual era básicamente que le prestara criptodenarios para constituir un 
Gimnasio, que serían socios 50/50, y que le pagaría el crédito con los dividendos de 
la misma, y que su padre no debia estar enterado del trato, la Empresaria le reiteró 
que no iban a hacer negocios juntos (o juntas), y antes de explicarle el porqué, ella le 
contó lo siguiente: 


“Verá su Majestad Verónica, cuando yo acepté el dinero de la Princesa Helena, estaba en una 
situacion complicada, ya que, había aceptado que estaba en el cuerpo equivocado, y mis padres 
no lo tomaron bien, por lo que me echaron de la casa como castigo, e igualmente, yo busqué 
trabajo, pero nadie me la daba por mi condición sexual, hasta que me la dieron en una gran 
Peluquería de lujo en Ciudad de México. 


Lo anterior lo conseguí en razón de, que yo usé el peculium de mis papas, para hacer unos 
cursos de peluquería, pero eso sí, de forma virtual y secreta, ya que, mis padres consideraban 
dicho oficio, como algo femenino, e igualmente, compré varias pelucas, para poder practicar 
lo que había aprendido, y fue gracias a dicha profesión, que yo pude conocer a su Majestad 
Helena, la cual visitó la Peluquería en donde yo trabajaba, yo la atendí, y posteriormente, 
conversé con ella mientras le hacía un corte, y le caí tan bien a la Princesa, que me convirtió 
más adelante; en su Peluquera personal. 


Cuando conseguí cierta estabilidad laboral, como consecuencia de, las generosas propinas que 
me hacía su Majestad Helena, yo hice unos cuantos cursos y diplomados en diseño de ropa, 
confección textil, y sobre cómo administrar Empresas de fabricación de prendas de vestir, en 
razón de, que quedé sorprendida con todo el dinero y respeto que ella había ganado por cuenta 
de su actividad de Diseñadora de modas, y yo quería lo mismo para mí. 


Un dia le conté a la Princesa Helena que quería ser Diseñadora, y crear mi propia Fabrica de 
confección de ropa, y al escuchar esto, ella me dijo que enserio, y luego esta se quedó callada 
durante un minuto, pensando, para posteriormente, manifestar que claro, que eso es lo que 
lo que tenía que hacer para evadir a su padre. 


Yo miré a su Majestad Helena por dicha declaración, y ella me preguntó que a qué horas iba 
a salir de la Peluquería, yo le respondí que a las 07:00 pm, y la Princesa me recogió en su 
limusina, para posteriormente, proponerme el negocio de entregarme un capital para crear 
mi Fabrica de confección de ropa, e igualmente, la propuesta de diseñar ropa a mi favor, para 
que la vendiera en las Tiendas de moda, a cambio de, que yo me proclamara autora de sus 
diseños, y le pagara un dinero mensual por sus servicios. Yo le pregunté qué porque, y ella 
me expresó que su padre, el Noble Emperador Edesio, era machista y sobreprotector, que no 
creía en su talento de Diseñadora, ni mucho menos en su potencial para lograr ventas por sí 
sola, y que, en consecuencia, quería demostrarle a él, y a sí misma que era capaz de muchas 
Cosas. 


No obstante, su Majestad Helena me pidió que no le revelara a nadie nuestro negocio, ya que, 
según ella, era nuestro secreto, y que si su padre, el Noble Emperador, se enteraba de todo, 
este iba a volver a usar sus influencias políticas para impulsar sus ventas, y que eso era lo 
que precisamente no quería. Le pregunté a la Princesa si iba a tener algún problema legal por 
aceptar el negocio, y ella me contestó que no, pero que en el evento de que fuera asi, que le 
contara toda la verdad a las Autoridades Imperiales, que ella haría lo mismo con su padre, 
para efectos de, resolver el asunto a nuestro favor”. 


Luego Verónica la interrumpió, para expresarle que: 
“Yo también te garantizo lo mismo mi Laura”. 
Pero Laura (o Eduardo), le dijo que: 


“Su Majestad, yo gané mucho dinero con su doble, tanto para comprar esta propiedad, como 
otras más, porque la Princesa hacía los diseños, luego me los enviaba por email, y yo me 
encargaba de fabricar los vestidos, para distribuirlos y venderlos, no obstante, tras su muerte, 
tuve que parar la producción, ya que, tenía que decidir si continuaba o no con el negocio. 


Y después de, haberlo pensado, yo resolví continuar con el negocio, pero haciendo mis propios 
diseños, para probar suerte, y no depender de terceros, sin embargo, mis bocetos fueron mal 
recibidos por el público, ya que, según ellos, eran muy extravagantes, no obstante, las mismas 
si fueron bien recibidas por parte de mis hermanos de la comunidad LGBTO +. Luego casi 
entro en quiebra en razón de, que, el Imperio Romano había ordenado cerrar los negocios y 
no atender físicamente al público, como parte de las medidas de aislamiento obligatorio contra 
el Covid-19, y sumado a mis malas ventas, yo decidí diseñar ropa menos excéntrica, y más 
normal, para venderlas en internet, y a domicilio, lo cual me ayudó a sobrevivir la pandemia, 
aunque tuve que prescindir de algunas empleadas, porque no tenía el dinero suficiente para 
pagarles sus salarios. 


Pero a pesar de, todos mis esfuerzos, mis diseños no fueron tan buenos y creativos como los 
de su Majestad Helena, no generaron tanto dinero como los bocetos de ella, y mi prestigio 
como Diseñadora se fue abajo, me quebré, y tuve que vender casi todas mis propiedades, para 
poder pagarle las liquidaciones a mis empleadas, las cuales expresaron tristeza por la quiebra 
de la Fábrica, y actualmente, solo conservó esta mansión como único recuerdo de esas épocas 
de gloria. 


Luego recuperé mi empleo de Peluquera, e hipotequé la mansión, para comprar más adelante, 
acciones de Empresas dedicadas al comercio electrónico, a la venta de alimentos, al transporte 
de carga, y al entretenimiento streaming como Netflix y Amazon Prime, porque esos sectores 
prosperaron mucho durante la pandemia, y prácticamente no resultaron afectadas por esta 
última. 

Pero bueno, para resumirle su Majestad Verónica, todo lo que me sucedió, me enseñó que no 
debo depender económicamente de una persona en particular, ni mucho menos apropiarme 
de su trabajo para hacerlos pasar como míos, porque ese es el camino al fracaso. Por otro lado, 
el sector del Gym fue golpeada duramente por la pandemia, y muchas de ellas quebraron por 
culpa del aislamiento obligatorio. Y es por las anteriores razones que yo no voy a ayudarla”. 


Luego Laura manifestó que: 


“Muchas gracias por venir su Majestad Verónica, siempre será bienvenida a mi casa, y espero 
que mi rechazo no la haya ofendido en alguna forma”. 


Verónica la miró con enojo, y le expresó que: 

“Voy a hablar con mi jefe (su padre), pa pedirle que te corte la cabeza cabrona”. 

Laura se asustó, y Verónica se río, para posteriormente, sonreírle y decirle que: 

“No hombre, no te asustes, fue una broma nada más chula, claro que entiendo tus razones y 
te las respeto pues, muchas gracias por atenderme, y ya no te robo más tu tiempo, adiós, y te 
deseo buena suerte con tus negocios”. 

Y Laura le manifestó más calmada (o calmado) que: 

“Ay, me asustó Princesa Verónica, e igualmente, su Majestad”. 


Terminada la reunión, Verónica se reencontró con Adrianus, el cual le preguntó que: 


“Buen dia su Majestad Verónica, ¿terminó su diligencia?”. 


Verónica le contestó que: 

“Hablé con Laura o Lauro más bien, y le propuse el negocio wey, no obstante, este me mandó 
a la goma (la mando al diablo), pero bueno, me falta una persona más por visitar, y una vez 
converse con ella, ahí si volvemos al Palacio, va (ok)”. 

Como consecuencia de, lo anterior, Verónica, Adrianus, y los Guardias Pretorianos, 
visitaron una pequeña Fabrica Artesanal de Joyas, para preguntar posteriormente, 
por Adriana Garcia, la Vendedora ambulante que Helena ayudó hace tiempo atrás 
([la cual era joven y morena por si se lo preguntaban)). 

Le avisaron a la Ex Vendedora de la visita, y ella abandonó la oficina algo temerosa, 
para posteriormente, saludarla, y darle la bienvenida a la Fabrica, y hecho esto, ella 
la invitó a entrar, para que conociera dicho lugar, y una vez adentro, las empleadas 
reconocieron a la Princesa Morena y se acercaron a ella, para expresarle sus respetos, 
y pedirle una foto. 

Y sucedido lo anterior, Adriana y Verónica, entraron a la oficina, y esta última le 
expuso a la Ex Vendedora, el mismo plan de negocios que le presentó a Laura (o 
Eduardo), pero ella tapó sus ojos con sus manos, y angustiada manifestó que: 

“Ay Virgencita, no otra vez”. 

Y Verónica sorprendida, le preguntó y le expresó que: 

“¿Pos que te pasa chula, porque dices eso? Ni que fuera un asunto de vida o muerte pues”. 
Y Adriana le respondió con otra pregunta: 

“¿Qué el Emperador no le contó lo que paso, cuando el descubrió todo?”. 

Verónica se asombró, y le exclamó que: 

“¿No?”. 


Luego Verónica le preguntó a Adriana que: 


“¿Y cómo fue que se enteró pues?”. 


Adriana tomó una jarra, y se sirvió agua, para posteriormente, beberla, y hecho esto, 
ella le preguntó a Verónica si quería beber líquido, pero esta le contestó que no, y, 
como consecuencia de, lo anterior, la Ex Vendedora le contó lo siguiente: 


“Yo era una humilde Vendedora dedicada a la venta de joyas, en Ciudad de México, y para 
poder ejercer mi labor, un hombre que se dedicaba a fundir espadas, me conseguía los metales, 
y me los fabricaba, mientras que una Astrologa me suministraba las piedras preciosas que 
necesitaba, y a cambio de sus servicios, yo les pagaba a ambos con un porcentaje de las ventas. 
Mis joyas se vendieron exitosamente, pero por culpa de los porcentajes que tenía que pagar, 
no tuve dinero suficiente para sostener económicamente a mis dos hijos, y el mendigo de su 
padre, casi nunca me pagaba la manutención de mis chamaquitos (niños), por lo que tuve que 
verme en la necesidad de sacrificar mi bienestar económico, pa que a ellos no les faltara nada 
pues. 


Renegocié los porcentajes de comisión con la Astrologa, la cual comprendío mi situación, no 
obstante, el cabrón ese del Metalúrgico, no fue tan comprensivo conmigo, ya que, el mantuvo 
el porcentaje que habíamos pactado inicialmente, alegando que además de, conseguirme los 
metales, el fabricaba las joyas, y que más trabajo, implicaba más pago, y que si no me gustaba 
el trato, que buscara a otro profesional como él. Le tomé la palabra, y lo mandé a la goma. 


Una vez encontré un nuevo Metalúrgico, mi situación económica mejoró, no obstante, mi 
verdadera oportunidad de crecer, surgió cuando su doble, su Majestad Helena, visitó la calle 
en donde yo trabajaba, y observó desde su limusina, mis joyas, para posteriormente, bajarse, 
y decirme que las mismas les parecían bonitas. Luego ella me preguntó el valor de cada una, 
y la Princesa decidió comprarlas todas, lo cual me sorprendío, y después de, haber recibido 
todos los billetes, salté de alegría y la abracé sin su permiso, lo que enojó a un Centurión que 
la estaba cuidando. 


En las siguientes semanas, su Majestad Helena me visitó, y luego ella me pidió más joyas, ya 
que, según me dijo, a su hermana y amigas, les gustaron mucho mis cadenas, brazaletes, y 
anillos, pero que igualmente, las requería para incorporarlas a los vestidos de su próxima 
colección, y tiempo después, ella me pidió que me subiera a su limusina, porque al parecer, 
tenía un negocio importante que ofrecerme. 


Yo me subí, y una vez adentro, la Princesa me saludó, me abrazó, y me informó que había 
hecho un negocio de producción textil con una persona, cuyo nombre jamás conocí, y que 
igualmente, quería crear una Fábrica Artesanal de Joyas, pa que se la administrara, y me 
encargara de la fabricación y venta de las alhajas, a cambio de recibir el cien por ciento de las 
ganancias. 


Yo escéptica, y al mismo tiempo sorprendida, le pregunté a la Princesa Helena sobre porque 
tendría derecho al 100% de las ganancias por producir joyas, y administrar dicha Fabrica, y 
su Majestad me respondió que el Emperador Edesio era un hombre machista y sobreprotector, 
que no la creía capaz de triunfar por su cuenta, ya que, todas las ventas de sus colecciones 
anteriores, fueron exitosas gracias a las influencias políticas de su padre, quien ordenó que se 
vendieran sus prendas de vestir en todas las Tiendas de Latinoamérica. 


Luego ella agregó que su único interés era vivir de los dividendos de su Fábrica de ropa, pero 
que para evitar que su padre siguiera involucrándose en sus negocios de Diseñadora de moda, 
había planeado engañar al Noble Emperador, diciendole que iba a abandonar esa profesión, 
para dedicarse de plano al diseño de joyas, aunque obviamente, eso no iba a ser cierto. 


Yo no comprendía nada, y su Majestad Helena me explicó que: 


1. Que su intención era trabajar en la Fábrica de ropa, pero de forma secreta, sin que su 
padre se enterara, ya que, era su deseo vender sus prendas de vestir por mérito propio, 
sin que el Emperador interviniera 


2. Que para justificar la riqueza que iba a adquirir por cuenta de su labor de Diseñadora 
de modas, le haría creer a Edesio, que el dinero provenía de la venta de las joyas 


3. Que por eso me necesitaba, ya que, yo iba ser la que se iba a encargar de diseñar las 
joyas, para luego venderlas en todas las Joyerías de Ciudad de México, y que, a cambio 
de ello, yo recibiría el 100% del dinero de las ventas de las alhajas, porque su Majestad 
Helena solo estaba interesada en vivir de las utilidades de su Fábrica de confección de 
ropa 


4. Pero que, para poder mantener la farsa, yo debia decirle a los Joyeros, que las joyas 
fueron diseñadas por la Princesa Helena, ya que, su objetivo era hacerle creer al Noble 
Cesar, que la ausencia de su hija se debia a que estaba trabajando en la Fábrica de 
joyas, y no en la de ropa. 
Pero Verónica la interrumpió, y le dijo que: 


“Si ya sé wera, conozco los detalles del trato porque Porcia me lo contó”. 


Adriana expresó extrañeza en su cara, y luego le preguntó a Verónica sobre quien 
era Porcia, y ella le contestó que: 


“Ah, es una perra máquina que piensa y habla con voz de morra (mujer joven) pues”. 


Al escuchar esto, Adriana manifestó que: 


“Ah sí, yo también tengo una pinche inteligencia artificial en mi mendiga computadora pues, 
aver Paula, salúdala chula”. 


Paula expresó que: 

“Saludos su Majestad Verónica”. 
Y Verónica exclamó que: 
“¡Qué onda Paula!”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica le pidió a Adriana que continuara con su relato, la 
cual le dijo, lo siguiente: 


“Antes de responderle, yo le pregunté a su Majestad si era legal lo que me estaba proponiendo, 
e igualmente, sobre si iba a sufrir algún castigo a manos del Emperador si se enteraba de todo, 
y la Princesa me respondió que nuestro trato no era ilícito, y que, si el Noble Cesar descubría 
el acuerdo, ella se comprometió conmigo a contarle toda la verdad, y a interceder por mí para 
que no me castigara, y que por supuesto, iba a conservar mi trabajo de Administradora. 


Con esas garantías, y confiando en su buena fe, yo acepté el trato, y su Majestad Helena me 
abrazó, me dio su número celular, y el cheque del Banco a donde debía ir para cobrar el capital, 
y sucedido lo anterior, yo regresé a mi casa, y llamé a mis chamaquitos, para posteriormente, 
abrazarlos, besarlos, y decirles con felicidad que nuestros días de pobres habían acabado, ya 
que, de ahora en adelante, íbamos a ser millonetas (millonarios). 


Luego fui al pinché Banco, y un mendigo empleado se reusó a pagarme, alegando que tenía 
que verificar primero, si su Majestad Helena me había dado el cheque, ya que, de no ser asi, 
me iba a denunciar por falsificación, y como consecuencia de, lo anterior, yo llamé a la pinche 
Princesa, y le expliqué la situación, la cual me pidió que le pasara mi celular al trabajador, 
cosa que hice, y una vez el confirmó que ella me había dado el titulo para su cobro, el me 
entregó el capital completito, y se disculpó conmigo por la desconfianza, y una vez hecho esto, 
él me recomendó que saliera escoltada por la policia, según él, para que no me robaran el 
dinero. 


Y sucedido lo anterior, yo comencé a contratar empleados, a comprar los metales, las piedras 
preciosas, las máquinas de fundición, la sede de la Fabrica, e hice un par de diseños; para 
comenzar la producción de las joyas”. 


Y Verónica la interrumpió nuevamente, para manifestarle que: 
“Orale, nunca pensé que crear una pinche Fabrica, fuera una tarea tan perra (titánica) pues”. 
Y Adriana le expresó que: 


“Muy perra su Majestad, no se imagina lo estresante que fue al principio administrarla, pero 
a medida que ganaba más dinero, pude delegar esas labores a otras personas, y con el tiempo 
me dediqué a hacer los diseños, y a supervisar el trabajo de los empleados, para dedicarle mis 
días libres a mis hijos”. 


Y aclarado lo anterior, Adriana prosiguió con su historia, diciendole a Verónica, lo 
siguiente: 


“Y una vez terminamos la producción de las alhajas su Majestad, yo comencé a visitar las 
Joyerías, para promocionarlas posteriormente, ante los Vendedores, los cuales no me creyeron 
cuando les dije que las joyas habían sido diseñadas por la Princesa Helena. No obstante, hice 
una videollamada a su doble, se las mostré en pantalla, y todas sus dudas se disiparon. Luego 
las pusimos a la venta, y estas comenzaron a generar ganancias, para más adelante, recibir 
críticas positivas por parte de parte de las clientas. 


Y las ventas de las joyas se multiplicaron exponencialmente, cuando el Noble Emperador, 
comenzó a intervenir con sus influencias políticas, permitiéndome expandir la Fabrica, por 
toda Latinoamérica, e igualmente, logré conseguir beneficios tributarios gracias al millonario 
sueldo que recibía de parte de su Majestad Helena, y sumado a la mansión, carro, y ropa de 
lujo que compré para mí, y mis hijos, me convertí en consecuencia, en una Patricia. 


En ese momento, yo me sentía la mujer más realizada del mundo, porque hasta novio tenia, 
no obstante, mi universo de fantasía se fue abajo, cuando un día me enteré que su Majestad 
Helena había muerto de Covid-19, y que como consecuencia de, lo anterior, el Emperador iba 
a ser mi nuevo jefe, ya que, cuando los hijos no dejan descendencia, los padres heredan sus 
bienes, y la Fabrica estaba a nombre de su hija morena. 


Durante un mes, yo trabajé como si no hubiera pasado nada, no obstante, llegando el día 31, 
un Tesorero Imperial visitó la Fabrica y me saludó, para entregarme posteriormente, una 
carta, la cual, según recuerdo, decía lo siguiente: 


Buen dia Administradora Adriana, soy Edesio Magnus Perpetuus, Emperador de nuestro 
amado Imperio Romano de Latinoamérica, y le envió esta carta, para notificarle, qué como 
consecuencia de, la muerte de mi hija Helena, he tomado posesión de la Fábrica de Joyas, como 
lo mandan las leyes de sucesión, no obstante, teniendo en cuenta mis obligaciones políticas, 


no tengo tiempo para revisar las cuentas, ni mucho menos su gestión como Administradora, 
por lo que he tomado la decisión de designar a mi Tesorero Imperial, para que se encargue de 
esa gestión. Acostúmbrese a verlo, ya que, él va a visitarla mensualmente, para verificar que 
todo esté en orden, e igualmente, me va a enviar informes de las ganancias y de las decisiones 
que tome para el buen curso de la Compañía. Para terminar, el cobrara las utilidades que me 
correspondan por derecho. Roma Víctorem. 


Yo por mi parte le di la bienvenida, y le pedí al Tesorero que me acompañara a mi oficina, ya 
que, tenía algo importante que revelarle. El me acompañó, y yo le revelé la verdad sobre el 
negocio que habíamos pactado su Majestad Helena y yo, y que ella me había asegurado que 
todo era legal”. 


Pero Verónica la interrumpió una vez más, para preguntarle que: 
“¿Por qué hiciste eso chula?”. 
Adriana le respondió que: 


“En ese momento yo pensé que bueno, su Majestad Helena me dijo que nuestro negocio era 
legal, asi que, porque debo ocultar un acuerdo que no me iba a llevar a la Cárcel, y, por otro 
lado, si el revisaba la contabilidad, él se iba a dar cuenta de que yo no le giré ni un solo centavo 
a la Princesa mientras vivió, podría acusarme de robo, y eso era precisamente lo que yo no 
quería”. 


Después, ella continúo su relato, manifestándole a Verónica que: 


“Una vez le conté todo al Tesorero Imperial, este expresó sorpresa en su cara, y luego el llamó 
a los Guardias Pretorianos, para que me arrestaran, ya que, según él, mentirle al Emperador 
era un delito, y que yo le había confesado haberlo engañado. Yo comencé a alterarme, y le 
reiteré que el trato era legal, porque eso fue lo que me dijo su Majestad Helena en vida, no 
obstante, el manifestó que hacerle creer al Noble Cesar, que los dineros que recibía la Princesa 
por cuenta de sus negocios de diseñadora de modas, eran producto de las ventas de las joyas, 
era un engaño, y, por lo tanto, una mentira contra él, por lo que tenía que responder ante el 
Máximo Soberano del Imperio. 


En consecuencia, el Tesorero me llevó ante Edesio, y le informó del trato que había hecho con 
su difunta hija, para pedirle posteriormente, un castigo contra mí, por la falta que había 
cometido. Yo le pedí permiso al Emperador para hablar, y una vez me la concedió, yo le conté 
que acepté el acuerdo porque la Princesa Helena me aseguró en vida, que nuestro negocio era 
legal, e igualmente, porque era una gran oportunidad de crecimiento económico y profesional 
para mí. 


También le resalté al Noble Emperador, que el Tesorero se enteró del pacto por mí, porque mi 
intención no era engañarlo, sino más bien, revelarle la verdad, que solo se oculta lo que es 
ilícito, y que lo que acordamos ella y yo, fue acorde a la ley, y que por eso le conté todo. 


Y terminé mi defensa, expresándole al Noble Emperador, que mal hubiera hecho el no haberle 
contado la verdad, ya que, de haberme quedado callada, me habrían acusado de robo, en razón 
de, que si revisaban la contabilidad de la Empresa, se iban a dar cuenta de que yo no le giré 
ni un solo centavo a la Princesa Helena mientras vivió, y que solo el trato podía ayudarme a 
probar que me apoderé de los dineros de la Fabrica, como parte de un salario que su Majestad 
me pagaba por mi labor de Administradora. 


Terminada mi defensa, el Emperador le ordenó al Tesorero que revisara la contabilidad de la 
Empresa, para posteriormente, ordenarle al jefe de la Guardia Pretoriana, que designara a un 
mendigo Centurión, para que investigara mi caso, y si mis recuerdos no me fallan, el nombre 
del Investigador era Adrianus”. 


Al escuchar su nombre, Verónica expresó que: 

“Neta, Adrianus, no manches wera, ese es el nombre de mi Guardian personal, quien también 
es un pinche Centurión pues. Espérame tantico (un momento), lo voy a llamar a ver si es el 
mismo wey (hombre) del que estamos hablando”. 

Y una vez regresó con él a la oficina, Adriana dijo que: 

“Andale si, él es el mendigo wey que investigó mi caso pues”. 


Y Verónica le preguntó, y le manifestó a Adrianus que: 


“¿Adrianus, la recuerdas?, porque según ella, tú la investigaste por robo y mentira contra el 
ruco del Emperador”. 


Adrianus la miró durante 30 segundos, y luego expresó que: 


“Creo que su cara me resulta familiar...Ah sí, claro, el jefe de la Guardia Pretoriana me llamó, 
y luego me ordenó que investigara a la Administradora de una Fábrica Artesanal de Joyas, 
que, si no estoy mal, era de propiedad de su Majestad Helena; por allá el año 2019. 


Según se me dijo en aquel entonces, yo debia investigarla por los delitos de robo y engaño al 
Emperador, ya que, había retenido todos los dineros de la Empresa, como parte de un salario 
o acuerdo económico secreto que había pactado con la difunta Princesa, y que mi misión era 
averiguar si eso era verdad”. 


Y después de, haber dicho esto, Adriana se acercó a Adrianus, y lo abrazó, lo cual 
generó los celos de Verónica, quien la empujó, y sucedido lo anterior, la Princesa le 
preguntó a la Vendedora que: 


“¿Pos que estás haciendo chula, porque lo abrazas pues?”. 
Y Adriana contestó que: 

Lo abracé por agradecimiento, ya que, sin él, yo no estaría viva”. 
Verónica miró a Adrianus, quien le confirmó que: 
“Es cierto su Majestad Verónica, yo le salvé la vida con los resultados de mi investigación, y 
revelándole al Noble Cesar, que ella era madre soltera, ya que, el delito de robo y engaño al 
Emperador, se castiga con la muerte, el exilio, o con la confiscación de los bienes del infractor; 
eso, según lo que decida el Máximo Dirigente del Imperio”. 
Verónica dijo que: 
“Ahh”. 
Y luego le preguntó a Adrianus que: 
“¿Y cómo fue la investigación, chulo? ¿Qué evidencia encontraste pa exonerar a Adriana?”. 
Adrianus le respondió que: 
“Cuando se me asignó la investigación del caso, yo inicié mi labor, visitando a Adriana en su 
celda, y una vez allá, le pregunté a ella sobre los detalles del acuerdo económico secreto que 
había pactado con su Majestad Helena, y sucedido lo anterior, ella me pidió mi celular, para 
llamar a sus hijos, y a una amiga, a la cual le suplicó que cuidara de ellos mientras se resolvía 
el asunto. 
Y una vez hice lo anterior, yo visité la calle en donde trabajaba Adriana, e interrogué a dos 
Vendedoras callejeras, para preguntarles posteriormente, si la Princesa Helena había visitado 
con frecuencia, el puesto de venta de la Administradora, y ellas me respondieron que sí, que 
la veían comprar joyas muy a menudo, hasta que un dia no la volvieron a ver. 
Luego les pregunté a las Vendedoras, si conocían la razón por la cual, su Majestad Helena 


no volvió, y ellas me contestaron que eso sucedió cuando la Princesa le pidió a Adriana, que 
se subiera a su limusina imperial, ya que, según escucharon ellas en ese momento, tenía un 


negocio importante que ofrecerle, y que unos cuantos dias después, la Administradora vendió 
su puesto de comercio, y se despidió de ellas, afirmándoles que había pactado un trato, que la 
iba a convertir en millonaria. 


Y sucedido lo anterior, yo visité la Fábrica Artesanal de Joyas, e interrogué a las Empleadas, 
para preguntarles posteriormente, si su Majestad Helena las visitó en alguna ocasión para 
darles instrucciones de cómo hacer su trabajo, e igualmente, sobre si la habían visto diseñar 
joyas, pero estas me respondieron que nunca la conocieron, y que mucho menos la observaron 
trabajar dentro de la Empresa, ya que, era Adriana la que se encargaba de esos asuntos. 


Después, yo me encontré con el Tesorero Imperial, a quien le notifiqué que era el investigador 
del caso, para preguntarle posteriormente, que había descubierto respecto de la contabilidad 
de la Compañía, y él me contestó que la Administradora no le giró ni un solo centavo a la 
difunta Princesa desde que se fundó la Empresa. 


Y terminado el interrogatorio a las Empleadas, yo regresé al Palacio Imperial, para reunirme 
posteriormente, con los Guardias, a los cuales les pregunté si alguna vez acompañaron a su 
Majestad Helena, tanto a la Fábrica Artesanal de Joyas, como a la de confección de ropa, y 
ellos me respondieron que no, ya que, según me dijeron, la Princesa solo salía a comer, a 
encontrarse con sus novios, a usar su smartphone o laptop en las Cafeterías por largas horas, 
y a mirar ropa en las Tiendas, aunque de vez en cuando ella visitaba a sus amigas, y que 
prácticamente se dedicó al ocio hasta el último dia de su vida. 


Y para determinar en que estaba trabajando su Majestad Helena, yo entré a su habitación, y 
luego busqué su laptop, para posteriormente, revisar sus archivos, y una vez hecho esto, yo 
descubrí que ella había diseñado unos cuantos bocetos entre los años 2017 al 2019, lo cual me 
sorprendió, ya que, en ese tiempo, ella estaba públicamente retirada del mundo de la moda, 
no obstante, era evidente que ella nunca abandonó su profesión de Diseñadora, sino que al 
contrario, ella continúo ejerciéndola, pero de forma secreta, porque su calendario virtual tenía 
notas que decían, enviar boceto en tal fecha. 


Y sucedido lo anterior, yo apagué el computador portátil, y para efectos de, dejar registro en 
su CPU, Porcia me preguntó qué porque le había pedido la clave de la Laptop de su difunta 
dueña, y yo le respondí que estaba haciendo una investigación a la Administradora de la 
Fábrica de Joyas, quien había sido acusada de robo y engaño, contra el Noble Emperador, y 
que, por lo tanto, yo solo estaba recolectando evidencia. 


Y hecha la respectiva aclaración, yo caí en cuenta que Porcia era la inteligencia artificial de 
su Majestad Helena, y, por lo tanto, su confidente, ya que, yo recordé que, en una ocasión, el 
Emperador me ordenó buscarla en su habitación, y sin querer, escuché que la Princesa le dijo 
a ella que: no le vayas a decir a nadie, lo que te he contado chula, va (¿Verónica?). 


Y teniendo en cuenta lo anterior, yo le pregunté a Porcia si tenía en su CPU, información 
relevante sobre mi caso de investigación criminal, y ella me contestó que sí, pero que no podía 
revelármela, en razón de, que dichos datos, formaban parte del diario personal de su Majestad 
Helena. 


Posteriormente, yo le informé al Emperador, que la inteligencia artificial tenía información 
relevante sobre el caso, pero que, no obstante, para poder acceder a ella, debia acompañarme 
a la habitación de la Princesa, y ordenarle a Porcia, que me revelara el diario de su difunta 
hija. El aceptó, y una vez dio la orden, la verdad salió a la luz. 


Luego el Noble Cesar, llamó a la Administradora, y le dijo que: 


Adriana, eres una mujer con suerte, ya que, Porcia, una inteligencia artificial, me reveló toda 
la verdad sobre el trato que hiciste con mi hija, y teniendo en cuenta que: 1. El informe del 
Tesorero, 2. Las declaraciones de las Empleadas, y 3. La de los Guardias, más la evidencia 
que se encontró dentro de la laptop de Helena, debo informarte que tú has sido exonerada por 
el delito de hurto, más no por el de mentira hacia mí. En consecuencia, he resuelto confiscar 
tus bienes y cuentas como castigo, y te aconsejo que me lo agradezcas, ya que, había planeado 
inicialmente condenarte a pena de muerte por tu falta, no obstante, Adrianus me informó 
que eras madre soltera, por lo que cambié de opinion, en razón de, que no deseo dejar a tus 
hijos huérfanos, e igualmente, te aviso que serás despedida de tu empleo de Administradora, 
pero no te preocupes, te pagaré una liquidación para que encuentres un lugar en donde vivir 
con tus vástagos, y dicho esto, que no se hablé más”. 


Y Verónica le exclamó a Adrianus que: 

“Orale, que inteligente eres chulo, ni a mí se me hubiera ocurrido, definitivamente, eres un 
buen Investigador, además de, guapo y valiente, porque bien profesional que si fuiste cuando 
me protegiste de los pinches leones pues”. 

Para que posteriormente, Adriana manifestara que: 

“Tienes razón chula, perdón, Princesa Verónica”. 


Y dicho esto, Verónica le preguntó a Adriana que: 


“¿Y bueno wera, que fue de ti, y de tus chimpallates (niños) cuando el ruco del Emperador 
te confiscó todos tus bienes pues?”. 


Adriana contestó que: 


“Pos pa cumplir la pena que me impuso el Noble Emperador, yo tuve que entregarle al pinche 
Tesorero: mi mansión, mis coches de lujo, y todos mis ahorros, y hecho esto, yo visité a mi 
novio, le expliqué mi situación, y le pedí posada en su casa pues, pero él me dijo que no, que, 
porque no quería tener problemas con las Autoridades romanas, pero que no obstante, me iba 
a ayudar, dándome dinero pa que pagara un cuarto de Hotel mientras buscaba trabajo, y que 
una vez la consiguiera, se iba a desentender de mí y de mis hijos, pero que le iba a quedar 
debiendo la ayuda económica que me brindó; hijo de puta. 


Yo no acepté su propuesta, su cochino dinero, ni mucho menos su insolidaridad, por lo que 
resolví irme, pa pagar un pinche cuarto con la liquidación, pero en cuanto se me acabó el 
baro, tuve que acudir a una Fundación que funcionaba cerca de mi antigua casa, pa que me 
ayudara pues, y pa fortuna mia y de mis hijos, ellos me ayudaron. 


Luego yo no pude pegar ojo en toda la noche weys, ya que, no tenía trabajo ni patrimonio, y 
si colocaba en mi hoja de vida que trabajé en la Fábrica de Joyas de una Princesa Imperial, me 
iban a preguntar porque ya no trabajo allá, y con todo lo que me pasó, aprendí que mentir 
está mal, y que volver a hacerlo, solo me iba a traer más problemas pues. 


Y llegando la mañana, yo desayuné en compañía de mis hijos, y de otros refugiados, quienes 
me miraron raro por mi ropa de marca, y se preguntaron porque una mujer como yo, estaba 
viviendo de la caridad, y luego recordé que le dije a mis chamaquitos que nuestros dias de 
pobreza habían acabado, y comencé a llorar, para posteriormente, ver a un hombre guapo con 
traje, quien me dio un pañuelo, y se presentó, afirmando que era el benefactor de la pinche 
Fundación. 


Yo sorprendida, me limpié las lágrimas y los mocos, para posteriormente, saludarlo, decirle 
quién era yo, y lo que me había pasado, y una vez hecho esto, le agradecí la ayuda que me 
prestó, pero que me iba air, porque todos me miraban con desdén, y que igualmente, me daba 
vergiienza mi comportamiento. 


Pero el benefactor me pidió que no me fuera, y que pensara en mis hijos, ya que, a donde los 
iba a llevar, y que, si me incomodaba las miradas de los demas, que el con mucho gusto me 
daba posada en su pinche casa, y yo le expresé vergúenza en mi cara, y le dije que como iba a 
hacer eso por mí y mis chamaquitos, si apenas nos conocía, y una Empleada de la Fundación 
me dijo que él era asi; todo generoso. 


Teniendo en cuenta mi situación económica, y las miradas de los weys de la Fundación, yo 
acepté, y me quedé en su casa junto con mis hijitos, y llegando la mañana siguiente, yo me 
levanté, y le preparé el desayuno a Juan, que asi es como se llama el Benefactor, al que yo 
llamo cariñosamente Juanito el Buenito”. 


Y Verónica la interrumpió, para preguntarle que: 

“¿Y porque lo llamas asi?”. 

Y Adriana le respondió que: 

“Por guapo y altruista, aunque también porque el wey es bueno en la cama”. 


Adrianus la miró con asombro, y Verónica se río, para preguntarle posteriormente, 
a Adriana que: 


“¿A poco tú y el benefactor son crush (novios) ?”. 
Adriana le contestó que: 


“Simón (si) su Majestad, Juan me robó mi corazón, y me enamoró con sus detalles como el 
haberme dado dinero para recuperar mi puesto de comercio, el permitirme seguir viviendo en 
su casa, el invitarme a bailar y a tomar cerveza, el preocuparse por el bienestar y la educación 
de mis hijos, por regalarme: joyas, ropa, carteras, flores, y hasta libros sobre tecnicas de ventas 
para ayudarme a ser una mejor Vendedora. 


Y terminé rendida a sus pies, cuando él día de mi cumpleaños, Juan me dio la escritura de 
una pequeña Fábrica Artesanal de Joyas, para que la administrara, a menos que, no quisiera, 
porque según él, el respetaba cualquier decisión que yo tomara sobre mi vida, ya que, solo 
quería velar por mi felicidad, y luego se me declaró, y me manifestó que le gustaba, y mucho, 
que no le importaba mi pasado con su Majestad Helena, en razón de, que todos cometemos 
errores, y que quien esté libre de pecado, que tire la primera piedra pues, que iba a criar a mis 
hijos como suyos, y que esperaba que no considerara sus regalos e invitaciones, como un 
intento de comprarme, con eso que él era millonario, y yo una pinche plebeya. 


Y cuando el terminó su declaración, yo me sentí la mujer más importante del mundo, y lo 
besé, para posteriormente, encerrarlo en su estudio, y decirle que aceptaba ser tanto su Admi- 
nistradora, como su pinche novia, y una vez hecho esto, él y yo aprovechamos que los niños 
no estaban, pa hacer el delicioso (el sexo) bien rico, y bueno, muy pronto nos vamos a casar, 
ya que, yo diseñé los anillos de compromiso para nuestra boda pues, a la que usted está 
invitada, e igualmente, tú Adrianus”. 


Verónica le agradeció su invitación, y Adrianus igual, los cuales se comprometieron 
con ella, a asistir a su boda, y como consecuencia de, lo anterior, Adriana les pidió a 
ambos sus números celulares, y hecho esto, ella se despidió de ellos, agradeciéndoles 
su visita. 


Y de camino al Palacio Imperial, la Princesa Morena expresó tristeza y aburrimiento 
en su cara, el Centurión lo notó, y como consecuencia de, lo anterior, él le preguntó 
a Verónica que: 


“¿Creí que había disfrutado su conversación con Adriana su Majestad Verónica?”. 
Verónica le respondió que: 


“No sí, yo disfruté la pinche conversación Adrianus, pero lo que pasa wey, es que, yo esperaba 
convencer a uno de ellos, de que me ayudara a crear mi mendigo Gym, pero ya que, me va a 
tocar hacer de tripas corazón, y pedirle el baro al ruco del Emperador, pa que ande ahí de 
metiche, y meta su geta en donde no lo han llamado pues”. 


Y al haber escuchado lo anterior, Adrianus recordó los criptodenarios que el Noble 
Emperador le consignó, y teniendo en cuenta que Edesio le giró esos dineros, para 
efectos de, conquistar el corazón de Verónica, el reflexionó en su mente, lo siguiente: 


“¿Y si le prestó a su Majestad Verónica, el dinero que ella necesita para crear su Gym? Creo 
que sería un buen gesto de mi parte ayudarla a cumplir su sueño de tener su propio negocio, 
ya que, ella busca independencia y libertad, cosa que no le ofrece el Noble Emperador, y si el 
plan es que ella se enamore de mí, debo contribuir a su éxito profesional, pero de una forma 
que ella lo considere como un trabajo en equipo, y de forma consentida por supuesto, sin 
presumir mi poder económico de forma absoluta y dominante, que entiendo yo, es lo que ella 
le critica a Edesio”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus comenzó a pensar sobre cómo podía 
ayudar a Verónica a ganar dinero del Gym, sin que el Noble Emperador se enterara, 
y después de, unos minutos, él le expresó a la Chica Morena que: 

“Su Majestad Verónica, ya sé cómo puede crear su Gimnasio personal, sin que su padre se 
entere. Tengo un plan, un presupuesto, y una propuesta que hacerle, pero usted tendrá la 
última palabra, y la libertad de decidir si acepta mi ayuda o nuestro trabajo en equipo”. 

Al escuchar esto, Verónica se acercó a Adrianus, y le preguntó que: 

“¿A ver chulo, cuéntame pues?”. 


Y Adrianus le contestó que: 


“Es simple su Majestad. Vera, yo llevo un tiempo ahorrando dinero, ya que, tengo planes de 
hacer inversiones con ella, no obstante, he estado pensando durante meses, sobre en que lo 


voy a invertir, y teniendo en cuenta que usted necesita un inversor ángel, para que le ayude 
a crear su Gimnasio; creo que yo soy la persona que requiere, para crearla. 


El plan es el siguiente su Majestad Verónica: 


Crearé su Gimnasio con mis ahorros, y luego la registraré a mi nombre, para que el Noble 
Emperador no se involucre en sus negocios de Entrenadora, y una vez hagamos lo anterior, 
usted trabajará en el Gym, pero de forma sutil, ya que, su misión será, crear una cuenta de 
YouTube, Facebook, o de Instagram, para darles consejos de entrenamiento personal a los 
súbditos del Imperio, los cuales la admiran, o al menos, eso dieron a entender ellos, cuando 
la ovacionaron en el Restaurante de comida mexicana que visitó hace unas semanas atrás, e 
igualmente, las Empleadas de la Fábrica de Joyas que le expresaron admiración. 


Después, usted visitará el Gym, y luego les hablará maravillas de ella, afirmándoles a los 
súbditos del Imperio, que ese es un buen lugar para entrenar, y que, como consecuencia de, 
lo anterior, iba a comenzar a visitarlo más seguido, y una vez hecho esto, usted invitará a sus 
seguidores a visitar el Gimnasio, para finalmente, avisarles, que, en sus redes sociales podrán 
encontrar la dirección de dicho establecimiento. 


Y una vez el Gimnasio genere ganancias, yo le giraré los dividendos a través de, pequeñas, 
pero constantes donaciones en calidad de fan, no obstante, para poder hacer esto su Majestad, 
es necesario que usted cree una cuenta de Patreon, de PayPal, o de Payonner para el efecto, 
sobre todo la primera, ya que, es la más usada por los Youtubers para recibir apoyo económico 
de sus seguidores. Al final, el Noble Emperador creerá que su riqueza se debe a los donativos 
de sus fans, y no a las mensualidades que pagan los clientes del Gym”. 


Y después de, haber escuchado lo anterior, Verónica exclamó que: 


“¡No manches Adrianus, de verdad eres un wey brillante, y muy inteligente, acabas de darme 
la solución, eso es lo que tenemos que hacer pa crear mi mendigo Gym, te amo cabrón!”. 


Y Adrianus le propuso a la Princesa Morena que: 
“Nos repartiremos las utilidades al 50%, si no tiene objeción su Majestad”. 
Y Verónica terminó la conversación, manifestando finalmente, que: 


“Si, estoy de acuerdo wey, una mitad pa mí, y la otra pa ti. Tenemos un trato carnal”. 


CAPITULO 15 
CONSTRUYENDO MI GYM 


Una vez Adrianus y Verónica pactaron su negocio secreto, esta última le manifestó 
y le preguntó al Centurión que: 


“Pos bueno chulo, ya que, tú vas a ser mi pinche benefactor o inversor, ¿cuéntame, como 
vamos a coordinar la creación de nuestro mendigo Gym, y lo más importante, como se va a 
llamar pues?”. 


Adrianus le respondió que: 


“El nombre del Gimnasio lo decidiremos más adelante su Majestad Verónica, y en cuanto a 
lo otro, no se preocupe, ya que, yo me voy a encargar de crear el Gym, e igualmente, de sus 
aspectos logísticos, porque si usted se involucra, el Emperador sospechará”. 


Pero Verónica le expresó que: 


“Pos perdóname chulo, pero no estoy de acuerdo wey, ya que, la idea de crear el mendigo 
Gym es mia, o del pinche Periodista que me preguntó si la iba a crear durante mi banquete 
de honor, y la neta es que yo quiero colocar mi pequeño granito de arena, pa darle vida a mi 
perro Gimnasio pues”. 


Luego ella agregó que: 


“Además wey, tú eres un pinche Militar, más no un mendigo Entrenador Personal, y tú no 
tienes experiencia ni creando Gimnasios ni contratando Entrenadores, ya que, no podemos 
darle trabajo a cualquier menso que se postule, sino a alguien que sepa entrenar, y que sobre 
todo atienda bien a los clientes, y no los haga esperar demasiado pa el siguiente ejercicio a 
instruir pues. 


Sin mencionar chulo que los pinches Entrenadores que contratemos, no debe perder el tiempo 
coqueteándole a los clientes, porque yo conocí a muchos weys y weras de mi profesión que en 
vez trabajar, se la pasaban más bien buscando hacer el delicioso con los consumidores, si no 
es que estos últimos les pagaban pa tener una sesión de entrenamiento, pero sin ropa pues”. 


Adrianus se río, y le dijo a Verónica que: 


“Supongo que tiene razón su Majestad Verónica, debemos ser cuidadosos a la hora de elegir 
a los Entrenadores de nuestro Gym, y, en consecuencia, necesitamos a un experto del mundo 
del fitness empresarial, para que se encargue de contratar al personal”. 


A lo cual Verónica manifestó que: 


“Pos la experta soy yo Adrianitus, ya que, yo he sido Entrenadora Personal durante más de 
10 perros años, e igualmente, he trabajado en muchos Gym, sin mencionar también que he 
entrenado gente de forma independiente o freelance, es decir, por mi cuenta pues, sino que lo 
diga tu tio el General Aulus, quien me contrató pa una sesión de entrenamiento, y luego me 
secuestró, pa terminar finalmente, en esta mendiga dimensión romana”. 


Adrianus le dio la razón, más, no obstante, él le expresó a la Chica Morena que: 


“Su Majestad Verónica, primero que todo la felicitó por su experiencia y emprendimiento, 
sin duda alguna es de admirar, pero a pesar de, ello, yo insisto en que no se involucre, ya que, 
como le conté hace unos minutos, su labor será promocionar el Gym, a través de, las redes 
sociales”. 


Pero Verónica le dijo que: 

“No cabrón, no me puedes dejar al margen de eso wey, porque nuestro negocio es un pinche 
secreto, y entre menos personas sepan de ella, mejor, y pa que vas a gastar tus ahorros en la 
contratación de un experto, cuando me tienes a mi Adrianus, yo no te voy a cobrar ya que, 
somos socios, y tengo tanto interés como tú en que el Gimnasio exista y prospere pues”. 
Adrianus reflexionó y manifestó en su mente que: 

“Es evidente que ella quiere participar activamente en la creación del Gym, y para poder 
ganar puntos con su Majestad Verónica, debo involucrarla en la contratación del personal, 
no vaya a ser que cambie de opinión, y resuelva deshacer nuestro negocio, como consecuencia 
del, desacuerdo que estamos teniendo en este momento”. 


Y teniendo en cuenta los anteriores pensamientos, Adrianus le expresó que: 


“Está bien su Majestad, usted se encargará de elegir al personal del Gimnasio, ya que, sus 
argumentos y experiencia, son irrefutables”. 


Y Verónica le dijo con gracia que: 


“Pos claro que si wey, porque soy una pinche Princesa, y se hace lo que yo diga, asi que, como 
dice mi padre, que no se diga más”. 


No obstante, Verónica le manifestó a Adrianus que: 


“Hay no Adrianitus, antes de entrar al pinche Palacio, debemos pensar que mentira le voy a 
dar al ruco del Emperador cuando me pregunté que estuve haciendo toda la tarde pues”. 


Adrianus pensó, y después de, unos minutos, él le expresó a Verónica que: 
“Despreocúpese su Majestad Verónica, si le pregunta, dígale al Noble Emperador que usted 
visitó la mansión, para conocerla y comprarla, pero que, no obstante, no lo hizo porque no 
tenía alberca (piscina), la cual requería para broncear su bello cuerpo, y para que su hijo Juan 
nadara en ella. 

Y que visitó la Fábrica de Joyas, para encargar la fabricación de un anillo en honor a su buen 
amigo, Marcus Sallustius, en razón de, que estaba agradecida, por la buena atención que le 
había dado en la ciudad de Roma”. 

Pero Verónica le dijo que: 

“Buena idea Adrianitus, pero sabes que wey, les puedo decir que encargué el mendigo anillo, 
porque quiero entregársela al pinche Emperador Supremo, en cuanto este me otorgué, la perra 
ciudadanía romana, como me lo prometió pues”. 


Adrianus se sorprendió por dicha revelación, y le manifestó que: 


“Esa excusa es perfecta su Majestad Verónica, diga exactamente lo que se le ha ocurrido en 
este momento, para que su padre no sospeche”. 


Y una vez Verónica y Adrianus, llegaron al Palacio Imperial, este último se bajó de 
la limusina, y le abrió la puerta a la Princesa Morena, la cual le expresó que: 


“Gracias Adrianus, tú siempre siendo un caballero, me gustan los caballeros”. 
Luego ella se acercó al Centurión, y le preguntó al oído que: 
“Y bueno Adrianitus, ¿Cómo vamos a construir el pinche Gym pues?”. 


Y Adrianus le contestó igualmente, al oído que: 


“Lo pensaré su Majestad, y mañana le explicaré, como lo vamos a hacer”. 
A lo que Verónica dijo que: 
“Andale pues (está bien)”. 


Y, en consecuencia, Verónica cenó en compañía de su familia, y mientras sucedía lo 
anterior, Edesio le manifestó y le preguntó que: 


“Hija, me enteré que estuviste afuera toda la tarde, ¿a dónde fuiste?”. 


Y Verónica recordó, la mentira que construyó con Adrianus, para responderle al 
Noble Emperador que: 


“Pos ruco, como yo nunca más voy a volver a mi perra dimensión, y con esto de que yo soy 
una mendiga Princesa, me dije, Verónica, porque no aprovechas tu estatus y te compras una 
pinche mansión con alberca (piscina) y todo, pa broncearte, y de paso ver a tu hijo nadar, y 
es como consecuencia de, lo anterior, que yo visité una que era bien bonita en su interior, no 
obstante, no la compré en razón de, que no había un lugar en donde sumergirme pues. 
Luego entré a una pinche Fábrica de Joyas, y miré qué tipo de alhajas fabricaban, ya que, 
quiero regalarle a su compa (amigo), el Emperador Marcus, un anillo como agradecimiento 
por la buena atención que me dio en Roma, e igualmente, porque me va a conceder la mendiga 
ciudadanía romana, no que no”. 

Al escuchar esto, Sallustia preguntó: 

“¿En serio hermanita?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón (si) Sallustia”. 

A lo que Titus preguntó que: 

“¿Supongo que fui yo, quien te dio la idea Verónica? ¿o me equivoco?”. 


Verónica le respondió que: 


“Pos claro que si gúero (rubio), ya que, me hiciste sentir mal cuando le disté todos esos regalos 
a Marcus, y yo no le di nada no manches”. 


Y Sallustia le expresó que: 


“Es verdad hermanita, yo también me sentí mal, porque no le pude regalar nada al Noble 
Emperador Supremo”. 


Para que Edesio dijera posteriormente, que: 


“Aprendan de Titus hijas mías, la próxima vez que se encuentren con mi buen amigo Marcus, 
háganle un regalo de agradecimiento, para que queden tan bien como su hermano”. 


Luego le manifestó a Verónica que: 

“Bien pensado Verónica, encarga el anillo, y dile al Administrador de la Fábrica, que la debe 
diseñar de la forma más lujosa posible, ya que, el Imperio Romano de Latinoamérica, asumirá 
todos los gastos y costos en los que incurra para fabricarlo”. 

Ante lo cual, Verónica expresó que: 

“Asi será ruco”. 


Y Sallustia por su parte, propuso que: 


“Hermanita, dile al Administrador que escriba en el anillo, que el regalo viene de parte de la 
familia Magnus Perpetuus, los cuales lo apreciamos mucho”. 


Pero Titus hizo la propuesta de que: 


“No Verónica, mejor dile que escriba en el anillo, que nuestra familia le brinda su lealtad de 
forma incondicional, y que igualmente, seguiremos haciéndolo, aun después de, que perdamos 
el trono, al cumplir nuestros 100 años de mandato”. 


Y Edesio dijo que: 


“Haber hijos míos, sus mensajes me gustan, no obstante, no creo que el anillo tenga suficiente 
espacio para escribirlas, por lo que consecuencia, que en la misma se escriba Roma Víctorem, 
y que, junto con la joya, se le entregue una tarjeta de regalo, que plasme nuestro aprecio, e 
igualmente, nuestra lealtad hacia él, más allá de los 100 años de mandato como bien lo han 
recalcado ambos”. 


Y Titus manifestó que: 


“Brillante Noble Cesar, estoy de acuerdo con usted”. 

Y Sallustia manifestó que: 

“Igualmente, Noble Emperador”. 

Pero, por otro lado, Verónica expresó en su mente que: 


“Andale, no estaba en mis planes fabricar un anillo pal pinche Marcus, pero ya que, hay que 
mantener la mentira, no vaya a ser que el ruco del Emperador se entere que estoy creando un 
Gimnasio a sus espaldas pues”. 


Y llegando el dia siguiente, Verónica se levantó, se bañó, se vistió, y visitó el cuarto 
de Adrianus, quien la saludó, y la dejó entrar, y una vez hecho esto, ella le manifestó 
y le preguntó que: 


“Qué onda Adrianitus, como estas wey, ¿ya pensaste en cómo vamos a construir mi mendigo 
Gym, sin que nadie lo sepa pues?”. 


Adrianus le contestó que: 
“Asi es su Majestad, y he planeado lo siguiente: 


Vera su Majestad, yo trabajo en el Palacio Imperial, de lunes a sábado, y es a partir de la 
noche de ese último dia, que yo dispongo de tiempo libre para dedicarme a la construcción del 
Gym, y como usted no trabaja, porque es una Princesa, necesito que navegue en internet, y 
busque en Google, Empresas que se dediquen a la venta de máquinas de Gimnasio, asi como 
igualmente, locales de amplio espacio en oferta, para que yo pueda visitarlas los domingos, 
durante mi descanso. Luego yo les tomaré las fotos, y se las enviaré por WhatsApp, para que 
me diga finalmente, si las compró o no”. 


Al escuchar esto, Verónica le expresó y le preguntó que: 

“Me parece bien wey, ¿pero qué hay de la contratación del personal pues?”. 

Adrianus le respondió que: 

“He pensado en dos formas de hacerlo su Majestad, la primera seria publicar las ofertas de 
empleo en los periódicos, para que posteriormente, los aspirantes, nos envíen sus curriculum, 


y una vez hecho esto, usted las leerá y decidirá a quienes va a contactar por mensaje de texto, 
para entrevistarlos, y finalmente, usted contratara al que considere como el más idóneo para 


trabajar en el Gimnasio. La otra opción es comprar un robot, y programarlo para que se 
encargue de esa cuestión, y de paso, administre nuestro negocio en común”. 


Verónica lo pensó durante par de segundos, y una vez hecho esto, ella dijo que: 
“Prefiero entrevistar a los weys por chat de texto, pero en cuanto a la administración, pos 
que lo haga el pinche robot no que no, ya que, a mí me encantaría hacerlo personalmente, pero 
por la labor de Influencer que me va a tocar hacer, pa impulsar el Gym, no puedo, ni tu menos 
Adrianitus, porque me tienes que cuidar 24/7”. 

A lo que Adrianus manifestó que: 

“Muy cierto su Majestad Verónica”. 

Y teniendo en cuenta lo anterior, el Centurión le expresó a Verónica que: 

“Bien, ahora que estamos de acuerdo Noble Princesa, hay que contratar a un Abogado, para 
que nos asesore sobre cómo debemos constituir nuestro Gimnasio, e igualmente, al Contador, 
para que se encargue de los balances, y del pago de los impuestos y de los salarios”. 


Pero Verónica se opuso, proponiéndole a Adrianus que: 


“Adrianitus, y porque no compramos tres robots wey: uno que maneje el tema legal, otro que 
se ponga a administrar, y que el ultimo se encargue de la contabilidad no que no”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“En principio es una buena idea su Majestad, no obstante, el problema es el costo a largo 
plazo, ya que, emplear robots, implica gastar mucha energía, en razón de, que estos la agotan 
cuando estan encendidos, e igualmente, mientras ejecutan sus trabajos, lo que implica estar 
cargándolos constantemente, y como consecuencia de, lo anterior, solo las familias mas ricas 
pueden darse el lujo de comprarlos en masa, sin embargo, algunos teniendo los recursos para 
hacerlo, no lo hacen, porque apoyan la tradición de contratar Sirvientas para las labores 
domésticas”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 
“Ah, con razón solo conocí Sirvientas humanas en el pinche Palacio Imperial de Roma pues”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Correcto su Majestad, y es por lo anterior, que solo debemos gastar dinero en el robot que se 
va a encargar de administrar el Gym, ya que, indiscutiblemente lo necesitamos”. 


A lo que Verónica dijo que: 

“Pos si no”. 

Y resuelto lo anterior, Adrianus le dio su número a Verónica, la cual le preguntó que: 
“Pos cierto Adrianitus, ¿ya desayunaste?”. 


Adrianus contestó que: 
“No su Majestad”. 


Y, en consecuencia, Verónica abrazó a Adrianus del brazo izquierdo, y le manifestó 
que: 


“Pos ándale, hoy vas a desayunar conmigo, orden de Princesa caprichosa”. 


Y después de, haber desayunado con Adrianus y su hijo, Verónica se puso manos a 
la obra, y comenzó a buscar en internet: edificaciones para Gimnasios a la venta, e 
igualmente, Empresas de ventas de máquinas de ejercicio, para efectos de, crear una 
lista, y enviárselo posteriormente, al Centurión, a través de, WhatsApp. 


Y llegando el domingo, Adrianus revisó la lista de Verónica, y este procedió a visitar 
los establecimientos, para posteriormente, fotografiarlos, y a comparar sus precios, 
y una vez hecho esto, él se las envió a la Princesa Morena, para que esta decidiera 
cuales quería comprar, y luego de un mes, ellos ya habían comprado la sede, y las 
máquinas que se requerían para el efecto, faltando solamente, tres cosas: 1. Contratar 
al Abogado para constituir legalmente el Gym, 2. Al Contador para lo contable y 
tributario, y 3. Al personal, para atender a los futuros clientes. 


No obstante, llegando la media noche, Verónica se despertó de la preocupación, y le 
envío a Adrianus, lo siguiente: 


“Adrianus, wey, contratemos al pinche Abogado y nada más cabrón, ya que, no quiero que 
un Contador humano, se ponga de metiche a preguntar porque me haces donaciones, que tal 
que él le cuente a los Tesoreros, y estos a su vez al ruco del Emperador, quien podría terminar 
descubriendo, todo carnal. 


Mejor hagamos el esfuerzo de comprar un mendigo robot wey, pa que este se encargue, del 
área contable pues”. 


Adrianus leyó el mensaje, y le escribió a Verónica que: 


“Su Majestad, de todo corazón, espero que el Gym tenga grandes ganancias, no obstante, no 
podemos gastar a manos llenas, ya que, recuerde que estamos constituyéndolo con mi capital, 
el cual es limitado, sobre todo ahora que hemos comprado el local, y las máquinas, y como 
consecuencia de, lo anterior, debemos reservarlo para pagarle al Abogado, al Contador, y al 
personal. 


Sin embargo, teniendo en cuenta su preocupación su Majestad, la dos soluciones que yo le 
ofrezco, son las siguientes: 1. Programar al robot Administrador, para que se encargue del 
área contable, o 2. Comprar a una inteligencia artificial, para que maneje las cuentas”. 


Al conocer esta última solución, Verónica expresó que: 


“Ándale, si, mejor compra la pinche inteligencia wey, y que ella se encargue del área contable 
pues”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Bien su Majestad, compraré la inteligencia artificial, el próximo domingo, y una vez hecho 
esto, yo contrataré a un Programador, para que le de instrucciones de consignarle parte del 
dinero del Gym, pero a través de, diferentes cuentas de redes sociales y de PayPal, para que 
figure como fan, una y otra vez”. 


Al leer lo anterior, Verónica terminó su conversación por texto, manifestándole a 
Adrianus que: 


“Te amo cabrón, ahora si te dejo dormir, buenas noches y sueña conmigo...Eróticamente”. 


Adrianus sonrió por este último comentario, y procedió a dormir, y llegando el dia 
domingo, el Centurión compró la inteligencia artificial, y contrató al Programador, 
para que lo programara de acuerdo a los lineamientos pactados con Verónica. 


No obstante, el Programador le preguntó a Adrianus, por qué debia programarlo 
para: 1. Crear una cuenta de redes sociales, y 2. Otra de PayPal, cada vez que se le 
ordenara hacer una transacción, y él le respondió que: 


“Quiere saber la respuesta para recibir lo que hemos acordado, o prefiere más bien recibir el 
triple para no saberlo”. 


Y el Programador decidió continuar con la programación, y una vez hecho esto, 
Adrianus contrató a un Abogado, para que hiciera los trámites legales, no obstante, 
el Letrado le preguntó al Centurión que: 

“Y cómo se va a llamar el Gimnasio”. 

Adrianus recordó que no había elegido un nombre para el Gym, y, en consecuencia, 
le pidió al Abogado que lo esperaba, y una vez hecho esto, el llamó a Verónica, y le 
explicó la situación, para preguntarle posteriormente, que: 


“¿Cómo llamaremos al Gym su Majestad?”. 


Verónica lo pensó durante unos segundos, y mientras ella hacía esto, esta recordó la 
estatua de la Diosa Minerva (Atenea en griego), para decir en consecuencia, que: 


“Pos sabes que wey, dile que el mendigo Gimnasio, se va a llamar: Atenea Gym”. 


Y después de, una semana de trámite legal, el Centurión contactó a la Chica Morena, 
para manifestarle que: 


“Su Majestad, nuestro Gimnasio ya existe legalmente, asi que, solo nos falta dos cosas por 
hacer: 1. Contratar al personal, y 2. Hacerle publicidad al negocio, para comenzar a ganar 
criptodenarios juntos”. 


Al escuchar esto, Verónica le expresó que: 


“Neta, que bueno Adrianitus, porque ya llevamos más de 5 perras semanas creando el Gym 
pues”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Asi es su Majestad Verónica, ahora todo depende de usted, ya que, debe redactar las ofertas 
de empleo, y entrevistar a los aspirantes, mientras yo por mi parte, las publicaré, y avalaré 
cualquier tipo de contratación que haga, ya que, yo confió plenamente en su conocimiento y 


experiencia”. 


A lo que Verónica manifestó que: 


“Simón, asi lo haré, gracias por la confianza Adrianitus, perdón, Adrianus”. 

Y sucedida la anterior conversación, Verónica meditó y redactó las ofertas de empleo 
en su habitación, para enviárselas posteriormente, a Adrianus, quien las publicó en 
sus redes sociales y en los periódicos. 

Y después de, dos dias, varios Entrenadores físicos enviaron sus hojas de vida a la 
dirección de email que Verónica creó para el efecto, y una vez hecho esto, ella revisó 
los curriculum, descartando algunos por no cumplir con los requisitos de la oferta 
de empleo, y los que si lograron superar esa primera fase, fueron contactados por la 
Princesa Morena, la cual les indicó el dia y la hora de la entrevista por correo, para 
que se conectaran y estuvieran pendientes de sus mensajes, y pactado lo anterior, 
ella los entrevistó a cada uno, y al final, solo seis de ellos consiguieron trabajo en el 


Gym. 


Y contratado el personal, solo faltaba una cosa por hacer...Promocionar el Gym, ante 
lo cual, Verónica habló con Adrianus en su habitación, para preguntarle que: 


“¿Entonces, wey, cuando debo visitar el pinche Gym pa promocionarlo pues?”. 

Adrianus se río, y le contestó que: 

“Disculpe mi risa Majestad Verónica, pero me resulta gracioso que usted me pregunte eso, 
ya que, recuerde que habíamos acordado que iba a crear una cuenta de YouTube, de Facebook, 
o de Instagram, para darles consejos de entrenamiento personal a los súbditos del Imperio, y 
que una vez tuviera suficientes seguidores, visitaría el Gym, para promocionarlo”. 

Luego Adrianus le preguntó a Verónica que: 

“Por cierto su Majestad Verónica, ¿ya creo las cuentas que le he mencionado?”. 

Verónica le respondió que: 

“Nel (no), pero ya lo hago pues”. 

Después, ella le propuso a Adrianus que: 


“Y en todas estas wey, ¿Porque no creamos una cuenta de Twitter pa promocionar el Gym?”. 


Adrianus la miró con rareza, y Verónica se explicó, diciendole lo siguiente: 


“Pos porque me miras raro cabrón, si es lógico wey, ya que, yo soy una pinche Princesa, y 
Twitter es una red social usada ampliamente por famosos, Políticos, e Influencers pues, sino 
que lo diga el ruco del Emperador que es Político, la gúera de Sallustia que es Cantante y 
Actriz, y Titus que es Príncipe; los tres tienen cuentas en esa plataforma. 


Además, carnal, he encontrado cuentas de Twitter de Entrenadores, que dan instrucciones a 
la banda (gente) sobre cómo deben entrenar, e igualmente, consejos de motivación personal, 
pa que sus seguidores, sigan entrenando pues”. 


Adrianus lo pensó, y después de, unos minutos, él le expresó a Verónica que: 


“Entiendo su punto su Majestad Verónica, y en parte tiene razón, pero, porque no hacemos 
lo siguiente: 


Su Majestad, vamos a crear una cuenta de YouTube, para que los súbditos del Imperio, sepan 
que usted es quien está brindando los consejos, y no una persona que la esté suplantando en 
Twitter, e igualmente, deberá crear una cuenta de Patreon, para que los fans le donen, y para 
que yo le pueda pagar sus utilidades, a través de, la inteligencia artificial contable. 


Y una vez hecho esto, usted hablará con su familia, y les anunciará que ha creado una cuenta 
de YouTube, para pedirles posteriormente, que inviten a los súbditos a visitar su canal, todo 
esto, a través de, sus cuentas de Twitter. Y sucedido lo anterior, usted subirá contenido para 
ganar la fidelidad del público, y cuando tenga suficientes fans, ahí si promocionará el Gym”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“Perrón (muy buena) esa idea Adrianitus, pero antes debo crear la cuenta de YouTube, de 
Patreon, y el primer video del canal, pa que la gente encuentre algo que ver, y se suscriba no 
que no”. 

A lo que Adrianus expresó que: 

“Correcto Noble Princesa, y pensar que sería más fácil, si usted le contara toda la verdad a 
su padre, quien muy probablemente llamaría a la prensa, solo para hacerle publicidad al Gym, 
ha”. 


No obstante, Verónica le dijo que: 


“Pero no vamos a hacer eso wey, ya que, la idea es que lo consigamos por nuestros propios 
medios, en equipo, como los socios que somos, no que no”. 


Y acordado lo anterior, Verónica regresó a su cuarto, para posteriormente, pensar 
sobre cómo iba a crear su primer video de YouTube, e igualmente, ella reflexionó 
respecto a los temas a abordar. 

Y después de, dos horas, Verónica decidió grabar el video, y le pidió a Juan que la 
grabara en el Jardín Imperial, no obstante, luego de haber revisado la misma, la 
Princesa Morena concluyó que la grabación no le servía en razón de, que el niño era 
pequeño, y como consecuencia de, lo anterior, ella vio a Alejandro, y le solicitó que: 
“Wey, vente pa acá, que necesito que me ayudes a grabar el perro video”. 

Alejandro se acercó, y le manifestó que: 

“Buen dia su Majestad, y como diría mi buen amigo Adrianus, que gusto verla”. 


Verónica le dijo y le preguntó que: 


“Aha, a mi tambien me agrada verte cabrón, y en todas estas wey, ¿pos donde has estado, ya 
que, llevo un tiempo bien recio (largo) de no verte en el Palacio pues?”. 


Alejandro le contestó que: 


“Asi es su Majestad, he tenido que acompañar a la Princesa Sallustia a sus sesiones de fotos, 
conciertos, y pasarelas de moda, por lo que mantengo ocupado, fuera de este puto Palacio”. 


Al escuchar esto, Verónica le preguntó que: 
“Que, ¿a poco eres su Guardian Personal?”. 


Alejandro le pidió permiso a Verónica, para acercarse a ella, esta se la concedió, y 
una vez hecho esto, el Pretoriano le respondió que: 


“Lo que pasa su Majestad, es que vuestra hermana es, como decirlo... Un poco traviesa vale, 
ya que, a veces esta me pide que me quede con ella a solas, para descansar, pero sin ropa. Me 
entiende”. 


Verónica expresó sorpresa en su cara, y le manifestó que: 


“Pos si, ya te entendí, no manches, que golosa es la Sallustia”. 


A lo que Alejandro dijo que: 

“Solo es una Princesa su Majestad, y los miembros de su familia, siempre han tenido un 
apetito sexual desenfrenado, porque a veces he tenido que acompañar al Príncipe Titus, a 
visitar los Prostíbulos”. 

Y aclarado lo anterior, Verónica le entregó su IPhone a Alejandro, para que este la 
grabara mientras ella hablaba. El Pretoriano la obedeció, y una vez ella dio sus tips 
y consejos sobre entrenamiento personal, ([después de, algunos intentos fallidos])), 
el dejó de grabar, y ella revisó el video, para posteriormente, expresarle al español 
([o al hispañol como lo llamamos en nuestro amado universo romano]) que: 
“Ándale, te quedó chido el video wey, tienes talento pa ser camarógrafo”. 

Y Alejandro le expresó que: 

“Y ni hablemos de ti tia, perdón su Majestad, porque, ha demostrado tener buen dominio y 
conocimiento del mundo fitness coño, e igualmente, sobre cómo hay que entrenar, aunque sí 
me permite decíos Princesa, debe organizar mejor vuestras ideas, ya que, habló muy rápido, 
y se desvió de los temas iniciales, hablando de otros joder”. 


Ella movió la cabeza dándole la razón, y una vez hecho esto, esta le manifestó que: 


“Simón (si), es por eso que revisé y grabé el video una y otra vez wey, pero ahora si salió bien, 
así que, gracias Alejandro, por tu ayuda, y dicho esto, pos, ahí nos vemos carnal”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica creó su cuenta de YouTube, y subió el video que 
había grabado en el Jardín, para posteriormente, cenar con su familia, e informarles 
que: 

“Familia, les tengo noticias, ya sé a qué me voy a dedicar pues... Voy a ser Youtuber”. 

Al escuchar esto, Sallustia exclamó que: 


“¡En serio hermanita! ¡felicidades!”. 


No obstante, Titus y Edesio se miraron con cierta burla, y este último le preguntó a 
Verónica que: 


“¿Y acaso eso es una profesión, hija mia?”. 


Y Titus igualmente, le preguntó que: 
“¿Y lo más importante, se puede crear una fortuna con ella?”. 
Verónica los miró con cierto enojo, y les contestó que: 
“Pos claro que es una profesión weys, porque los pinches Youtubers dedican tiempo y esfuerzo 
a investigar un tema, a redactar el guion, a grabar el video, y a editarlo pues, pa finalmente, 
subirlo a YouTube. 
Y en cuanto a los Youtubers, ellos ganan dinero de tres formas: 
1. Incorporando publicidad en sus videos 


2. Promocionando productos y servicios de Empresas, a cambio de una remuneración, y 


3. Pidiéndoles a sus fans, que les donen dinero, a través de, una cuenta de Patreon o de 
PayPal”. 


Y al haber escuchado esto, Titus le preguntó entonces, que: 

“¿Ah, entonces, vivirás de la caridad?”. 

Verónica le respondió que: 

“No es caridad, es apoyo económico pa que el pinche Youtuber siga haciendo buenos videos”. 
Ante lo cual, Edesio expresó que: 

“Ninguna hija mia va a pedir dinero como si fuera una pordiosera, asi que, óyeme bien lo que 
te voy a decir Verónica, te prohíbo recibir criptodenarios de tus futuros fans, y si quieres ser 
Youtuber, cobra a las Empresas por tus promociones, y a YouTube por la publicidad, y que 
no se diga más”. 

No obstante, Sallustia apoyó a su hermana, manifestándole a Edesio que: 

“Padre, déjale recibir donaciones a mi hermanita morena, en razón de, que muchos de ellos 
son freelancers, es decir, trabajan por su cuenta, y según me contó un exnovio mio que era 


Youtuber, ninguna Compañía les paga un salario mensual por subir videos, ni mucho menos 
por promocionar productos y servicios, y que prácticamente, lo único que lo mantenía a flote, 


era el apoyo económico que le brindaba sus fans, a través de, su cuenta de Patreon, porque 
según él, la publicidad de YouTube, solo le generaba centavos”. 


Y Verónica por su parte, aprovechó los argumentos de Sallustia, para afirmar que: 
“Ah, y existen Youtubers que se volvieron millonetas ruco, gracias a los tres pinches métodos 
que le mencione, y, por otro lado, imagínese el orgullo que tendrá cuando presente a sus dos 
hijas exitosas: la Cantante, y la mendiga Youtuber fitness, porque voy a dar consejos y tips 
de entrenamiento personal, en cada video que suba. 

Y el apoyo económico que me van a brindar los fans, no lo vea como caridad, sino como un 
pago por mis servicios ruco, ya que, Patreon es una plataforma de suscripción, que ayuda a 
los creadores a tener ingresos mensuales, según la publicidad de dicha Empresa, y no solo es 
pa donaciones, sino también pa suscripciones pues”. 

Y Titus expresó que: 

“De modo que vas a subir contenido fitness, pues eso está bien Verónica, ya que, hay mucho 
contenido basura en las redes sociales, sino que lo diga TikTok, donde hay mujeres sexys que 
suben videos de un minuto o dos cantando, bailando, o expresando opiniones en defensa del 
Feminismo, claramente brutas”. 

Y Sallustia por otro lado, se enojó, y le dijo a Titus que: 

4 £ , . . 

Que, por favor Titus, no me compares con esas estúpidas que solo mueven los labios para 
dar a entender que cantan, cuando no es asi, en cambio yo si canto de verdad, tanto que 
algunas de las canciones de mis discos, son de mi autoría”. 

Ante lo cual Verónica manifestó que: 
“Neta, que chido Sallustia, definitivamente, eres puro talento chula”. 


Y Juan intervino en la conversación, para expresar posteriormente, que: 


“Si, quiero que mi jefa (madre) sea Youtuber, pa presumirlo con mis compas (amigos) de la 
Escuela, que son bien sangrones (que tienen mal carácter y que son poco simpáticos)”. 


Y después de, haber escuchado las opiniones de su nieto e hijos, Edesio decidió que: 


“Está bien hija mia, recibe dinero de tus fans, pero en calidad de suscripción mensual, porque 
el que se atreva a hacer esto último a tu favor, lo ejecutaré por irrespetuoso, ya que, nadie te 
va a humillar como si fueras una plebeya pordiosera”. 


Y teniendo el consentimiento de su padre, y el apoyo de sus hermanos e hijo, ella les 
pidió que: 


“Pos bueno, porque no me ayudan weys, haber, abran sus cuentas de Twitter, y publiquen 
un tweet, en donde anuncian a sus seguidores, que yo tengo una cuenta de YouTube, pa que 
la visiten no que no, ya que, ahora en la tarde, grabé mi primer video, y la subí, me demore 
horas haciéndolo, asi que, apóyenme como la hermana e hija que soy pa ustedes, por ser una 
Magnus Perpetuus pues”. 


Sallustia le tomó la palabra a su hermana, y publicó un tweet, para promocionar la 
cuenta de YouTube de Verónica, e igualmente, lo hicieron Titus y su padre el Noble 
Emperador. 

Y después de, unos dias, Verónica notó que miles de personas habían visto su video, 
y que igualmente, las opiniones eran positivas, no obstante, nadie había pagado una 


suscripción para apoyarla económicamente. 


Y verificado lo anterior, Verónica entró a la habitación de Adrianus, y habló con él, 
para preguntarle posteriormente, que: 


“¿Y entonces wey, como van las ventas del Gym?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Hemos tenido muy pocas ganancias su Majestad, aunque eso es obvio Noble Princesa, ya 
que, nuestro negocio apenas está comenzando, y la publicidad está dando sus primeros frutos 
por supuesto”. 


Al escuchar esto, Verónica propuso que: 


“Pos si no, pero porque no hacemos el video de la pinche promoción wey, como lo habíamos 
acordado pues, yo creo que podemos comenzar con los que he conseguido hasta ahora”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Debe acumular una gran cantidad de suscriptores su Majestad, para que la promoción, sea 
un éxito”. 


Luego él le preguntó a ella que: 

“¿Cuantos suscriptores consiguió con su primer video su Majestad Verónica?”. 
Y Verónica le respondió que: 

“Pos muchos han visto el perro video, pero han sido pocos los que se han suscrito pues”. 
Pero Adrianus le preguntó nuevamente: 

“¿Cuántos suscriptores su Majestad?”. 

Y Verónica le contestó que: 

“Hasta el momento, cuatrocientos sesenta y ocho weys”. 

Al escuchar esto, Adrianus preguntó: 

“¿En serio su Majestad?”. 

Verónica respondió que: 

“Simón (si)”. 

A lo que Adrianus manifestó que: 


“Muchas felicidades su Majestad, no muchos Youtubers logran ese número de suscriptores 
en tan poco tiempo, una semana, increíble”. 


Verónica se sintió alagada, y se acercó a él, para besarlo en la boca, y expresarle que: 
“Muchas gracias chulo, por el alago y el apoyo”. 

Luego lo besó nuevamente, y le dijo que: 

“Por eso me gustas”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“Creí que era por mi aspecto físico”. 


A lo que Verónica expresó que: 

“No hombre, también me gustas por tu aspecto, pero...De que sirve fijarse en un wey que 
tiene cara bonita y un cuerpo de Hércules, si es un patán, y un irresponsable que no te paga 
la manutención del chamaco (niño), que te pide que renuncies a tu carrera, pa confinarte a 


ser una perra ama de casa, y que pa completar, te miente y te engaña con otras weras pues”. 


Adrianus miró a los dos lados por las últimas palabras de Verónica, y sucedido esto, 
ella le dijo que: 


“Aunque tampoco faltan los weys que buscan excusas pa no trabajar, y que, para colmo de 
males, pretenden que los mantengamos económicamente como si fueran mascotas, niños, 0 
pinches Reyes pues”. 


A lo que Adrianus manifestó que: 


“Esos no son hombres su Majestad, ya que, un verdadero hombre trabaja y provee de dinero 
y bienestar: al Estado, a la sociedad, a la Iglesia, y por supuesto, a su familia”. 


Y Verónica expresó que: 


“Pos no sé si hay que darle dinero a esas entidades que a veces roban el baro a la banda (el 
dinero de la gente), pero sin duda alguna deben aportar dinero a la familia, no que no”. 


Luego ella se sentó en la cama, miró con deseo a Adrianus, y le preguntó que: 


“¿Y en todas estas Adrianitus, no queres descansar unos treinta minuticos en esta cama, 0 
mejor en la ducha, haciéndome el delicioso bien rico?”. 


Adrianus se sorprendió por la pregunta, y le contestó que: 


“Su Majestad, usted me gusta, y mi intención no es ofenderla, pero prefiero hacer eso durante 
mi tiempo libre”. 


Verónica se levantó de la cama, y le preguntó con una sonrisa que: 
“¿Eso es un sí?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Eso significa que... Ya veremos Noble Princesa”. 


Para posteriormente, tomarla del mentón, y besarla, y una vez hecho esto, él le sonrío 
y se fue, provocando excitación en Verónica, la cual se acostó en su cama, y dijo en 
última instancia que: 


“Condenado Centurión, ¿será que es tímido? ¿o solo se está haciendo el difícil conmigo?”. 


CAPITULO 16 
PROMOCIÓN Y CAMBIO DE ESTRATEGIA 


Y después de, varias de semanas, Verónica siguió subiendo videos a YouTube, no 
obstante, a pesar de, haber compartido conocimientos con sus fans, estos seguían 
reusándose a apoyarla económicamente, y como consecuencia de, lo anterior, ella 
manifestó que: 


“Mendigos fans, porque no me apoyan, si es evidente que, a estos weys, les gusta mis perros 
videos pues, cada semana subo más contenido, y aun asi, no sueltan la lana (no le entregan 
el dinero) los condenados”. 

Luego ella agregó que: 

“Adrianus me dijo, que debia conseguir suficientes seguidores, pa promocionar el Gym. Pues 
bien, ya tengo 12.426 suscriptores, y teniendo en cuenta que ya son bastantes fans, creo que 
ya es hora de iniciar la pinche promoción, no que no”. 

Y una vez ella pensó lo anterior, Verónica resolvió visitar Atenea Gym, no obstante, 
antes de hacer esto, la Princesa Morena habló con Adrianus, el cual le preguntó y le 
propuso que: 

“¿Está seguro su Majestad? Porque no espera más bien, llegar a los 100.000 suscriptores”. 
Pero Verónica le respondió que: 

“Cien mil, no manches Adrianus, de aquí a que tenga esa cantidad de suscriptores wey, ya 
habré muerto de vieja, o algo peor, nuestro Gym habrá quebrado, ya que, aún no ganamos lo 
suficiente, porque dos de los seis Entrenadores que contrate, renunciaron; el uno porque tiene 
una familia que mantener, y el otro en razón de, que no le daba pa sus gastos pues, o al menos 
eso fue lo que me informaste por el WhatsApp, no que no”. 

Adrianus le dio la razón, y una vez hecho esto, Verónica le dijo que: 


“Si no funciona, lo volvemos a intentar, cuando tenga más seguidores, va”. 


A lo que Adrianus manifestó que: 


“Supongo que es todo o nada su Majestad, ya que, si no logra convencer a una buena cantidad 
de fans, de visitar el Gym, teniendo ya 12.426 suscriptores, el resultado no será diferente si 
consigue los 100.000 seguidores”. 


En consecuencia, Verónica, Adrianus, y los Guardias Pretorianos, visitaron Atenea 
Gym, y una vez allá, la Princesa Morena le preguntó al Centurión que: 


“¿Adrianus, wey, te vas a presentar como el dueño del pinche Gym, o que pes?”. 

Adrianus lo pensó, y después de, unos segundos, él contestó que: 

“Mejor no su Majestad, ya que, ellos solo conocen, al robot Administrador, y, por otro lado, 
si los Guardias Pretorianos descubren que yo soy el dueño de Atenea Gym, y que usted la 
está promocionando, ellos podrían informarle al Noble Emperador, cosa que no deseamos; en 
razón de, que podría sospechar”. 

Luego Verónica le expresó que: 

“Y obviamente, yo no debo revelar, que soy socia del pinche Gym, no que no”. 


Y acordado lo anterior, Adrianus llamó al Administrador, y le dijo que: 


“Robot, voy a visitar el Gimnasio, asi que, si me ve, no le revele a nadie que yo soy el dueño 
del Gym, y algo más, tráteme a mí, y a mis acompañantes, como clientes”. 


Y hecha la respectiva llamada, ambos se bajaron, entraron, y se encontraron con el 
Administrador, el cual les manifestó, lo siguiente: 


“Buen dia amados clientes, soy Adonis, y les doy la bienvenida a Atenea Gym, el Gimnasio 
donde podrás construir un cuerpo sano, fuerte, y delgado (¿gordofobia?), con perspectiva de 
género, ya que, aceptamos a hombres y mujeres de todas las etnias, edades, orientaciones 
sexuales, y pesos”. 

Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 

“¿Y qué hay de los weys no binarios?”. 


Y Adonis ([era un robot estatua por si se lo preguntaban]), le respondió que: 


“El género neutro, no existe, ni en los animales, ni en los humanos, e inclusive, ni siquiera 
en robots como yo, ya que, hay modelos femeninos; que trabajan de Administradoras”. 


Al escuchar esta respuesta, Adrianus le preguntó que: 

“¿No es esa afirmación, racista?”. 

Adonis contestó que: 

“Para nada amado cliente, ya que, mi afirmación, está sustentada en la ciencia, no obstante, 
hoy en dia, el conocimiento solo es aceptable, si se acomoda a los estándares morales progres, 
porque de lo contrario, la misma se le tilda de racismo; la nueva herejía”. 

Luego agregó que: 

“Para probar mi punto, afirmar hoy en dia, que una mujer trans, es genéticamente hombre, 
por tener pene y cromosoma XY, que solo se encuentra en el género masculino, es considerado 
transfobia, es decir, discriminación hacia la comunidad transexual, cuando claramente es un 
hecho científico, bueno, excepto para los que creen; que el sexo es una construcción social”. 
A lo que Verónica manifestó que: 

“Como que un wey de ultra derechas lo programó, no que no”. 

Y Adrianus le expresó que: 


“Asi es su Majestad, así es, hahahaha”. 


Verónica se río igualmente, y sucedido lo anterior, la Princesa Morena revisó el local, 
y consideró que: 


“Andale, que perrón (fantastico) quedó este pinche Gimnasio Adrianitus, no manches, mira 
esas columnas de mármol, esas perras estatuas de weys mamadores (hombres musculosos) 
que estan a punto de lanzar esas jabalinas, y que tal esas weras con pesas ligeras y raquetas 
de tenis pues”. 

A lo que Adrianus dijo que: 

“Asi es su Majestad, son estatuas imponentes, y, sobre todo, bellas...Como usted”. 


Y Adonis manifestó que: 


“Eso depende de cómo entienda el concepto de belleza amado cliente, ya que, los promotores 
del body positive, consideran que todos los cuerpos son bellos, y que la mujer delgada y bonita, 


es solo una expresión del Heteropatriarcado, que busca cosificar y oprimir, a las féminas, y 
teniendo en cuenta lo anterior, existen mujeres gordas que acusan de gordofobia, a cualquier 
persona, que les resalte que su peso puede causarles: diabetes, hipertensión arterial, hígado 
graso, apnea del sueño, infertilidad, dislipidemia, artrosis, enfermedades del corazón, y otros 
males más que estan comprobados medicamente, pero ya saben, lo que no se apega a la moral 
progre, es sin duda alguna; discriminación y fascismo”. 


Adrianus y Verónica, movieron la cabeza de arriba abajo, dándole la razón, y hecho 
esto, ella expresó que: 


“Entonces, yo debo ser una hija del Patriarcado, no que no, porque soy bonita y delgada”. 
A lo que Adonis dijo que: 


“No lo creo su Majestad Verónica, ya que, usted es una mujer negra, y su color de piel, le 
otorga moralidad a cualquier cosa que haga según Black Lives Matter”. 


Y Adrianus manifestó que: 
“Cierto, pero ella no solo es bella por fuera, sino también por dentro Adonis”. 
Lo que generó sentimientos de alago, en Verónica, la cual le expresó que: 


“Hay, muchas gracias Adrianitus, pero no he hecho nada pa que tu vengas a afirmar eso de 
mi wey”. 


Pero Adrianus la refutó, diciendole que: 


“Ser madre, criar a su hijo, y amarlo, mientras otras mujeres los abortan, es prueba más que 
suficiente de su buen corazón su Majestad”. 


Y Verónica manifestó que: 
“Ah, pos sí verdad”. 


Y una vez los dos llegaron a la sala de entrenamiento, uno de los Entrenadores vio 
a Verónica, y le preguntó a su colega que: 


“¿Que ella no es Verónica, la doble bárbara de la difunta Princesa Helena?”. 


Y su colega le respondió y le preguntó que: 


“Si wey, es ella, no manches, ¿y que hace aquí?”. 


Ellos intentaron acercarse a Verónica, y Adrianus los detuvo, para expresarles poste- 
riormente, que 


“No se acercen más”. 

Pero Verónica le dijo que: 

“Déjalos acercarse wey, que no pasa nada”. 

Y dicho esto, Verónica los saludó, manifestándoles lo siguiente: 


“Qué onda weys, mucho gusto, yo soy Verónica, hija del pinche Emperador Edesio, y la doble 
de la difunta Helena, no que no”. 


Uno de los Entrenadores le expresó que: 

“Si, sabemos quién es usted su Majestad, porque todo el Imperio lo sabe”. 

Y el colega de este, le dijo a ella que: 

“Y es un gran honor pa nosotros, poder recibirla en Atenea Gym, bienvenida”. 
A lo que Verónica manifestó que: 


“Hay muchas gracias weys, a mí también me da gusto conocerlos, e igualmente, a este pinche 
Gym, que por cierto está bien solito no, porque no veo a nadie entrenando”. 


Y el Entrenador le dijo que: 


“Es lo normal aquí su Majestad, ya que, este pinche Gimnasio, comenzó con el pie izquierdo, 
porque antes eramos seis, y ahora somos cuatro pues. No obstante, nosotros nos turnamos, 
en razón de, que unos trabajamos de dia, y los otros 2, pos de noche”. 


Luego estos le preguntaron a Verónica, que clase de ejercicios quería ejecutar, y ella 
les contestó que: 


“Pos yo creo que voy hacer ejercicios de cardio, pero también de fuerza weys, ya que, el dueño 
del Gym, es amigo mio, y él me pidió que, Verónica chula, porque no me ayudas, es que he 
invertido todos mis ahorros en este mendigo lugar, y no quiero cerrarla pues. 


Yo le pregunté que como podía ayudarlo, y él me respondió que, wera, porque no visitas mi 
Gimnasio, y entrenas allá, y mientras haces esto, pídele a alguien que te grabe entrenando, 
pa que al final invites a tus fans, a visitar Atenea Gym, que, porque la pasaste bien, y que de 
ahora en adelante iba a ser tu lugar de entrenamiento favorito pues, y a eso he venido weys”. 


En consecuencia, Verónica sacó su smartphone, y se lo entregó al colega del Entrena- 
dor, para pedirle posteriormente, que: 


“Wey, ayúdame, asegúrate que la pinche cámara este encendida, y luego me grabas mientras 
entreno, va”. 


Y hecho esto, Verónica realizó, los siguientes ejercicios de cardio: 


Zancadas, sentadillas, la patada de burro, elevaciones laterales, bicicleta, plancha, 
elevación de piernas, crunch abdominal, spiderman, salto en cuerda, y abdominales 
en una pelota de ejercicio, las cuales podrán visualizar, en los siguientes enlaces: 


https: / /1.pinimg.com/ originals/b4/6d /9e /b46d9ed21f4d256443be68ab51e92d4f. 
ng 


https: / /www.impulsafit.com/wp-content/uploads / 2020/11 /6-ejercicios- 


abdominales.png 


Y respecto a los ejercicios de fuerza, Verónica ejecutó las siguientes: 


Sentadillas con pesas, martillo con mancuernas, curl concentrado y en polea, patada 
de tríceps, press hombro, antebrazo en banco, fondos entre bancos, elevaciones late- 
rales inclinadas, sentadilla y desplante con barra, prensa y extensión de pierna, curls 
de piernas sentadas, y los abductores, las cuales podrán visualizar, en los siguientes 
enlaces: 


https: / /www.mundofitness.com /wp-content/ uploads / ejercicios-para-brazos-de- 


mujeres-infograf%C3% ADa.jpg 


https: / /i.pinimg.com/564x/9b/24/6d/9b246dfc5e90f59fec9832a720de7bce--life- 


fitness-gym-fitness.jpg 
Y terminado el entrenamiento, Verónica se sentó, y expresó que: 


“Andale, por fin terminé de entrenar weys, que perro cansancio el que estoy sintiendo pues”. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, Adrianus buscó una silla, y se la entregó a Verónica, 
para darle posteriormente, un vaso con agua, y una vez hecho esto, él le manifestó 
que: 

“Su Majestad, hidrátese por favor, ya que, ha entrenado muy duro, para hacer la promoción, 
y, por otro lado, permitame decirle, que nunca había visto tanta resistencia en una mujer, de 
verdad es admirable el empeño y disciplina que empleó para dicho entrenamiento”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Muchas gracias Adrianitus, por tus palabras, y por otro lado wey, no te sorprendas, ya que, 
yo siempre he sido una mujer luchona (luchadora), que ha trabajado pa darle a su hijito, lo 
mejor pues”. 

Luego ella agregó que: 

“Además, yo siempre he sido una mujer emprendedora wey, como mi mamá, que se levantaba 
todas las madrugadas, pa preparar las quesadillas, y venderlas en la perra calle con mi ayuda, 
pero ahora mírame cabrón, ganándome la vida como una mendiga Youtuber y Empresaria”. 
A lo que Adrianus expresó que: 

“Asi es su Majestad, sin duda alguna, usted es una Princesa Emprendedora”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica se levantó, y pidió nuevamente al Entrenador, que 
la grabara, ya que, debia saludar a los fans, e invitarlos a visitar el Gym, y una vez 
hecho esto, ella se tomó una foto con los Entrenadores, y se despidió de ellos. 
Luego Verónica y Adrianus, se despidieron de Adonis, el cual les dijo que: 

“Adiós amados clientes, vuelvan pronto, y recuerden que siempre serán bienvenidos a Atenea 
Gym, a no ser que sean uno de esos progres, que destruyen bienes en nombre de la justicia 
social, y algo más, son 100 criptodenarios”. 

Y ya al interior de la limusina, Verónica le preguntó a Adrianus si: 


“¿Oye wey, tenemos champaña en esta mendiga limusina?”. 


Adrianus recordó, y le respondió que: 


“Eh déjeme ver su Majestad...Ah si, tenemos licor, pero no es exactamente champaña, sino 
más bien, whisky”. 


Al escuchar esto, Verónica le pidió que: 

“A ver, sírveme wey, y acompáñeme con una copita no que no”. 

Adrianus obedeció, y una vez hecho esto, ella se acercó a él, y le preguntó que: 
“Bueno Adrianitus, ¿y tú y yo que?”. 

Adrianus la miró con rareza, y le contestó con otra pregunta: 

“¿A qué se refiere su Majestad?”. 

Verónica le sonrió, y le respondió que: 

“Recuerdo que tú me dijiste que te gustaba wey, y que preferías tener sexo en tu tiempo libre”. 
Después, ella le preguntó que: 

“¿Y tú tienes tiempo libre el domingo, verdad wey?”. 

Adrianus entendió lo que ella quería, y le contestó que: 

“Supongo que eso es lo que busca de mí, y de paso todas las mujeres”. 

A lo que Verónica manifestó que: 

“Asi es, porque eres muy guapo, no que no”. 

Pero Adrianus expresó tristeza en su cara, y le dijo que: 

“Verá su Majestad, yo tengo 30 años, y no me he casado, algo que es raro en nuestra amada 
sociedad romana, porque se preguntara, bueno, eso se debe a que yo soy un hombre romántico 
que siempre ha buscado tener relaciones serias con las mujeres, ya que, si mi objetivo fuera 
tener sexo con ellas, simplemente busco una prostituta o me compró una chica robot para 
satisfacer mi libido”. 


Luego él le manifestó que: 


“Tenemos relaciones sexuales, y luego que su Majestad, ya que, si le soy honesto, yo creo que 
usted y yo, podemos ser una linda pareja”. 


Verónica le sonrió, y le preguntó qué porque, y este le respondió que: 

“Verá su Majestad, usted es una mujer trabajadora, y yo soy trabador, el cual desea prosperar 
igual que la hija del Noble Emperador Edesio, estamos abiertos a tener hijos, una familia, y 
nos agradan los niños Princesa Verónica, además de, que nos gusta la misma comida, y por 
supuesto, el uno al otro”. 

A lo cual Verónica expresó que: 

“Andale, pos es bueno que las parejas tengan cosas en común Adrianitus, pero no basta con 
eso wey, ya que, tú y yo nunca hemos hecho el delicioso, ni hemos salido a bailar, a comer, a 
beber, a conversar, a vacacionar, a practicar deportes, a ver cine, y, es más, ni siquiera me has 
presentado a tus padres pues, además de, que no tenemos planes a futuro sobre si nos vamos 
a casar, si tendremos hijos o no, en donde viviremos, o si vamos a crear un negocio juntos”. 
Pero Adrianus le dijo que: 

“Ya tenemos un negocio en común su Majestad”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Ah pos si no”. 


Después Adrianus le expresó que: 


“También es cuestión de sentirse bien, con la persona que has elegido como pareja, y usted se 
siente bien, conmigo su Majestad, asi como yo igualmente, cuando estoy en su presencia”. 


Y Verónica dijo que: 


“Pos sí, yo también me siento bien cuando estoy contigo wey, pero sí te soy honesta cabrón, 
no me gusta tus rechazos, y tu pinche formalismo de estar refiriéndote a mi como su Majestad 
o Princesa, pero bueno, que le vamos a hacer, si asi eres tú pues, y, además, si tú y yo nos 
ennoviamos, lo más seguro es que el ruco del Emperador desapruebe a futuro nuestro perro 
noviazgo, porque eres plebeyo o Centurión romano, no que no”. 


Y habiendo dicho esto, Verónica le manifestó que: 


“Ya sabes entonces, Adrianus, piénsalo bien antes de pedirme ser tu novia wey, porque si te 
soy honesta, a mí también me gustaría conocerte mejor, no obstante, no quiero que pierdas tu 
pinche trabajo por mi perra culpa, o algo peor, tu cabeza si el ruco del Emperador, desaprueba 
nuestro noviazgo pues”. 


Y dicho esto, Verónica le pidió al Centurión que le sirviera más whisky, el obedeció, 
y luego de, quince minutos, ellos llegaron al Palacio Imperial, y la Princesa Morena 
se despidió de él, expresándole a Adrianus que: 


“Adiós chulo, gracias por llevarme al Gym, y por la agúita y el whisky, besitos”. 

Y llegando la noche, Verónica cenó con su familia, editó los videos que le grabó el 
Entrenador, y los subió a YouTube, para posteriormente, dormirse. No obstante, 
Adrianus se acostó en su cama, y meditó lo siguiente: 

“Hum, según le entendí a su Majestad Verónica, ella quiere tener sexo conmigo, pero que, 
no obstante, no quiere ser mi novia, en razón de, que ella cree que el Noble Emperador, jamás 
aprobara nuestra relación”. 


Luego él dijo que: 


“Si supiera ella, que el Gran Cesar si aprueba nuestra relación, porque de no ser asi, él no me 
hubiera elegido a mí, para enamorarla (pero vaya trabajo el que está haciendo)”. 


Y después, el siguió pensando que: 

“Esto es una complicación, ya que, si el Noble Emperador no le da a entender a su Majestad 
Verónica, que no tiene problema alguno en verla ennoviada con un plebeyo, ella se cerrará a 
la posibilidad de ser mi novia”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus se levantó, y le envio un mensaje al 
Noble Emperador, para pedirle posteriormente, una audiencia. Edesio se levantó, lo 
leyó, y se la concedió, y una vez los dos en su despacho personal, el Noble Cesar le 


preguntó que: 


“Vamos a ver Adrianus, ¿porque me ha pedido audiencia? ¿acaso tiene algo que ver con mi 
hija Verónica?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Asi es Noble Emperador” 


Y Edesio le ordenó entonces, que: 
“Hable”. 


Por lo que Adrianus le reveló, lo que había hablado con Verónica, ([salvo lo del Gym 
por supuesto]), y terminada su intervención, Edesio le manifestó que: 


“Bueno, eso es verdad Adrianus, ya que, por ningún motivo, una hija mia se va a casar con 
un pobre plebeyo como usted, en razón de, que ella es una Princesa Imperial, y como toda 
mujer de la realeza, se merece al mejor esposo, uno con suficiente poder económico para darle 
una buena vida, por ser una Magnus Perpetuus”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Eso lo entiendo Noble Emperador, ya que, ningún padre, quiere que su hija pase necesidades, 
a no ser que sea, un canalla”. 


Y después, de haber dicho lo anterior, Adrianus le propuso que: 
“Noble Cesar, tengo una idea, porque no me convierte, en un Noble Patricio”. 
Edesio le preguntó que: 

“¿A qué se refiere Adrianus?”. 

Y el Centurión le respondió que: 


“Eh verá Noble Emperador, según usted y su hija Verónica, nuestro noviazgo es imposible, 
porque según ambos, yo soy un plebeyo, y si eso asi, el problema se resuelve de forma fácil: 


Suminístreme suficientes bienes y dinero, para convertirme en un Nuevo Patricio, y una vez 
hecho esto, tengo planes de llevar a su Majestad Verónica a diferentes Países, esto como parte 
de mi plan para conquistarla, ya que, ella en sus propias palabras, me confesó que buscaba a 
un hombre que la llevara a bailar, a comer, a beber, a conversar, a vacacionar, a ver cine, y 
practicar deportes y sexo, y que si las cosas resultaban bien, que les presentara a sus padres, 
para idear más adelante, planes sobre matrimonio, hijos, residencia familiar, y sobre qué tipo 
de negocios iban emprender juntos, etc”. 


Al escuchar esto, el Emperador le dijo y le preguntó que: 


“Si, ya me lo dijo Adrianus, pero, por otro lado, yo me pregunto ¿porque es necesario enrique- 
cerlo nuevamente? ¿acaso no ha invertido el dinero que le di para la compra de las acciones?”. 


Adrianus le contestó que: 

“Si su Majestad, ya invertí el dinero que me dio, en un Gimnasio, de nombre Atenea Gym, 
no obstante, la misma no ha generado suficientes ganancias, y es como consecuencia de, lo 
anterior, que necesito de su apoyo económico”. 

El Emperador le manifestó que: 

“Entiendo”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“También necesito, que decrete mi jubilación Noble Emperador”. 

Edesio le preguntó que: 

“¿Por qué?”. 

Y Adrianus le respondió que: 


“Es necesario Gran Cesar, porque su hija, su Majestad Verónica, me dijo que no le gustaba: 
1. Mis rechazos, y 2. El trato formal que le daba por ser, una Princesa Imperial”. 


Para agregar posteriormente, que: 

“Y por otro lado Noble Emperador, si me convierto en un civil, será más fácil para mi tratar 
con menos formalidad a su Majestad Verónica, y convertido en un Patricio, tendré su bendi- 
ción, para acercarme a su hija, y ella lo entenderá asi, y por supuesto, tendremos autoridad 
para pedirle a los Guardias...Privacidad”. 

Y Edesio le dijo que: 


“Hum, le comprendo Centurión”. 


Y comprendido lo anterior, Edesio le manifestó, y le preguntó que: 


“¿Y bajo que excusa lo jubilo Adrianus?, porque si bien no tengo que dar explicaciones de 
mis actos y decisiones, no puedo tomar una decisión asi, sin que mi hija Verónica lo considere 
sospechoso no cree”. 

Adrianus le dio la razón, y le propuso que: 

“Recompénseme por haber salvado a su hija, de los leones y tigres del Coliseo”. 


Al escuchar esto, Edesio expresó que: 


“Esa podría ser una buena excusa Centurión, no obstante, no es muy creíble a estas alturas, 
ya que, ha pasado cuatro meses, desde que ocurrió dicho acontecimiento”. 


Y Adrianus preguntó que: 
“¿Qué propone Noble Emperador?” 
Edesio lo meditó durante unos minutos, y le respondió que: 


“Necesitamos un acto verdaderamente noble y extraordinario, como excusa para jubilarlo, y 
para otorgarle posteriormente, una cuantiosa fortuna en agradecimiento”. 


Adrianus le preguntó sobre qué tipo de acto podría ser ese, y Edesio le contestó que: 


“No lo sé Adrianus, voy a pensarlo, y una vez tenga la respuesta, lo contactaré. Por lo pronto, 
siga con su labor de Guardian”. 


A lo que Adrianus manifestó que: 


“Asi será Noble Emperador”. 


CAPITULO 17 
CONSPIRACIÓN SABOTEADA 


Pasaron los dias, y después de, haber reflexionado, el Emperador llamó a Adrianus, 
para ordenarle a este que: 


“Adrianus, tome esta carta, y viaje a Puerto Vallarta, ya que, necesito que entregue la misma, 
a su tio, el General Aulus, el cual está combatiendo a los Narcos, en dicha ciudad”. 


Al escuchar esto, Adrianus recibió la carta, y le manifestó que: 


“Asi lo haré Noble Cesar, no obstante, ¿por qué debo ir yo? Ya que, sería más fácil para usted, 
enviarle un email, para que mi tio lo lea, más tarde”. 


Edesio le respondió que: 


“La instrucción que le voy a dar al General Aulus, es secreta Adrianus, y para que no se filtre 
la información, es necesario informarle por correo, y confío en usted, para entregársela”. 


A lo que Adrianus expresó que: 
“Si esa es su intención, asi será Noble Emperador, ya que, cumpliré la misión, a cabalidad”. 
Y ordenado lo anterior, Adrianus habló con Verónica, y le informó, lo siguiente: 


“Su Majestad, debo retirarme del Palacio, ya que, su padre, el Noble Emperador, me ha dado 
la orden de viajar a Puerto Vallarta, porque necesita que yo entregue, una carta”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 

“Neta, órale, esa ciudad es puro lujo Adrianitus, ya que, Puerto Vallarta tiene unas playas 
bien perronas (fantásticas), y me encantaría vacacionar allá un día de estos pues, pero con mi 
chamaquito”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“Hum, talvez un dia de estos, la invite a dicha ciudad su Majestad”. 


A lo que Verónica expresó que: 


“Espero que si wey, buena suerte en tu pinche viaje, y piensa en mí”. 

Para posteriormente, besarlo, y despedirse de él, y sucedido lo anterior, Adrianus 
tomó un vuelo a Puerto Vallarta, y se encontró con su tio, el General Aulus, a quien 
saludó. 


Aulus abrazó a su sobrino, y lo saludó, para posteriormente, decirle que: 


“Sobrino, que gusto verte, porque no me avisaste que venias, te habría recogido al Aeropuerto, 
y, por cierto, no te había vuelto a ver, desde el evento de presentación de su Majestad Veróni- 


1” 


ca”. 

Adrianus le manifestó que: 

“También me da gusto verlo tio, ha pasado tiempo”. 

Y Aulus le preguntó, que: 

“¿Y bien, para que has venido sobrino?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Tio, he venido aquí, para entregarte esta carta, la cual fue escrita, por el Noble Emperador”. 


Aulus leyó la carta, y conoció el trato que habían pactado Adrianus y el Emperador, 
para posteriormente, leer las instrucciones de Edesio, para jubilar a su sobrino. 


Y sucedido lo anterior, Aulus quemó la carta, y expresó felicidad en su cara, para 
decirle posteriormente, a Adrianus que: 


“Buena decisión sobrino, el Emperador me ha ordenado delegarte la misión, de visitar una 
isla, para que reconozcas el lugar, y elabores un mapa del atolón”. 


Adrianus se sorprendió por la misión, y la aceptó, para preguntarle posteriormente, 
cuando debia viajar, y su tio le respondió que: 


“Lo harás hoy mismo Adrianus, asi que, ve al puerto de esta ciudad, y habla con el Capitán 
de la Marina Imperial, para que te lleve a la isla, y elabores el mapa”. 


Luego él le informó a Adrianus que: 


“Y algo más Adrianus, debes quedarte en esta ciudad hasta nueva orden, ya que, eso fue lo 
que el Emperador manifestó, en la carta”. 


Adrianus cumplió la orden, y visitó la isla, y sucedido lo anterior, el regresó a Puerto 
Vallarta, y se encontró con su tio, a quien intentó entregarle el mapa, no obstante, él 
le ordenó que se la entregara más bien a otro General, de nombre Escipión. 


Y después de, una semana, Adrianus regresó al Palacio Imperial, para encontrarse 
posteriormente, con el Noble Emperador, el cual le manifestó que: 


“Adrianus, gusto en verlo, hablé con el jefe de la Guardia Pretoriana, e infórmele que debe 
reunir a las tropas en el Jardín, ya que, tengo un anuncio, que hacerles...Ah, y tambien reúne 
a mis hijos, y nieto”. 


Y sucedido lo anterior, Edesio llamó a Adrianus, y le pidió que se acercara a él, y 
una vez hecho esto, el narró, la siguiente historia: 


“Amada familia y Guardias Pretorianos, bienvenidos, gracias por venir, no obstante, antes 
de informarles el motivo de la presente reunión, es necesario contarles, la siguiente historia: 


Pues bien, Adrianus se ausentó del Palacio durante una semana, y eso se debió a que yo le 
asigné una misión, la cual era: 1. Visitar una isla, y 2. Hacer un mapa de la misma, para que 
se la entregara posteriormente, a un General de la Marina Romana. 


No obstante, cuando Adrianus llevó el mapa a la oficina del General, escuchó su conversa- 
ción con una persona, al cual le manifestó, que había un plan para asesinarme, e igualmente, 
a la familia imperial. El Centurión sorprendido, siguió escuchado, y descubrió que el Militar, 
formaba parte de la conspiración. 


Igualmente, Adrianus escuchó que el General estaba en la búsqueda de un hombre, para que 
transportara la bomba química, a un Hangar Aéreo, y una vez hecho esto, el paso a seguir 
era: 1. Meter el explosivo en un avión, 2. Volar hasta el Palacio Imperial, y 3. Bombardearla. 


Luego Adrianus reflexionó si debia denunciar o no el caso, ya que, el comenzó a preguntarse: 
1. Cuantas personas estaban involucradas, y 2. Sobre que le iba a pasar, si denunciaba los 
hechos a uno de los traidores sin saberlo, y teniendo en cuenta que él es miembro de la Guardia 
Pretoriana, la cual tiene por obligación, proteger a la familia imperial, el resolvió infiltrarse 
en el grupo de los conspiradores. 


Y como consecuencia de, lo anterior, el entró a la oficina del General, y le expresó su presunto 
odio hacia mí, para posteriormente, ofrecerse a transportar la bomba. 


El General lo pensó, y lo incorporó a la conspiración, para posteriormente, darle las coordina- 
das de una isla, la cual debia visitar, pero que, no obstante, para poder llegar allá, era necesario 
contactar a un Capitán, quien lo iba a llevar, al atolón en cuestión. 


Adrianus entonces, visitó el puerto, y conoció al Capitán, quien lo saludó y lo llevó a un yate, 
y sucedido lo anterior, el Centurión le preguntó al Marino, como consiguieron la bomba, y 
este último le contestó, que el explosivo fue construido en una isla, la cual debian visitar. 


Luego ellos llegaron a la isla, y se encontraron con otros conspiradores, los cuales transpor- 

taron la bomba, hasta el yate, y una vez llegaron a las costas mexicanas, el Capitán contactó 
a otro conspirador, para avisarle por radio, que ya podían aterrizar, y unos minutos después, 
un helicóptero apareció, el cual aterrizó en el helipuerto del barco, (y que podrán visualizar, 
en el siguiente enlace): 


https://503.s3c.es/imag/_v0/770x420/7/0/7/770x420-madsummer-superyate-alquiler- 
barco.¡pg 


Y una vez aterrizó el helicóptero, un conspirador salió de la misma, para exigir posteriormen- 
te, que subieran la bomba, y resuelto lo anterior, Adrianus se subió a la aeronave, y se despi- 
dió del Capitán del navío. 


Posteriormente, el helicóptero llegó al hangar, y Adrianus saludó al General, el cual le infor- 
mó que el bombardeo había sido programado, para ser ejecutada a las 03:00 de la mañana. Y 
llegada la hora del ataque, los conspiradores subieron la bomba al avión. 


Y durante el vuelo un conspirador, se acercó a Adrianus, para preguntarle posteriormente, 
porque llevaba un arma a la misión, y este le respondió que pretendía usarla, para hacer tiros 
al aire, ya que, quería celebrar la muerte; de la familia imperial. 


Y una vez el avión, se acercó al Palacio Imperial, los conspiradores abrieron la puerta, para 
posteriormente, mover la bomba, e intentar tirarla, no obstante, justo cuando ellos pretendían 
lanzarla, Adrianus, entró al rescate, el cual sacó su arma, y les disparó; matándolos a todos. 


Luego el Copiloto escuchó los disparos, y salió a revisar, para encontrarse posteriormente, 
con Adrianus, quien le disparó en la cabeza, y una vez hecho esto, el Centurión entró a la ca- 
bina, y le apuntó al Piloto, para exigirle que diera la vuelta, y aterrizara en la Base Militar 
más cercana. 


Y hecho esto, Adrianus llamó a Aulus, y le informó de la conspiración, para pedirle que arres- 
tara al General Conspirador, y que lo torturara hasta obtener las siguientes informaciones: 


Nombres, cargos, y domicilios de los conspiradores, e igualmente, el plan de estos para matar- 


” 


nos”. 
Y después de, haber expuesto la anterior historia, Edesio decretó lo siguiente: 

“Y como consecuencia de, las anteriores acciones, yo, Edesio Magnus Perpetuus, Emperador 
del Imperio Romano de Latinoamérica, anuncio y decreto, que Adrianus sea jubilado, y que 
se le entregue una suma de 1000 millones de criptodenarios, como recompensa, en razón de, 
que salvó a mi familia, y porque descubrió a los conspiradores que intentaron asesinarnos. 
Roma Víctorem”. 

Los Guardias Pretorianos dijeron Roma Víctorem, y gritaron de júbilo, para levantar 
posteriormente, a Adrianus, y ovacionarlo por sus actos. Y sucedido lo anterior, el 
Centurión fue abordado por Verónica, la cual le expresó que: 

“¡Orale Adrianitus, muchas felicidades cabrón, no sé qué tanto dinero sea 1000 millones de 
criptodenarios, pero pa mí que debe ser una gran fortuna no que no, y, por otro lado, muchas 
gracias wey, por salvarme la vida a mí, y por supuesto, a mi chamaquito pues!”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Muchas gracias su Majestad, por su felicitación, y fue un honor salvarla a usted, y a toda 
su familia”. 


Y Adrianus igualmente, recibió las felicitaciones de: Sallustia, Titus, el pequeño Juan, 
y Alejandro, el cual le manifestó que: 


“Joder tio, Adrianus, felicitaciones macho, no puedo creer lo que habéis hecho por su Majestad 
Verónica coño, definitivamente, vosotros fuiste muy ingenioso, a la hora de infiltrarte en ese 
nido de lobos”. 

A lo que Adrianus expresó que: 

“Para los lobos conspiradores...Un zorro astuto”. 


Y luego le dijo que: 


“Gracias por la felicitación buen amigo, y, por cierto, me habría gustado que el Emperador te 
jubilara a ti también, ya que, esa fortuna que me regaló, te serviría más a ti, que a mi”. 


Y Alejandro le manifestó que: 


“Eh tenéis razón tio, pero si vosotros queréis ser, un buen amigo, podéis regaladme un millón 
de criptodenarios vale, pero sin compromiso, ya que, no quiero que penséis que solo busco tu 
pasta (dinero), y no tu amistad; como siempre”. 


Después, lo felicitó el jefe de la Guardia Pretoriana, el cual le expresó que: 


“Adrianus, lo felicito Centurión, ya que, la astucia que empleó, para infiltrarse y matar a los 
conspiradores, fue brillante”. 


Luego el agregó que: 


“Tuvimos mucha suerte Adrianus, ya que, si esa bomba hubiera explotado en el jardín, los 
químicos se habrían esparcido por las ventanas del Palacio, matando asi, a la familia imperial. 


Y pensar que los Guardias reportaron haber visto volar un avión, cerca del Palacio Imperial, 
y que, a pesar de, haber contactado a los Pilotos, vía radio, estos no recibieron respuesta, por 
lo que lo vieron alejarse, después de, unos minutos”. 

Y concluyó que: 

“Hum, creo que voy a proponerle al Noble Emperador, la instalación de artillería antiaérea 
dentro del Palacio, ya que, la próxima vez que alguien intente bombardear a la familia Perpe- 
tuus, debemos estar preparados”. 

Ante lo cual, Adrianus le propuso que: 


“Y no se le olvide pedirle también, máscaras de gas jefe Pretoriano”. 


Y el último en felicitarlo, fue Edesio, el cual le ordenó a Adrianus, que lo acompañara 
a su despacho privado, y una vez ambos adentro, el Centurión, dijo lo siguiente: 


“Felicidades Noble Emperador, por la falsa historia que se inventó. Sin duda alguna usted es 
un hombre inteligente, y de gran imaginación”. 


A lo que Edesio manifestó que: 
“Tiene razón Adrianus, soy un hombre inteligente y creativo”. 
Luego Adrianus le preguntó que: 


“¿Y cómo fue que se le ocurrió, dicha historia?”. 


Y Edesio le contestó que: 


“Busqué en la base de datos del Imperio, condecoraciones dictadas, tanto por mí, como por 
otros funcionarios, y después de, varios minutos, me encontré con una condecoración, la cual 
fue dictada por mi padre. 


Resulta que mi padre asistió a un evento de negocios, en el estado de Yucatán, y un ciudadano 
leal al Imperio, lo saludó, para posteriormente, expresarle sus respetos, y mientras sucedía lo 
anterior, un asesino se disfrazó de camarero, y entró al evento, para luego intentar dispararle, 
al abuelo de mis hijos. 


Pero para su fortuna, un funcionario se abalanzó hacia él asesino, y lo tomó del brazo, para 
posteriormente, golpearlo, y desarmarlo. Mi padre por supuesto, le dio las gracias por su 
valiente acto, y tal servidor le reveló, que había más empleados públicos involucrados en la 
tentativa de homicidio. 


Mi padre le preguntó a que se refería, y este le respondió que: 


1. Que había escuchado una conversación de tipo telefónica de un funcionario, quien 
estaba planeando asesinar a mi padre, en complicidad con otros funcionarios públicos 


2. Que el plan de estos, era organizar un evento de negocios, e invitar a mi padre a la 
misma, para posteriormente, infiltrar al asesino, y ayudarle a matarlo 


3. Que posteriormente, iban a contratar al Sicario, como Camarero, para que tuviera 
libertad de movimiento, durante el evento, y que igualmente, iban a comprar un arma, 
para esconderla dentro del Teatro de eventos 


4. Y cumplido lo anterior, la fase final, era que el Sicario buscara el arma en una oficina, 
encontrara a mi padre, y le disparara, acabando asi; con su vida. 


Mi padre le preguntó si conocía los nombres de los conspiradores, y este le contestó que sí, 
que, porque se había infiltrado dentro de la conspiración, con el único fin de sabotearla, y es 
como consecuencia de, lo anterior, que mi papa resolvió condecorarlo, e igualmente, lo jubiló, 
para concederle más adelante, unos 1000 millones de denarios como recompensa; por su 
lealtad al imperio, y por haberle salvado la vida por supuesto. 


Y contestada la anterior pregunta, Adrianus le preguntó que: 


“¿Y el avión que voló cerca del Palacio Imperial, Noble Emperador?”. 


Edesio le respondió que: 


“¿Recuerda la carta que le pedí que entregara a su tio, Adrianus? Pues bien, yo le informé al 
General Aulus de nuestro acuerdo, y le ordené que viajara a Ciudad de México, para que 
volara hacia el Palacio, y ayudara a darle credibilidad a mi historia”. 


Y dicho esto, Edesio terminó la conversación, advirtiéndole a Adrianus que: 
“Bien Adrianus, le he dado un empujón, para que continue con la campaña de conquista de 


mi hija, asi que, conquiste el corazón de Verónica, o de lo contrario, le quitaré su fortuna, y 
que no se diga más”. 


CAPITULO 18 
ALERGIA 


Al dia siguiente, Verónica se levantó, se bañó, se vistió, y una vez hecho esto, ella 
visitó la habitación de Adrianus, no obstante, a pesar de, haber tocado la puerta 
varias veces, el Centurión no le abrió. 


Y, en consecuencia, Verónica regresó a su cuarto, para encontrarse posteriormente, 
con Alejandro, el cual le manifestó que: 


“Buenos dias tia, perdón, Princesa”. 
Verónica le expresó que: 


“Qué onda Alejandro, y que bueno que te veo wey, fui a la habitación de Adrianus, y no lo 
encontré cabrón”. 


Alejandro le dijo que: 

“Ah eso he venido su Majestad, ya que, Adrianus me pidió, que le entregara esta carta”. 
Verónica recibió la carta, y le preguntó que: 

“¿Y que contiene esta carta o que pes?”. 

Alejandro le respondió que: 

“No sé qué te escribió tia, perdón su Majestad, el solo me pidió que te la os entregara, talvez 
tenga una explicación del porque no se despidió de vosotras. Me despido, que tengáis un buen 
día Princesa”. 

Verónica abrió la carta, y leyó lo siguiente: 

“Su Majestad Verónica, buenos dias, disculpe que no me haya despedido de usted, pero tengo 
unas compras que hacer, e igualmente, debo iniciar los trámites legales, para convertirme en 
un nuevo Patricio. 

No obstante, Noble Princesa, me gustaría encontrarme con usted, en una cafetería, cuya dire- 


ección se lo enviaré a su WhatsApp. Confírmeme si puede asistir a las 04:00 pm del día de 
hoy, y de ser asi, nos veremos más tarde. Hasta entonces, su Majestad”. 


Y después de, haber leído la carta, Verónica contactó a Adrianus, y le avisó por men- 
saje de WhatsApp, que si podía reunirse con él a las 04:00 pm, y ante tal respuesta, 
el Ex Centurión le mandó la dirección de la cafetería. 

Luego Verónica visitó la cafetería, y se encontró con Adrianus, para verlo posterior- 
mente, de traje formal de corbata, lo cual la excitó, y después de, haberlo visto, el Ex 
Centurión la saludó, manifestándole a ella, lo siguiente: 

“Su Majestad, buenas tardes”. 


Y Verónica con una sonrisa, le expresó que: 


“Qué onda Adrianitus, como estas wey, no sabes el gusto que me da, verte cabrón. Por cierto, 
ese traje que llevas puesto, esta rechulo (muy bonito) carnal, definitivamente, eres guapo”. 


Para posteriormente, acomodarle, su corbata, y Adrianus por su parte, le sonrió, y 
le dijo que: 


“Muchas gracias su Majestad, por su alago, ahora siéntese por favor”. 


Ella le hizo caso, y se sentó, y una vez Adrianus le corrió la silla como buen caballero, 
él le manifestó, lo siguiente: 


“Su Majestad, le tengo buenas noticias”. 
Verónica le preguntó que: 

“¿Qué noticias wey?”. 

Y Adrianus le contestó que: 

Adonis se comunicó conmigo, y me envió un balance general, y todo parece indicar, que la 
promoción fue un éxito su Majestad, ya que, según me reportó el robot, muchas personas se 
suscribieron a Atenea Gym, y que le preguntaron si usted podía entrenarlos, personalmente, 
e igualmente, lo interrogaron, sobre a qué horas podían encontrarla dentro del Gimnasio”. 


Al escuchar esto, Verónica se emocionó, y le expresó que: 


“¡Neta, no manches Adrianus, esa noticia me llena de felicidad wey, tanto, que creo que todo 
mi trabajo de perra Youtuber finalmente, está dando sus frutos pues!”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Asi es su Majestad, ya que, según me informó Adonis, las ganancias se triplicaron”. 
A lo que Verónica exclamó que: 

“¡De veras chulo, que chingón (que bien)!”. 

Y luego ella agregó que: 

“Ahora si vamos a tener más baro pa gastar”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Cierto Noble Princesa”. 

Y divulgada la anterior noticia, Verónica le preguntó a Adrianus que: 


“¿Y en todas estas Adrianitus, ya has decidido a que te vas a dedicar wey? Porque con eso 
que ya no vas a ser más mi pinche Centurión pues”. 


Adrianus le respondió que: 

“Que le puedo decir su Majestad...Hice una búsqueda en internet, y creé una lista”. 
Verónica le preguntó que: 

“¿Lista de que wey?”. 

Y Adrianus le contestó que: 


“Una lista de firmas comisionistas su Majestad, ya que, tengo planes de invertir mi fortuna, 
en un portafolio de inversiones, para efectos de, multiplicar, mi dinero”. 


Luego el agregó que: 


“Porque las fortunas, hay que mantenerlas su Majestad, ya que, si uno no hace negocios en 
todo momento, el dinero se gasta, y luego; desparece”. 


Ante lo cual, Verónica le dijo que: 


“Simón (cierto)”. 


Y dicho esto, Verónica miró a Adrianus, y expresó tristeza en su cara, el Ex Centurión 
lo notó, y le preguntó que: 


“¿Qué sucede su Majestad? ¿no está feliz por mí?”. 
Verónica le respondió que: 


“Claro que estoy feliz por ti chulo, pero lo que pasa wey es que...Donde voy a conseguir otro 
Guardia guapo, valiente, e inteligente como tu pues”. 


Adrianus le sonrió por sus palabras, y le dijo que: 


“Supongo que va a ser difícil su Majestad, pero si le sirve de consuelo, aún estoy dispuesto a 
combatir leones por usted”. 


Y Verónica le preguntó que: 

“¿A poco vas a ser mi Guardia Privado?”. 

Y Adrianus le contestó que: 

“Solo cuando sea necesario su Majestad, y gratis”. 

Ante lo cual, Verónica manifestó que: 

“Que padre (que bien), Guardia gratis”. 

Luego Adrianus, le expresó a Verónica que: 

“Su Majestad, teniendo en cuenta que los usuarios van aumentando, sería bueno conversar 
sobre si debemos o no, expandir el local, ya que, según me dijo Adonis; hay muchos clientes, 
pero poco personal para atenderlos”. 


Y después, ella manifestó y preguntó que: 


“¿Neta Adrianus? Chale, pos antes de expandirnos, debemos contratar más weys, pa que no 
descuiden, a los perros clientes pues”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Asi es su Majestad, debemos contratar, nuevo personal”. 
Pero el agregó que: 


“Pero no solamente, para nuestro local actual, sino también, para los próximos que vamos a 
crear”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 
“Ándale, sí que estás pensando en grande wey”. 
Y Adrianus le manifestó que: 

“Solo asi, se multiplica los ingresos su Majestad”. 


Verónica le dio la razón, y le tocó la mano izquierda a Adrianus, quien aprovechó la 
ocasión, para preguntarle que: 


“Su Majestad, en vista de, que ya no soy su Guardian, pero que, no obstante, seguimos siendo 
socios, me preguntaba: ¿si puedo dirigirme a usted, de una manera menos formal, teniendo 
en cuenta, la situación que le acabé de referenciar?”. 


Verónica lo miró con enojo, y le respondió que: 


“Qué clase de pregunta es esa, pinche cabrón, yo soy una puta Princesa, y exijo que me res- 
petes, como tal, porque si no, te voy a cortar esa perra cabeza, ¿me entendiste wey?”. 


Adrianus se sorprendió por sus palabras, y luego se preguntó en su mente que: 
“¿Sera una broma, o lo dijo desde lo más profundo de su corazón ?”. 


Luego Verónica se levantó de su silla, y le dio una palmada a Adrianus (¿Amber 
Heard, pero negra?), y le preguntó que: 


“¿Te pregunté si entendiste cabrón ?”. 
Aún sorprendido por su comportamiento, Adrianus le contestó que: 
“Claro que si su Majestad, disculpe mi impertinencia”. 


Y después de, haber contestado lo anterior, Verónica se rio, y le dijo que: 


“Ahhhhh, caíste wey, y claro que puedes hablarme de tú a tú hombre, que no pasa nada”. 
Adrianus sonrió, y expresó en su mente que: 

“Si, era una broma, y de mal gusto debo decir, ya me sentí como Johnny Deep”. 

Y sucedido lo anterior, Adrianus manifestó que: 


“Buena broma su Majestad, aunque sí le soy honesto, me asustó su reacción, no me la espera- 
ba, hahaha”. 


Y Verónica le expresó que: 

“Perdón chulo, creo que esta vez sí me pase con mis pinches bromas”. 

Pero luego ella agregó que: 

“Ah, pero a poco te dolió la palmada wey, si solo te toque y ya”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Bueno, eso es verdad, ya que, me tocó sin emplear, fuerza alguna”. 

Pero posteriormente, Verónica destacó que: 

“Pero imagínate lo que tuvo que sufrir el Johnny Deep, a manos de esa pinche grera (rubia) 
que tuvo por esposa, la tal Amber Heard esa, que lo golpeaba en cada oportunidad, y que se 
atrevió a calumniarlo, diciendo ante la prensa, que él le pegaba, cuando no era asi wey”. 

A lo que Adrianus manifestó que: 

“Asi es su Majestad, ya que, se presentó ante los estrados, un audio, en donde se escuchaba 
claramente que: 1. Que Amber Heard confesaba haber golpeado, a Johnny Deep, 2. Que él era 
un bebe, por quejarse de sus maltratos, y 3. Que nadie le iba a creer su denuncia de maltrato, 
por ser un hombre, pero que, a cambio a ella, sí; por ser, una mujer”. 

Ante lo cual, Verónica le expresó que: 

“Asi es wey, y eso que no has contado que a la giúera diabólica esa, le detectaron dos pinches 


transtornos mentales: Trastorno limítrofe, e histriónico de la personalidad. Y hablando de la 
primera, carnal, uno de los síntomas es enojo intenso y peleas físicas, y en cuanto a la otra, 


la histriónica, la vanidad es una de sus características, y que responden a pequeños estímulos, 
con ira y agresión pues”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Asi es... Verónica”. 

Y al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“Ándale, ya me llamas por mi nombre wey, que chido (bien)”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Acostúmbrese su...Corrijo, acostúmbrate Verónica, ya que, te llamaré por tu nombre, más 
seguido”. 


Y, en consecuencia, Verónica le dijo que: 
“Eso espero cabrón”. 
Y dicho lo anterior, Verónica le preguntó que: 


“Adrianus, pa moverme la silla, si fuiste un caballero, pero pa invitarme a un café, ahí si no, 
no manches, no seas gacho e invítame a un vaso de agua siquiera”. 


Adrianus se disculpó con ella, y le pidió que lo esperara, ya que, le iba a traer el café, 
personalmente, y una vez solicitó dos cafés dulces para ambos, el esperó mientras 
Verónica chateaba con su hijo. 

Y una vez le entregaron, el primer café, Adrianus preguntó que: 

“¿Perdón, donde queda el baño?”. 

Y el empleado le respondió que: 

“Alla, a la derecha wey”. 


Adrianus le dio las gracias, y le manifestó que: 


“Por favor, prepare el otro café, que ya regreso”. 


Luego Adrianus, entró al baño, y sacó unos granos amarillos, los cuales son cono- 
cidos, como polem de abeja, y después de, haber tirado un grano, al café, el regresó 
y se encontró con el empleado, al cual le pidió que: 


“El otro café por favor”. 


Él se la entregó, y Adrianus le pagó con su wallet digital, y sucedido lo anterior, el 
regresó con Verónica, la cual le expresó que: 


“Andale, hasta que volviste cabrón, ya me estaban naciendo raíces en esta perra cafetería”. 
Y Adrianus le dijo que: 
“Perdón Verónica, estaba en el baño, pero aquí está tu café”. 


Verónica recibió el café, y le dio las gracias, y una vez hecho esto, Adrianus se sentó, 
y le preguntó a ella que: 


“¿Esta dulce el café?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón”. 

Y contestado lo anterior, Adrianus bebió su café, y le manifestó a Verónica que: 

“Te vi a lo lejos, escribiendo con tu iPhone”. 

Verónica le expresó que: 

“A sí, es que estaba hablando con Juanito, mi hijo, al que le pregunté si ya había hecho sus 
pinches tareas, pero el condenado me respondió que estaba jugando en el parque, asi que, le 
ordené que se pusiera a hacer sus deberes, y que me enviara un perro video, pa verificar que 


lo estaba haciendo, y no me viera la cara de mensa pues”. 


Y después de, haber dicho lo anterior, Adrianus comenzó a toser, a sentir dolor de 
pecho, y a tener problemas para respirar. Verónica lo notó, y le preguntó que: 


“¿Adrianus, que te pasa wey, te veo como malito (enfermo) pues?”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus cayó al suelo, y Verónica entró en 
pánico, para posteriormente, correr a toda velocidad, y gritar que: 


“¡Auxilio, Adrianus se está muriendo!”. 


Alejandro, quien formaba parte de los Pretorianos, la escuchó, y luego él le preguntó 
a ella que: 


“¿Su Majestad, que sucede, a que os réferis cuando dices que Adrianus está muriendo?”. 
Verónica le respondió que: 


“Alejandro, cabrón, Adrianus está mal wey, ya que, el comenzó a toser mucho, a tener dolor 
de pecho, y a tener problemas pa respirar pues, y ahora está en el suelo”. 


Al escuchar esto, Alejandro dijo que: 
“Joder tia, llevadme con el ahora mismo”. 


Verónica y Alejandro, entraron a la cafetería, y este último vio a Adrianus en el suelo, 
para preguntarle posteriormente, que: 


“¿Adrianus tio, que os pasa macho?”. 

Luego Alejandro revisó a Adrianus, y le preguntó a Verónica que: 
“¿Verónica, perdón, su Majestad, que le paso?”. 

Verónica le contestó que: 


“No se wey, estábamos bebiendo café, cuando de la nada comenzó a enfermarse, y a caer al 
suelo perro”. 


Luego Adrianus, apuntó al vaso, y manifestó que: 


“ELCAje ¿EL cajes., 


Alejandro entonces, bebió un sorbo, y determinó que: 


“Ostia puta, es miel, Adrianus está mal porque probó miel su Majestad, ya que, él es alérgico 
a esa mierda”. 


Verónica expresó sorpresa en su cara, y luego puso sus manos en su boca, para de- 
cirle posteriormente, que: 


“No manches perro, llevémoslo al Hospital, pero corriendo cabrón”. 

En consecuencia, lo llevaron a la limusina, y mientras iban de camino al Hospital, 
Verónica notó que los labios de Adrianus se estaban hinchando, y que igualmente, 
estaba teniendo problemas, para respirar. 

Después, Verónica le preguntó a Adrianus, si podía respirar, y este le respondió que 
no, y teniendo en cuenta lo anterior, ella resolvió navegar en internet, y buscar infor- 


mación sobre primeros auxilios. 


Luego Verónica le aflojó la camisa, y el pantalón a Adrianus, y Alejandro le manifes- 
tó a la Princesa que: 


“Su Majestad, no creo que el sexo le ayude”. 

A lo que Verónica contestó que: 

“Que estás diciendo cabrón, es solo pa que respire y ya, no manches”. 

Luego ella revisó su pulso, y lo acostó en la silla de la limusina, para darle poste- 
riormente, respiración boca a boca, y al observar lo anterior, Alejandro le dijo al Cho- 
fer que: 

“Joder, ahora lo está besando coño, quien entiende a las Princesas tio”. 


Posteriormente, Verónica le hizo una compresión torácica, y le expresó que: 


“Adrianus wey, no te mueras cabrón, vive, porque tú me salvaste la vida, y ahora yo también 
voy a salvar la tuya”. 


Y después de, quince minutos, ellos llegaron al Hospital, y una vez adentro, Veróni- 
ca le manifestó a Adrianus al oído que: 


“Adrianus, wey, vas a estar bien, y en cuanto a los gastos médicos, y el mendigo Gym, no te 
preocupes, que yo me encargo de todo, va, asi que, recupérate cabrón”. 


Y sucedido lo anterior, el personal médico se llevó a Adrianus, y mientras ella espe- 
raba noticias de su estado de salud, dos súbditos la vieron, y le pidieron una foto, 
no obstante, ella de forma grosera les expresó que: 
“Cual perra foto, sáquense (váyanse, y aléjense de mi)”. 
Y al escuchar esto, Alejandro se disculpó con los súbditos, para explicarles posterior- 
mente, lo que había pasado, y sucedido lo anterior, él habló con la Princesa, y le dijo 


que: 


“Su Majestad, volved al Palacio, y descansad, que yo me quedaré aquí, y os avisaré si surge 
alguna novedad”. 


Pero Verónica le manifestó que: 
“Nel (no), hasta que no me den noticias, de tu compa el Adrianus, yo no me voy wey”. 


Y luego de dos horas, un Médico apareció, el cual era la versión romana, del Doctor 
Benítez, y al verlo nuevamente, Verónica se sorprendió, y le expresó a este que: 


“No manches, Doctor Benítez ([fue el que cuido a Juan, en el universus bárbaro, por si no se 
acuerdan])”. 


Y Benítez le contestó que: 

“A poco me delató el carnet que llevo puesto en el pecho chula”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Que es esa forma de hablarle a su Majestad, llamadla Princesa tio”. 
Y Benítez le respondió que: 


“Y usted porque está aquí de metiche, que acaso no le han enseñada que meterse en las pinches 
conversaciones ajenas es de mala educación, o que pes”. 


A lo que Verónica manifestó que: 


“Andale, hasta tienes la misma personalidad del Doctor Benítez que yo conocí en mi perro 
universo pues”. 


Y Benítez le preguntó que: 

“¿A poco hay otros weys como yo en su universo?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón”. 

Y ante tal revelación, Benítez le expresó que: 

“No te creo chula, porque yo soy único”. 

Pero Alejandro le dijo que: 

“Venga tio (amigo), no os hagáis el gilipollas (el idiota) que no te queda, es obvio que hay 
dobles de vos, y de otros tios más en otras dimensiones, ya que, de seguro debo tener un doble 
mio, en algún lugar de Asturias, mi región natal”. 


Y Benítez le manifestó y le preguntó que: 


“¿Tu como que no eres de aquí no?, Ni siquiera eres un pinche romano, o uno de esos gringos 
que vienen a México por turismo no”. 


Alejandro le respondió que: 
“Soy hispañol (español)”. 
Y respondido lo anterior, Verónica le preguntó que: 


“Y en todas estas wey, ¿tú también eres Médico infantil en este perro universo? Porque el 
Benítez que yo conocí, sí lo era”. 


Él le contestó que: 
“No lo soy chula, ya que, inicialmente quería, pero no me daba tanta lana (dinero) pa sobre- 


vivir, y como yo tengo dos chimpallates (niños) por los cuales responder, me convertí en Mé- 
dico especialista en alergias, la cual si paga mejor”. 


Y contestado lo anterior, Alejandro le preguntó que: 

“¿Por casualidad estáis atendiendo a un tio de nombre Adrianus?”. 

Benítez le respondió que: 

“Simón, y he venido a decirles, como esta”. 

Verónica le preguntó cómo estaba Adrianus, y Benítez le contestó que: 


“El ya está mejor, lo conectamos a un respirador, y le inyectamos unas vacunas, pa combatir 
su pinche alergia, a la mugre miel pues, y ya está fuera de peligro”. 


Y al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“Qué noticia más perrona (fantastica) Doctor Benítez”. 
Y Alejandro expresó que: 

“Alabado sea los Dioses, y el Dios Cristiano”. 

Pero Verónica le corrigió, diciendole que: 


“No wey, solo al Dios Cristiano, porque él es el único que existe, y por otro lado, donde queda 
la virgencita pues”. 


Luego Alejandro le preguntó a Benítez que: 
“¿Podemos verlo?”. 
Y Benítez le respondió que: 


“No pueden, porque el gúero (rubio) ese, está bien dormido, asi que, si quieren cotorrear 
(conversar) con él, tendrán que esperar hasta mañana”. 


Ante lo cual, Verónica manifestó que: 
“Chale, no pos mejor venimos mañana no, pa platicar con él, a ver como esta”. 


Alejandro estuvo de acuerdo, y Benítez expresó que: 


“Ah, pos mañana los espero, pa llevarlos con el giúero no, y ya saben mi nombre, y, por cierto, 
fue un gusto conocerla su Majestad Verónica, venga más seguido, pa platicar no, y si tiene 
una alergia que requiera tratamiento, me busca, estaré a su disposición a este número”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Sale y vale (ok) Doctor, me alegró mucho verlo, y nos vemos mañana”. 

Y llegando el dia siguiente, Verónica y Alejandro visitaron el Hospital, para con- 
tactar posteriormente, por WhatsApp, a Benítez, quien los saludó, y les manifestó 


que: 


“Qué onda, me preguntaba a qué horas iban a venir, espérenme en la sala de espera, que ya 
los busco”. 


Ellos le hicieron caso, y después de, unos minutos, Benítez se encontró con Verónica 
y Alejandro, el cual le expresó que: 


“Venga tio, que ya estamos aquí, asi que, dejaos de rodeos, y llevadnos con Adrianus macho”. 


Benítez le tomó la palabra, y los llevó a la habitación de Adrianus, el cual saludó a 
ambos, diciendoles que: 


“Su Majestad y Alejandro, buenos dias, me alegra verlos”. 
Verónica corrió hacia él, y lo abrazó, para manifestarle posteriormente, que: 
“Adrianus, cabrón, que bueno que estas bien wey”. 


Y después de, haber dicho lo anterior, ella lo besó en la boca, lo que sorprendió a 
Alejandro, el cual expresó en su mente que: 


“Ostia, ahora ya entiendo porque lo besó, son amantes estos tios”. 
Y sucedido lo anterior, Adrianus le dijo a Verónica que: 
“Muchas gracias su Majestad”. 


Pero Verónica le corrigió, manifestándole a Adrianus que: 


“No manches, ahí vas otra vez tú, diciéndome su Majestad. Pa que me pediste permiso pa 
llamarme Verónica, si no lo haces perro”. 


Luego Alejandro, se acercó a Adrianus, y le expresó que: 


“Joder tio, que susto el que os habéis dado a todos, como no te diste cuenta que estabas bebien- 
do miel, se os olvido que eres alérgico a la misma”. 


Adrianus le dijo que: 


“No se me olvidó amigo mio, no obstante, les pedí dos cafés dulces, a los empleados de la 
cafetería, pero me temo que no les aclaré, que lo endulzaran con azúcar (tos)”. 


Y Verónica le manifestó que: 

“Ay no manches Adrianus, no sabes el perro susto que me dio, verte en el pinche suelo, y 
sobre todo con esos mendigos problemas, pa respirar pues. Si no te hubiéramos llevado a esa 
perra Clínica, ya habrías muerto cabrón, y te estaríamos velando, justo ahora”. 

Y Alejandro agregó a su comentario que: 

“Velar, los estaríamos cremando su Majestad, ya que, el tio este, es pagano”. 

Pero Adrianus expresó que: 

“Pero ahora estoy bien Alejandro”. 


Luego Alejandro le dijo que: 


“En todas estas tio, deberíais demandar a esa cafetería, ya que, esos hijos de puta, debieron 
preguntarte sí eras alérgico a la miel, justo antes de, de que te lo derramaran en el café coño”. 


Pero Adrianus le manifestó que: 
“Para que demandarlos amigo mio, si claramente fue un accidente”. 
No obstante, Alejandro le insistió que lo hiciera, pero Verónica le expresó que: 


“No wey, Adrianus tiene razón, porque la banda (las personas) no le pregunta a otros weys, 
si tienen alergias cuando les sirven el café pues”. 


Y dicho esto, Adrianus le pidió a Alejandro que: 

“Alejandro, amigo, déjanos solos por favor, pero no te vayas, ya que, luego hablaré, contigo”. 
Alejandro le dijo que: 

“Claro que si tio”. 


Luego miró a Benítez, ([a quien recordó haberlo visto en el universus bárbaro]), y le 
pidió que se retirara, ante lo cual, el manifestó que: 


“De mejores lugares me han corrido”. 


Para posteriormente, irse, lo cual causó desconcierto en Adrianus, y risa en Verónica, 
y sucedido lo anterior, el Ex Centurión expresó que: 


“Su Ma...Verónica, quiero expresarte mi agradecimiento, por haberme salvado la vida, ya 
que, pensé que iba a morir, en esa cafetería”. 


Verónica le dijo que: 


“Nah, no tienes nada que agradecer wey, porque yo solo hice, lo que haría cualquier buena 
persona en mi situación...Pedir ayuda pues”. 


Pero Adrianus le manifestó que: 


“No seas modesta Verónica, ya que, tus actos de salvación, fueron más allá de pedir ayuda, 
porque yo recuerdo que tú me hiciste un RCP, y una respiración boca a boca”. 


A lo que Verónica expresó que: 


“Pos sí no, es que yo me sentía impotente, de no poder ayudarte wey, ya que, temía que te 
murieras, en el pinche camino pues”. 


Y Adrianus la tomó de la mano, para decirle posteriormente, que: 


“Nuevamente, gracias, por salvarme la vida Verónica, y es como consecuencia de, lo anterior, 
que yo quiero premiar tu altruismo”. 


Verónica se sintió excitada por la tocada de mano, y le manifestó que: 


“Premiar mi altruismo, no hombre, no tienes porque, ya que, yo te salvé, por ser una wera 
buena onda (por ser una buena mujer)”. 


Luego ella agregó que: 


“Además wey, tú me salvaste la vida, y yo la tuya, por lo que, como dice el dicho, ya estamos 
a mano”. 


Pero Adrianus le expresó que: 


“Por eso debes ser premiada Verónica, ya que, los buenos reciben su recompensa, y los malos 
su castigo”. 


Y después, el agregó que: 

“Tú te mereces, lo mejor Verónica, porque eres una Princesa, y una buena mujer, y se por 
parte de mi tio Aulus, que siempre has vivido en la pobreza, y que muy probablemente, no 
has viajado por el mundo. 

Pues bien, yo estoy dispuesto a darte, un tour por todo el Imperio Romano, que sería casi 
prácticamente, el mundo entero, e igualmente, puedes llevar a tu hijo, a conocer las múltiples 
colonias, que nuestro amado Regimen Imperial; puede ofrecer”. 

Antes de decidir, Verónica le preguntó a Adrianus que: 

“¿Solo es por agradecimiento, o es por algo más chulo?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Si te soy honesta Verónica, tengo otras razones para invitarte a viajar por el mundo”. 
Verónica le preguntó que cuales, y él le respondió que: 

“Veraz Verónica, cuando yo me desperté: analicé mi salud, reflexioné, y llegué a la conclusión 
de que la vida es demasiado corta para no disfrutarla, y teniendo en cuenta, que yo estuve al 
borde de la muerte, considero necesario, disfrutar de mi fortuna y juventud. E igualmente, 


quiero verte usar un bikini, en la playa (se descaró Adrianus)”. 


Al escuchar esto, Verónica se río, y se sonrojó un poco, para decirle posteriormente, 
que: 


“Va, viajaremos por el mundo, pero con mi chamaquito”. 
Adrianus le manifestó que: 

“Por supuesto, Verónica”. 

Y luego Adrianus expresó que: 


“Además de, que no tendrás que sacrificar, tu trabajo Verónica, ya que, podrás seguir hacien- 
do tus videos de YouTube, en las Colonias que vamos a visitar”. 


Y agregó que: 


“Hay Youtubers que viajan por el mundo, y suben videos de sus viajes, para ganar poste- 
riormente, suscritores por ello. Podría ser tu caso Verónica”. 


Y Verónica le dijo finalmente, que: 


“Andale, tienes razón Adrianitus, ya que, entre más tráfico web tenga, más perras suscrip- 
ciones voy a conseguir, si, vámonos al extranjero cabrón”. 


CAPITULO 19 
CONVERSACIONES Y ENTRENAMIENTO 


Y después de, haber convencido a Verónica, de viajar por el mundo, Adrianus le dijo 
que: 


“Verónica, gracias por aceptar viajar conmigo, y en cuanto me recupere, viajaremos, te lo 
prometo”. 


A lo que Verónica manifestó que: 
“Yo sé que si wey, pero por lo pronto, recupérate cabrón”. 
Y luego ella le expresó que: 


“Sabes que wey, voy al ir al pinche Gym, a ver que se le ofrece al Adonis, ya que, tú me dijiste, 
que no se dan abasto con los mendigos clientes ¿verdad?”. 


Adrianus le respondió que: 
“Asi es Verónica”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica se fue, y posteriormente, Alejandro 
entró a la habitación, y le preguntó a Adrianus que: 


“¿Entonces, tio, habéis terminado de hablar con vuestra novia?”. 
Adrianus lo miró raro, y le preguntó que: 

“¿Novia? ¿de qué hablas buen amigo?”. 

Alejandro le contestó, y le preguntó que: 


¿Que acaso su Majestad Verónica no es vuestra novia?, Porque si no es asi, ¿porque te besó 
tio?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Ah...Bueno, eso se debe, a que yo le gusto a su Majestad Verónica, y ella ya lleva un tiempo, 
coqueteándome”. 


Y al escuchar esto, Alejandro manifestó que: 

“Por lo que vi tio, ha dado frutos, ya que, no os vi incomodo, con el beso”. 

Adrianus sonrió, y le expresó que: 

“Si te soy honesto amigo...Su Majestad Verónica, no me resulta indiferente”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Me lo suponía, a menos que, lo hagáis...Por supervivencia”. 

Adrianus lo miró con rareza, y le preguntó porque, y Alejandro le contestó que: 


“Lo digo tio, porque ella es, una Princesa Imperial, y el Noble Emperador podría ejecutarte, 
por romper el corazón de su hija morena”. 


Adrianus sonrió por dicho comentario, y le manifestó ([o mintió más bien]) que: 
“En parte por ser...Hija del Noble Emperador”. 

Pero el agregó que: 

“No obstante, asi fuera una simple plebeya... Yo también estaría interesada en ella”. 

Y al escuchar lo anterior, Alejandro expresó que: 

“Y sabéis que es lo más curioso Adrianus, que jamás os he conocido una amante morena”. 


Adrianus se río, y Alejandro le preguntó que: 


“¿Decidme la verdad Adrianus, siempre os ha gustado las mujeres negras como fetiche, y 
apenas hasta ahora os has animado a salir con una de ellas, o que coños?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Yo solo se, que siempre me han gustado las mujeres”. 


Y hablando de mujeres negras, Verónica llegó a Atenea Gym, para hablar posterior- 
mente, con Adonis, al cual le dijo que: 


“Qué onda Adonis, que músculos wey”. 

Y Adonis le manifestó que: 

“Buenos dias su Majestad Verónica, gusto en verla”. 

Luego Verónica, le expresó que: 

“Que te da gusto verme cabrón, si solo eres una pinche máquina pues”. 


Y al escuchar esto, Adonis le sonrió, y una vez sucedido lo anterior, Verónica le dijo 
que: 


“Wey, vine aquí, porque Adrianus se accidentó, y me encargó que manejara, el pinche negocio 
pues”. 


Y Adonis le manifestó que: 


“Y como sé que es verdad, lo que me ha dicho su Majestad, ya que, hay personas dentro de su 
comunidad, que mienten”. 


Verónica le preguntó porque, y Adonis le contestó que: 

“No vaya a tomar mi comentario, como racista, a no ser que sea, una pija progre. Se ha descu- 
bierto que fundadores del Black Lives Matter, han estafado a sus donantes, invirtiendo sus 
recursos y donaciones en: 1. Comprar mansiones, aviones, y ranchos para ellos, 2. En salarios 
millonarios para sus familiares, y 3. En acciones de bolsa. E igualmente, han entrevistado a 
muchos beneficiarios de dichas donaciones, y estos han denunciado, que han recibido poco o 
nada de dinero; por parte de dicho movimiento antirracista-marxista”. 

Y al escuchar lo anterior, Verónica le preguntó que: 

“¿Acaso estas afirmando wey, que ellos son estafadores por ser negros?”. 


Adonis le respondió que: 


“No, para nada su Majestad, ya que, existen personas blancas y negras, que delinquen, e 
igualmente, algunos de ellos; se ganan la vida trabajando”. 


A lo que Verónica expresó que: 
“Ah, eso sí vato (hombre)”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica llamó a Adrianus, para informarle posteriormente, 
que: 


“Wey, te voy a pasar a Adonis, pa que le avises a ese pinche cabrón, que yo voy a estar a cargo 
pues”. 


Y mientras sucedía lo anterior, una clienta llegó al Gym, la cual, al verla, exclamó 
que: 


“¡Ay no manches, Princesa Verónica!”. 

Verónica le dijo que: 

“Simón chula, y yo soy una Princesa, como tu wera”. 

Y al recibir la confirmación, la fan la abrazó, para manifestarle posteriormente, que: 


“Ay que alegría conocerla su Majestad, mucho gusto, mi nombre es Mónica Garcia, y soy su 
más ferviente fan”. 


Verónica le expresó que: 


“Gusto en conocerte Mónica, espérate, Mónica, Verónica, no manches, hasta nuestros nom- 
bres riman chula”. 


Mónica se río, y le dijo que: 

“Es verdad su Majestad, riman”. 

Después, Verónica le preguntó que: 

“¿Y qué wera, vienes a entrenar o que pes?”. 
Mónica volvió a reírse, y le contestó que: 


“Pos claro que sí, su Majestad”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le preguntó que: 

“Oye Mónica, ya que, tú eres mi más ferviente fan: ¿quieres que te entrene el día de hoy?”. 
Al escuchar esto, Mónica respondió que: 

“De verdad Princesa, claro que sí”. 

Y entraron juntas al Gym, no sin antes de, que Verónica le ordenara a Adonis que: 


“Adonis, encárgate de la recepción wey, y cuando termines de hablar con Adrianus, guarda- 
me él smartphone, pa que nadie en este mendigo Gym, me la robe pues”. 


Luego el robot le preguntó que: 

“¿Y si alguien la llama su Majestad?”. 

Y Verónica le contestó que: 

“Si es mi hijo, me avisas cabrón, y si es otro wey, pos que se espere”. 

Y una vez Mónica y Verónica, entraron al Gym, esta última le preguntó que: 
“¿Bueno chula, que quieres ejercitar hoy? ¿brazos, pierna, espalda, o que pes?”. 

Y Mónica le respondió que: 

“Pierna su Majestad”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le pidió que: 

“Pos a ver wera, antes de entrenar, primero hay que calentar chula, asi que, usa esa pinche 
bicicleta estática por 10 minutos, y luego me haces 5 perras series de 10 repeticiones cada 


una, con esa mendiga máquina de extensión de cuádriceps, va”. 


Mónica la abrazó nuevamente, e hizo lo que le pidió, y mientras sucedía lo anterior, 
uno de los entrenadores la saludó, el cual le manifestó que: 


“Su Majestad Verónica, bienvenida nuevamente”. 


Verónica lo saludó, y le preguntó que: 


“Ah, qué onda wey, como estas, hace dias que no te veía perro, por cierto, ¿Cómo es que te 
llamas?”. 


El Entrenador le contestó que: 


“Soy Joel su Majestad, y si, no nos veíamos desde que grabó los perros videos de YouTube, 
en el Gym pues”. 


Y dicho esto, Joel le preguntó a ella que: 

“Y que la trae por aquí su Majestad”. 

Verónica le respondió que: 

“Pos vine a ayudarte, con los pinches clientes wey, porque según me informó mi amigo, el 
dueño de este cantón (el Gym), ustedes ya no se dan abasto con la clientela, porque cada vez 
más gente, se suscribe a Atenea Gym pues”. 

Joel le expresó que: 

Y todo gracias a usted su Majestad, que promocionó este negocio, y nos generó más clientes 
pues, y pensar que iba a renunciar dias después de, conocerla, pero yo me dije, wey, espérate 
a ver si este Gym despega, con los videos de la Princesa Verónica, y luego de unas semanas, 
aquí estan los resultados”. 

Y Verónica le dijo que: 


“Simón carnal (asi es amigo)”. 


Y mientras los dos conversaban, una clienta se acercó a Joel, para manifestarle pos- 
teriormente, que: 


“Ya terminé Joel...Ay, no puede ser, ¿Princesa Verónica?”. 

Ella le contestó que: 

“Simón, yo soy chula”. 

Y la clienta gritó de alegría, lo cual atrajo la atención, de los demas clientes, los cuales 


al darse cuenta de que Verónica estaba en el Gimnasio, corrieron hacia ella, y le di- 
jeron que: 


“Su Majestad. ..Princesa...Por todos los Dioses, y el Dios Cristiano...Una foto por favor”. 
Y Verónica sorprendida, expresó que: 

“Ándale, no puedo creer hasta donde ha llegado mi perra fama de Youtuber pues”. 

Y luego ella manifestó que: 


“Eh weys, me da gusto conocerlos, a ver, los que quieran tomarse una foto conmigo, hagan 
una fila”. 


Los fans le hicieron caso, y formaron una fila, para posteriormente, tomarse fotos, 
con ella, y sucedido lo anterior, ellos le preguntaron que estaba haciendo en el Gym, 


y Verónica les respondió que: 


“Pos vine a trabajar carnales, ya que, mi amigo, el dueño este perro Gym, me pidió que lo 
ayudara, ya que, necesita que atienda a clientes, como ustedes pues”. 


Y al escuchar lo anterior, sus seguidores le pidieron que los entrenara a todos, no 
obstante, Mónica dejó de usar la bicicleta, y les expresó que: 


“Oigan cabrones, ella me está entrenando a mí, asi que, sáquense”. 


Ellos se enojaron por su declaración, y Verónica calmó los ánimos, diciendoles a sus 
seguidores que: 


“Banda, no se emperren (mis fans, no se enojen), que yo los voy a entrenar, a todos pues”. 
Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le preguntó a Joel que: 

“¿Wey, hay un parque cerca de aquí?”. 

Joel le contestó que: 

“No su Majestad, pero...Existe una palestra abandonada, a unas dos calles de aqui”. 


Verónica lo miró raro, y le preguntó que: 


“¿A qué te refieres, con palestra wey?”. 


Y Joel le respondió que: 


“Era un pinche lugar, donde se celebraba antiguamente, torneos y combates de lucha su Ma- 
jestad, y fue construida en los tiempos de la colonia. Actualmente está abandonada, y tiene el 
espacio perfecto, pa que todos entrenen pues”. 


Al escuchar esto, Verónica exclamó que: 
“Perrón, vámonos pa allá todos”. 


Y mientras estaban saliendo del Gym, Adonis los detuvo, para posteriormente, exi- 
girles a estos que: 


“Amados clientes, gracias por disfrutar de nuestros servicios fitness, pero antes de irse, deben 
pagar”. 


No obstante, Verónica se acercó a Adonis, y le manifestó que: 


“Adonis wey, cobrar es feo, les das a entender que son rateros (ladrones), acaso no confías 
que ellos van a pagar después, mejor dales la oportunidad de hacerlo más tarde, va, y pásame 
el celular”. 


Y Verónica y sus seguidores, visitaron la palestra, la cual podrán visualizar, en el si- 
guiente enlace: 


https: / / content.artofmanliness.com / uploads / /2014/09 mnasia.pn 
Y una vez vio la misma, Verónica expresó que: 
“Ándale, si, este lugar es perfecto”. 


Luego ella, y sus seguidores, se concentraron en el césped, para posteriormente, en- 
trenar, de acuerdo a las indicaciones de Verónica. Y después de, observar lo anteri- 
or, la princesa sacó su smartphone, y procedió a hacer con la misma, lo siguiente: 1. 
Grabar un video, 2. Contar las rutinas de ejercicio que practicó con sus fans, y 3. 
Invitar a sus suscriptores a practicar ejercicio, en razón de, que era necesario, para 
tener una vida saludable. 


Y terminada la sesión de entrenamiento grupal, Verónica se tomó una foto con sus 
seguidores, para decirles posteriormente, que: 


“Carnalitos, muchas gracias por venir, y por su amor y cariño hacia mí, fue un honor pa mi 
entrenarlos, y espero volver a verlos próximamente, buenas noches, y ahí nos vemos”. 


Luego Mónica, se acercó a Verónica, y le manifestó que: 


“Princesa, muchas gracias por entrenarme, pero si le soy honesta, habría preferido que usted 
me entrenara a mí sola”. 


Y Verónica le dijo que: 

“Pos sí quieres chula, puedo darte una sesión privada, pero eso sí, te va a costar un baro”. 

Y al escuchar lo anterior, Mónica le expresó que: 

“Ay si, por favor su Majestad, y por el pago, no se preocupe, ya que, yo soy; una mujer rica”. 
Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le pidió su número celular, y se despi- 
dio de ella, para posteriormente, emprender camino al Palacio Imperial, y encontrar- 
se con Sallustia, la cual le reclamó que: 

“Verónica, estoy enojada contigo”. 

Su hermana morena le preguntó que: 

“¿Por qué chula, que hice?”. 

Sallustia le contestó que: 

“No he visto a Alejandro, durante un día y medio”. 

Y Verónica le preguntó que: 

“¿Y cuál es el problema, gúera?”. 


Sallustia le respondió que: 


“El siempre me acompaña a mis sesiones de fotos, conciertos, y pasarelas de moda, por lo que 
es prácticamente, mi Guardian Personal”. 


Ante lo cual, Verónica le manifestó que: 


“Asi gúera, Alejandro me contó lo anterior, e igualmente, me dijo, que a ti te gustaba estar a 
solas con él, a hacer no sé, yo le entendí que el delicioso o algo asi”. 


Sallustia expresó sorpresa, por tal comentario, y luego manifestó en su mente, que: 


“Puto Alejandro, como siempre imprudente, y me preguntó a cuantos más le ha contado, de 
nuestros encuentros sexuales...Pero me va a oír cuando lo encuentre nuevamente”. 


Y luego le dijo a Verónica que: 


“Lo que haga con él, no te importa Verónica, y algo más, elige tu nuevo Guardian, porque lo 
que es Alejandro, esta vetado para ti: ¿entendido?”. 


Verónica le contestó que: 

“Va, es tuyo”. 

Y terminada la conversación, Sallustia y Verónica se sentaron en la mesa imperial, 
para pedir posteriormente, su cena, y mientras esperaban sus alimentos, esta última 
detuvo a una chica robot, para ordenarle a la misma que: 

“Eh chula, y mi hijo, pos donde esta, que venga a comer no”. 


Y ordenado lo anterior, Sallustia le preguntó que: 


“Y en todas estas, hermanita morena, ¿Por qué me privaste de Alejandro, durante un día y 
medio?”. 


Verónica le respondió que: 

“Pos el primer dia, fui a una cafetería, y me encontré con Adrianus”. 
Sallustia la interrumpió, y le preguntó que: 

“¿Aun estas en contacto con él?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón (si)”. 


Sallustia le preguntó porque, y Verónica le respondió que: 


“Pos...Porque me cae bien chula”. 
Sallustia le sonrió, y le manifestó que: 


“No será que aun sigues interesada en él, porque bien que te gusta el Centurión, o debería 
decir, el Ex Centurión”. 


Verónica sonrió, y le expresó a su hermana que: 


“Claro que sí, y hoy más que nunca chula, ya que, debiste ver el traje que llevaba puesto, 
cuando nos encontramos en la cafetería, y estaba guapísimo el condenado”. 


Sallustia le dijo que: 

“De verdad hermanita, guau, yo nunca lo vi de civil, sino siempre con su uniforme militar”. 
Verónica le manifestó que: 

“Si, yo tampoco gúera, y lo más seguro es que él y yo, nos vamos a seguir viendo”. 
Sallustia le preguntó porque, y Verónica le contestó que: 

“Resulta giúera, que él me invitó a beber café, pa conversar pues, pero los weys de la cafetería 
le echaron miel a su bebida, y el comenzó a toser, a tener problemas pa respirar, y luego se 
cayó al suelo. 

Luego llamé a Alejandro, le avisé de lo anterior, y el entró a revisar, pa después, preguntarme 
porque se cayó su amigo, y yo le dije que estábamos bebiendo café pues, luego el ató cabos, y 
lo bebió, pa avisarme que Adrianus era alérgico a la miel, y que, por eso se había enfermado. 
Y de camino al hospital, le di los primeros auxilios a Adrianitus, haciéndole un RCP, y una 
respiración boca a boca dentro de la limusina”. 

Y al escuchar esto, Sallustia expresó, y luego le preguntó que: 

“Respiración boca a boca, que heroína eres hermanita, ¿y que le pasó, sobrevivió?”. 
Verónica le respondió que: 

“Si wera, el sobrevivió y aún está en la Clínica, recuperándose, y en todas estas, chula, yo le 


di permiso a Alejandro, pa que se quedara con Adrianus, y platicara con él, en plan de amigos 
pues”. 


Y luego Sallustia, le preguntó a Verónica que: 


“Pero aún no has respondido, a mi pregunta Verónica, ¿Por qué dices que tú y el, se van a 
seguir viendo?”. 


Verónica le contestó que: 

“Lo que pasa chula es que yo visité a Adrianus, y hablé con él, luego el me dio las gracias por 
haberle salvado la vida, y me propuso viajar por el mundo, pero eso sí, en compañía de mi 
hijo Juan, ya que, según él, los buenos reciben su recompensa, y los malos su castigo, y en 
razón de, que era lo más conveniente, pa mi carrera de Youtuber, porque podría hacer videos 
de todos lugares que íbamos a visitar, y ganar más seguidores, subiéndolas todas; a mi pinche 
canal de YouTube pues”. 

Después, Verónica agregó que: 

4 ze . . . .. 

Y pa rematar, me recalcó que yo fui una mujer pobre, y que nunca tuve el lujo de viajar por 
el mundo, pero que, si aceptaba su propuesta, eso iba cambiar, y bueno, yo le recalqué que yo 
le salvé la vida, y el la mia, y que, por lo tanto, estábamos a mano, pero el insistió, y al final, 
acepté pues”. 


Y al escuchar esto, Sallustia exclamó que: 


“¡Neta hermanita, guau, deberías hablar con él, para convencerlo de que me invite a mí tam- 
bién, para viajar juntas, como las hermanas que somos!”. 


Pero Verónica le dijo que: 


“No sé Sallustia, ya que, el solo quería invitarme a mí, inicialmente chula, pero luego invitó 
a mi hijo, porque yo le lo pedí pues”. 


Sallustia le manifestó que: 

“Verónica, ayúdame hermanita, llámalo ya, y convéncelo de que me invite”. 
Posteriormente, Edesio apareció, y las saludó, diciendole a sus hijas que: 
“Saludos hijas mías, buenas noches”. 


Sallustia lo saludó, y Verónica igual, la cual le preguntó que: 


“Buenas noches ruco, gusto en verlo, y, por cierto, ¿Dónde estaba usted, que hace día y medio 
que no lo veía pues?”. 


Edesio le respondió que: 

“De campaña hija mia, ya que, viajé a Puerto Vallarta, y me reuní con el General Aulus, 

para buscar a un delincuente, de nombre: Nemesio Rubén Oseguera Cervantes, líder del Car- 

tel, Jalisco Nueva Generación. Teníamos pistas de su ubicación, y atacamos su escondite, no 

obstante, el Narco ese escapo, pero no importa, porque la A.I.R.I (Agencia Imperial Romana 

de Inteligencia), pronto lo encontrará, y cuando eso suceda, no volverá a escapar, en razón 

de, que lo llevaré a Ciudad de México; vivo o muerto, y que no se diga más”. 

Y dicho esto, Sallustia expresó que: 

vrs L >: / YA 
Con razón llegaste, con ese uniforme padre, porque por unos momentos creí, que eras Titus”. 

Verónica le dio la razón a Sallustia, y preguntó que: 

“Y en todas estas, a Titus tampoco lo volví a ver, ¿dónde está el condenado ese?”. 


Edesio le contestó que: 


“De campaña hijas mías, ya que, está buscando al hijo, del Chapo Guzmán, porque yo maté 
a su padre, y ahora le corresponde a Titus; matar a su descendiente”. 


Al escuchar esto, Verónica se sorprendió, y le preguntó a su padre, que: 


“¿Mató al Chapo Guzmán ruco?, órale, en mi perro mundo lo atraparon, y lo extraditaron a 
los Estados Unidos”. 


Pero Edesio le manifestó que: 


“Ha, en lo que respecta al Imperio Romano hija mia, el Narcotráfico se castiga con la muerte, 
a menos que, el Narcotraficante haga a favor del Gobierno Imperial, lo siguiente: 1. Delatar 
a sus compañeros, 2. Otorgar información sobre rutas, cultivos o laboratorios de cocaína, y 
3. Liberar Legionarios, Centuriones o civiles, además de, expresar arrepentimiento, por sus 
actos, lo que le otorgará el derecho, a ser indultado”. 


Y luego el agregó que: 


“Claro que solo los Narcos rasos, gozan de ese privilegio hija, porque los cabecillas, y jefes de 
Cartel, jamás reciben misericordia alguna”. 


E informado de lo anterior, Edesio les preguntó que: 
¿Y bien hijas mías, que hicieron en mi ausencia?”. 
Sallustia le respondió que: 


“Estuve en una rueda de prensa, promocionando mi nuevo disco padre, y luego participe en 
una pasarela de modas, en calidad de invitada”. 


Y después, Edesio, le preguntó a Verónica que: 
“¿Y tú hija?”. 
Ella le contestó que: 


“Pos ruco, estuve en un Gimnasio, y me encontré con unos fans, los cuales querían que los 
entrenara, y lo hice pues, pero antes estuve en el Hospital, visitando a Adrianitus”. 


Al escuchar esto, Edesio la interrumpió, para preguntarle a ella que: 
“¿Cómo que Adrianus está en el Hospital Verónica?”. 


Verónica le contó a Edesio, lo que había pasado, e igualmente, de la propuesta de 
Adrianus, para viajar por el mundo, ante lo cual, él expresó que: 


“Hum, no puedo creer, lo que me has dicho hija mia, ya que, entrenamos toda la vida para 
sobrevivir en batalla, y el casi muere por beber un café, ha”. 


Luego él le preguntó a Verónica, el nombre del Hospital, y ella le respondió que: 
“Pos es la misma Clínica en donde estuvo internado Juanito, Ciudad de México Hospital”. 
Al escuchar lo anterior, Edesio dijo que: 


“Ah, perfecto, lo visitaría ahora mismo, pero estoy cansado, no obstante, mañana me levanta- 
ré temprano, y lo visitaré, y por lo pronto, vamos a cenar hijas mías”. 


Y justo en ese momento, apareció Juan, el cual manifestó que: 


“Que tranza banda”. 


Verónica se levantó de su silla, y abrazó a Juan, para posteriormente, besarlo en la 
mejilla, y preguntarle que: 


“¿Juanito, mijo, como estas, la pasaste bien en la pinche Escuela?”. 
Juan le contestó que: 


“Simón jefa (si madre), cada dia consigo más compas (amigos), pero hay otros weys que me 
llaman naco (pobretón)”. 


Verónica le preguntó porque, y Juan le respondió que: 

“Que, por mi forma de hablar jefa, pinches cabrones”. 

Pero Verónica corrigió a su hijo, expresándole que: 

“Shiti, no digas malas palabras mijo, porque solo los adultos, pueden decirlas”. 
Y como consecuencia de, lo anterior, Edesio dijo que: 


“Hija, ya viene siendo hora de educar a Juan, con nuestras costumbres y normas de etiqueta, 
e igualmente, debe aprender latín, el idioma de nuestro amado Imperio”. 


Verónica le manifestó que: 


“Pos...Supongo que, si ruco, ya que, él va a vivir el resto de su perra vida, en este mendigo 
universo, no que no”. 


Y llegando el dia siguiente, Edesio visitó el Hospital, para posteriormente, entrar a 
la habitación de Adrianus, y saludarlo, el cual le expresó que: 


“Roma Víctorem, y buenos dias Noble Emperador”. 


Luego el intentó levantarse, para hacer el saludo romano, no obstante, Edesio le dijo 
a Adrianus que: 


“Tranquilícese Adrianus, no se levante y descanse, es una orden”. 


Adrianus obedeció, y luego le preguntó que: 

“¿Y que lo trae aquí, Noble Emperador?”. 

Edesio le contestó que: 

“Me enteré de su estado de salud, y quise saber cómo estaba”. 
Y Adrianus le informó que: 


“Estoy vivo, y mejorando Noble Emperador, pero como se habrá dado cuenta, mi recuperación 
aún no está completa”. 


Y Edesio manifestó que: 
“Si, ya veo”. 


Después, Edesio recordó, que Adrianus había invitado a su hija a viajar por el mun- 
do, luego el ató cabos, y llegó a la conclusión de que: 


“Adrianus, le tengo una pregunta: ¿Su reacción alérgica a la miel, fue accidental, o fue un 
plan suyo para convencer a mi hija de que viajara con usted?”. 


Adrianus le respondió que: 
“Fue un plan Noble Emperador, no obstante, mi alergia a la miel, si es real”. 


Edesio le preguntó porque era necesario su hospitalización, y Adrianus le contestó 
que: 


“Necesitaba un motivo poderoso, para invitarla a viajar Noble Emperador, y premiarla por 
haberme salvado la vida, es la mejor que yo encontré para ello, ya que, nuestra única relación 
hasta el momento, había sido la de protegida y Guardian, y como usted ya sabe, esta me generó 
más desventajas que ventajas, a la hora de conquistar el corazón de su hija”. 


Luego el agregó que: 


“Podría haber entablado una amistad con Verónica, para invitarla a viajar, pero si el plan es 
conquistarla, quedarme en la friend zone (zona de amigos) ...Es mala idea”. 


Edesio le dio la razón, y le preguntó que: 


“¿Y cuál será su próximo paso, cuando viaje con mi hija Adrianus?”. 
El Ex Centurión le respondió que: 

“Estoy pensando en ello, Noble Emperador”. 

Y Edesio le expresó que: 


“Perfecto Adrianus, piense en ello, ya que, tiempo suficiente, es el que va a tener para reflexio- 
nar, porque sospecho que va a estar aquí, una semana.”. 


Después, le dijo, al Ex Centurión que: 


“En cuanto a los gastos médicos, no se preocupe Adrianus, que va por mi cuenta, y respecto 
a los 1000 millones de criptodenarios que le debo, mañana mismo se los consigno a su cuenta, 
y que no se diga más”. 


Y Adrianus manifestó finalmente, que: 


“Le agradezco su generosidad Noble Emperador, Roma Víctorem”. 


CAPITULO 20 
CONOCIENDO A LOS PADRES DEL CHULO 


Como afirmó el Emperador Edesio, Adrianus se recuperó en una semana, y durante 
ese periodo de tiempo, Verónica continuó administrando el Gym, y antes de ser da- 
do de alta, el Ex Centurión recibió una llamada de Aulus, el cual le manifestó que: 
“Sobrino, buen dia, me da gusto hablar contigo”. 

Adrianus le expresó que: 

“Igualmente, tio Aulus”. 

Luego Aulus le informó, y le preguntó que: 

“El Noble Emperador me informó, que tu estabas internado en la Clínica sobrino: 

¿Cómo estás?”. 

Adrianus le respondió que: 


“Ya me siento mejor tio, no obstante, al medio día, un Médico me revisará, y si me da el visto 
bueno, hoy mismo me dan de alta”. 


Y Aulus le dijo que: 


“Excelente sobrino, no obstante, la próxima vez que quieras invitar a una mujer, a viajar por 
el mundo, no arriesgues tu vida, ya que, que le hubiera dicho a tu madre si hubieras muerto”. 


Al escuchar esto, Adrianus le preguntó que: 
“¿Supongo que el Noble Emperador, le contó de mi plan?”. 
Aulus le contestó que sí, y le manifestó que: 


“Bien sobrino, ya que, estas mejor, y fuera de peligro, voy a llamar a tu madre, para avisar- 
le que su hijo amado, está bien”. 


Luego el agregó que: 


“Por cierto Adrianus, cuando le informé a mi hermana que bebiste miel, ella se angustió, ya 
que, recordó que casi moriste en una ocasión, por beber la misma en tu época de niño”. 


Aulus le dijo que: 


“Por cierto sobrino, tu madre me pidió que hablara con la Princesa Verónica, para agradecerle 
el haberte salvado, e igualmente, para invitarla a comer, en nuestra casa en Hispania” 


Al escuchar esto, Adrianus manifestó en su mente que: 
“Perfecto, si le presento a mis padres, Verónica sabrá que voy muy en serio con ella”. 
Y luego le dijo a Aulus que: 


“Tio, yo le informaré a su Majestad Verónica, de la invitación, e igualmente, la convenceré, 
de aceptar la misma”. 


Aulus le preguntó que: 

“¿De verdad sobrino?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Si tio, no se preocupe, yo le informaré”. 

Confiando en él, Aulus le expresó que: 

“Bien sobrino, te encargo esa tarea entonces, Roma Víctorem”. 
Y Adrianus le manifestó que: 

“Roma Víctorem”. 


Y terminada la anterior conversación, Adrianus fue visitado por el Doctor Benítez, 
el cual le expresó que: 


“Qué onda wey, me alegra verte, y por otro lado levántate carnal, que necesitamos esa cama”. 
Al escuchar esto, Adrianus miró con rareza a Benítez, a cuál le preguntó que: 


“¿No entiendo, no se supone que debe revisar mi estado de salud primero?”. 


Benítez le contestó que: 


“Wey, somos un Hospital con recursos limitados, así que, cuando hay escases de camas, saca- 
mos a los enfermos de varios dias, pa luego, darles a esos cabrones, de alta pues”. 


Sorprendido por esta declaración, Adrianus le dijo que: 


“Eso que me ha dicho es inaudito e irresponsable, asi que, exijo que me haga el examen médico, 
ipso facto (¿Edesio?)”. 


Y Benítez le manifestó con queja y rascándose la cabeza que: 

“Ándale, está bien pues”. 

Y una vez lo revisó, Benítez exclamó que: 

“¡Órale, pos yo te veo bien wey, asi que, te voy a dar de alta, pa que nos entregues esa cama!”. 
Pero esa respuesta, solo generó desconfianza en Adrianus, el cual preguntó que: 
“¿Puedo consultar a otro Médico?”. 

Benítez le respondió que: 

“No hombre, no hay necesidad, asi que, sácate wey”. 

Y antes de, que Adrianus abandonara el Hospital, Benítez le gritó que: 

“Ah, y le manda saludos de mi parte a la Princesa Verónica”. 

Y sucedido lo anterior, Adrianus llamó a Verónica, la cual lo saludó, diciendole que: 
“Qué onda Adrianus”. 

Adrianus le expresó que: 

“Su Majestad, perdón, Verónica, buenas tardes”. 


Y Verónica le preguntó que: 


“Buenas tardes chulo, qué bueno escucharte wey, ¿y qué, me llamaste pa saber si el Gym está 
bien administrado o que pes?”. 


Adrianus le contestó que: 


“No, en realidad no su Majestad, perdón, Verónica. El motivo de mi llamada, se debe a otra 
cosa”. 


Verónica le preguntó que: 
“¿Qué cosa wey?”. 
Y Adrianus le respondió que: 


“Pues verás Verónica, el Doctor Benítez me revisó, y me informó que estoy completamente 
recuperado, y otro Médico, al que le pedí que me revisara, confirmó su diagnóstico”. 


Luego él le preguntó que: 

“Y es como consecuencia de, lo anterior, que yo te llamé, ya que, quiero preguntarte a ti si: 
¿Te espero en el Hospital, o te busco en el Gimnasio?”. 

A lo que Verónica contestó que: 

“No, como crees wey, espérame tantico, que ya voy por ti pues”. 

Después, Verónica le manifestó a Adonis que: 

“Adonis, wey, me voy, pero ahí te encargo el negocio cabrón”. 

Adonis le expresó que: 

“Oh, perfecto su Majestad, lárguese, y que este bien”. 

Luego Verónica entró a la limusina, y viajó al Hospital, para encontrarse posterior- 
mente, con Adrianus, el cual, al ver dicho vehiculo se subió, y después, le dijo a ella 
que: 


“Hola Verónica”. 


Ella le manifestó y le preguntó que: 

“Hola Adrianitus, llegue rápido ¿verdad?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Si, llegaste quince minutos después de, haberte llamado”. 
Y luego Verónica le preguntó que: 

“¿Y bueno chulo, pa dónde vamos?”. 


Adrianus le contestó que: 


“No se Verónica, démosle un recorrido a la ciudad, por unos minutos, ya que, tengo algo im- 
portante, que decirte”. 


Verónica le ordenó al Chofer, que diera una vuelta a la manzana, y mientras sucedía 
lo anterior, Adrianus le informó que: 


“Mis padres se enteraron del accidente que yo sufrí, y sintieron angustia por ello, no obstan- 
te, también fueron informados, de que tú me salvaste la vida, y como consecuencia de, lo an- 
terior, quieren agradecerte Verónica, celebrando un banquete, en tu honor”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 


“Neta Adrianus, no hombre, diles a tus jefes (padres), que no es necesario, ya que, con un 
gracias, es más que suficiente”. 


Pero Adrianus le expresó que: 


“Ellos no piensan igual Verónica, y anticipando tu rechazo, me pidieron que te convencerte 
de aceptar”. 


Y al escuchar lo anterior, Verónica le sonrió, para posteriormente, decirle que: 


“Ahora ya sé porque eres un wey agradecido Adrianus, tus padres te lo inculcaron, no que 


1”, 


no. 


Adrianus le manifestó que: 


“Asi es Verónica, porque mis padres me criaron, con las mejores costumbres (como no)”. 

Y una vez dicho esto, Verónica le preguntó que: 

“¿Y en dónde va a ser el banquete wey?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Será en mi Colonia natal, Hispania”. 

Y después, Adrianus, le recordó a Verónica que: 

“Verónica, te hice una promesa, la cual era que en cuanto me recuperara, te llevaría a conocer 
el mundo, y yo soy un hombre, de palabra, asi que, iniciaremos el tour de agradecimiento en 
Hispania, para que conozcas a mis padres, y la Colonia como tal”. 

Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 

“Ándale, está bien Adrianitus, nos vamos pa Hispania pues, o se dice España”. 


Adrianus le expresó que: 


“Hispania Verónica, porque para nuestro amado Imperio, España y Portugal son una misma 
Colonia”. 


Y acordado lo anterior, Adrianus le manifestó que: 

“Bien Verónica, si quieres, puedo comprar los tiquetes ahora, y viajar juntos mañana”. 
Pero Verónica le expresó que: 

“No wey, mañana no puedo, porque Mónica, una wera que yo conocí, regó como pólvora que 
yo daba entrenamientos privados, y muchos de mis fans, me pidieron que los entrenara perso- 
nalmente, pero eso sí, he ganado mucho baro desde entonces”. 

Y Adrianus le dijo que: 


“Solo será por un par de días Verónica”. 


Pero Verónica le manifestó que: 


“No wey, mi agenda estará ocupada durante todo el mes, y tengo muchos clientes, que atender 
pues, por lo que no me parece justo cancelarles”. 


Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Cuándo puede entonces?”. 

Verónica le contestó que: 

“No pos, a ver wey, déjame ver la agenda...No cabrón, dejémoslo pal próximo mes”. 
Adrianus le preguntó que: 

“¿Julio?”. 

Verónica le respondió que: 

“Simón, dejémoslo pa julio chulo”. 

Adrianus le expresó que: 

“Perfecto Verónica, compraré los tiquetes de avión, y viajaremos el próximo mes”. 
Y llegando el mes de julio, Verónica llamó a Adrianus, al cual le preguntó que: 
“Qué onda Adrianus, ¿wey, nos vamos mañana, o que pes?”. 

Adrianus le contestó que: 


“Miré el tiquete Verónica, y el viaje será, el 04 de julio, no obstante, cuando lleguemos a His- 
panta, será 05 de julio”. 


Verónica preguntó: 
“Neta Adrianus, órale, ¿y a que horas es el vuelo pues?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Nos iremos a las 01:00 pm, hora México, para llegar a las 08:00 am, hora de Hispania”. 


Al escuchar lo anterior, Verónica le preguntó que: 
“¿Y porque a esa hora wey?”. 
Adrianus le contestó que: 


“Ah, bueno, eso se debe a que les gire dinero a mis padres, para que compraran una Hacienda, 
a las afueras de Matrice”. 


Verónica dijo que: 
SAR”: 

Y Adrianus aclaró que: 
“Madrid Verónica”. 
Luego le manifestó que: 


“Donde iba...Ah si, les giré dinero a mis padres, para que compraran una Hacienda, ya que, 
tenemos planes de hacer el banquete, a las afueras de Madrid”. 


Al escuchar esto, Verónica exclamó que: 

“¡Neta, que chido, vamos a comer en el campo!”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Correcto Verónica”. 

Y después, Verónica le dijo y le preguntó que: 

“Pos bueno, ya casi todo está acordado, no que no. Y que, ¿te recojo, o tú me recoges?”. 
Adrianus le respondió que: 

“No será necesario Verónica, porque nos iremos juntos, cuando te visite al Palacio Imperial”. 
Y acordado lo anterior, Verónica le dijo que: 


“Ahora si todo está acordado chulo, nos vemos mañana Adrianitus, bye”. 


Adrianus se despidió, manifestándole que: 


“Buen dia Verónica, y avísale al jefe de la Guardia Pretoriana, del viaje, para que destine los 
Guardias que necesitaras, para viajar a Madrid”. 


A lo que Verónica expresó que: 
“Ah sí, yo le aviso wey, bye”. 


Y llegando el 04 de julio: Verónica se levantó, luego ella se bañó, y después, se vistió, 
para buscar posteriormente, a su hijo, al cual le dijo que: 


“Juanito, mijo, prepara tus maletas, que nos vamos pa España, dijo Hispania”. 
Pero Juanito le manifestó que: 

“Eh jefa, no tengo maletas”. 

Verónica puso su mano en la frente, y le expresó a su hijo que: 


“Andale, tienes razón mijo, se me olvido comprarlas, pero, espérate, voy a hablar con tu tia 
Sallustia, a ver si me presta unas maletas pues”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica buscó a Sallustia, a la cual le preguntó 
que: 


“¿Sallustia chula, buenos dias, tienes maletas?”. 

Sallustia con una sonrisa, le preguntó que: 

“¿No me digas hermanita, convenciste a Adrianus de invitarme?”. 
Verónica le contestó que: 


“No gúera, no tuve tiempo, y a estas alturas, ya es imposible, chula, porque los tiquetes ya 
fueron comprados, y el pinche vuelo es hoy”. 


Luego Sallustia le preguntó que: 


“¿Y eso que tiene que ver conmigo, hermanita morena?”. 


Verónica le respondió que: 
“La necesito pa mi hijo Sallustia, ya que, el necesita una maleta, pa guardar su ropita pues”. 


Sallustia entonces, abrió su armario, y le dio una maleta a Verónica, para decirle pos- 
teriormente, a su hermana que: 


“Aquí tienes hermanita morena, diviértete, y buena suerte en tu viaje”. 
Verónica la abrazó, y le manifestó que: 
“Gracias Sallustia, que buena hermana eres”. 


Luego Verónica y su hijo, caminaron hacia el jardín imperial, para encontrarse poste- 
riormente, con Alejandro, el cual les expresó que: 


“Buenos dias su Majestad Verónica, y Pequeño Príncipe”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Buenos dias Alejandro, gusto en verte cabrón”. 

Alejandro le manifestó que: 

“Igualmente, su Majestad”. 

Después, Verónica le preguntó que: 

“¿Y que wey, estas esperando a Adrianitus pa despedirte de él, o que pes?”. 
Alejandro le contestó que: 


“Despedirme, será más bien para acompañarlos su Majestad, porque el jefe de la Guardia Im- 
perial, me ordenó cuidarlos”. 


Al escuchar esto, Verónica le preguntó que: 
“¿A poco vas a viajar con nosotros?”. 


Alejandro le respondió que: 


“Venga que si maja (bonita), perdón, su Majestad”. 

Y Verónica le preguntó que: 

“¿Y Adrianus ya lo sabe wey?”. 

Alejandro le contestó que: 

“Por supuesto, su Majestad, y viajaré en un avión militar, que os seguirá en el camino”. 
Y una vez dicho esto, Alejandro le notificó que: 


“Voy a dirigir la Guardia Imperial, que la va a cuidar su Majestad, porque conozco a Madrid, 
como la palma de mi mano”. 


Al escuchar esto, Verónica le expresó que: 

“Orale, muchas felicidades Alejandro, y claro, por español, no”. 

Alejandro le dijo que: 

“Correcto su Majestad, y muchas gracias”. 

Y sucedido lo anterior, Edesio apareció, para desearle a Verónica y a Juan, un buen 
viaje. Luego el llamó a Alejandro, y habló con él, para advertirle que la seguridad de 
su hija y nieto estaba en sus manos, y que debia enviarle reportes diarios, sobre el 
bienestar de ellos. 

Y después de, unos minutos, Adrianus llegó, el cual le manifestó a Verónica que: 
“Saludos Verónica, y Pequeño Juan”. 

Verónica lo saludó, con un beso en la mejilla, y le expresó que: 

“Hola Adrianitus, como estas wey, te estábamos esperando cabrón”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Pues no esperes más Verónica, ya que, la hora de viajar, ha llegado”. 


Y sucedido lo anterior, ellos se subieron al avión, para viajar posteriormente, a Ma- 
drid. Y una vez llegaron a Hispania, Adrianus llamó a sus padres, para avisarle a 
sus progenitores, que ya estaban en el viejo continente (Europa). 


Y después de, haber conversado, con sus padres, Adrianus manifestó que: 


“Verónica, vamos a la entrada del Aeropuerto, ya que, mi padre nos recogerá, dentro de 15 
minutos”. 


Pero Verónica le preguntó que: 
“Wey, ¿y qué hay de Alejandro y los Guardias?, porque sin ellos, no podemos irnos”. 
Alejandro le dio la razón, y le respondió que: 


, , dd , ' i A 
“Eso no será problema Verónica, ya que, conversé con Alejandro, por WhatsA le pedí 
que nos reuniéramos, a la entrada del Aeropuerto”. 


Y resuelto lo anterior, ellos se encontraron con Alejandro, el cual les expresó que: 
“Venga tios, que ya os encontré”. 
Y Adrianus le dijo que: 


“Asi es, como debe ser Alejandro, ya que, el Guardian siempre debe estar, al lado de sus pro- 
tegidos”. 


Luego le avisó a Alejandro que: 

“Mi padre llegará, dentro de 15 minutos buen amigo”. 

Y Alejandro manifestó que: 

“De veras macho, ostia, vamos a ver si le agrada verme tio, porque hasta donde yo recuerdo, 
él me dijo que no quería que fuese vuestro amigo, ya que, según él, era una mala influencia 
para vosotros”. 


A lo que Adrianus expresó que: 


“¡Y no era verdad buen amigo!”. 


Alejandro se río, y Adrianus igual, el cual le dijo que: 


“Despreocúpate Alejandro, le diré a mi padre, que el Ejercito te cambio, lo cual al fin de cuen- 
tas, es verdad" 


Y después de, quince minutos, un hombre: blanco, de 55 años, con toga romana, y 
de cabello y barba gris, apareció, el cual saludó a Adrianus, manifestándole que: 


“Adrianus, hijo mio, abraza a tu padre”. 


Ellos se abrazaron, y se dieron palmadas en la espalda, y una vez hecho esto, su pa- 
dre preguntó que: 


“¿Adrianus, ella es la Princesa Imperial y su hijo?”. 


Y justo cuando Adrianus iba a contestar, Verónica lo interrumpió, para decirle a su 
padre que: 


“Mucho gusto ruco, mi nombre es Verónica, y...Pos soy amiga de su hijo, verdad Adrianitus, 
porque tú ya no eres mi Guardian; no que no”. 


Y al escuchar esto, el padre de Adrianus se acercó a ella, para expresarle posterior- 
mente, que: 


“Mucho gusto Princesa Verónica, mi nombre es Caius (se pronuncia: Gaius) Fabius, y soy 
el padre de Adrianus, el hombre al que usted le salvo, la vida”. 


Luego el agregó que: 


“Y por otro lado quiero expresarle, a nombre de la familia Fabius Calpurnius, nuestro más 
profundo agradecimiento, por haberle salvado la vida, a mi único hijo”. 


Y Verónica le manifestó que: 


“Ah no, como le dije a su hijo Señor Caius (Gaius), no tienen nada que agradecer, porque yo 
solo hice, lo que cualquier persona hubiera hecho pues”. 


Y Adrianus le dijo a su padre que: 


“Y yo le dije a la Princesa Verónica, que era necesario agradecerle, porque los buenos reciben 
su recompensa, y los malos su castigo. Por eso estamos asi”. 


Y Gaius (mejor escribámoslos asi), expresó que: 
“Bien dicho hijo mio”. 
Después, el observó a Alejandro, y le resultó familiar, y Adrianus le manifestó que: 


“Padre, él es Alejandro, un viejo amigo de la infancia y de la juventud, que se unió al Ejército 
Pretoriano, y que va a cuidar a su Majestad Verónica, durante su estancia en Hispania”. 


Luego de escuchar, lo anterior, Gaius recordó que: 

“Ah si, recuerdo a este bueno para nada, ya que, tú y el, escapaban juntos de la escuela”. 
Y algo avergonzado, Alejandro le expresó que: 

“Joder Señor Gaius, me alegra verlo después de, tantos años, y aún sigue siendo joven”. 
Y con cierto enojo, Gaius le preguntó a su hijo que: 

“¿Hijo, de verdad es necesaria su presencia en la Hacienda?”. 

Adrianus le respondió que: 


“El Noble Emperador Edesio, lo nombró nuestro Guardian Personal, asi que, en cuanto a tu 
pregunta, si, debe estar con nosotros padre, asi como igualmente, los Guardias Pretorianos”. 


Y Alejandro le dijo que: 


“Prometo no ser una molestia Señor Galus, porque yo ya no soy, el joven irresponsable, que 
usted conoció hace años atrás”. 


Y sucedido lo anterior, Juan jaló la toga de Gaius, para informarle a este que: 
“Y yo soy Juanito, el hijo de Verónica”. 


Gaius lo miró, y le manifestó que: 


“Oh, disculpa Pequeño Príncipe, también es un gusto para mí, conocerte, y bienvenido seas, 
a Hispania”. 


Luego Adrianus le preguntó a Gaius que: 

“¿Y mi madre, está esperándonos en el auto?”. 

Gaius le contestó que: 

“No hijo, ella está en la hacienda, esperándonos”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, ellos se subieron al auto, para viajar posterior- 
mente, a la Hacienda, y una vez llegaron a la misma, una chica robot abrió la puerta, 


para guiarlos a todos; a la casa grande. 


Y después de, unos minutos, una mujer: blanca, rubia, de 50 años, y con ropa romana 
femenina, apareció, la cual, al ver a Adrianus, le dijo que: 


“Adrianus, hijo”. 


Y dicho esto, ella lo abrazó, y lo besó, en la mejilla, y una vez vio a Verónica, está la 
saludó, para expresarle a la Princesa que: 


“Su Majestad Verónica, mucho gusto, mi nombre es Minerva Calpurnius, y soy la madre de 
Adrianus”. 


Verónica le manifestó que: 

“Mucho gusto Seño (señora) Minerva, y que bueno conocer a la madre del chulo (guapo)”. 
Minerva le preguntó que: 

“¿Quién?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Se refiere a mí, madre”. 


Minerva expresó que: 


“Ah ya... Y aprovechando la ocasión, quiero darle las gracias su Majestad, por haberle salvado 
la vida, a mi hijo, le estaré eternamente agradecida por ello” 


Verónica le dijo a ella que: 

“Muchas gracias Seño (señora) Minerva”. 

Luego Minerva le preguntó que: 

“¿Su Majestad, puedo abrazarla?”. 

Verónica sorprendida, le contestó que: 

“Oh, pos...Claro que sí”. 

Y después, Verónica, le manifestó a Minerva que: 


“Ándale, no hay nada mejor que el abrazo de una madre, y no lo sabré yo que también lo soy, 
no que no”. 


Luego Juan las abrazó, y Minerva preguntó que: 

“¿Ay, y este hermoso niño quién es?”. 

Juan le respondió que: 

“Yo soy Juanito, el hijo de mi mama (lapuntando a Verónica]))”. 
Minerva le expresó al niño que: 

“Ah, eres un bello Príncipe entonces, bienvenido a nuestro hogar”. 


Y le pellizcó la mejilla, pero con delicadeza, y sucedido lo anterior, Verónica miró a 
Minerva, para decirle a ella que: 


“En todas estas, Seño Minerva, usted tiene nombre de Diosa, como Atenea, Diosa de la sa- 
biduria y de la guerra, no que no, e inclusive ese es el nombre de nuestro perro Gym, ¿verdad 


Adrianitus?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Asi es su Majestad, perdón, Verónica”. 
Y Minerva le informó a Verónica que: 


“Yo provengo, de una familia de Militares su Majestad, y para rendirle honor a Atenea, mi 
padre me llamó Minerva; que es el nombre romano de dicha Diosa”. 


Y una vez dicho esto, Gaius manifestó que: 

“Eh sigamos conversando, pero en la casa, ya que, es hora de que desayunemos, en la mesa: 
¿Verdad mujer?”. 

Minerva le respondió que: 

“Asi es amado esposo: Princesa, Pequeño Juan, e hijo, acompáñenme por favor”. 


Por cierto, si desean conocer, a los padres de Adrianus, denle click a los siguientes 
enlaces: 


-Madre de Adrianus: 


https: / /images.halloweencostumes.com.mx/ products /1622/1-2 / disfraz- 


emperatriz-romana-talla-extra.jpg 


-Padre de Adrianus: 
https: / /lacasadelrecreador-431a.kxcdn.com/354-large_default/toga-romana.,] 


Y una vez llegaron a la mesa, Minerva recibió una llamada de Aulus, el cual le pidió 
a ella que: 


“Minerva, por favor, no desayunen hasta que yo llegue, ya que, el Noble Emperador Edesio, 
me ha dado permiso para asistir al banquete, y acabo de llegar, a Matrice (Matriz-Madrid)”. 


Minerva informó a todos, de lo anterior, y le preguntó a Verónica que: 


“¿Su Majestad, desea esperar a mi hermano Aulus, o prefiere más bien desayunar de una 
vez?”. 


Verónica le contestó que: 

“Pos yo no tengo problemas en esperar Seño Minerva”. 

Y mientras Aulus llegaba, Verónica preguntó que: 

“Y en todas estas, Seño Minerva y Señor Gaius: ¿cómo era Adrianitus de niño? ¿era bien 
portado el mendigo? Porque según me contó el condenado de su hijo, era rebelde y vago en la 
prepa (preparatoria) no”. 


Gaius le respondió que: 


“Cuando Adrianus era niño, yo no estuve presente en su vida su Majestad, pero en cuanto a 
su rebeldía e irresponsabilidad, totalmente cierto Noble Princesa, pero él ahora es diferente”. 


Y Minerva por su parte, le contestó que: 


“Yo en cambio sí estuve presente, en su infancia su Majestad, y respecto a su pregunta, él 
era un niño: alegre, risueño, bueno, obediente, y bello”. 


Luego ella agregó que: 
“Tengo unas fotos de mi hijo Adrianus, cuando era niño su Majestad”. 


Verónica le pidió que le mostrara las fotos, y Minerva lo hizo, y una vez la Princesa 
las vio, ella exclamó que: 


“¡No manches, que lindo eras Adrianitus, definitivamente, naciste guapo!”. 
Minerva expresó que: 

“Estoy de acuerdo con usted, Princesa Verónica”. 

Y Gaius le dijo a Verónica que: 


“Y Adrianus es guapo, gracias a mí su Majestad, y para probarle que es verdad, pídale a mi 
esposa una foto de cuando era joven”. 


Minerva buscó una foto de su marido, y se lo mostró a Verónica, la cual podrán vi- 
sualizar, en el siguiente enlace: 


https: / /www.misterdisfraz.com /28458-large default /disfraz-de-romano-toga- 


para-hombre.jpg 


Y una vez observó la foto, Verónica manifestó que: 

“Ándale, pos si, Adrianitus heredó su guapura señor Gaius”. 

Y Gaius le expresó que: 

“Honor el que me hace su Majestad, muchas gracias por su alago”. 
Y al escuchar esto, Verónica dijo que: 


“Ah, pero no solo su guapura, sino también sus modales, porque cuando lo oigo a hablar a 
usted, siento que estoy escuchando a Adrianitus, asi todo formal y culto”. 


Gaius le manifestó que: 

“Si bien no pasé mucho tiempo con mi hijo, porque trabajaba de Contador, de vez en cuando 
le enseñaba a ser un buen hombre, e igualmente, a comportarse, como un gran ciudadano del 
Imperio, aunque en su época de adolescente, no siempre lo puso en práctica, pero gracias a mi 
cuñado Aulus, el enderezó su camino”. 

A lo que Adrianus expresó que: 

“Y le agradezco infinitamente, por la educación que me dio, gracias padre”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Lo ve señor Gaius, igual de culto y formal que usted”. 

Y Minerva le manifestó que: 


“Comparto su opinión, Princesa Verónica”. 


Para besar posteriormente, a Gaius, y teniendo en cuenta lo anterior, Verónica les 
preguntó que: 


“Y en todas estas, Seño Minerva y Señor Gaius: ¿cómo fue que se conocieron pues?”. 


Gaius le pidió a su esposa, que comenzara primero, y ella contó, lo siguiente: 


“Mi padre era Capitán, de un Batallón Imperial, y requería a una Empresa de alimentos, para 
alimentar a las tropas. Luego el leyó el periódico, y se encontró con un anuncio, la cual decía: 


¿Gaíus lo recuerdas?”. 

Gaius le respondió que: 

“Según recuerdo, el anuncio decía asi: Fabius Enterprise, si buscas un proveedor de alimen- 
tos, contáctanos al siguiente teléfono, o también lo puedes hacer, a través de, nuestro bíper 
personal”. 

Verónica exclamó que: 

“¡Andale!”. 

Después, Gaius aclaró que: 

“En 1980, mi padre se retiró de su Compañía, para crear posteriormente, su propia Empresa, 
no obstante, para lograr lo anterior, el pidió un préstamo bancario, la cual consiguio, con un 
subsidio del Gobierno Romano. Luego en 1990, mi padre me contrató, para que anotara los 
pedidos, y recibiera los pagos”. 

Pero Verónica lo interrumpió, y le preguntó que: 

“¿Ah ya se, la conoció en la Empresa, ¿verdad Señor Gaius?”. 

Gaius contestó que sí, y Minerva expresó que: 

“Asi es su Majestad Verónica, ya que, nuestros padres se reunieron en una cafetería, para 
hablar de negocios, y pactaron que Fabius Enterprise, iba a suministrar los alimentos. Y para 
que fuera una mujer más responsable, mi padre me ordenó visitar dicha Empresa; para que 
hiciera los pedidos, y pagara las provisiones que el necesitaba”. 


Luego Gaius continúo el relato, diciendo que: 


“Y como consecuencia de, lo anterior, yo la conocí, y cuando la vi por primera vez, quedé 
completamente enamorado (que cursi)”. 


Y Minerva confesó que: 


“Yo no me enamoré de él, a primera vista, pero después de, conocerlo mejor, Gaius comenzó 
a gustarme”. 


Y después, Gaius, le pidió a su esposa que: 


“Minerva, muéstrale una foto de ti, de cuando eras joven, asi ella entenderá, porque me ena- 
moré a primera vista”. 


Minerva buscó la foto, y se lo mostró a Verónica, la cual podrán visualizar, en el si- 
guiente enlace: 


https://imazes.halloweencostumes.com.mx/products/1517/1-2/disfraz-de-emperatriz- 
romana. jpg 


Y una vez vio la foto, Verónica manifestó que: 

“Ándale, que chula era cuando era joven Seño Minerva”. 

Minerva miró raro a Verónica, y Adrianus le aclaró que: 

“Dijo que eras bella madre”. 

Minerva sonrió, y le expresó que 

“Oh, muchas gracias su Majestad Verónica”. 

Pero Gaius manifestó que: 

“Disculpe su Majestad, pero mi esposa sigue siendo, una bella mujer”. 

Minerva expresó que: 

“Ahhhhh”. 

Y luego besó a Gaius, y como consecuencia de, lo anterior, Verónica preguntó que: 
“Y en todas estas, Seño Minerva y Señor Gatus: ¿cómo fue su historia de amor?”. 
Minerva y Gaius, se miraron, y este último le preguntó que: 


“Minerva: ¿comienzas tú, o comienzo yo?”. 


Minerva le respondió que: 
“Inicia tu querido”. 
Y Gaius, contó lo siguiente: 


“Un día común y corriente, fui a trabajar, y una mujer: blanca, bella, rubia, de ojos azules, y 
joven, se me apareció, la cual me manifestó que: 


Buenos dias. 
-Yo le dije que: 
Buen dia noble mujer. 


-Pronto sus ojos comenzaron a hipnotizarme, y me quedé en silencio, y luego ella me pre- 
guntó que: 


¿Está el dueño de la Empresa? 

-Yo le contesté que: 

No, pero yo estoy autorizado, para manejar sus asuntos. 
-Y como consecuencia de, lo anterior, ella me informó que: 


Mi padre, el Capitán Pompeyo Calpurnius, me ha designado como su representante, para ha- 
cer los pedidos, y pagarles los alimentos. 


-Ante tal revelación, yo le expresé que: 


Perfecto bella mujer, si tienes un pedido que hacer, yo soy con quien debes hablar, porque pa- 
ra el tema de los pagos, estoy yo, que soy guapo. 


-A lo que ella respondió que: 
Que chiste tan malo. 
-Y yo le pregunté que: 


¿No ves lo atractivo que soy? 


-Ella me contestó que: 

Mas o menos, porque deforme no eres, pero... 
-Le pregunté que: 

¿Pero qué? 

-Y Minerva me respondió que: 


No basta el atractivo físico, ya que, a las mujeres le gustan los hombres, con cualidades como: 
humor, inteligencia, bondad, fuerza, y dinero. 


-Pero yo le dije que: 

Y deberías agregar, que debe ser un caballero, porque si no es asi, pregúntate lo siguiente: de 
que te sirve un hombre, con todas esas cualidades, si ese infeliz, te: 1. Golpea, 2. Te trata como 
un patán, S. Se avergúenza de ti, 4. No te protege de los ladrones, 5. Huye como un cobarde, 
6. Te es infiel, 7. Te embaraza, 8. No te ayuda con la crianza y sostenimiento de los niños, y 
9. Solo te satisface en la cama durante un minuto. 

-Al escuchar esto último, Minerva se río, y luego ella me manifestó que: 

Tienes razón, no lo había pensado, que inteligente eres. 


-Y yo le expresé que: 


Si, soy inteligente, y con buen sentido del humor, y si sales conmigo, descubrirás que tengo 
otras cualidades, las cuales harán que te enamores, de mí. 


Minerva me preguntó que: 
¿Es un reto? 
Yo le contesté que: 


Sí asi lo quieres ver, por mi está bien, pero lo que yo te voy a ofrecer, es la mejor experiencia 
de tu vida. 


A lo que Minerva respondió que: 


Me convenciste, pero por lo pronto, necesito pescado para mi padre”. 

Y Verónica lo interrumpió, para preguntarle que: 

“¿Y cómo fueron sus citas con la seño Minerva señor Gaius? ¿qué hicieron picarones?”. 
Minerva contestó por él, que: 

“Verá su Majestad, el me invitó, a muchos Restaurantes, e igualmente, a Teatros, Coliseos, 
Discotecas, y Bares, pero en secreto, porque a mí padre no le gustaba, que yo visitara estos 
últimos lugares, porque él los consideraba; como de mala muerte”. 

Pero Gaius dijo que: 

“Ah, pero vaya que, si disfrutamos, de esos momentos mujer”. 

Y Verónica manifestó que: 

“UYYYYYIY YY YYYY Y" 

Lo que provocó la risa de todos, y sucedido lo anterior, Verónica preguntó que: 
“¿Y que, como fueron esos momentos? ¿o ya estoy siendo muy invasiva?”. 

Minerva le respondió que: 

“Para nada su Majestad”. 

Y Gaius le contestó que: 

“Nosotros hicimos, lo típico de una cita su Majestad”. 


Verónica preguntó que hicieron, y Gaius le respondió que: 


“Lo típico su Majestad: conversar, beber, bailar, practicar actividades deportivas, e ir al cine, 
e igualmente, ver...Competiciones de Gladiadores”. 


Después, Minerva expresó que: 


“Pero nuestra última cita, selló nuestro amor”. 


Verónica preguntó porque, y Gaius contestó que: 

“Ah si, esa última cita fue, en una Hacienda, la cual estaba a las afueras, de Roma”. 
Y Minerva dijo que: 

“Si, lo recuerdo, era una Hacienda grande, y bella, con cultivos y vacas, y rodeado de árboles”. 
Pero Gaius manifestó que: 

“Pinos mujer, pinos, y recuerdo que hacía un intenso calor, en esa Hacienda”. 

Y Minerva excitada, expresó que: 

“Cierto amado esposo, hacía mucho calor...Mucho”. 

Y Verónica exclamó que: 

“¡Ándale, esta conversación ya se puso picante!”. 

Luego le dijo a Juan que: 

“Mejor vete a correr por ahí mijo, que esta conversación, ya es de adultos pues”. 
Juan le hizo caso, y procedió a correr, y luego Gaius manifestó que: 


“Como bien dijo mi esposa, esa fue nuestra última cita, la cual se llevó a cabo, en una Hacien- 
da”. 


Después, Verónica, le preguntó que: 
“¿Y que hicieron allá picarones?”. 
Minerva contestó que: 


“Mi marido me llamó, y me pidió que nos encontráramos en la Empresa, y una vez llegué 
allá, él me dijo que: 


Hola Minerva, gusto en verte. 


-Y yo le expresé que: 


A mí también me da gusto verte, Galus. 
-Después, yo le pregunté, porque me había llamado, y él me respondió que: 
Te compré esto mujer. 


-Era un celular, de esos viejos, que solo servían para hacer llamadas, y recibir mensajes. Luego 
Yo le di las gracias, e intenté tomar el regalo, pero él me lo impidió, manifestándome que: 


Un momento Minerva, te daré el celular, si me cumples un deseo. 
-Yo lo miré con sorpresa, y le pregunté que: 

¿Cuál...Es algo indecente? 

-Galtus contestó que: 

Oh no, para nada mujer, como crees, yo te respeto mucho. 


-Para posteriormente, tomar, mi mano derecha, y besarlo, lo cual me excitó. Y luego el me 
aclaró que: 


Minerva, yo quiero invitarte a viajar, a una Hacienda, que he alquilado especialmente, para 
tl. 


-Yo le pregunté que: 
¿Qué me alquilaste una Hacienda? ¿no te creo? 
-Gatus me respondió que: 


Es verdad Minerva, lo he alquilado para ti, porque ya hemos ido a los mismos lugares, y en 
razón de, que te prometí, darte buenas experiencias: ¿verdad? 


-Yo le di la razón, y luego le di las gracias, y después, le pregunté a Gaius que: 
¿Y cuándo nos vamos Gatus? 
-Él me contestó que: 


Cuando tú me digas Minerva. 


-Yo lo pensé, durante unos minutos, y después, le respondí que: 
Voy a hablar con mi padre, y si me da permiso, iré contigo. 

-A lo que Gaius expresó que: 

Excelente mujer, llámame entonces, cuando tengas la autorización”. 
Luego Verónica la interrumpió, para preguntarle que: 

“¿Y le dio permiso, Seño Minerva?”. 

Ella le contestó que: 


“Me lo negó, en razón de, que, según él, una mujer decente no tenía por qué estar a solas con 
un hombre en una Hacienda”. 


Y Verónica le preguntó que: 

“¿Y cómo le hicieron entonces, pa viajar a la pinche Hacienda?”. 

Minerva respondió que: 

“Tuve que pedirle ayuda, a mi mejor amiga su Majestad, quien le dijo a mi padre, que me 
había invitado a viajar a Venecia. Pero obviamente, todo era mentira, ya que, mi intención 
era visitar la Hacienda, en compañía de Gaius, mientras mi amiga viajaba realmente a dicha 
ciudad, pero sola”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Andale, que ingeniosa fue Seño Minerva”. 

Y contestado lo anterior, Gaius manifestó que: 

“Asi es su Majestad, ella es inteligente e ingeniosa, pero bueno continuando con el relato, 
Minerva viajó conmigo a la Hacienda, y una vez allá, los dos conocimos: las vacas, luego na- 


damos en la piscina, y cabalgamos, para tomar finalmente, el sol. 


Después, Minerva expresó que: 


“Cierto, recuerdo que cuando tú y yo, tomamos el sol, tú me pediste que te echara bloqueador 
solar, y mientras hacía lo anterior, yo me excitaba viendo tus músculos”. 


Y Gaius confesó que: 


“Cuando te echaba bloqueador solar, también me excitaba mujer, ya que, tenía ganas de des- 
nudarte, y apoderarme de tu cuerpo esbelto”. 


Al escuchar esto, Adrianus se sorprendió, y Verónica por su parte, se río, para decir 
posteriormente, que: 


“Ándale, yo si sabía que esto se iba a poner picante”. 

Y luego les preguntó que: 

“Y bueno, ¿cuándo fue que se convirtieron en novios pues?”. 

Gaius contestó que: 

“Antes de irnos de la Hacienda, yo detuve a Minerva, para manifestarle posteriormente, que: 


Minerva, yo soy un hombre de palabra, e hicimos un trato, asi que, aquí tienes, tu celular, 
felicitaciones. 


-Y cuando iba a entregarle, el celular, Minerva la rechazó, expresándome como excusa que: 


No quiero que pienses, que soy una Prostituta, que busca a los hombres, para que le regalen 
cosas. Además...Tengo otros motivos. 


-Yo pregunté cuales, y ella me respondió que: 


Gaius, llevamos un par de semanas, saliendo, y te quiero dar las gracias, por hacerme sentir 
la mujer más especial del mundo. 


-Y yo le manifesté que: 
Porque lo eres mujer. 
-Después, Minerva me sonrió, y me dijo que: 


Lo sé, y tú también, eres un hombre especial. 


-Yo le agradecí el alago, y Minerva expresó que: 


Y como te considero, un hombre especial, quiero regalarte algo, porque lo que tú me pidas, yo 
te lo daré. 


-Yo le pregunté que: 

¿Lo que sea? 

-Y Minerva contestó que: 
Pruébame. 


-Y como consecuencia de, lo anterior, yo me acerqué a Minerva, para mirarla fijamente, y 
besarla, y una vez hecho esto, tuvimos sexo desenfrenado”. 


Y al escuchar esto, Adrianus se sorprendió, y Verónica exclamó que: 
“¡Hicieron el delicioso, que rico!”. 

Todos se rieron, por el anterior comentario, y Verónica preguntó que: 
“¿Y que, se volvieron novios o que pes?”. 

Minerva respondió que: 


“Si su Majestad, nos convertimos en novios, pero secretamente, ya que, mi padre era conser- 
vador, y no veía los noviazgos con buenos ojos”. 


Y Gaius por su parte, manifestó que: 


“Tambien le oculté a mi padre, nuestra relación, porque él me había prohibido, ennoviarme 
con las clientas”. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, Verónica preguntó que: 
“¿Y qué fue lo que los llevó al altar, pues?”. 
Y Minerva contestó que: 


“Nuestro hijo su Majestad, ya que, me había quedado embarazada, de Adrianus”. 


Y una vez escuchó esto, Verónica miró a Adrianus, y luego ella les preguntó a sus 
padres que: 


“¿Y cómo lo tomaron sus padres, Seño Minerva y Señor Gaius?”. 

Minerva respondió que: 

“Mi padre se enfureció, y me acusó de ser una puta”. 

Y Verónica expresó con asombro que: 

“No manches, pero que disparate es ese, si eran novios, no amiguitos con derechos pues”. 

Y Gaius le dijo que: 

“Eso mismo le expresé, al señor Calpurnius su Majestad, que ella era mi pareja, y no mi Pros- 
tituta, y que, como prueba de ello, me iba a casar con su hija, para conformar una familia, con 
el niño que había en su vientre”. 

Y Verónica preguntó que: 

“¿Y cómo tomó su padre la noticia, Señor Gaius?”. 


Él le contestó que: 


“Tomó con sorpresa y enojo, mi relación con Minerva, pero después, me felicitó, por pedirle 
matrimonio a mi mujer, de la cual sigo enamorado”. 


Y Minerva manifestó que: 
“Yo igual Gaius, porque salir contigo, fue la mejor decisión de mi vida”. 
Y dicho esto, ellos se besaron, y Verónica preguntó que: 


“¿Y sus madres que, Seño Minerva y Señor Gaius? ¿porque ahora que caigo en cuenta, uste- 
des ni las mencionaron pues?”. 


Minerva le respondió que: 


“Mi madre no estuvo presente, en mi vida su Majestad, ya que, ella había muerto, durante 
mi parto”. 


Y Gaius le contestó que: 
“Y la mia murió, de fiebre antonina (viruela) su Majestad”. 
Y luego Verónica expresó que: 


“Qué relación tan chida la de ustedes seño Minerva y Señor Galius, los envidio, ya quisiera 
tener una relación asi”. 


Y Adrianus le dijo que: 
“Y la vas a tener Verónica, porque tú eres, una mujer bella”. 


Lo que sonrojó, a Verónica, y sucedido lo anterior, Aulus apareció, el cual manifestó 
que: 


“Saludos familia, y su Majestad”. 

Minerva se levantó de la mesa, y abrazó a su hermano, y luego Gaius y Adrianus, 
hicieron lo mismo. Y una vez hecho esto, Verónica saludó a Aulus, el cual le pregun- 
tó que: 

“Disculpe la espera su Majestad, ¿me tarde mucho?”. 


Verónica le respondió que: 


“Pos más o menos, pero no pasa nada General Aulus, porque yo me entretuve mucho, conver- 
sando con su familia”. 


Aulus le preguntó que: 
“¿De que su Majestad? ¿y no la habrán aburrido, o sí?”. 
Ella le contestó que: 


“No hombre, la pase muy bien conociendo a los padres del Adrianitus, y siento envidia por 
su relación”. 


Y luego Verónica agregó que: 


“Y me contaron cosas, sobre la infancia de Adrianitus, y del romance que los convirtió, en 
pinches esposos pues”. 


A lo que Aulus expresó que: 
“Ah, ya veo”. 


Y sucedido lo anterior, la familia se sentó en la mesa, para desayunar finalmente, en 
compañía de Verónica y su hijo. 


CAPITULO 21 
DE DONDE SALIERON LOS CORNUDOS PUES 


Y mientras todos desayunaban, Minerva preguntó que: 


“Por cierto su Majestad: ¿qué hay de usted? ¿cuéntenos de su vida en el universus bárbaro? 
¿Cómo fue?”. 


Verónica narró detalladamente, como fue su vida en el universus bárbaro, y una vez 
hecho esto, Gaius le preguntó que: 


“Y en todas estas, su Majestad, ¿Cómo es el universus bárbaro?”. 

Verónica le respondió que: 

“Pos que le digo Señor Gatus. En mi perro universo, el mundo está dividido en naciones, las 
cuales son en su mayoría, democráticas pues. Y existe la libertad de expresión, de opinion, de 
prensa, de protestar, y hasta de circular libremente al interior del pais, porque si quieres viajar 
a otra Nación, tienes que tener pasaporte, visa, o irte de ilegal”. 

Luego ella agregó que: 

“Aunque bueno, en países donde hay guerras y narcotráfico, no es fácil desplazarse weys, y 
cuidado con decir algo polémico en internet, porque si no, ahí si te censuran por mala perso- 
na, o por lo que los pinches progres entienden por mala persona pues”. 

Y Adrianus opinó que: 

“No es un mundo tan libre entonces”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Se hace lo que se puede”. 


Después, Aulus expresó que: 


“Y en todas estas, en el universus bárbaro, Estados Unidos es una gran Nación, con un poder 
económico y militar similar, a nuestro amado Imperio”. 


Y Verónica dijo que: 


“¡Simón!” 
Y dicho esto, Minerva preguntó que: 


“¿Por cierto Aulus, como convenciste a su Majestad Verónica, de viajar a nuestro amado 
Imperio?”. 


Verónica contestó que: 

“Él no me convenció Seño Minerva, más bien me engañó”. 

Minerva le pidió a su hermano, una explicación, y él le manifestó que: 

“Yo contraté a una mujer, para que citara a Verónica, y una vez hecho esto, yo la secuestré”. 
Luego el agregó que: 

“Solo seguí las ordenes, del Noble Emperador, quien me había ordenado llevarla, a nuestra 
amada dimensión. Y, en segundo lugar, no había más opción que secuestrarla, porque si le 
contaba la verdad, no me iba a creer, lo cual sucedió, ya que, cuando le conté en donde está- 
bamos, ella no me creyó, pero gracias a Adrianus, ella se convenció de que vivía en el Imperio 
Romano”. 

Y contestado lo anterior, Minerva preguntó que: 

“¿Por cierto hijo, los Guardias Pretorianos ya desayunaron?”. 

Adrianus respondió que: 

“Eh no lo sé madre, pero voy a preguntarle, a mi amigo Alejandro”. 

Adrianus llamó a Alejandro, al cual le preguntó que: 

“¿Alejandro, tú y los Pretorianos ya desayunaron?”. 

Él contestó que: 


“Si macho, todos desayunamos en el avión”. 


Luego Minerva observó a Alejandro, y le pareció familiar, y Adrianus le expresó a 
su madre que: 


“Madre, recuerdas a Alejandro, fue mi amigo durante la infancia, el cual, de vez en cuando, 
iba a casa a jugar videojuegos conmigo”. 


Y Gaius le dijo que: 


“También se escapaba de la escuela, con nuestro hijo, y lo llevaba a las fiestas, a conocer a las 
putas”. 


Al escuchar lo anterior, Minerva recordó, y después, ella dejó de sonreír, para mani- 
festar que: 


“Ah si, ya lo recuerdo, de todos los amigos de mi hijo, tú eras el más desagradable”. 

Ante lo cual, Alejandro expresó que: 

“Me alegra verla otra vez Señora Minerva, sigue siendo bella, y en cuanto a su opinión, he 
cambiado, ya que, no bebo ni huyo de la Escuela, y solo visito a las prostitutas, cuando estoy 
fuera de servicio, porque al igual que a su hijo, el Ejercito me cambió positivamente”. 

Y Gaius le dijo que: 

“Ya lo veremos Alejandro, ya lo veremos”. 


Luego Gaius le pidió a Minerva que: 


“Mujer, comienza a organizar el banquete, que yo voy a llamar a los invitados, para que me 
confirmen si van a venir al evento”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 

“¿Y cuándo será el banquete?”. 

Minerva le respondió que: 

“Será esta noche su Majestad”. 

Y Aulus manifestó que: 

“Hum, pues siendo asi, me voy a dormir, ya que, yo estoy, muy cansado”. 


Ante lo cual, Verónica expresó que: 


“Ándale, yo también estoy cansada, y me voy a dormir perros”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Yo igualmente, Verónica, te acompaño a tu habitación”. 

Y una vez dicho esto, Verónica llamó a su hijo, al cual le ordenó que: 
“Juanito, mijo, ven pa ca (para acá) que nos vamos a dormir pues”. 


Juan obedeció a su madre, y entraron a la casa, y una vez hecho esto, Aulus preguntó 
que: 


“Minerva, ¿cuáles son nuestras habitaciones?”. 

Minerva guió a cada uno, a sus respectivas habitaciones, y luego ella se comprometió 
a despertarlos, llegando el atardecer. Y siendo las 05:00 pm, ellos fueron desperta- 
dos, para asistir posteriormente, al banquete. Y durante el desarrollo de la misma, 
los súbditos saludaron a Verónica, los cuales le manifestaron a la Princesa; sus res- 
petos. 

Después, dos personas, se acercaron a Verónica, para expresarle posteriormente que: 
“Buenas noches su Majestad”. 

Verónica se dio la vuelta, y vio a una pareja, a los cuales saludó, diciendoles que: 


“Queobole”. 


Al escuchar esto, la chica blanca, bonita, delgada, y pelinegra, la miró rara, para pre- 
guntarle posteriormente, que: 


“¿Perdón?”. 
Verónica le contestó que: 
“Pos que buenas noches pues”. 


La pelinegra le manifestó que: 


“Ah, entiendo”. 


Luego un hombre blanco, guapo, musculoso, y de cabello castaño, le habló a Veróni- 
ca, el cual le expresó que: 


“Mucho gusto su Majestad, mi nombre es Quintus Albanius, y soy su admirador”. 
Y Verónica le preguntó que: 

“¿Neta?”. 

Quintus respondió que: 

“¿Perdón?”. 

Y Verónica le contestó, con otra pregunta: 

“¿Que, si es verdad que eres mi admirador pues?”. 

Él le contestó que: 

“Asi es su Majestad”. 

Y la chica pelinegra le dijo que: 


“Y yo también soy, su más ferviente admiradora su Majestad, y mi nombre es, Livia Valeri- 


” 


us”. 

Verónica les manifestó que: 

“Ándale, pos me da gusto conocerlos weys”.. 
Luego ella les preguntó que: 

“¿Me conocen por YouTube? ¿verdad?”. 


Livia le respondió que: 


“En realidad no su Majestad, ya que, vimos una entrevista, que le hicieron en Ciudad de Mé- 
xico, la cual se divulgó, en todos los canales, con esto que usted es la primera mujer de la his- 
toria en viajar de un universo a otro”. 

A lo que Verónica expresó que: 

“Ah, pos si no”. 


Después, Quintus le dijo que: 


“Pero no nos convertimos, en sus fans de inmediato su Majestad, sino después de, descubrir, 
su canal de YouTube, porque mi esposa y yo, somos amantes de la vida fitness”. 


Ante lo cual, Verónica manifestó que: 


“Si, ya me di cuenta, carnales, porque tú wey, tienes un cuerpo musculoso, y tu wera, eres 
bien esbelta pues”. 


Y Livia le expresó que: 


“Y eso se lo debemos a usted su Majestad, ya que, sus consejos y tecnicas de entrenamiento, 
nos han servido mucho”. 


Y Verónica le dijo que: 


“Pos me alegra que mis perros videos le hayan servido weys, porque pa eso las subo, pa ayudar 
a la banda, y fomentar la salud del cuerpo pues”. 


Luego Verónica les preguntó que: 


“Weys: ¿ustedes no son de Hispania, o sí?, porque hablan español, como si fueran latinos 
pues”. 


Livia le contestó que: 
“Somos latinos su Majestad, pero llevamos cinco años, viviendo en Hispania”. 
Y una vez dicho esto, Quintus preguntó que: 


“¿La señora Minerva nos manifestó, que usted había salvado a su hijo?”. 


Verónica le respondió que: 


“Simón, porque ese wey, fue mi Guardian personal, el cual me salvó de los pinches leones, en 
una ocasión pues”. 


Y sorprendido por la revelación, Quintus preguntó que: 
“¿Dijo leones su Majestad?”. 
Verónica le contestó que: 


“Asi es carnal, porque unos leones y tigres, intentaron devorarme, pero gracias a Adrianitus, 
yo sobreviví, porque si no, Juanito, hubiera quedado huérfano pues”. 


Livia le preguntó, quién era Juanito, y Verónica le respondió que: 
“Es mi hijo wera, un chamaquito de lo más lindo y educado”. 

Luego Verónica les manifestó que: 

“Espérenme un momentico weys, que se los voy a presentar”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica buscó a su hijo, y una vez lo encontró, 
ella le expresó que: 


“Juanito, mijo, ven pa ca, que te voy a presentar a unos weys”. 

Y una vez Verónica, presentó a su hijo, Livia le preguntó que: 
“Su Majestad: ¿cuántos días piensa quedarse en Hispania?”. 
Verónica le contestó que: 

“Creo que una semana nada más”. 

Y una vez dicho esto, Quintus preguntó que: 

“¿Y qué hará durante su estancia su Majestad?”. 


Pero Verónica le respondió, con otra pregunta: 


“¿Me preguntas que voy a hacer en Hispania durante una semana?”. 
Quintus le contestó que: 

“Asi es su Majestad”. 

Verónica le respondió que: 


“Pos mi plan es conocer toda Hispania wey, y si no, pos por lo menos me gustaría conocer 
Madrid pues”. 


Y una vez dicho esto, Quintus le preguntó que: 

“¿Y no está interesada en hacer negocios?”. 

Verónica contestó que: 

“Negocios, no wey, solo tenía planes de hacer turismo en Hispania”. 

Y Quintus le dijo que: 

“Debería pensarlo su Majestad, ya que, mi esposa y yo, somos hombres de negocios”. 
Verónica preguntó que: 

“¿Hombres?”. 

Livia le respondió que: 

“Es que soy trans”. 

Verónica se sorprendió, y ellos se rieron, luego Quintus le aclaró que: 


“No es cierto su Majestad, ya que, es una broma, que le decimos a la gente, para ver sus 
reacciones, y reírnos posteriormente”. 


Y Verónica por su parte, se río, para manifestar posteriormente, que: 


“Andale, me lo creí todo weys, tanto que pensé, no manches, pa ser trans, parece mujer, ne- 
ta, que buen cirujano se consiguió pues”. 


Después, Quintus, le expresó que: 


“Su Majestad, si usted me lo permite, voy a proponerle un negocio, ya que, mi esposa y yo, 
somos dueños de unos Gimnasios en Madrid”. 


Luego el agregó que: 


“Vi su video de promoción, de Atenea Gym su Majestad, e igualmente, las fotos del entrena- 
miento, que les dio a sus fans en una palestra antigua”. 


Verónica le dijo que: 
“Simón, yo los entrené en una palestra”. 
Y Quintus le manifestó que: 


“Mi esposa y yo, quisiéramos contratarla su Majestad, para que promocione nuestros Gim- 
nasios, aquí en Madrid”. 


Al escuchar esto, Verónica les dijo que: 

vrs ed 14 
Neta, pos no me esperaba una propuesta asi weys”. 

Y Livia le expresó que: 


“Sería un gran honor para nosotros, que usted promocionara nuestros Gimnasios su Majes- 
tad, una labor por la cual le pagaremos...Generosamente”. 


Verónica les preguntó, el valor de la promoción, y Quintus le contestó que: 


“Esta fiesta no es el lugar, para hablar de ello su Majestad, pero si usted lo desea, podemos 
discutirlo mañana, al medio dia”. 


Y Verónica le manifestó que: 
“Si wey, mañana es mejor”. 
Después, ella preguntó que: 


“¿Y cuál será el lugar de la reunión weys?”. 


Y Livia le respondió que: 
“En nuestro Gimnasio su Majestad”. 
A lo que Verónica expresó que: 


“Va, nos vemos en su Gimnasio chulos, pero eso sí, demen la dirección weys, porque ya saben, 
yo no soy de aqui”. 


Ellos le dieron la dirección, y se despidieron de Verónica, y después de, una hora, el 
banquete terminó. Y llegando el dia siguiente, la Princesa se despertó, luego ella se 
bañó y se vistió, para buscar a Adrianus, al cual le dijo que: 

“Adrianitus, buenos dias wey, me alegra verte cabrón”. 

Adrianus le manifestó que: 

“Buenos dias Verónica, gusto en verte”. 

Después, Verónica le preguntó que: 

“¿Wey, me puedes ayudar? ¿qué tanto conoces Madrid?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Como la palma de mi mano”. 

Y Verónica le pidió que: 


“Wey, acompáñame a una reunión, que voy a tener con unos fans, los cuales quieren hacer 
negocios, conmigo pues”. 


Adrianus sorprendido, le preguntó que: 
“¿Fans? ¿reunión? ¿a qué se refiere su Majestad, digo Verónica?”. 


Verónica le informó a Adrianus, lo que había conversado con Livia y Quintus, y acla- 
rado lo anterior, él expresó que: 


“Ah, entiendo”. 


Luego Verónica le preguntó que: 

“¿Y que wey, me vas a acompañar o que pes?”. 
Adrianus le respondió que: 

“Claro que si Verónica”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica abrazó a Adrianus, después, ella lo 
besó, y le dijo que: 


“Gracias Adrianitus, ahora sí, vamos a desayunar pues”. 

Y una vez llegaron al comedor, Minerva apareció, la cual le informó a Verónica que: 
“Su Majestad, le tengo malas noticias sobre su hijo”. 

Verónica le preguntó, a que se refería, y Minerva le contestó que: 

“Su Majestad, su hijo se acercó, a uno de los caballos, el cual lo pateó, por tocarle la cola”. 

Y al escuchar esto, Verónica exclamó que: 

“¡Pero que chingados (que putas) me está diciendo Seño Minerva! ¡donde está mi hijo!”. 
Minerva le respondió que: 

“Mi esposo y mi hermano, se lo llevaron al Hospital de Madrid”. 

Verónica fue al Hospital, y se encontró con una Médica, la cual le informó a la Prince- 
sa, que su hijo estaba bien, e igualmente, ella le manifestó, que era necesario inter- 
narlo, para que el niño se recuperara, satisfactoriamente. 

Y llegando el medio dia, ellos abandonaron la Hacienda, para viajar posteriormente, 
a Madrid, y una vez en dicha ciudad, ellos visitaron el Gimnasio, para preguntar por 


Livia, y su esposo Quintus. 


Al enterarse que Verónica había llegado, ellos la saludaron, para llevarla posterior- 
mente, a su oficina, y una vez adentro, ella preguntó que: 


“¿Weys, Adrianus puede entrar, es que el viene conmigo?”. 
Livia le contestó que: 

“Si claro su Majestad, que entre”. 

Y, en consecuencia, Adrianus entró, el cual manifestó que: 
“Buenas tardes”. 

Quintus le expresó y le preguntó que: 

“Buen dia: ¿y tu nombre es?”. 

Verónica respondió por él, que: 


“Quintus, él es el wey que me rescató, de los pinches leones, e igualmente, es el cabrón, al 
que yo le salvé la vida pues”. 


Y al escuchar esto, Livia preguntó que: 

“¿Eres el hijo de los Calpurnius?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Sí, soy el hijo de Gaius Fabius, y de Minerva Calpurnius”. 
Y Quintus le dijo que: 


“En serio, pues venga, es un gran honor conocer, al hijo del Señor Gaius, quien ha sido nues- 
tro Contador personal, desde hace 5 años: ¿verdad Livia?”. 


Ella respondió que: 

“Asi es amor, y el Señor Gaius, es un Contador muy eficiente”. 
Y Adrianus le preguntó que: 

“¿De verdad?”. 


Quintus le contestó que: 


“Asi es Adrianus, ya que, tu padre nos ayudó a demostrar, que estábamos al día en el pago 
de los impuestos, e igualmente, organizamos nuestras finanzas, con sus brillantes asesorias”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 
“Neta, que chido (En serio, que bueno)”. 
Y Adrianus expresó que: 


“Me alegra que mi padre, los haya ayudado, y respecto a que es un buen Contador, sin duda 
alguna lo es”. 


Luego el agregó que: 


“Él siempre me aclaraba las dudas, de mis clases de matemáticas, e igualmente, fue Recauda- 
dor de impuestos, en la Ciudad de Roma”. 


Después, terminó su intervención, diciendo que: 


“No cualquiera podía ser Recaudador, en la Capital del Imperio, sino solamente, los mejores 
Contadores”. 


Luego Quintus le manifestó que: 

“Serán los de Roma Adrianus, porque los Recaudadores de Hispania, son unos idiotas”. 

Y sucedido lo anterior, ellos hablaron de negocios, y después de, dos horas, Verónica 
llegó a un acuerdo con los esposos (Quintus y Livia), y una vez hecho esto, estos 
sacaron una botella de champaña, para celebrar posteriormente, y almorzar juntos. 


Y una vez salieron del Gimnasio, Verónica expresó que: 


“Adrianus, wey, vámonos pal Hospital, ya que, quiero acompañar a mi hijo, hasta que llegue 
la noche pues”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“El Hospital está cerca del Gimnasio Verónica, asi que, si lo prefieres, podemos llegar allá 
caminando”. 


Y Verónica le manifestó que: 


“Simón, vámonos caminando wey”. 

Después, Alejandro se acercó a los dos, y les preguntó que: 
“¿Venga tios, como os fue en la reunión ?”. 

Verónica le respondió que: 


“Nos fue muy bien chulo, ya que, los criptodenarios que me van a pagar, por promocionar 
este perro Gym, va a ser bien cuantioso wey”. 


Luego Alejandro le preguntó a Adrianus que: 

“¿Y vosostros que tio, llegaste a un acuerdo con ellos o que coños?”. 
Alejandro le contestó que: 

“El negocio fue con Verónica amigo mio, no conmigo”. 

Después, Adrianus le avisó a Alejandro que: 

“Vamos a caminar, hasta el Hospital amigo mio”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Vale tio, caminemos”. 

Y mientras todos caminaban, Verónica recordó que: 


“Andale, ahora que caigo en cuenta, Adrianus solo tiene el apellido de su madre, Calpurnius: 
¿porque será eso?”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica preguntó que: 
“¿Adrianus, wey, porque solo tienes el apellido de tu madre? ¿y el de tu padre qué cabrón?”. 


Adrianus miró a Verónica, y le sonrió, después, observó hacia adelante, y le respon- 
dió que: 


“Verás Verónica, mi familia materna, los Calpurnius, participó en la campaña de reconquista 
de Hispania, cuando Máximo Aecio, era Emperador del Imperio Romano. Y mi tatarabuelo, 
Servius Calpurntus, reconquistó la zona oriental de Hispania”. 

Pero Verónica lo calló, para preguntarle que: 

“¿Y eso como explica que tu solo lleves el apellido de tu jefa (mamá) pues?”. 

Y Adrianus le contestó que: 

“En nuestra cultura, la romana, existe algo llamado cognomen ex virtute, la cual era otorga- 
da a individuos, que ejecutaban una campaña militar sobresaliente. Por regla general, es in- 
transferible, pero de vez en cuando, los descendientes heredaban el apellido, del antepasado 
que ejecutaba una hazaña gloriosa, y para el Imperio Romano, conquistar y reconquistar te- 
rritorios de gran extensión; siempre ha sido considerado como algo glorioso”. 

Luego agregó a su respuesta que: 

“También por cuestiones de prestigio, se elige el apellido del menor, y como teníamos un ante- 
pasado que reconquistó parte de Hispania, mis padres decidieron que debia llevar el apellido 
de mi tatarabuelo; Calpurnius”. 

Al escuchar esto, Verónica dijo que: 

“Ándale, ahora ya entiendo porque solo tienes el apellido de tu jefa (mamá) pues”. 


Y Adrianus le informó que: 


“Mi nombre completo es: Adrianus Calpurnius, el Hispano. La penúltima es mi cognomen 
normal, y la última la ex virtute”. 


A lo que Verónica manifestó que: 

“A perro, pero sabes que wey, te queda mejor Calpurnius, porque tu hispano, no eres cabrón, 
más bien eres europeo, ya que, eres mitad español y mitad italiano, porque tu naciste en Roma, 
y te criaste en Madrid pues”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Supongo que, para tu cultura bárbara, esa afirmación es correcta”. 


Y mientras Verónica conocía la ciudad, un camión llegó a Madrid, la cual estaba tra- 
nsportando toros, para las fiestas de San Fermín: 


Popularmente conocidas como Sanfermines, las cuales se realizan anualmente, en la 
ciudad de Pamplona, capital de Navarra. Y una de sus actividades más famosas, es 
una carrera de personas, quienes son perseguidos por los toros, hasta llegar a un Co- 
liseo, cuyo nombre coloquial es: Plaza de Toros. 


Pero bueno, ustedes se preguntarán, qué importancia tiene ese vehiculo, y la respue- 
sta a dicha pregunta, es la siguiente: 


El camión estaba transitando, por las calles de Madrid, cuando una de las llantas del 
vehiculo, entró a un hoyo, provocando que el pestillo (barra de hierro, con la que se 
asegura una puerta o ventana) ascendiera hacia arriba, cuyo objeto podrán observar, 


en el siguiente enlace: 


https: / /images.freeimages.com/images /premium/previews/1716/17161191- 
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Y sucedido lo anterior, la puerta trasera se abrió, y todos los toros que estaban ence- 
rrados, se escaparon del vehiculo. Después, los toros comenzaron a correr, por las 
calles de Madrid, y las personas que estaban caminando por la ciudad, comenzaron 
a huir despavoridos. 

Luego Verónica, Adrianus, su amigo Alejandro, y los Guardias Pretorianos, se die- 
ron cuenta que la gente estaba corriendo, y como consecuencia de, lo anterior, la Pri- 
ncesa preguntó que: 

“¿Pos que está pasando weys? ¿porque toda esta perra gente está corriendo?”. 

Adrianus le contestó que: 


“No lo sé Verónica”. 


Y Alejandro por su parte, detuvo a uno de los transeúntes, para preguntarle poste- 
riormente, que: 


“¿Hey tio, pero que coños está pasando, porque corréis todos?”. 


Cuando mirando a lo lejos, Verónica exclamó que: 


“¡Puta madre, son toros!”. 

Alejandro miró a la derecha, y observó a los toros, para ordenar posteriormente, que: 
“Ostia puta, disparad tios, disparad”. 

Y una vez los Pretorianos, hicieron lo anterior, Adrianus tomó a Verónica de la cintu- 
ra, para cargarla en sus hombros, y comenzar a correr. Y mientras el corría por las 
calles de Madrid, la Princesa le dijo que: 

“Adrianus, wey, los toros”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“No te preocupes Verónica, yo te protegeré”. 

Y Verónica le expresó que: 

“Pero córrele perro, córrele”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus siguió corriendo, mientras los Preto- 
rianos que los estaban protegiendo, continuaron disparando a los toros. Y después 


de, cinco minutos, Verónica dijo que: 


“Adrianus, wey, tenemos que entrar a un perro edificio, porque si seguimos en la pinche ca- 
lle, los mendigos toros nos van a matar pues”. 


Luego Adrianus recordó, que había una Catedral a dos calles de su posición, por lo 
que resolvió emprender camino, a dicho lugar. Y mientras hacía lo anterior, unos 
vehículos bloquearon su paso, y el Ex Centurión saltó al techo del carro, para pro- 
tejer a Verónica de los toros. 


Y cuando Adrianus se subió, al vehiculo, los toros la movieron con sus cuernos, y 
Verónica y el Ex Centurión, cayeron al suelo. No obstante, sucedido lo anterior, ellos 
se levantaron, y comenzaron a correr, con los Guardias Pretorianos que les quedaba. 


Y mientras hacían lo anterior, Verónica manifestó que: 


“No manches Adrianus, de donde salieron estos cornudos wey, si fueran hombres engañados 
por sus crush (novias), pero no, son perros animales”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Verónica, corre, ya casi llegamos”. 

Y después de, tres minutos, ellos entraron a la Catedral, para cerrar posteriormente, 
la puerta de la misma. Y una vez hecho esto, Verónica se sentó, y luego ella expresó 
que: 

“Ay no manches Adrianus, por poco nos matan esos cornudos”. 

Después, ella miró la cruz, y le manifestó que: 

“Gracias Jesusito, por salvarnos wey”. 

Y una vez dicho esto, Adrianus se sentó, para decirle a Verónica que: 

“Lo logramos Verónica, sobrevivimos”. 

Verónica le expresó que: 

“Asi es chulo, nos salvamos wey, y mi hijo va a seguir teniendo, una madre pues”. 

Y luego Verónica, le manifestó que: 

“Gracias Adrianitus, por salvarme la vida una vez más wey”. 

Adrianus le expresó que: 


“No tienes nada que agradecer Verónica, ya que, yo soy, un buen hombre”. 


Después, Alejandro se comunicó, con los Guardias Pretorianos, para preguntar pos- 
teriormente, por Verónica y Adrianus, el cual le informó que: 


“Estamos bien amigo, sobrevivimos: ¿Dónde estás?”. 
Alejandro le respondió que: 


“Más o menos tio, porque uno de los toros, me apuñaló en la pierna, pero no os preocupéis, 
la herida no es de gravedad macho”. 


Luego Alejandro le preguntó que: 

“¿Y vosotros que tio, estáis herido?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Estoy ileso amigo mio, y en cuanto a la Princesa Verónica, igual”. 

Al escuchar esto, Alejandro dijo que: 

“Excelente tio, decidme en donde estan, para ir vosotros”. 

Adrianus le informó que: 

“Estamos en la Catedral, de Almudena, la cual está ubicada, en el centro de Madrid”. 


Y una vez reunidos en la Catedral, ellos viajaron al Hospital, para recibir atención 
médica, y regresar a la Hacienda. 


CAPITULO 22 
NO MANCHES, CIUDADANA DEL IMPERIO 


Y una vez llegaron a la Hacienda, Adrianus saludó a sus padres, a los cuales les info- 
rmó, lo que había pasado anteriormente. Y siendo las 07:00 de la mañana, Alejan- 
dro se encontró con su amigo, a quien manifestó, su temor de que el Emperador lo 
ejecutara. 


Adrianus le preguntó, porque cree eso, y Alejandro le respondió que: 


“Porque va a ser tío, su Majestad Verónica casi muere a manos de los toros, y el hijo de la 
Princesa, fue pateado por un caballo, ambas cosas, durante mi guardia macho”. 


Luego agregó que: 


“Y el Emperador Edesio, me ha enviado muchos mensajes tio, pero no le he contestado, porque 
no sé qué voy a informarle macho”. 


Y Adrianus le expresó que: 

“Despreocúpate amigo mío, porque ambos sucesos, fueron accidentes”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Lo de los toros fue, un accidente tio, pero lo de los caballos, no, más bien fue un descuido, 
porque el niño estaba caminando, por los jardines de la Hacienda, y había muchos Pretoria- 
nos, que lo estaban cuidando, incluyéndome macho”. 


Ante tal afirmación, Adrianus manifestó que: 


“Los niños son, imprudentes Alejandro, y se requiere entrenamiento y experiencia, para ma- 
nejar dichas bestias”. 


Pero Alejandro expresó nuevamente, su preocupación, y Adrianus le dijo que: 
“Y si convencemos a Verónica, de interceder por ti amigo”. 
Alejandro le preguntó, a qué se refería, y Adrianus le contestó que: 


“Verás amigo mío, mi plan es pedirle a Verónica, que hable con su padre, para informarle a 
Edesio, como le salvaste la vida”. 


Al escuchar esto, Alejandro le preguntó que: 


“¿Qué yo le salvé la vida tio?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Si, a ella y a su hijo, a los cuales cargaste en brazos, hasta una Iglesia, para asi salvarlos, de 
los cuernos de los toros”. 


Pero Alejandro le manifestó que: 

“Eso no es verdad tio”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Hay verdades, que no convienen revelarse amigo mio”. 
Después, Alejandro le preguntó que: 

“¿Y porque creéis que Verónica, me va a ayudar ti0?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Ella te ayudará amigo, porque Verónica está agradecida conmigo, por salvarle la vida, de 
los toros salvajes que la perseguían”. 


Luego el agregó que: 


“Mi plan es cobrarle a Verónica, mi buena acción, pidiéndole a la Princesa, que se invente 
una historia a tu favor”. 


Alejandro le preguntó que: 

“¿La historia donde soy héroe?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Correcto”. 

Y aclarado lo anterior, Alejandro dijo que: 


“Vale tío, hablad con la Princesa, y si la convencéis de mentir por mí, os estaré eternamente 
agradecido”. 


A lo que Adrianus manifestó que: 


“Asi lo haré amigo mio”. 


Y unos minutos después, Adrianus se encontró con Verónica, la cual saludó, expre- 
sándole que: 


“Qué onda Adrianus (menuda sorpresa)”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Hola Verónica: ¿puedo pasar?”. 

Verónica le contestó que: 

“Simón, entra wey”. 

Luego Adrianus entró, a la habitación de Verónica, la cual le preguntó que: 

“¿De qué quieres hablar wey, o...Prefieres más bien que te consienta?”. 

Y una vez dicho esto, ella se acercó a Adrianus, para tomarlo del brazo izquierdo, y 
tirarlo a la cama, y sucedido lo anterior, ella se apoyó encima de él, para besarlo en 


la boca, y quitarse la blusa, lo cual excitó al Ex Centurión. 


No obstante, cuando se disponían a hacer el acto sexual, alguien tocó la puerta, el 
cual les manifestó que: 


“Su Majestad, soy Gaius. Mi esposa le manda a decir, que el desayuno está servido”. 
Y Verónica le expresó a Gaius que: 

“Señor Gaius como esta, dígale a la Seño Minerva, que ya voy pues”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica dijo que: 

“Chale, ya nos interrumpieron carnal”. 


Para posteriormente, vestirse, besarlo en la boca, y abrir la puerta, no obstante, Adri- 
anus la cerró, y manifestó que: 


“Verónica necesito hablar contigo”. 


Y ella le preguntó que: 

“¿De que wey?”. 

Y Adrianus le contó, lo que había planeado con Alejandro, y ella le expresó que: 
“No se wey, estamos hablando de mi seguridad y la de mi hijo pues”. 

Pero Adrianus le dijo que: 


“Verónica, es importante que ayudes a Alejandro, porque si no lo haces, tu padre lo ejecuta- 
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rá”. 

Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 

“¿Neta?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Asi es Verónica”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Pero errores los comete cualquiera wey, y lo de los toros, si fue un accidente pues”. 
Luego Adrianus le expresó que: 


“Yo le dije lo mismo Verónica, pero Alejandro cree, que el Emperador no será misericordioso 
si se entera de todo”. 


Después, Adrianus, la tomó de las dos manos, y le dijo que: 
“Apelo a tu noble corazón Verónica, ayúdalo, nadie más lo sabrá: solo tú, yo, y Alejandro”. 


Luego Adrianus le besó las manos, y la miró fijamente, después, ella le sonrió, y le 
manifestó que: 


“Va, lo voy a ayudar Adrianitus, al fin de cuentas, tengo que pagarte las dos veces que me 
has salvado la vida cabrón, especialmente la segunda, porque ya no eras mi pinche Guardián, 
cuando esos toros me estaban persiguiendo pues”. 


Y Verónica le expresó que: 


“Y es por lo anterior, que voy a ser tu hada madrina wey, ya que, cualquier cosa que me pidas, 
yo te lo daré pues”. 


Y una vez dicho esto, Verónica lo besó, luego ella le pidió que: 

“Vámonos pal comedor Adrianus, porque la Seño Minerva, nos está esperando”. 

Y mientras Verónica desayunaba, ella recibió una videollamada, luego ella miró su 
celular, y el número le resultó desconocido. Y al notar lo anterior, Adrianus preguntó 
que: 

“¿Quién es Verónica?”. 

Y la Princesa le dijo que: 

“No se wey, me aparece como numero desconocido”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Contesta Verónica, ya que, podrían ser, Livia y su esposo”. 

A lo que Verónica expresó que: 

“Ah, pos si no”. 


Y, en consecuencia, ella contestó, para observar posteriormente, a Marcus Sallustius 
(Emperador Supremo del Imperio Romano), al cual le dijo que: 


“Ándale, Emperador Marcus”. 

Él le respondió que: 

“Saludos Verónica, gusto en verte”. 

Al saber quién era, todos en la mesa se miraron, y Verónica le manifestó que: 


“A mí también me da gusto verlo, Emperador Marcus”. 


Después, ella le preguntó que: 
“¿Y cómo consiguio mi número Emperador?”. 
Marcus le contestó que: 


“No fue muy difícil querida, ya que, yo soy el Emperador del Imperio Romano, y a mí nadie 
me niega nada, a no ser que quiera perder la cabeza”. 


Pero luego reconoció que: 


“Pero fue tu padre, quien me dio tu número, ya que, él me informó, que tu estabas de vacacio- 
nes en Hispania”. 


Verónica le expresó que: 
“Simón”. 

Marcus preguntó que: 
“¿Quién es simón?”. 

Y Verónica le aclaró que: 
“Que si hombre, significa sí”. 

Marcus le dijo que: 

“Ah, entiendo”. 

Y una vez dicho esto, Verónica preguntó que: 

“¿Y cuénteme Emperador, cual es el motivo de su llamada?”. 

Marcus le respondió que: 

“Mi niña, te tengo buenas noticias. Recuerdas que prometí otorgarte, la ciudadanía romana, 
pues bien, es un hecho, porque el Senado Romano, ha aprobado la ley, que otorga a los barba- 


ros de otra dimensión, el estatus de ciudadanos del Imperio”. 


Y al escuchar esto, Verónica exclamó que: 


“¡Entonces, voy a ser Ciudadana del Imperio, ándale!”. 


Mientras todos en la mesa, se sorprendieron por el anuncio, y sucedido lo anterior, 
Verónica dijo que: 


“Pos muchas gracias por el anuncio Emperador Marcus, pero la neta me da igual, porque ya 
sabe, yo soy orgullosamente mexicana”. 


Y Marcus le manifestó que: 


“En nuestro amado universo, ser mexicano es lo mismo que ser romano, porque México es, 
parte del Imperio Romano”. 


A lo que Verónica expresó que: 
“Pos si usted lo dice, asi debe ser”. 
Y dicho esto, Marcus le dijo que: 


“Verónica, he organizado una rueda de prensa, asi que, te quiero en Roma, mañana mismo, 
junto con tu hijo”. 


Verónica preguntó que: 
“¿Neta (en serio)?”. 
Marcus le contestó que: 

La ley contempla un protocolo Verónica, un juramento, la cual es indispensable, para otor- 
gar la ciudadanía, aunque también debes abonar una suma, pero no te preocupes, tu padre ya 
se encargó de ello, por lo que solo falta, tu presencia en la ceremonia”. 

Y Verónica le manifestó que: 
“Pos eso va a estar difícil Emperador, porque mi hijo, está en el Hospital”. 


Y Marcus le expresó que: 


“Entonces, viaja tu Verónica, porque a tu hijo lo nombraremos ciudadano, más adelante, en 
una ceremonia privada”. 


Y al escuchar esto, Verónica dijo que: 

“Ah, pos siendo asi, mañana viajo Emperador”. 

A lo que Marcus manifestó que: 

“Excelente, viaja entonces, porque mañana te recibiré, en el Palacio Imperial”. 
Y luego se despidió, expresándole a la Princesa que: 

“Te dejo Verónica, buenas noches”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Pos buenas noches Emperador, y ahí nos vemos”. 


Y terminada la conversación, todos aplaudieron a Verónica, y luego ella manifestó 
que: 


“Muchas gracias”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica preguntó que: 

“Y en todas estas weys: ¿cuánto dura el viaje de Madrid a Roma?”. 
Gaius le respondió que: 

“En avión, dos horas y media su Majestad”. 

Y Verónica expresó que: 

“Ah, pos siendo asi, puedo irme en la noche no”. 

Adrianus le dijo que: 

“Asi es Verónica, pero antes debes comprar, un tiquete de avión”. 
A lo que Verónica manifestó que: 


“Pos si no”. 


Después, ella recordó, que los romanos hablaban latín, y como consecuencia de, lo 
anterior, Verónica expresó que: 


“No manches Adrianus, necesito un traductor, porque yo de latín, no se perro nada cabrón”. 
Y Adrianus le dijo que: 

“Hum, tienes razón Verónica, porque el latín, no es tu fuerte”. 

Luego Adrianus llamó a Alejandro, y le preguntó que: 

“¿Alejandro, que tan bueno es tu latín?”. 

Alejandro le contestó que: 

“Aprendí a hablar latín, hace mucho tiempo tio, durante la Escuela primaria, e igualmente, 
durante la Academia Pretoriana macho. Pero en cuanto a tu pregunta, no, no es bueno, por 
falta de practica”. 

Y al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“No manches, y a quien le pido entonces, que sea mi perro traductor pues”. 

Gaius expresó que: 

“Supongo que tendrá que contratar, a un Intérprete su Majestad”. 

Y Verónica le dijo que: 


“Chale (carajo)”. 


Después, la chica robot, apareció en la mesa, preguntándole a todos, si querían más 
jugo, y al ver la misma, Adrianus manifestó que: 


“Verónica, te tengo la solución, llévala, porque las chicas robots son fabricadas en Roma, y 
son programadas en latín, como idioma por defecto”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 


“¿Neta?”. 


Y Alejandro le respondió que: 

“Asi es su Majestad”. 

Y para confirmar lo anterior, Verónica pidió que: 
“Haber, háblenle en latín”. 


Adrianus procedió a hacerle, unas preguntas en latín, y una vez ella las contestó, él 
informó que: 


“Si, habla perfectamente, el latín”. 

Al escuchar lo anterior, Verónica expresó que: 
“Ah, pos siendo asi, ya tengo traductor wey”. 

Y Adrianus le dijo que: 


“Bien Verónica, voy a buscar un vuelo, para ti, y por el precio del tiquete, no te preocupes, 
que va por mi cuenta”. 


A lo que Verónica manifestó que: 

“Muchas gracias chulo”. 

Y una vez dicho esto, ella lo besó desde la distancia, lo cual causó la sorpresa, de 
Minerva y Gaius. Y después de, unas horas, Adrianus buscó a Verónica, para expre- 
sarle a la Princesa que: 

“Verónica, te compré dos tiquetes de avión, una para ti, y otra para Etruscilla”. 

Verónica preguntó que: 

“¿Quién es esa wera?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Etruscilla, la chica robot, que te va a acompañar”. 


Y Verónica manifestó que: 

“Pos que nombre más perro feo pa un robot wey”. 
Adrianus le expresó que: 

“Solo en tu universo Verónica”. 

Y luego él le dijo que: 

“El vuelo es, a las 08:00 pm, y llegarás a Roma, a las 10:30 pm”. 
Y Verónica manifestó que: 

“Que padre wey (que bueno hombre)”. 

Y después, ella preguntó que: 

“Wey: ¿y el nombre de la Aerolínea? ¿cuál es?”. 
Adrianus le respondió que: 

“Se llama Hispania Airlines (erlains-aerolineas)”. 
Y Verónica expresó que: 

“Que nombre tan chido (tan bonito)”. 

Luego ella le dijo que: 

“Gracias wey, entonces, a las 07:00, me voy pues”. 
Y después, Verónica agregó que: 


“Y cuando llegue a Roma, te llamó wey, y hablando de eso, debo llamar al ruco, pa cubrirle 
la espalda, al Alejandro no que no”. 


Adrianus manifestó que: 


“Oh, tienes razón Verónica, te dejo, y llegando las 07:00 pm, te llevaré al Aeropuerto”. 


Y Verónica le dijo que: 
“Sale y vale (ok)”. 


Luego Verónica llamó, al Noble Emperador, para informarle (o mentirle más bien) 
lo que había pactado con Adrianus, ante lo cual, Edesio manifestó que: 


“En serio hija mia, excelente, me alegra que Alejandro, te haya cuidado bien, y creo que voy 
a considerar, nombrarlo tu Guardian personal”. 


Después, el preguntó que: 
“¿Y a qué horas, viajaras hija mia?”. 
Y Verónica le contestó que: 


“A las 07:00 pm ruco, porque Adrianus me compró, los tiquetes de avión, y me va a llevar al 
Aeropuerto, pa ver a Marcus pues”. 


Y Edesio le expresó que: 


“Excelente hija mia, porque por nada del mundo, debes faltar a la cita, y voy a organizar mi 
agenda, para encontrarnos en Roma”. 


Y Verónica le dijo que: 
“Ah bueno, pos allá nos vemos ruco”. 
Y una vez dicho esto, Edesio manifestó que: 


“Bien hija mia, sí los dioses asi lo quieren, tú y yo nos veremos en Roma. Asi que, no siendo 
más, me despido. Buen viaje”. 


Luego Alejandro buscó, a Verónica, y le expresó a la Princesa que: 


“Su Majestad, los Guardias y yo, viajaremos a Roma, para esperarla a vosotras, en el Aero- 
puerto de la ciudad”. 


Verónica le preguntó, porque van a viajar antes que ella, y él le respondió que: 


“Por cuestiones de seguridad su Majestad”. 


Verónica le dijo que: 

“Ah, pos siendo asi, nos vemos en Roma perro...Ah, por cierto, carnal, ya hablé con Edesio, 
y le conté la historia, que habías acordado con Adrianus, asi que, despreocúpate cabrón, por- 
que se lo creyó todito”. 

Y Alejandro le manifestó que: 

“Gracias su Majestad, usted es generosa, y muy compasiva”. 


Y siendo las 06:30, ella se despidió de Minerva, a la cual le expresó que: 


“Seño Minerva, le encargo a mi hijo, y si le pasa algo, me llama de inmediato, asi este en la 
ceremonia, pa irme volando a Madrid pues”. 


Y Minerva le dijo que: 


“No se preocupe su Majestad, estaré pendiente de él, y si le dan de alta, lo traeré a la Hacien- 
da, pero alejado de los caballos”. 


Luego Verónica llamó, a su hijo Juan, al cual le manifestó que: 

“Juanito, mijo, me voy pa Roma, y si me necesitas, me llamas, va, te quiero, mua”. 

Y Juan le expresó que: 

“Sale y vale jefa (de acuerdo mamá)”. 

Y llegando la hora pactada, ellos fueron al Aeropuerto, para despedirse posterior- 
mente, y viajar en avión hasta Roma ([con Etruscilla por supuesto]). Y una vez en di- 
cha ciudad, ellas se bajaron, para encontrarse con Alejandro, y preguntarle que: 
“Wey, esta vez sí me vas a proteger: ¿verdad?”. 

Alejandro le respondió que: 


“Claro que si tia, perdón su Majestad”. 


Y al ver la calle, Verónica propuso que: 


“Wey, vámonos en taxi, porque no quiero que unos perros toros, me persigan por las calles 
pues”. 


Y Alejandro le dijo que: 


“Venga, claro que si su Majestad, porque sinceramente, no quiero que me vuelvan a cornear 


1” 


ta”. 


Y una vez dicho esto, Decimus Flavius apareció ([General de la Guardia Pretoriana 
de Roma)), el cual le manifestó a Verónica que: 


“Saludos Princesa, gusto en verla”. 

Y Verónica le expresó que: 

“Ándale, General Decimus, a mí también me da gusto verlo”. 

Y Decimus le dijo que: 

“Igualmente, su Majestad”. 

Después, ella, le preguntó a Decimus que: 

“¿Me va a llevar al Palacio verdad?”. 

Él le contestó que: 

“Asi es su Majestad”. 

Luego Decimus miró, a Alejandro y a sus Guardias, a los cuales les manifestó que: 
“Roma Víctorem”. 

Ellos hicieron lo mismo, y sucedido lo anterior, Verónica dijo que: 


“Bueno, ahora que ya se saludaron, vámonos pues”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos fueron al Palacio, para encontrarse poste- 
riormente, con el Emperador Marcus, el cual manifestó que: 


“Saludos Verónica, y a tus Guardias”. 


Verónica le expresó que: 
“También lo saludo Emperador Marcus”. 


Y Alejandro, y los Guardias, se arrodillaron ante Marcus, para decirle posteriormen- 
te, que: 


“Roma Víctorem, larga vida al Emperador Marcus y al Imperio Romano”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica preguntó que: 

“¿Y Edesio que, ya está aquí?, porque él me dijo que iba a viajar”. 

Marcus le respondió que: 

“Ah si, el me llamó, y él me dijo, que ya estaba en camino, llegará a roma a las 07:00 am”. 
Luego Verónica preguntó que: 


“¿Eh, y a qué horas será la pinche ceremonia esa, donde me nombran ciudadana del Impe- 
rio?”. 


Marcus contestó que: 

“La ceremonia de ciudadanía, será a las 10:00 am”. 

Y aclarado lo anterior, Marcus manifestó que: 

“Bien Verónica, en vista de, que ya es media noche, voy a llevarte a tu dormitorio”. 

Y le ordenó a Decimus que: 

“General, búsqueles un espacio, para que los Guardias formen, sus tiendas de campaña”. 
El obedeció, y mientras llevaba a Verónica, a su habitación, Marcus preguntó que: 
“¿Por cierto Verónica, ya comiste?”. 


Verónica respondió que: 


“Pos me dieron un refrigerio mientras volaba, pero lo que se dice comer, comer, no wey”. 
Y él le expresó que: 

“Oh, siendo asi, ordenaré que te lleven la cena”. 

Luego Marcus le preguntó a Verónica que: 

“¿Y la chica robot?”. 

Verónica le contestó que: 


“Ah, es una pinche wera llamada Etruscilla, la cual me acompaña, porque es mi perra traduc- 
tora”. 


Al escuchar esto, Marcus preguntó que: 

“¿Aun no dominas el latín?”. 

Verónica respondió que: 

“Perro nada Emperador”. 

El preguntó que: 

“¿Perro dijiste?”. 

Verónica contestó que: 

“Simón (si)”. 

Y una vez entró, a la habitación, Verónica se despidió de Marcus, y después de, unos 
minutos, una Sirvienta le llevó su cena, para dormir finalmente, llegando las 12:00 
de la mañana. 

Y llegando el dia siguiente, la Princesa se levantó, luego ella se bañó, y después, se 
vistió, para emprender camino, al comedor Imperial. Y una vez allá, ella se encontró 


con Marcus, para encontrarse posteriormente, con su padre, el cual le dijo que: 


“Buenos dias hija mia”. 


Y Verónica le manifestó que: 

“Ándale, buenos dias ruco, por fin llegó a Roma”. 
Y Marcus le expresó que: 

“Asi es Verónica”. 

Y luego Marcus, le pidió a la Princesa que: 
“Siéntate Verónica”. 


Ella se sentó, y sucedido lo anterior, su hermana Sallustia apareció, la cual le dijo 
que: 


“Buenos dias Hermanita Morena”. 

Verónica sorprendida, se levantó, luego la abrazó, y le manifestó que: 
“No manches Sallustia, que gusto me da verte gúera (rubia)”. 

Sallustia le expresó que: 

“Yo igual Verónica”. 

Luego ella le preguntó que: 

“Y que hermanita: ¿lista para ser ciudadana del Imperio?”. 

Verónica le respondió que: 

“Pos la verdad no chula, porque yo soy, y siempre seré, mexicana pues”. 

Al escuchar esto, Edesio se enojó, y le dijo a Verónica que: 


“Verónica, deja de decir esas cosas, porque ser ciudadano del Imperio, es un honor, la cual no 
debes rechazar, en forma alguna”. 


Luego Edesio le advirtió a Verónica que: 


“Oyeme bien Verónica, si rechazas la ciudadanía, yo te desheredo, y olvídate de ver a tu hijo”. 
Al escuchar esto, Verónica se enojó, y le manifestó a su padre que: 


“No te atrevas cabrón, porque si lo haces, te apunto con una pinche arma hasta que me digas 
donde está mi hijo”. 


Sallustia se sorprendió, por dicho comentario, y Marcus expresó que: 


“Cálmate Edesio, si tu hija no quisiera la ciudadanía, ella no hubiera venido a Roma, ya que, 
me habría dicho por videollamada, su deseo de no ser ciudadana romana”. 


Luego Marcus agregó que: 

Por cierto amigo, ahora que recuerdo, yo le dije a tu hija, que ser mexicana, era lo mismo 
que ser romana, porque México es parte del Imperio Romano, por ser una de nuestras Colo- 
nias Imperiales”. 

Y Edesio le dijo que: 
“Tienes razón Marcus, disculpa mi comportamiento”. 


Marcus manifestó que: 


“Por cierto Edesio, me gusta la sinceridad, de tu hija, porque ella no teme decir, lo que piensa. 
Ya quisiera ver más hombres con ese coraje”. 


Y para calmar los ánimos, Sallustia expresó que: 

“Huuuuuuu, el Emperador Marcus te hizo un alago hermanita, pero, por otro lado, mi padre 
tiene razón, es un honor ser romano, porque hemos sido, como decirlo, los humanos más 
poderosos e importantes, de la historia del mundo”. 


Y Verónica les dijo que: 


“Si ya se giera, y es por eso que voy a aceptar la pinche ciudadanía, pa que Juanito tenga 
más oportunidades pues”. 


Y Marcus le manifestó que: 


“Sabia decisión mi niña”. 


Y luego Edesio le preguntó que: 

“¿Y tu familia amigo?”. 

Marcus le contestó que: 

“Los llamé a través de, la servidumbre, y pronto llegaran, a desayunar con nosotros”. 


Y después de, unos minutos, un hombre afro, musculoso, de 30 años, y con armadu- 
ra romana apareció, el cual podrán visualizar, en los siguientes enlaces: 


https: / /thumbs.dreamstime.com / b/orgulloso-soldado-romano-de-etnia-africana- 


disparo-estudio-un-confiado-guerrero-ascendencia-sosteniendo-gladius-en-su- 
hombro-216857719.jpg 


https: / /thumbs.dreamstime.com/b/african-guy-roman-legionary-clothing- 


holding-helmet-using-his-smartphone-black-man-soldier-costume-216660096.jpg 


https: / /envato-shoebox-0.imgix.net/ba77/5683-716b-4c3f-a9fc- 


7c68d8c6cb9a/PPLO6678.¡pg?auto=compress%2Cformatéfit=maxbmark=https%3 
A%2F%?2Felements- 


assets.envato.com% 2EFstatic %2Fwatermark2.pngérmarkalign=center%2Cmiddleéz 
markalpha=18€w=7008s=cabd3bafff84c810557a43dc9a9c334b 


https: / /envato-shoebox-0.imgix.net/141f/adc0-be7a-4d3b-a288- 
5fe7eacdf1b8 / PPLO6593.¡pe?auto=compress % 2Cformatéfit=maxémark=https%3 


A%2F%2Felements- 


assets.envato.com%2Fstatic% 2Fwatermark2.pngémarkalign=center%2Cmiddleéz 
markalpha=188w=16008:5=64bd986403b630522cffb08142ea31dc 


https: / /envato-shoebox-0.imgix.net/b3c0 /4c27-abf7-4d21-8476- 


72a2fb870517/PPL06172.¡pg?auto=compress%2Cformatérfit=maxétmark=https%3 
A%2F%2Felements- 


assets.envato.com% 2Fstatic% 2Fwatermark2.pngérmarkalign=center%2Cmiddleéz 
markalpha=18€w=700€5=234931351f0b6e3158896906c57aa8a3 


Y al ver, a dicho hombre, Verónica lo saludó, y luego le preguntó que: 


“Qué onda wey: ¿Y tú quién eres?”. 


Y Marcus respondió por él, que: 
“El es mi hijo Verónica”. 
El cual se presentó como: 


“Mucho gusto, mi nombre es Tiberius Sallustius, y soy el futuro heredero, del Imperio Ro- 
mano, bueno, eso si mi hermano Publius muere antes que yo”. 


Al escuchar esto, Verónica se río, y luego ella se presentó, diciendole que: 
“Mucho gusto, mi nombre es Verónica, y soy una wera, de mi México lindo pues”. 
Tiberius le expresó que: 

“Si, lo sé, mi padre me habló de ti, la bárbara de otra dimensión”. 

Y Verónica manifestó que: 


“No manches, espero que sea por, órale que bárbara es esta wera, exitosa y fuerte, y no mira 
esa mujer, sus modales son tan salvaje, como las de una bárbara pues”. 


Luego Tiberius le expresó que: 

“No creo que sea, por ninguna de las dos razones”. 
Y Verónica le dijo que: 

“Ya se wey, solo estaba cotorreando (bromeando)”. 
Después, Marcus manifestó que: 

“Pero dentro de dos horas, serás ciudadana romana”. 
Y Verónica le expresó que: 


“Si, a pagar impuestos como tanto menso (tonto) que hay por ahí, enriqueciendo a los pinches 
Políticos que no hacen nada por la comunidad”. 


Pero Edesio le dijo que: 


“Será en tu universo hija mia, porque nosotros, los Políticos romanos, si hacemos obras por 
la comunidad, ya que, ordene construir: 20 Escuelas, 50 Hospitales, y 30 Empresas a lo largo 
y ancho de México, e igualmente, autorice créditos de emprendimiento, en toda Latinoamé- 
rica”. 

Y Marcus destacó que: 

“Yo he hecho obras similares, y en mayor medida, porque mi poder tiene, alcance global”. 

A lo que Verónica manifestó que: 


“Asi son los Políticos, presumiendo lo que no han hecho”. 


Edesio y Marcus, miraron raro a Verónica, y Tiberius por su parte, aguantó la risa 
por sus comentarios, y sucedido lo anterior, la Princesa preguntó que: 


“Y en todas estas: ¿dónde está Titus, mi hermano guero (rubio)?”. 

Edesio contestó que: 

“Tu hermano sigue cazando, al hijo del chapo, y según me dijo, pronto lo encontrará”. 

Y Sallustia recordó que: 

“Hermanita, de viaje a Roma, hablé con Titus, y él me pidió que te dijera, lo siguiente: 1. Que 
está muy feliz, por ti, y 2. Que espera que regreses a México, convertida en ciudadana del 
Imperio”. 

Verónica expresó que: 

“Si, por lo menos el condenado me envió la felicitación no”. 

Luego Verónica le preguntó a Tiberius que: 

“Oye wey: ¿y tu origen es la misma que la mia?” 

Tiberius preguntó que: 


“¿A qué te refieres?”. 


Y Verónica le respondió que: 
“Pos que, si tu padre era blanco, y tu madre era negra, como la mia”. 
Tiberius le dijo que: 


“Ah si, negra como tú, pero mi madre nunca se casó, con mi padre, porque ella fue, su concu- 
bina personal”. 


Verónica preguntó que: 

“¿Y qué es una concubina personal pues?”. 

Tiberius le contestó que: 

“Verás Verónica, mi madre fue Sirvienta, de mi padre Marcus, en su Hacienda personal, en 
la Colonia de Sudáfrica. De vez en cuando, él le ordenaba tener sexo con él, y luego de un 
tiempo, el la llamó, para entregarle a ella, lo siguiente: una casa, y unos robots Sirvientes, e 
igualmente, el compromiso, de mantenerla económicamente, a cambio de satisfacerlo sexual- 
mente, cada vez que la visitara. Ella aceptó, y su concubinato nació”. 

A lo que Verónica manifestó que: 

“Ah, ya entendí”. 

Luego Tiberius le preguntó a Verónica que: 

“¿También naciste de un concubinato?”. 

Verónica respondió que: 

“No wey, mis padres se enamoraron, luego se casaron, y después, me tuvieron pues”. 


Pero luego ella le expresó que: 


“Pero bueno weys, nadie es más o menos persona, por nacer fuera del matrimonio, ya que, la 
gente vale, por lo que tiene en su corazón pues”. 


Después, Verónica preguntó que: 


“Y que wey: 


¿Cómo fue tu infancia? ¿viviste aquí en el Palacio? ¿o con tu madre en Sudáfrica?”. 

¿ ¿ ¿ 

Tiberius contestó que: 

“Ella me tuvo, y me cuidó por unos dias, después, mi padre resolvió llevarme, a vivir con él 
en Roma. No obstante, él se compadeció de mi madre, y le permitió visitarme de vez en cuan- 
do, e incluso pude visitarla en Sudáfrica; durante su cumpleaños número 30. Aun mantengo 
contacto con ella”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Si, pos que chido wey”. 

Tiberius preguntó que: 

“¿Hum?”. 

Sallustia le respondió que: 

“Significa muy bueno Príncipe Tiberius”. 


Tiberius les manifestó a ambas ([Verónica y Sallustia]) que: 


“Llámenme Tiberius, al fin de cuentas, los tres somos realeza imperial, y podemos hablarnos, 
de igual a igual; por ser Príncipes”. 


Sallustia le expresó que: 

“Oh, tienes razón... Tiberius”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Pos obvio que sí wey, porque el hombre y la mujer, somos iguales pues”. 
Tiberius se río, por dicho comentario, y luego les manifestó a ambas que: 
“Que nuestros padres no nos escuchen, sino, nos desheredan”. 

Sallustia expresó que: 


“Ay sí, sobre todo nuestro padre Verónica, que bien machista que si es”. 


Y Verónica le dijo que: 

“Ni tanto chula, porque si el fuera, muy machista, él no nos dejaría trabajar pues”. 

Y después, Verónica le preguntó a Tiberius que: 

“¿Wey, aun no me has dicho nada sobre tu infancia?”. 

Tiberius recordó, y luego manifestó que: 

“Ah si, mi infancia fue, más o menos feliz, ya que, podía comprar y comer, todo lo que quería, 
e igualmente, tuve todos los juguetes, que quise tener. No obstante, no tuve muchos amigos, 
porque a algunos no les gastaba, mi color de piel, y Publius y su madre, me trataban mal, me 
llamaban ilegítimo y recogido”. 

Al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Chale, pinches racistas que nunca faltan”. 

Después, él les preguntó que: 

“¿Y bueno Princesas, como fue sus infancias?”. 

Sallustia le contestó que: 

“Yo fui muy feliz Tibertus, porque a mi me gustaba, comprar muñecas barbie, e igualmente, 
tomar el sol, en el jardín imperial, además de, que podía comer, todos los dulces que yo qui- 
siera”. 

Y Verónica le respondió que: 

“Pos mi papa, el de mi pinche dimensión, me llevaba al parque de diversiones wey, a comer 
helado, junto con mi mamacita que está en el cielo, y muñecas, si tuve carnal, pero todas ellas, 
eran de trapo pues, y jugaba con las hijas de los vecinos bien chido”. 


Luego ella agregó que: 


“Y amigas, las que quieras Tiberius, porque jugábamos en las calles, hasta que llegara la no- 
che pues”. 


Al escuchar esto, Tiberius dijo que: 


“Hum, linda infancia Verónica, y también la tuya Sallustia”. 

Ellas le agradecieron, y después, Verónica le preguntó que: 

“¿Y el uniforme que perro, a poco eres Militar?”. 

Tiberius se río, y le contestó que: 

“Si, lo soy, mi uniforme lo confirma”. 

Pero Verónica le manifestó que: 

“Pos vaya a uno a saber si es verdad wey, porque como dice el dicho, las apariencias engañan”. 
Y Tiberius expresó en su mente que: 

“Hum, es una mujer inteligente, simpática, y muy graciosa”. 

Luego Verónica le dijo que: 

“Te queda bien el uniforme wey, pero me imagino que te ves mucho mejor, sin ella cabrón”. 
Tiberius le manifestó que: 


“Gracias, la verdad es que las mujeres prefieren verme con el uniforme, ya que, me hace ver, 
muy varonil”. 


Al escuchar esto, Verónica dijo que: 

“A poco, yo creo más bien que esas weras prefieren verte sin camisa, porque hay que ver los 
músculos que tienes cabrón, de seguro debes tener tu six pack escondido debajo de esa pinche 
armadura”. 

Tiberius le sonrió, por dichas palabras, y le expresó a Verónica que: 

“Si quieres, podemos ir a una habitación, y mostrártelas”. 


Y Sallustia propuso que: 


“Muéstramelas a mí también, y luego hacemos un trio”. 


Y Verónica sorprendida, manifestó que: 


“Trio, no manchen weys, eso ya sería orgia, y yo tengo que darle un buen ejemplo, a mi hijo 
pues”. 


Tiberius le preguntó que: 

“¿Eres cristiana?”. 

Verónica respondió que: 

“Simón, soy devota de la virgencita”. 

Y al escuchar esto, Tiberius se río, para expresar posteriormente, que: 


“Con razón, he invitado a mujeres cristianas, a practicar orgias, y ellas siempre se niegan, 
porque va contra su fe, hahaha, no saben lo que se pierden”. 


Luego el agregó que: 

“Los cristianos son aburridos”. 

Pero Verónica le dijo que: 

“Aburridos, no hombre, todos mis novios fueron cristianos, y me divertía mucho con ellos, 
porque me invitaban a beber, a bailar, a contar chistes, y también fueron buenos haciéndome 
el delicioso”. 

Tiberius preguntó que: 

“¿Delicioso? ¿a qué te refieres?”. 

Sallustia le contestó que: 

“Se refiere al sexo Tiberius”. 

El cual preguntó a Verónica que: 


“¿Ah, entonces, eso quiere decir, que no eres virgen como la madre de Cristo?”. 


Verónica le respondió que: 


“Pos la neta no wey, porque si asi fuera, yo no tendría hijo verdad”. 

Tiberius se río, y Sallustia manifestó que: 

“Cierto hermanita”. 

Y una vez dicho esto, la esposa de Marcus (blanca, de 50 años, ropa romana feme- 
nina, y de cabello canoso) llegó al comedor, para saludar a todos, y también a Veró- 


nica, a la cual le expresó que: 


“Asi que tú eres la bárbara...Bienvenida al Imperio, y dentro de unas horas, ya no serás una, 
don nadie”. 


Verónica le dijo que: 

“Muchas gracias...Seño Emperatriz”. 

Después, la Emperatriz, la miró de arriba abajo, luego ella mostró desprecio a Veró- 
nica, haciendo lo siguiente: 1. Dándole la espalda, 2. Tirándole su bufanda en la cara, 
3. Mostrándole repulsión mientras comia, y 4. Corrigiendo sus modales, llamándola 
ignorante, pero de forma sutil, diciendole a ella; frases como estas: 

“-Pareces Sirvienta, porque las mujeres decentes, no cogen los cubiertos de esa forma. 

-Asi no comen las Princesas, aprende de tu hermana, ella lo hace bien, con elegancia y porte. 


-Usa la servilleta, porque tu boca parece la de un marrano”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Marcus se acercó a su esposa, para manifestarle 
al oído que: 


“Disimula mujer, no quiero que crea, que eres racista”. 

Y Verónica expresó en su mente que: 

“Pa mí que la Emperatriz es una ruca sangrona (mujer soberbia y antipática)”. 

Y una vez desayunaron todos, la ceremonia se llevó a cabo, la cual consistió, en hacer 


los siguientes pasos: 1. Entrar al Coliseo Romano, 2. Hacer sonar las cornetas, y tirar 
los pétalos en la entrada, 3. Anunciar el nombre de la persona, que recibirá la ciuda- 


danía romana, 4. Exigir al bárbaro o bárbara, que jure lealtad al Imperio, y 5. Otor- 
garle el estatus de ciudadano, pidiéndole que se arrodille, para colocarle una corona 
de espigas, y hacer sonar las cornetas, una vez más. 


Y sucedido lo anterior, la rueda de prensa se desarrolló, y un Periodista le preguntó 
a Verónica, ([previa traducción de Etruscilla por supuesto]) que: 


“Princesa: ¿está orgullosa de ser, ciudadana del Imperio?”. 

Verónica contestó que: 

“Pos si, ya no soy una pinche inmigrante ilegal”. 

Luego otro Periodista le preguntó que: 

“¿Cómo ejercerá su ciudadanía su Majestad?”. 

Verónica respondió que: 

“Supongo que votaré en las próximas elecciones, no que no”. 

Después, otro Periodista preguntó que: 

“¿Por qué no llevó a su hijo a la ceremonia?”. 

Verónica contestó que: 

“Es que mi hijo se lesiono wey, porque un pinche caballo lo pateó”. 

Luego una Periodista le preguntó que: 

“¿Su Majestad, se avergonzó de haber sido bárbara?”. 

Verónica respondió que: 

“La neta no entiendo porque me dicen que fui bárbara, como si fuera algo despectivo, chula, 
yo no elegí el pinche universo en que nací, y en mi perra dimensión, la gente es educada, no 


una bola de mensos”. 


Un Periodista le preguntó que: 


“¿Qué significa mensos?”. 
Y Verónica le contestó que: 


“De tontos pues”. 


Los Periodistas siguieron formulándole preguntas, a Verónica, y terminada la rueda 
de prensa, ella se despidió, diciendo que: 


“Ándale, por fin se acabó esta chingadera (este caos), uy perdón”. 


CAPITULO 23 
NOS VAMOS PA VENECIA 


Terminada la ceremonia de ciudadanía, todos regresaron al Palacio Imperial, y una 
vez allá, Edesio abrazó a Verónica, para decirle posteriormente, que: 


“Verónica, felicitaciones hija, finalmente, eres, ciudadana del Imperio”. 
Después, Sallustia, abrazó a su hermana, y le expresó que: 


“Felicidades hermanita morena, ahora podrás visitar, todos los territorios del Imperio, porque 
los inmigrantes ilegales, no tienen esas libertades”. 


A lo que Verónica manifestó que: 

“Simón Sallustia, porque cuando yo viajé a Hispania, unos policías me detuvieron, pa luego 
pedirme, que les presentara mi DNI (documento de identificación). Yo les dije que no tenía, 
y me intentaron esposar, pero Adrianitus lo evitó, probándoles que era una pinche Princesa 
pues”. 

Luego Verónica preguntó que: 

“Y en todas estas: ¿Por qué los pinches Policías me pidieron la identificación?” 

Marcus le respondió que: 

“Inmigrantes árabes y norteafricanos, han visitado el Imperio, no obstante, lo han hecho, de 
forma ilegal. Pidiéndoles la identificación, sabemos quién es ciudadano, y quienes no lo son, 
y de haberte arrestado mi niña, ellos te habrían torturado hasta sacarte la verdad. De seguro 
creyeron que eras inmigrante norteafricana”. 

Al escuchar esto, Verónica se sorprendió, y luego ella expresó que: 

“Ándale, menos mal que Adrianitus demostró que era Princesa Imperial pues”. 

Y Edesio le dijo que: 


“Con esta ceremonia, más la rueda de prensa, nadie dudará que eres ciudadana del Imperio”. 


Después, Sallustia manifestó que: 


“Sería bueno que mi hermanita, tuviera su DNI, para que pruebe su ciudadanía, si la arrestan 
en la calle”. 


Y Verónica dijo que: 


“Andale si, si ya soy ciudadana, necesito mi DNI perros, asi como igualmente, mi hijito pu- 


TE 


es”, 

Ante lo cual Edesio expresó que: 

“Llamaré al Censor Imperial hija mia, para que expida tu DNI, y me la entregue al regresar”. 
Y Tiberius manifestó que: 

“Padre, porque no le expides, un documento provisional, a Verónica, asi las autoridades sa- 
brán, que ella es romana mientras expiden su DNI. ya que, es evidente, que no todos la co- 
nocen, con esto que la prensa imperial, no ha difundido su imagen de forma viral”. 

Marcus le expresó que: 

“Tienes razón hijo mio”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Marcus llamó a su ministro de Inmigración, y 
le ordenó a este, que expidiera un decreto, una donde se estipulará, que Verónica es 
ciudadana romana, y que solo será arrestada, por cuestiones criminales, y que igual- 
mente, podrá viajar, por todo el Imperio, so pena de muerte, para el que le impida 
hacerlo. 

Al escuchar esto, Edesio dijo que: 

“Gracias amigo, e igualmente, a ti Tiberius, por tu brillante idea”. 

E igualmente, Verónica le dio, las gracias a Tiberius, y sucedido lo anterior, ella fue 
al baño, y mientras estaba sentada en el inodoro, esta revisó su celular, y luego ella 
leyó un mensaje, que decía lo siguiente: 

“Hola Verónica, soy yo, Adrianus. Te envio este mensaje, para informarte que estoy en Vene- 


cia, y que te espero allá, para nuestro tour turístico, e igualmente, para celebrar, tu ciudada- 
nía romana. Confírmame cuando llegues. Hasta entonces, Noble Princesa”. 


Al leer esto, Verónica sonrió, y luego ella manifestó que: 
“Condenado Adrianus, que es lo que quieres hacer conmigo wey”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica llamó a Alejandro, para decirle poste- 
riormente, que: 


“Wey, nos vamos de viaje cabrón”. 
Alejandro preguntó que: 

“¿A dónde tia, perdón su Majestad?”. 
Verónica contestó que: 

“A Venecia perro, así que, ándale pues”. 


Y sucedida, la anterior comunicación, Verónica regresó a la sala, para expresarle a 
Marcus que: 


“Pos bueno Emperador Marcus, muchas gracias por la atención wey, pero me tengo que ir”. 
Edesio le preguntó que: 

“¿A dónde vas hija?”. 

Verónica respondió que: 


“Es que tengo que ir a Venecia ruco, porque Adrianitus me invitó, a conocer esa ciudad, y 
quiere celebrar conmigo, la ciudadanía romana pues”. 


Al escuchar esto, Edesio manifestó que: 


“Verónica, llama a Adrianus, y dile al Ex Centurión, que te espere mañana en Venecia, por- 
que hoy no viajaras”. 


Verónica preguntó que: 


“¿Por qué ruco?”. 


Marcus le contestó que: 


“Mi niña, he planeado hacer un brindis, en tu honor, para posteriormente, comer en el jardín, 
y conversar agradablemente, mientras todos escuchamos, música clásica”. 


Edesio por su parte, se acercó a Verónica, para decirle a su hija que: 


“Verónica, acepta la invitación de Marcus, y quédate, porque no hacerlo, es un desaire, y que 
no se diga más”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Va, me quedo pues”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica envio un mensaje, para informarle a 
Adrianus, lo que había decidido Marcus. Y una vez hecho esto, el brindis se efectúo, 
para comer en el jardín, y comenzar a conversar entre todos. Y llegando la noche, 
ellos cenaron, para despedirse mutuamente, y proceder a dormir. 

Y llegando el dia siguiente, Verónica se levantó, luego ella se bañó, y después, se vis- 
tió (menuda sorpresa), para viajar posteriormente, a Venecia. No obstante, ella viajó, 
en un avión de la fuerza aérea, porque Marcus se ofreció a llevarla, a dicha ciudad. 
Una vez en Venecia, Verónica se despidió de Marcus, el cual continúo su viaje, a la 
Colonia de la India ([esto último, por cuestiones laborales]). Y sucedido lo anterior, 
ella contactó a Adrianus, para informarle a este, que ya había llegado a dicha ciudad. 
Adrianus por su parte, leyó el mensaje, y luego le envió a Verónica, la dirección de 
una Cafetería, para encontrarse. Y una vez allá, la Princesa lo saludó, manifestándole 
a este que: 

“Hola Adrianitus, buenos dias, me da gusto verte cabrón”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Hola Verónica, gusto en verte, y, por otro lado, felicitaciones por la ciudadanía”. 


Verónica le dijo que: 


“Gracias wey”. 


Luego Adrianus saludó, a su amigo Alejandro, al cual le manifestó que: 


“Hola Alejandro, amigo, si fuera tú, comenzaría a explorar la ciudad, porque dentro de poco, 
Verónica y yo tendremos nuestro tour”. 


Y Alejandro le expresó que: 


“Vale tio, voy a recorrer la ciudad, en busca de amenazas macho, y solo espero no perderme, 
durante el recorrido callejero, porque de lo contrario, no os vayáis hasta que regrese, vale”. 


Adrianus le dijo que: 

“Perfecto amigo, aquí te esperamos”. 

Pero antes de irse, Alejandro pidió que: 
“Adrianus, tio, me podríais dar una lista”. 
Adrianus preguntó que: 

“¿De qué amigo?”. 

Alejandro respondió que: 


“De los lugares que vais a visitar tio, porque debo revisarlos, por cuestiones de seguridad ma- 


1”, 


cho”. 


El Ex Centurión se levantó, y se acercó a Alejandro, para pedirle que sacara su IPho- 
ne, y escribiera la lista de lugares. Y sucedido lo anterior, Adrianus preguntó que: 


“¿Verónica, ya desayunaste?”. 
Ella contestó que: 
“No, la neta wey, esperaba que me invitaras”. 


Y como consecuencia de, lo anterior Adrianus la invitó a desayunar, y mientras ella 
comia, el preguntó que: 


“¿Por cierto Verónica, como estuvo la ceremonia?”. 


Y Verónica le respondió que: 

“Pos fue entretenido wey, porque primero fui al Coliseo Romano, luego caminé al interior de 
la entrada, mientras sonaba unas pinches trompetas con un ruido bien fuerte que casi me deja 
sorda, ah, y unas morras (mujeres adolescentes) me tiraban pétalos de flores a medida que 
avanzaba. Después, me encontré con el Emperador Marcus, y con un mendigo público, los 
cuales gritaban de júbilo, por mi llegada pues. 

Luego Marcus le habló a la banda (a las personas), y les dijo quién era yo, después, anunció 
que quería la ciudadanía, y me pidió que jurara lealtad al Imperio, y yo lo hice wey, y ya al 
final, me pidió que me arrodillara, para colocarme una corona de hojas, de esas que llevaba 
ese vato (tipo), como era que se llamaba...Ah si, Julio Cesar, y la perra gente volvió a gritar 
de júbilo, y a aplaudirme, y las trompetas sonaron, y ahí acabó el evento cabrón”. 

Al escuchar esto, Adrianus manifestó que: 

“Hum, muy ceremonial entonces”. 


Luego el agregó que: 


“Aunque bueno, era de esperarse Verónica, porque mira, un evento que requiere, la presencia 
del Emperador, debe ser lo más magnánimo y solemne posible”. 


A lo que Verónica expresó que: 

“Pos si no”. 

Y Adrianus preguntó que: 

¿Y supongo que hubo, una rueda de prensa?”. 

Verónica contestó que: 

“Simón, hablé con los periodistas, pero fue una chingadera (ese caos) cabrón, porque la rueda 
de prensa fue larga, y me preguntaron muchas cosas, carnal, y pa completar, al mismo tiempo, 
y a toda velocidad wey”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Menos mal que no fui yo, quien dio esa rueda de prensa”. 


Luego él se río, y Verónica igual, la cual le preguntó que: 


“¿Por cierto Adrianus, porque las casas de esta perra ciudad son como, diferentes wey, por- 
que casitas romanas, no parecen pues?”. 


Adrianus le respondió que: 

“Eso está relacionado, con la historia de la ciudad”. 

Y Verónica le pidió que: 

“Pos cuéntamela cabrón”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus contó lo siguiente: 


“Verás Verónica, en los tiempos de Máximo Aecio, él ordenó reconquistar Grecia, la cual es- 
taba bajo el dominio, del Imperio Otomano. En ese entonces, Venecia era un archipiélago (Co- 
njunto de islas, agrupadas en una superficie más o menos extensa de mar) vacío e inhabitable, 
no obstante, dicho lugar había sido elegido, como punto estratégico, para ejecutar la invasión, 
de reconquista de la Colonia Griega. 


Y como consecuencia de, lo anterior, las legiones llegaron a Venecia, e instalaron campamen- 
tos, y construyeron un puerto de barcos. No obstante, para construir los navíos, se requería 
madera, e igualmente, era necesario, comprar las siguientes cosas: armas, alimentos, y medi- 
cinas, para los Legionarios, y obviamente, los Comerciantes suministraron, dichos bie-nes al 
Ejército Romano. 


No obstante, los suministros llegaron, de forma lenta, porque había una larga distancia, entre 
el campamento y las ciudades vecinas, y para resolver ese problema, el Imperio dio incentivos, 
para que los Comerciantes se mudaran, al archipiélago veneciano. Los Comerciantes que lle- 
garon a Venecia, instalaron campamentos, y comerciaron en masa, con los Legionarios roma- 
nos, cobrando asi, el doble por sus productos, porque ese fue el incentivo, que se les prometió 
al mudarse. 


Y al escuchar esto, Verónica lo interrumpió, para preguntarle a Adrianus, lo siguien- 
te: 


“¿Y eso que tiene que ver wey?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Ah ya voy Verónica. Una vez terminó, la guerra en Grecia, las tropas se retiraron, y los Co- 
merciantes resolvieron, quedarse a vivir en Venecia”. 


Verónica le preguntó, porque, y él le respondió que: 


, L : ; A 
“Ellos habían planeado, usar el puerto, para construir barcos mercantes, y comerciar con los 
griegos”. 


Luego Adrianus le preguntó a Verónica que: 

“Por cierto Verónica: ¿Te había dicho que los Comerciantes eran judíos?”. 

Verónica le contestó que: 

“No wey”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Como consecuencia de, dicha Empresa, los Comerciantes se endeudaron, pidiéndole dinero, 
al Imperio Romano. Y una vez la obtuvieron, construyeron barcos, e igualmente, las vivien- 
das, que iban a habitar, no obstante, ellos las construyeron, acorde a su cultura, y es por lo 
anterior, que las casas no parecen romanas”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Ahhhh, con razón wey”. 

Y terminada la explicación, Alejandro regresó, el cual expresó que: 

“Venga tios, que he vuelto”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Qué onda Alejandro”. 

Y Adrianus preguntó que: 


“¿Amigo, ya recorriste la ciudad?”. 


Alejandro respondió que: 


“No tio, lo pensé mejor, y usé el satélite de Google, para revisar los lugares, que vosotros me 
mencionaste, y si, son seguros macho, asi que, si queréis, podemos iniciar el tour”. 


Adrianus le manifestó que: 

“No hasta que Verónica, termine de desayunar”. 

Y ella informó que: 

“Pos ya acabé wey, asi que, ándale, vámonos a turistear pues”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos navegaron por la ciudad, para conocer y 
observar, las siguientes edificaciones: 
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https: / /www.flickr.com/photos/hisgett/7227326120/in/album- 
72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Y al ver dicho edificio, Verónica preguntó que: 

“¿Ándale Adrianus, y este perro templo que wey, porque parece romano?”. 
Adrianus contestó que: 

“Si no estoy mal, es el Tribunal de la ciudad: ¿Verdad Alejandro?”. 

Él le respondió que: 


“Si tio, es el Tribunal”. 


No obstante, Verónica quedó más sorprendida, cuando vio lo siguiente: 
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https: / / www .flickr.com/photos / hisgett/7232582772 /in/album- 
72157629791382706/ 

Autor: Tony Hisgett 

CC: Licencia creative commons. 


Y Verónica preguntó que: 
“¿Y esta casa que weys?”. 
Adrianus le contestó que: 


“Es una edificación, que los judíos construyeron, para conmemorar, la construcción de Vene- 
cia. Y los hombres del piso superior, son los fundadores de la ciudad”. 


Y Verónica expresó que: 


“Anhhh”. 


Y aclarado lo anterior, el tour continúo, y al ver dicha edificación, Verónica pregun- 
tó que: 


Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


“¿Ya se, la piche Gobernación? ¿Verdad?”. 
Adrianus respondió que: 

“Asi es Verónica”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Chingón (genial)”. 


Y una vez dicho esto, ella observó lo siguiente: 
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https: / / www .flickr.com/photos/hisgett/7235483490 /in/album- 
72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Y al ver dicha edificación, Verónica preguntó que: 
“¿Y esa edificación que weys?”. 
Alejandro contestó que: 


“Ese es el Teatro, de la ciudad su Majestad”. 


https: / /www.flickr.com/photos/hisgett/7247928684 /in/album- 
72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 

Al ver dicha pareja, Verónica miró a Adrianus, para tomarlo de la mano, y sonreírle 
mientras navegaban juntos, y Alejandro sonrió, por dicha escena. 


No obstante, al ver la siguiente edificación, Verónica exclamó que: 
“No manches perro, el Taj Mahal”. 


Al escuchar esto, Adrianus manifestó: 


“No lo creo Verónica, no veo el parecido”. 


No obstante, Verónica le mostró dos fotos, que comprobaban el parecido, entre las 
dos edificaciones: 


https: / [www .flickr.com/photos /hisgett/7257153200/in/album- 
72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Al ver dicha imagen, Adrianus expresó que: 

“Tienes razón Verónica, son parecidos”. 

Y Alejandro por su parte, miró las fotografías, y les dijo a ambos que: 

“Joder tios, este Templo Hindú, se parece mucho al Templo de Poseidón”. 

Pero Adrianus le corrigió, manifestándole que: 

“No amigo, el Taj Mahal es una tumba, que el Emperador Sha Jahan, construyó en honor a 
su esposa, Mumtaz Mahal, quien le dio a este, catorce hijos. No obstante, ella falleció, en el 
último parto, y el Emperador desconsolado, inició la construcción del Taj, como ofrenda pós- 
tuma; en 1632”. 

Al escuchar esto, Verónica expresó que: 


“Ya vez cabrón, aprende, pa que no seas menso (tonto)”. 


Y aclarado lo anterior, ellos vieron lo siguiente: 
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Al ver dicha edificación, Verónica dijo que: 


“Vean al pinche Atlas, levantando el mundo con sus perros brazos, y a otro cabrón que no sé 
quién es pues”. 


Al escuchar esto, Adrianus le sonrió, y manifestó en su mente que: 
“Verónica parece, una niña, porque esta sorprendida, con lo que ha visto hasta el momento”. 
Y luego el agregó en sus pensamientos que: 


“La mente de esta mujer, es fascinante, y...Su cuerpo también, me fascina mucho”. 


Y sucedido lo anterior, ellos observaron lo siguiente: 
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72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Y al ver esa edificación, Verónica preguntó que: 

“¿Y eso que es weys, otro pinche Templo Romano o que pes?”. 
Adrianus respondió que: 

“No, creo que eso es, una Sinagoga”. 

Y Alejandro expresó que: 


“Venga que sí tia, perdón su Majestad”. 
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Al ver dicha edificación, Verónica preguntó que: 


“¿No manches, a poco es?”. 

Y Adrianus la calló, contestándole que: 

“Si Verónica, es una Iglesia”. 

Y ella exclamó que: 

“¡Ah perro!”. 

Y llegando, el medio dia, Verónica dijo que: 


“Weys, ya es hora de almorzar no, asi que, busquemos un Restaurante, y comamos pues”. 


Y, en consecuencia, ellos almorzaron, y sucedido lo anterior, el tour continúo: 
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https: / [www.flickr.com/ photos/ hisgett/7278746350 /in/ album- 
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Y al ver esta casa, Verónica manifestó: 
“Andale, esta pinche casa se parece mucho a mi hogar, la de mi mendiga dimensión”. 


Y al escuchar esto, Adrianus miró a Alejandro, los cuales se sorprendieron, por dicha 
revelación. Y al notar lo anterior, Verónica expresó que: 


“Ahhhh, se lo creyeron, que mensos, no hombres, mi casa no se parece a esa”. 
Y Adrianus le dijo que: 


“Tampoco la juzgaríamos, por ello su Majestad, porque no es un secreto, que usted fue po- 


1, 


Dre”, 
Y Verónica manifestó que: 


“Su Majestad, y que pasó con Verónica perro”. 


Y luego ella expresó que: 
“Chale, ustedes definitivamente, no entienden el humor negro”. 
Y una vez dicho esto, Verónica vio un reloj, y le dijo a Adrianus que: 


“11:25, no wey, está mal la hora”. 


https: / /www.flickr.com/photos /hisgett/14578779525/in/album- 
72157629791382706/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Y Adrianus manifestó que: 


“Cierto Verónica, pero yo diría, que ya es hora de tomar un refrigerio, porque me temo que el 
tour, ha acabado”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó que: 


“Neta, chale (enserio, diablos) pos siendo asi, vámonos perro, y una vez tomemos el refrige- 
rio, me llevas al Hotel, ¿va?”. 


Y finalmente, Adrianus le dijo que: 
“Como ordenes Noble Princesa”. 


Y Verónica le guiño, el ojo derecho. 


CAPITULO 24 
¡NO MANCHES, FUEGO!! 


Una vez tomaron el refrigerio, Adrianus llevó a Verónica al Hotel, y una vez adentro, 
ella quedó maravillada con lo que vio, porque había estatuas de mármol, y pinturas 
de Miguel Ángel. 

Y una vez en recepción, Adrianus saludó al empleado, al cual le pidió, una habita- 
ción para Verónica, resaltándole a este, que ella era Princesa Imperial, y al ver al tra- 
bajador, ella manifestó que: 


“Qué onda wey, dame una habitación bonita”. 


Al escuchar esto, el empleado no le entendió, y Adrianus le tradujo, lo que ella le 
había dicho, y sucedido lo anterior, Verónica preguntó que: 


“Adrianus: ¿a qué horas nos encontramos, pa cenar pues?”. 

Adrianus le respondió que: 

“A las 08:00 Verónica”. 

Y ella le expresó que: 

“Va, a las ocho, perro”. 

Y mientras Verónica miraba, programas de televisión, ella recibió una llamada, la de 
Minerva, la cual le informó, que su hijo fue dado de alta, y que cuidaría de él, mien- 
tras regresaba de viaje. La Princesa se alegró, y le agradeció por la información, y le 


avisó a esta, que pronto regresaría a Hispania. 


Y llegando la hora acordada, Verónica llamó a Adrianus, para preguntarle a este, en 
donde se iban a encontrar, y él le contestó que: 


“Verónica, hay un Restaurante, a unas calles del Hotel, pero, por otro lado, no te preocupes, 
que ya voy a tu habitación”. 


Y Verónica le dijo que: 


“Va, aquí te espero chulo”. 


Y después de, quince minutos, ellos se encontraron, para visitar posteriormente, el 
Restaurante en cuestión. Y una vez allá, Adrianus preguntó que: 


“¿Qué quieres comer Verónica?”. 

Ella le respondió que: 

“Pos wey, primero muéstrame el menú no”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Mejor te lo traduzco Verónica, porque el menú está escrito, en idioma latín”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus tradujo el menú, y Verónica decidió 
que: 


“Pos será unos espaguetis cabrón, con salsita a la boloñesa, y unas albóndigas pues”. 
Y Adrianus le expresó que: 
“Perfecto Verónica, porque yo también, voy a pedir lo mismo”. 


Y mientras los dos cenaban, ellos hablaron del tour, y de los lugares, que habían co- 
nocido, y sucedido lo anterior, Verónica informó que: 


“Adrianitus, wey, ahora que me acuerdo, tu jefa (mamá) me llamó, y ella me avisó, que Jua- 
nito estaba bien, y que ya le habían dado de alta”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Felicitaciones Verónica, me alegra que tu hijo, este mejor, y hay que alejarlo de los caballos, 
hasta que aprenda a domarlos”. 


A lo que Verónica manifestó que: 
“Simón, porque por ningún motivo, voy a permitir que se acerque a un caballo pues”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Tu tranquila Verónica, porque si tú quieres, puedo enseñarle a domar caballos”. 


Y Verónica preguntó que: 

“¿De verdad wey?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Si, y gratis Verónica”. 

Y al escuchar esto, Verónica dijo que: 

“Perrón (que bien)”. 

Y acordado lo anterior, Verónica miró a Adrianus, y luego ella le preguntó que: 
“¿Wey, que vas a hacer después de, la comida?”. 

Adrianus bebió vino, y después, le respondió que: 

“Pienso dormir Verónica”. 

Y ella le preguntó que: 

“¿Solo?”. 

Adrianus se sorprendió, por dicha pregunta, y Verónica manifestó que: 
“Porque sí quieres wey, podemos continuar lo que iniciamos”. 

Adrianus le preguntó, a que se refería, y Verónica le contestó que: 


“Ándale, acaso se te olvidó la vez que te tiré a la cama wey, pa luego apoyarme sobre ti, y 
quitarme la blusa pues”. 


Adrianus se río, y le expresó que: 
“Como podría olvidarlo”. 


Al escuchar esto, Verónica lo miró con deseo, y luego ella lo tomó de la mano, para 
decirle que: 


“Carnal, vamos a concluir lo que iniciamos, llévame al Hotel, y hazme tuya cabrón”. 
Adrianus se excitó, por dichas palabras, y después, le preguntó que: 


“¿Verónica, porque nunca me ordenaste, tener sexo contigo, cuando yo era, tu Guardia Per- 
sonal?”. 


Verónica le sonrió, y le respondió que: 


“Mi pinche hermana (Sallustia) me preguntó lo mismo wey, y lo que yo le respondí a ella fue, 
a ver si recuerdo...Ah si, lo que le dije a la giúera (rubia) fue: 


Chula, agradezco tu opinión, pero la neta, no la comparto, porque el sexo es más chido (fan- 
tastico), si se hace por voluntad propia, y prefiero que me haga el delicioso, porque él quiere, 
y no porque lo obligue pues. Además, gúera, todos los hombres con los que he follado, lo hicie- 
ron de forma voluntaria, y Adrianitus no será, la excepción a la regla pues”. 


Y al escuchar esto, Adrianus preguntó que: 


“¿Y porque voluntario es mejor Verónica? ¿Que acaso obligarme no te haría sentir pode- 
rosa? porque según tengo entendido, tú eres una mujer empoderada”. 


Verónica le contestó que: 
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Pos sí wey, soy una wera empoderada, pero prefiero ejercerla, a través de, la persuasión car- 
nal, y sobre todo con hombres, como tú chulo, porque mi mayor victoria es convencer a los 
vatos de hacer lo que yo quiero, pero también, lo que ellos quieren, ya que, siempre les hago 
ver, que hacerme caso les conviene, y que igualmente, nos beneficia mutuamente”. 

Y al escuchar lo anterior, Adrianus le preguntó que: 

“¿Y cómo los convences Verónica? ¿cuál es tu método?”. 

Verónica le respondió que: 

“Pos me gusta usar mi inteligencia wey, pero...A veces me toca usar mis encantos”. 


Y Adrianus manifestó que: 


“Sabias palabras Verónica, porque como diría el Guasón: el deseo es sometimiento, y este 
último, se convierte en poder”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó que: 


“Andale, nunca pensé que el Guasón fuera sabio wey, pero esta conversación, ya se está vol- 
viendo como mi piel...Oscura carnal”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Haha, cierto Verónica”. 

Y luego ella le manifestó que: 

“Ahora quédate quieto wey, porque voy a ejercer, mi poder de persuasión pues”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica se quitó el tacón, para poner su pie, 
en el pene de Adrianus, lo cual lo excitó. Y teniendo en cuenta esto, ellos regresaron 
al Hotel. Y una vez allá, la Princesa expresó que: 

“Wey, vamos a mi habitación, que es más cómodo”. 

Y mientras los dos subían a la habitación, algo inesperado sucedió. Un cliente del 
Hotel, era fumador, y tiró el cigarrillo, a una cesta, no obstante, dicho individuo no 
lo apagó correctamente, y comenzó a quemarse, la basura que había en su interior. 
Luego el fuego quemó, la pared de la habitación, y pronto se extendió, a las demas 
habitaciones. 

Y sucedido lo anterior, Verónica entró a su habitación, y le pidió a Adrianus, que hi- 
ciera lo mismo. Y una vez adentro, ella lo empujó a la cama, y luego comenzó a qui- 
tarle, el pantalón y sus zapatos, para decirle posteriormente, que: 


“Ahora si chulo, esperé mucho tiempo pa sacar este fuego wey”. 


Y cuando Verónica se disponía, a quitarle el bóxer, la pared comenzó a incendiarse, 
y la Princesa exclamó que: 


“¡No manches, fuego!”. 
Y Adrianus, quien tenía los ojos cerrados, manifestó que: 


“Y eso que aún no se me ha parado”. 


Pero Verónica lo sacudió, expresándole que: 
“¡Perro, despiértate, que se está quemando la pared!”. 


Adrianus abrió los ojos, y luego se levantó, después, se dio la vuelta, y observó el 
fuego, para decirle a Verónica que: 


“¡Verónica, aléjate del fuego!”. 
Luego el fuego se extendió, a la cama de Verónica, la cual manifestó que: 
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¡Vámonos perro, que ya se quemó esta cama!”. 


Y sucedido lo anterior, los dos salieron, para encontrarse posteriormente, con Ale- 
jandro y los Guardias, el cual le expresó que: 


“¡Ostia Adrianus, fuego tio!”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Y no la que queríamos wey”. 

Y dicho esto, Adrianus manifestó que: 
“Alejandro, salgamos de aquí”. 

Pero Alejandro le informó que: 


“No se puede tio, porque el incendio inició, en el segundo piso, y se está extendiendo, a otros 
pisos macho”. 


Y Verónica con cierta angustia, preguntó que: 
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Y entonces, ¿cómo vamos a escapar perros?”. 
Y Alejandro le contestó que: 


“Llamé a la Policia, y les avisé lo que estaba pasando, e igualmente, que tenía una Princesa a 
mi custodia, pero eso sí, con la ayuda de un Guardia que hablaba latín”. 


Y Verónica aun angustiada, le preguntó que: 


“¿Y eso en que nos ayuda perro?”. 
Y Adrianus le pidió que: 
“Cálmate Verónica, vamos a estar bien”. 

Y luego le preguntó a Alejandro que: 

“¿Habla amigo, nos van a rescatar?”. 

Alejandro le respondió que: 

“Si tio, ellos vendrán pronto, asi como igualmente, los Bomberos de la ciudad macho”. 
Y teniendo en cuenta lo anterior, Adrianus propuso que: 

“Pues bien, mientras ellos llegan, refugiémonos en la terraza del Hotel”. 

Y Alejandro le expresó que: 

“Eso mismo pensé yo macho”. 

Y una vez en la terraza, Verónica preguntó que: 

“¿Weys, que va a pasar si los Bomberos no llegan a tiempo?”. 


Alejandro la calmó, diciendole que: 


“Tranquila tia, perdón su Majestad, ellos llegaran pronto, porque dejar morir a una Princesa, 
se castiga con la muerte”. 


Pero Verónica le exclamó que: 
“¡No es cuestión de deber, sino de poder perro!”. 


Adrianus por su parte, evaluó las opciones, e igualmente, el entorno de la ciudad. Y 
después de, unos minutos, el fuego ascendió, y Verónica manifestó que: 


“¡No manches, fuego, ya veo el humo hacia arriba cabrones!”. 


Y Alejandro expresó que: 

“Ostia, el fuego llegó al último piso”. 

Y ante tal revelación, Adrianus pensó, y luego recordó que: 

“Al oeste de la terraza, está el mar, y esta ciudad, se construyó sobre el agua. Debemos saltar”. 
Y Verónica dijo que: 


“Ándale, hagamoslo perros, porque desde hace rato, veo a la gente saltar, y, por otro lado, no 
es tan alto pues”. 


Y al escuchar esto, Alejandro se rascó la cabeza, y después, manifestó que: 
“Venga, salto de fe tios, como en Assassins Creed”. 

Y Verónica le expresó que: 

“Si, pos con permiso”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica saltó, y Adrianus le dijo que: 
“Espera Verónica, no saltes sin mí”. 

Y una vez dicho esto, Adrianus saltó, y Alejandro aconsejó a los Guardias que: 


“Venga tios, antes de saltar, quitaos vuestras armaduras, no vaya a ser que nos ahoguemos, 
con el peso de los metales machos”. 


Y una vez cayeron al agua, ellos nadaron hasta la orilla, y después de, subirse a la 
calle, Verónica exclamó que: 


“¡No manches, que perro frio está esa agua!”. 
Y Adrianus manifestó que: 
“Sin duda alguna Verónica, pero el frio es mejor, que morir quemados”. 


Y Alejandro le expresó que: 


“Venga que si tio, porque morir quemado, es doloroso, muy doloroso, y un tiro en la cabeza, 
es más rápido e indoloro joder”. 


Luego Adrianus dijo que: 

“Siéntete feliz Verónica, porque vivirás lo suficiente, para ver a tu hijo crecer”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Pos si no”. 

Y una vez dicho esto, ella preguntó que: 

“¿Ándale, ahora en donde nos vamos a hospedar Adrianus?”. 

Y él le contestó que: 

“Iremos a otro Hotel, pero debemos asegurarnos, de que tenga sistema antincendios”. 
Pero Alejandro le expresó que: 


“Tio, Venecia es una ciudad antigua, y los edificios que veis aqui, son del siglo XV, dudo que 
tengan sistema antincendios”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Tienes razón amigo, porque el Hotel que se incendió, era de madera antigua”. 

Y Verónica propuso que: 

“Pos rentemos una casa cabrones, pa que siquiera tengamos, un lugar en donde dormir pues” 
Pero Alejandro le manifestó que: 

“A esta hora, no lo creo tia, porque ya son, las 10:00 de la noche”. 

Y Verónica lo refutó, expresándole que: 


“Si se puede wey, porque en mi mundo existe, una aplicación llamada Airbnb, la cual permite, 
arrendar casas, pero eso sí, a través de, internet”. 


Luego ella preguntó que: 

“¿Por cierto weys, existe algo asi en el Imperio Romano?”. 

Y Adrianus le respondió que: 

“Si Verónica, e inclusive, tiene el mismo nombre”. 

Y al escuchar esto, Verónica le dijo que: 

“Ah, pos siendo asi, instalémoslo wey”. 

Adrianus le hizo caso, y buscó su celular, no obstante, el recordó que: 
“Mi celular estaba, en el pantalón Verónica, y probablemente, se quemó en el Hotel”. 
Y Verónica por su parte, buscó su celular, y ella manifestó que: 

“Chale, la mia también estaba en el perro Hotel Adrianus”. 

Y Alejandro les informó que: 

“Tranquilizaos tios, que yo tengo la mia”. 

Pero Verónica le preguntó que: 

“¿Y funciona?”. 

Alejandro le contestó que: 

“Si tia, porque es a prueba de agua, pero lo que no funciona, es la puta radio”. 


Y unos segundos después, la Policia llegó, e igualmente, los Cuerpos de Bomberos, 
y como consecuencia de, lo anterior, Alejandro resolvió que: 


“Adrianus, conseguidle la casa a Verónica, que yo voy a hablar, con los putos Policías macho, 
y... Tu Pretoriano, acompañadme, porque necesito que me traduzcáis...Ah, tomad mi celular 
amigo, para que hagáis la diligencia”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus instaló la aplicación, para buscar una 
casa, y hospedar a Verónica. 


CAPITULO 25 
CUIDADOS Y COMPRAS 


Una vez llegaron, a la casa arrendada, Adrianus se encontró con el arrendador, el 
cual le dio a este, las llaves del inmueble, y sucedido lo anterior, Verónica tembló de 
frio, y ella manifestó que: 


“Adrianus, wey, pregúntale al vato de la renta, si en la casa hay agua caliente, porque si no, 
olvídate de arrendarla cabrón”. 


El le hizo caso, y preguntó lo anterior, y el arrendador le respondió, que, si había 
agua caliente, y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus informó que: 


“Le pregunté en latín Verónica, y él me dijo, que si había agua caliente”. 

Y al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Ah, pos siendo asi, con permiso y buenas noches”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica entró a la casa, luego ella eligió una habitación, y se 
bañó en la ducha, para proceder a dormir. Y llegando el dia siguiente, la Princesa se 
levantó, luego ella revisó su ropa, y dijo que: 

“No manches, no se secó la perra ropa, porque sigue mojada”. 

Después, Verónica resolvió, quedarse en ropa interior ([brasier, tanga, ustedes me 
entienden]), y luego ella se fue, a la cocina. No obstante, al revisar la nevera, esta no 
encontró comida, y la Princesa manifestó que: 


“Andale, pero qué clase de casa es esta, ni comida tienen”. 


Y justo en ese momento, Adrianus llegó, y este se quedó sorprendido ([e igualmente, 
excitado]), por verla en ropa interior, y al notar lo anterior, Verónica dijo que: 


“Adrianitus, si quieres me puedo quitar el brasier, pa que estes más cómodo”. 


Adrianus sonrió, por dicha propuesta, y cuando Verónica se disponía a hacerlo, él 
le pidió que: 


“¡No! ...Aun no Verónica, primero desayunemos”. 


Verónica se río, y le preguntó que: 
“¿Seguro wey? Porque estoy que me la quito”. 


Y cuando Adrianus se disponía a responder, Alejandro apareció, el cual, al ver a Ve- 
rónica, expresó que: 


“Ostia, que mujer”. 


Al escuchar esto, Verónica sintió pena, y Adrianus por su parte, se enojó por dicho 
comentario, para exigirle a su amigo que: 


“¡Alejandro! ¡Aléjate de Verónica, ipso facto!”. 
Alejandro le preguntó que: 

“¿Qué pasa tio, porque os enojáis?”. 

Y Adrianus le contestó que: 


“¡Esta semidesnuda, y no tienes derecho a verla, y, por otro lado, no ves que está a mis espal- 
das, ocultándose de tu mirada pervertida!”. 


Pero Verónica lo calmó, manifestándole que: 


“Ya, relájate vato, fue un accidente, porque yo no me acordaba, que había dormido con dos 
hombres pues”. 


Adrianus volteó, y la miró raro, y Alejandro por su parte, hizo lo mismo, y Verónica 
aclaró que: 


“Me refiero a ustedes dos, que durmieron conmigo en esta pinche casa”. 
Y aclarado lo anterior, Alejandro expresó que: 
“Eh...Vale, regresaré a mi habitación, y cuando estéis vestida, avisadme su Majestad”. 


Y sucedido lo anterior, Adrianus respiró profundo, y luego le dijo a Verónica que: 


“Verónica, me tomé la libertad, de comprarte ropa, porque tu equipaje se quemó, en el Hotel 
anoche”. 


Al escuchar esto, Verónica preguntó que: 
“¿Neta?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Si Verónica, para compensar el mal que hice, al llevarte a ese Hotel, porque casi pierdes la 
vida, en dicho lugar”. 


Pero Verónica le manifestó que: 


“No wey, no fue tu culpa, porque acaso fuiste tú el que le prendió fuego al Hotel...Pos no 
verdad”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica revisó las bolsas, para observar posteriormente, la 
ropa que le había comprado. Y al ver las prendas, ella expresó que: 


“Ándale, que ropa tan linda la que me compraste Adrianus, gracias wey”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“De nada Verónica, no obstante, no fue lo único que te compré”. 

Verónica sorprendida, le preguntó qué otras cosas, y él le contestó que: 
“Mira Verónica, te compré este celular”. 

Al ver el celular, Verónica lo recibió, y luego le manifestó que: 


“No manches Adrianus, gracias wey, porque eso era justo lo que iba a hacer, comprar ropa y 
también el celular”. 


Y Adrianus le expresó que: 
“Si, suponía que ibas a hacer eso”. 


Y luego Verónica le preguntó que: 


“¿Por cierto wey, trajiste comida? Porque revisé el refri (refrigerador-nevera), y no encontré 
nada pal desayuno”. 


Adrianus le sonrió, y le mostró la comida enlatada, y Verónica le dijo que: 
“No manches Adrianus, si sigues haciéndome regalos, creeré que eres el hombre perfecto”. 
Y Adrianus le manifestó que: 


“Entonces, considérame, el hombre perfecto, porque no solo te traje, lo que tu necesitas, sino 
también, algo para elogiar tu belleza”. 


Verónica intrigada, le preguntó que: 
“¿Qué cosa wey?”. 


Adrianus abrió su chaqueta, y sacó un collar, la cual podrá visualizar, en el siguiente 
enlace: 
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Y al ver dicho collar, Verónica exclamó que: 
“¡No manches, que collar más chulo (más bonito) Adrianus!”. 


Luego Verónica observó el collar, y lo tomó con sus manos, y Adrianus le expresó 
que: 


“Permíteme Verónica”. 


Adrianus le pidió a Verónica, que se diera la vuelta, y después, le colocó el collar, en 
su cuello delicado. Y una vez hecho esto, él le mostró un espejo. 


Y al terminar de mirarse en el espejo, Verónica le dijo que: 


“Que chulada de collar wey (que collar más bonito hombre), me queda muy lindo, perrón, 
perrón (genial, genial)”. 


Y Adrianus le manifestó que: 


“Cierto Verónica, el collar es bello...Como tú”. 

Y luego el agregó que: 

“Además, las joyas le quedan bien, a las mujeres bellas”. 

Al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Que dices wey, a todas las mujeres le quedan bien las joyas, pero bueno, entendí tu alago”. 
Y una vez dicho esto, ella lo besó, y luego le preguntó que: 


“Por cierto Adrianus: ¿dónde conseguiste estas cosas wey, porque según tu reloj, son las ocho 
am pues?”. 


Adrianus le respondió que: 

“Si Verónica, me levanté temprano, para comprarte la ropa, e igualmente, tu comida y celu- 
lar. No obstante, las tiendas estaban cerradas, y como consecuencia de, lo anterior, se me ocu- 
rrió una idea”. 

Verónica le preguntó que: 

“¿Cual wey?”. 

Y Adrianus le contestó que: 

“Fut al Puerto mercante, a encontrarme con unos Marinos, para proponerles a ellos, hacer 
negocios conmigo. Obviamente, algunos no quisieron, porque según ellos, solos negociaban 
con Empresas. No obstante, el Capitán de un navío, me vendió estas cosas, cuando se enteró, 
que negociaba a nombre de una Princesa. 

Pero antes de venderme las cosas, el me pidió una prueba, para comprobar, que yo represen- 
taba a una Princesa. Y como consecuencia de, lo anterior, le pedí su celular, y luego llamé a 
su padre, el Emperador Edesio, el cual le mostró artículos de prensa, y unas fotos, que lo con- 
venció de que era un Emperador, y que tú eras su hija; la bárbara de otra dimensión”. 


Y Verónica le dijo que: 


“Neta, que bueno, porque yo siempre he dicho que tú eres un wey inteligente”. 


Adrianus sonrió por dicho comentario, y Verónica por su parte, siguió observándose 
en el espejo, y al notar lo anterior, él le preguntó que: 


“¿Por lo que veo, te gustó mucho el collar?”. 

Verónica le respondió que: 

“La verdad es que si wey, me gustó mucho el collar”. 

Luego ella manifestó que: 

“Este collar parece, de diseño extranjero, verdad wey”. 

Adrianus le informó que: 

“Según me contó el Capitán, es un collar egipcio”. 

Y al escuchar esta revelación, Verónica le dijo que: 

“Ah, pos con razón, porque los egipcios hacen buenas joyas pues”. 

Y dicho esto, Verónica preguntó que: 

“¿Y cuál será nuestro próximo destino wey?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Primero viajaremos, a la colonia de Grecia, y después, conoceremos, el Estado de Egipto”. 
Pero Verónica le propuso que: 

“No wey, mejor viajemos a Egipto, y después, viajaremos, a donde tú quieras chulo”. 
Adrianus le preguntó que: 

“¿Eso es lo que quieres?”. 

Verónica le respondió que: 


“Si wey, es que quiero descubrir si Egipto es tan bello como este collar, y porque quiero cono- 
cer, las pinches Pirámides pues”. 


Adrianus sonrió, y le preguntó que: 

“¿A pesar del calor que vas a vivir allá?”. 

Verónica le contestó que: 

“Pos me sacrifico wey”. 

Y ella agregó que: 

“Además, chulo, no me quieres ver en bikini, tomando el sol en el desierto”. 

Él Ex Centurión le sonrió, por dicha propuesta, y Adrianus le expresó que: 
“Tus deseos son órdenes Noble Princesa, viajaremos a Egipto”. 

Al escuchar esto, Verónica lo besó, y luego le manifestó que: 

“Perfecto Adrianitus, ahora si me permites wey, voy a cocinar pa ti”. 
Adrianus le expresó que: 

“Pensaba hacerlo yo Verónica, porque las Princesas Imperiales, no cocinan”. 
Pero Verónica le dijo que: 

“Pos esta Princesa si wey, asi que, siéntate y espérame en la mesa”. 

Después, ella agregó que: 

“Ah, pero antes, voy a ir a mi cuarto, pa vestirme, no que no”. 

Y una vez Verónica se vistió, ella buscó a Alejandro, al cual le pidió que: 
“Wey, baja que vamos a desayunar”. 

Alejandro le manifestó que: 


“Vale su Majestad, por cierto, me comunique con los Bomberos, y estos me informaron, que 
el incendio lo provocó un cigarrillo”. 


Al escuchar esto, Verónica expresó que: 
“Neta, no manches Alejandro, quien fue el menso que lo apagó mal pues”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica subió un video, informándole a sus fans, lo siguien- 
te: 


“Qué onda banda, gusto en saludarlos. Weys, como ustedes ya saben, yo estoy de vacaciones, 
porque necesitaba descansar, después de, tanto trabajo pues. Pero hoy les tengo que informar, 
lo siguiente: 


Esta semana que me tomé, no fue suficiente pa reponer energías, y como consecuencia de, lo 
anterior, resolví extender mis vacaciones pues, hasta el próximo mes. Lo siento por todos los 
que esperaban que los entrenara la próxima semana, pero si quieren, pueden agendar pa 
agosto, y si no estan de acuerdo, pos pidan la devolución de su lana (dinero) que no hay pedo 
(que no hay problema). Mas adelante les subiré mis fotos y videos de mi viaje a Egipto. Los 
amo a todos, espero que comprendan, y ahí nos vemos, besos, mua”. 


Los dias pasaron, y Verónica regresó a Hispania, para ver a su hijo, y preguntarle lo 
siguiente: 


“¿Juanito, ya estas bien de salud mijo?”. 

Juanito le respondió que: 

“Estoy bien jefa, ya no me duele la panza”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Ah pos me alegra mucho Juanito, pero sabes que mijo, mejor te regresas a México, porque 
en Hispania me persiguieron, los pinches toros, y en Venecia casi muero, quemada por un ci- 
garrillo, y no me imagino lo que va a pasar en Egipto si ocurre un nuevo accidente, y la ver- 
dad es que no quiero que vivas nada de eso. Asi que, como dice mi padre, te devuelves a Amé- 
rica, y que no se diga más”. 

Y sucedido lo anterior, Verónica agradeció a Minerva, a la cual le manifestó que: 
“Seño, hablé con Sallustia, y la gúera me dijo, que vendría a Hispania, pa llevarse a Juanito, 


asi que, perdón por abusar de su confianza, pero, se lo sigo encargando, pa que me lo cuide 
en mi ausencia”. 


Y Minerva le expresó que: 
“Asi lo haré su Majestad Verónica”. 
Y luego ella agregó que: 


“Por cierto su Majestad, quisiera aprovechar este momento, para agradecerle, porque cuidar 
a su hijo, me ha hecho la mujer más feliz”. 


Al escuchar esto, Verónica le preguntó que: 
“¿De veras Seño Minerva?”. 
Ella le contestó que: 


“Asi es su Majestad, porque su hijo me recordó, a Adrianus cuando era niño: ya que, él fue, 
alegre y curioso”. 


Y Gaius le dijo que: 

“Y también era inteligente, buen dia su Majestad”. 
Verónica manifestó que: 

“Buen dia Señor Gatus: ¿cómo esta?”. 

Él le respondió que: 

“Muy bien su Majestad, gracias”. 

Y una vez dicho esto, Verónica le expresó que: 


“Por cierto Señor Gaius, la Seño Minerva me dijo, que ella está feliz de cuidar a Juanito, por- 
que según me contó, le recuerda a Adrianitus cuando era niño”. 


Gaius le dijo que: 
“Eso es verdad su Majestad, porque he visto en su hijo, muchas similitudes con Adrianus”. 


Luego el agregó que: 


“En el tiempo que su hijo, ha estado aquí, hemos jugado ajedrez, pero me di cuenta, que no 
era de su agrado, asi que, le di un arma para disparar”. 


Y Verónica alarmada, preguntó que: 
“¿Un arma, pero que chingados (que carajos) ?”. 
Pero Gaius le aclaró que: 


“No fue una pistola su Majestad, sino más bien, un arco, porque le enseñé a su hijo, a disparar 
flechas, y debió ver, lo mucho que le gustó hacerlo”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“Si, pos que bueno Señor Gatus, pero la próxima vez, póngalo a jugar videojuegos o futbol, 
porque la neta, no me gusta que le de armas a mi hijo, ya que, vengo de un Pais, donde se ma- 
tan muy a menudo con ellas”. 

Y una vez dicho esto, Adrianus apareció, el cual expresó que: 

“Hola Verónica, veo que has hablado con mis padres”. 


Verónica le dijo que: 


“Si wey, me contaron como se comportó Juanito en mi ausencia, e igualmente, como se divir- 
tió, y ya le dije a tu padre que nada de armas”. 


Luego ella agregó que: 

“Ah, y también me dijeron que Juanito se parecía mucho a ti cuando eras niño”. 

Adrianus lo miró de lejos, y luego sonrió, para expresar posteriormente, que: 
“Supongo que se refieren a la personalidad (Iporque Adrianus es blanco, y Juanito es afro])”. 
Y dicho esto, Verónica preguntó que: 

“¿Wey, a que horas es el vuelo?”. 


Adrianus le contestó que: 


“El vuelo a Egipto, será pronto Verónica, asi que, yo te recomiendo, irnos al Aeropuerto”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos se despidieron de Juan, asi como igual- 
mente, de Minerva y Gaius, para viajar posteriormente, al Aeropuerto. 


CAPITULO 26 
EGIPTO 


Y después de, unas horas, Verónica llegó a Egipto, y se bajó del avión, en compañía 
de Adrianus, al cual le manifestó que: 


“Órale chulo, llegamos a Egipto cabrón”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Asi es Verónica, como tú lo pediste, a no ser que quieras, viajar a Grecia de una vez”. 
Pero Verónica le dijo que: 

“No wey, ya estamos en Egipto, y aquí nos quedamos cabrón”. 

Y una vez dicho esto, Adrianus llamó a Alejandro, al cual le preguntó que: 
“¿Amigo, donde estas?”. 

Alejandro le respondió que: 

“Estoy a la puerta del Aeropuerto tio, esperándolos”. 

Y de camino a la entrada, Verónica preguntó que: 

“¿Por cierto wey, que ciudad es esta?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Es la ciudad, del Cairo Verónica, Capital del Estado, de Egipto”. 

Y Verónica exclamó que: 

“¡Neta, la ciudad de las Pirámides de Egipto, órale!” 

Pero Adrianus le aclaró que: 


“No Verónica, las Pirámides estan, en Guiza, una pequeña ciudad, al oeste del Cairo”. 


Al escuchar esto, Verónica manifestó que: 

“No manches (no inventes), que mensa (tonta) soy”. 

Y después de, unos minutos, Alejandro los saludó, y luego les expresó que: 
“Venga tios, buenos dias”. 

Verónica le expresó que: 

“Qué onda Alejandro”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Saludos amigo”. 

Luego él le preguntó a Alejandro que: 

“¿Contrataste al guía?”. 

Y Alejandro le respondió que: 

“Si tio, aquí lo tenéis, su nombre es, Ahmed Ghazzawi”. 

Ghazzawi saludó a Adrianus, en idioma latín, y Verónica exclamó que: 
“¡No manches, a poco habla latín!”. 

Después, ella agregó que: 

“Pos que clase de egipcio es”. 


Y al escuchar su voz, Ghazzawi la saludó en latín, y luego le preguntó a ella, en que 
idioma estaba hablando, y Verónica le manifestó a Adrianus que: 


“Carnal, dile al wey, que yo no habló latín pues”. 


Y él le aclaró a Ghazzawi, que Verónica no hablaba latín, y que su lengua materna, 
era el hispañol (español), además de, informarle, que ella era Princesa Imperial. 


Y hecha la aclaración, Ghazzawi entendió, y le pidió a Verónica, una foto con ella, 
esta se lo concedio. Y sucedido lo anterior, él les preguntó a donde querían ir, y ante 
tal pregunta, Adrianus preguntó que: 

“¿Iremos a las Pirámides? ¿Verdad Verónica?”. 

Ella le contestó que: 

“Pos claro wey, porque pa eso vine pues”. 

Y teniendo en cuenta, lo anterior, Adrianus habló con Ghazzawi, y le pidió a este, 


que los llevara a Guiza, para conocer las Pirámides. Por cierto, si se lo preguntaban, 
él es el Guía: 


Autor: Levi Meir Clancy 
Licencia Unsplash. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos alquilaron Jeeps, para viajar posteriormen- 
te, a la zona de Guiza, y de camino allá, Verónica tomó fotos, de las calles, de la ciu- 
dad del Cairo. Y después de, ocho minutos, ellos llegaron a Guiza, y la Princesa ob- 
servó, las Pirámides del lugar, asi como igualmente, la Esfinge. 


Y al observar las mismas, Verónica exclamó que: 


“¡No manches, que chulada Adrianus, finalmente, veo las pinches Pirámides wey, y mira esa 
perra Esfinge!”. 


Adrianus le expresó que: 


“Asi es Verónica, y, por otro lado, tambien estoy emocionado, porque nunca había conocido, 
dichas edificaciones, solo en fotos”. 


Y Alejandro le dijo que: 
7 . ., . . . 14 
Venga tio, también es mi primera vez, conociendo estos lugares”. 
Y sucedido lo anterior, Verónica observó el desierto, y ella manifestó que: 


“No manches Adrianus, pura arena wey, pero el sol...Está bien perrón, voy a tomarle una 
foto, asi como igualmente, a las Pirámides y a la Esfinge pues”. 


Y Adrianus le expresó que: 

“Me parece bien Verónica, pero pronto conoceremos, otras edificaciones”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Simón chulo”. 

Y Verónica visitó, las siguientes edificaciones (en rangos de dias por supuesto): 


Pirámide escalonada de Zoser 
Templo de Lúxor 

Colosos de Memnón 

Karnak 

Templo Funerario de Hatshepsut 
Templo Funerario de Seti 1 
Pirámide de Meidum 
Pirámide Acodada 

. Templo de Edfu 

10. Obelisco inacabado de Asuán 
11. Templo de Kom Ombo 


ONDAS 


12. Templo Funerario de Mentuhotep II 
13. Gran Templo de Aten 

14. Templo Funerario de Ramsés III 

15. Ciudadela del Cairo o de Saladino 
16. Torre del Cairo 

17. Mezquita de Ibn Tulum 

18. Museo de Egipto 


Aquí algunas fotos del tour: 


'om/ pnotos/n1 t/ol 1n / album- 


)4/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


https: / /www.flickr.com/photos / hisgett/51842513524/in/album- 
72177720296208794/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


«e 


https: / /www.flickr.com/photos /hisgett/51842884045 / in/ album- 
72177720296208794/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


https: / /www.flickr.com/photos/hisgett/ 51841208327 / in/album- 
72177720296208794/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 
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https: / / www.flickr.com / photo /hisgett/ 51843027305 /in/album- 
72177720296208794/ Autor: Tony Hisgett - CC: Licencia creative commons. 


Autor: Wirestock - Licencia Freepik. 


https: / /www.freepik.es /foto-gratis / diseno-desierto- 


egipcio_879674.htm*query=Antiguo%20Egiptosrposition=4érfrom_view=search 
Autor: Kjpargeter - Licencia Freepik. (¿Por qué parece virtual?) 


Sp 


medinet-habu- 
egipto_17244350.htm*query=Antiguo%20Egiptoéposition=30éfrom_view=search 
Autor: Wirestock - Licencia Freepik. 


https: / /www.freepik.es /foto-gratis / primer-plano-mujer-pie-delante-templo- 


medinet-habu- 
egipto_17246908.htm*query=Antiguo%20Egiptoéposition=24éfrom_view=search 
Autor: Wirestock - Licencia Freepik. 


https: / /www .freepik.es / foto-gratis / estatuas-tem E 
egipto _1186784.htm+*querv=Antiguo %20Egiptoéposition=29éfrom view=search 
Autor: Bearfotos - Licencia Freepik. 


A 


httx SN www .free ik.es/foto-gratis laca 
egipto_10488905.htm*query=Antiguo% 20Egiptoéposition=41 éfrom_view=search 
Autor: Wirestock - Licencia Freepik 


Autor: Loretta Lynn - Licencia Pixabay. 


https: / /pixabay.com/es/ photos / egipto-luxor-templo-de-karnak-1290820/ 


Autor: Auntmasako - Licencia Pixabay. 


Autor: Nadine Doerle - Licencia Pixabay. 


poz: 


pe 


https: / / pixabay com/es/p /egip p p / 


Autor: Roman?7 - Licencia Pixabay. 


hormigon-2184479/ Autor: Roxanne Shewchuk - Licencia Pexels. 
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https: ixabay.com/es/ photos / egipto-asu%c3%aln-abu-simbel-nyle-r%c3%ado- 


1343517/ Autor: Auntmasako - Licencia Pixabay. 


https: / /www.pexels.com / es-es / foto / edificio-de-hormigon-2184580 


Autor: Roxanne Shewchuk - Licencia Pexels. 


de-pie-cerca- 


www.pexels.com / es-es /foto / hombre-de-chaqueta-negra- 


https: 


del-edificio-de-hormigon-marron-2034684 
Autor: Yasmine Qasem - Licencia Pexels. 
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Autor: Aldboroughprimaryschool - Licencia Pixabay. 


https: / /www.pexels.com / es-es / foto / persona-caminando-cerca-de-columnas- 


3214972/ Autor: Alex Azabache - Licencia Pexels. 


https: // www.pexels.com/ es-es/ foto 4 punto-de-referencia-monumento-piedra- 
columnas-5792566/ Autor: Mustafá UÚnal - Licencia Pexels. 
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https: / /www.pexels.com /es-es / foto / arte-monumento-religion-templo-6448770 
Autor: Philippe Bonnaire - Licencia Pexels. 
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https: / /unsplash.com/es tas 25 IwhD3LHS olor British DES Licencia 
Unsplash. 


67471/ Autor: Wikilmages - Licencia Pixabay. 


e Y y 


YA LLL 
ut $ 


VA 


Autor: Lady Escabia - Licencia Pexels. 
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Autor: Henry William Beechey - Licencia de dominio público. 
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Autor: Desconocido - Licencia de dominio público (Wikipedia). 
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Autor: DreamDigitalArtist - Licencia Pixabay. 
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https: / /commons.wikimedia.org/ wiki /File:Tomb_of Nakht (16).¡pg Autor: 
Desconocido - Licencia de dominio público. 
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g Autor: British Museum - CC: Licencia de dominio público. 


https: / /commons.wikimedia.org/wiki/File:Detail_aus dem _Grab_des Sennedje 


m2.jpg Autor: Ignati - CC: Licencia de dominio público. 


¿Verónica? 


https: ixabay.com/es/photos E ipto-fara%c3%b3n-6870555 
Autor: Kingrise - Licencia Pixabay. 


CAPITULO 27 
OCIO AND LOVE 


Durante el tour turístico, Verónica ejecutó actividades, en compañía, de Adrianus y 
su amigo Alejandro. Pero se preguntarán, a que me refiero. Pues bien, mientras la 
Princesa estaba, en la ciudad de Lúxor, ella manifestó que: 

“Ándale chulo, que padre ha sido este tour”. 

Adrianus le preguntó que: 

“¿De verdad te ha gustado el tour, Verónica?”. 

Verónica le respondió que: 

“Simón chulo, pero...”. 

Adrianus le preguntó que: 

“¿Pero qué Verónica?”. 

Verónica le contestó que: 


“Wey, es que los tours del Ahmed, duran una hora carnal, y ya luego no hay, nada más que 
hacer cabrón, y la neta es que me aburro mucho durante el resto del dia”. 


Y dicho esto, Adrianus expresó que: 

“Oh, siendo asi, debemos remediarlo Verónica”. 

Luego él, le preguntó que: 

“¿Verónica, como quieres pasar el dia, luego del tour?”. 

Y Verónica le respondió que: 

“Pues...He pensado hacer ciertas actividades chulo, pero contigo”. 


Adrianus sonrió, por dicha afirmación, y después, le preguntó que: 


“¿De verdad es necesaria mi presencia?”. 


Verónica le dijo que si, sonriéndole, y moviendo la cabeza, de arriba abajo. Y aclara- 
rado lo anterior, Adrianus preguntó que: 


“¿Y cuéntame Verónica, que actividades haremos, tú y yo?”. 

Y Verónica le contestó que: 

“Hum...Mañana te cuento chulo, buenas noches”. 

Y llegando el dia siguiente, Verónica llamó a Adrianus, y luego le manifestó que: 


“Qué onda, chulo, buenos dias, y levántate cabrón, que te quiero afuera de la mansión ahora, 
y con sudadera de entrenamiento, orden de Princesa”. 


Adrianus le expresó que: 

“No tengo sudadera Verónica”. 

Y ella le dijo que: 

“Pos asi sea en bóxer, te me vas al patio, y que no se diga más”. 


Y Adrianus en consecuencia, revisó su ropa, y luego emprendió camino, al patio de 
la mansión, y al ver a su amigo, Alejandro preguntó: 


“Ostia Adrianus: ¿que acaso pensáis tomar el sol, o que coños tio?”. 


Alejandro preguntó lo anterior, porque Adrianus llevaba puesto una pantaloneta, y 
al ver a este último, Verónica exclamó que: 


“¡Andale, cuando te dije que te vinieras en bóxer, no pensé que lo tomaras de forma literal 
wey!”. 


Y Adrianus le manifestó que: 
“No es un bóxer Verónica, sino más bien, una pantaloneta de baño”. 


Y al escuchar esto, Verónica preguntó que: 


“¿Me imagino que lo compraste en Venecia? ¿verdad wey?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Correcto Verónica, lo compré para nuestro viaje, a las playas de Grecia, pero como tu cam- 
biaste de opinion, no lo pude usar hasta ahora”. 


Y mientras él decía esto, Verónica lo observó, y ella sintió, atracción sexual por él, 
para expresar en su mente que: 


“No manches, nunca lo había visto asi, todo encuerado, bueno, casi encuerado, porque me 
falta quitarle la pantaloneta”. 


Y pensado lo anterior, Verónica le dijo que: 
“Te queda bien la pantaloneta, chulo”. 
Y luego ella le manifestó que: 


“Por cierto, siempre sospeché que eras un wey mamador (musculoso), pero nunca pensé, que 
lo fueras tanto, pareces Superman pues”. 


Y Alejandro agregó que: 

“Pero rubio tia, no, más bien es Hércules coño”. 

Y Verónica le expresó que: 

“Ah, pos si no”. 

Y después, Adrianus, le preguntó a ella que: 

“¿Vamos a hacer ejercicio? ¿verdad?”. 

Y Verónica le contestó que: 

“Asi es wey, y espero que no te moleste, porque te levante bien temprano, no que no”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Oh no Verónica, para nada, antes te agradezco, ya que, llevaba un tiempo, de no hacerlo, 
porque los negocios y el tour, me han mantenido ocupado”. 


Y sucedido lo anterior, Verónica se acercó a Alejandro, y le pidió a este que: 
“Wey, grábanos entrenando, pa subirlo al Youtube pues”. 

Verónica le entregó, su smartphone personal, y Alejandro le manifestó que: 
“Claro que si tia, perdón su Majestad”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos entrenaron cardio, y después de, dos ho- 
ras, estos descansaron, para decir posteriormente, que: 


“Ándale, ah, Adrianus, ya acabamos wey, ah, no puedo más”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Eh, lo mismo digo Verónica, eh, pero me gustó el entrenamiento, gracias”. 
Y Verónica le manifestó que: 


“Ah, de nada wey, ah, cuando quieras lo repetimos, ah, pero la próxima vez, ah, lo haremos 
menos duro cabrón”. 


Y al escuchar esto, Alejandro se río, y les dijo a ellos que: 

“Venga tios, tomad esta cantinflora, para que os hidratéis”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Eh, primero las damas amigo”. 

Y Verónica le manifestó que: 

“Gracias wey, ah, siempre he dicho que eres un caballero, ah”. 

Y después de, unos dias, el tour continúo, y Verónica le expresó a Adrianus que: 


“Wey, que perro calor el que está haciendo”. 


Adrianus le dijo que: 
“Cierto Verónica, yo también lo siento”. 
Y Alejandro manifestó que: 
77 Le . y 

Y os tenéis que aguantar Adrianus, porque el agua esta escasa, después de, vuestro entre- 
namiento, y la poca que tenemos, hay que guardarla para la Princesa y para los Pretorianos, 
así que, tomémosla con moderación”. 
Y al escuchar esto, Verónica miró al rio, y luego ella les propuso que: 
“Weys, y porque no nos bañamos en el rio Nilo, pa quitarnos este perro calor pues”. 
Adrianus le preguntó a Ghazzawi, si podían bañarse en el Nilo, y este le respondió 
que no, porque había cocodrilos, y algunas zonas profundas, y que la gente acostum- 
braba tirar basura, y desechos al rio, por lo que sería peligroso para la salud de la 
Princesa. 
Adrianus le informó a Verónica, de lo anterior, y ella exclamó que: 


“¡Bañarme en caca, guácala!” 


No obstante, Ghazzawi notificó, que había un Hotel, con piscina, cerca de su posi- 
ción, y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus expresó que: 


“Verónica, Ghazzawi me informó, que hay un Hotel, con piscina, cerca de aquí”. 

Y al escuchar esto, Verónica le dijo que: 

“Neta, pos vámonos ya wey, y dile al Ghazzawi, que está invitado a nadar con nosotros pues”. 
Y como consecuencia de, lo anterior, ellos fueron al Hotel, y luego ellos alquilaron, 
unos trajes de baño, para nadar posteriormente. Y mientras nadaban en la piscina, 
Verónica miró a lo lejos, y ella observó, una cancha de volleyball. 


Y después, Verónica le preguntó a Adrianus que: 


“¿Adrianitus, wey, has jugado al volibol ([asi es como los mexicanos llaman al volleyball])?”. 


Adrianus miró raro a Verónica, y él le respondió, con otra pregunta: 
“¿Qué es volibol Verónica?”. 
Y Verónica le contestó que: 


“Es un deporte cabrón, donde golpeas una pelota, con tus pinches manos, pa que vuele en- 
cima, de una mendiga red pues, y por lo general se juega en las playas”. 


Al escuchar esta descripción, Adrianus manifestó que: 
“Ah ya, te refieres al volleyball Verónica, si, la conozco, pero no, nunca lo he jugado”. 
Y teniendo en cuenta, lo anterior, Verónica le expresó que: 


“Ah, pos eso tiene solución wey, allá abajo, hay un campo de volibol, y si tú quieres, podemos 
jugar, pa pasar el tiempo y divertirnos; no que no”. 


Ante tal invitación, Adrianus sonrió, y luego le dijo a ella que: 

“Tus deseos son ordenes Noble Princesa, pero eso sí, tendrás que enseñarme a jugar”. 

Y Verónica exclamó que: 

“¡Sale y vale chulo (ok guapo), chócala cabrón!”. 

Adrianus chocó la palma de su mano, con la de Verónica, y después de, unos mi- 
nutos, los dos se encontraron en la cancha de volleyball. Y una vez hecho esto, ella 


le explicó las reglas, para finalmente, comenzar a jugar juntos. 


Y llegando la noche, Verónica regresó al Hotel, en compañía, de Adrianus el Ex Cen- 
turión, al cual le manifestó que: 


“Ándale chulo, que padre (divertido) fue esa partida de volleyball wey”. 
Adrianus le expresó que: 
“Igualmente, Verónica, creo que debemos repetirlo, en otra ocasión”. 


Y Verónica le dijo que: 


“Simón chulo (estoy de acuerdo guapo)”. 


Y sucedido lo anterior, los dos cenaron en el Hotel, y luego Verónica observó, a dos 
clientes bebiendo un coctel, y ella preguntó que: 


“¿Wey, hay un bar cerca de aqui?”. 

Adrianus le respondió que: 

“No se Verónica, no conozco esta ciudad, y, por otro lado, Ghazzawi ya se fue”. 
Y dicho esto, Verónica resolvió que: 

“Pos sabes que wey, usemos Google, pa averiguar si hay uno cerca pues”. 

Y Adrianus manifestó que: 


“Podemos buscar un bar, si tú quieres Verónica, pero dudo que los Empleados, hablen en 
latín, ya que, el idioma oficial de Egipto; es el árabe”. 


Y Verónica le expresó que: 


“Pos wey, porque no probamos el traductor de Google, a ver si nos entienden, y si no, pos 
mañana regresamos con el Ghazzawi, a intentarlo nuevamente, va”. 


Y ante tal propuesta, Adrianus le dijo que: 

“Bien, intentémoslo Verónica”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica buscó un bar, y luego ella probó el 
traductor, escribiéndole a un Barman, al cual le pidió, un trago, y para su fortuna, él 
le entendió, y ella le manifestó a Adrianus que: 

“Wey, me entendió perro”. 

Y Adrianus le expresó que: 


“Excelente Verónica, preguntémosle por el menú”. 


Y Alejandro les dijo que: 


“Venga tios, como veo que vosotros os vais a quedar, voy a revisar el área, para vuestra se- 
guridad; vale”. 


Adrianus le manifestó que: 

“Hazlo entonces, amigo, y al terminar, te invitaremos un trago”. 

Y Alejandro le recordó que: 

“Estas de coña tio (bromeas amigo), no se puede beber durante el servicio”. 


Y mientras sucedía lo anterior, Verónica preguntó por los licores, y le pidió al Bar- 
man, que le escribiera la lista en el traductor. Y Verónica preguntó que: 


“¿Wey, porque no tomamos unos pinche vodkas con maracuyá pues?”. 
Y Adrianus le contestó que: 

“Yo pensaba tomar, un Pisco sour de uvas Verónica”. 

Y ella le preguntó que: 

“¿Y esa mamada que es wey?”. 

Y Adrianus le respondió que: 


“Es un coctel Verónica, la cual está hecho, a base de: brandy, azúcar, clara de huevo, jugo de 
uva y de limón, y hielo licuado”. 


Y al escuchar esto, Verónica expresó que: 

“Si, pos a ver, probemos”. 

Verónica y Adrianus, pidieron dicho coctel, y al beber la misma, la Princesa dijo que: 
“No manches Adrianus, este perro coctel no me gustó nada wey”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“Y a mí más o menos, me gustó el coctel Verónica, pero si te soy sincero, no lo volvería a 
tomar”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos revisaron más cocteles, y Verónica expresó 
que: 


“Wey, y porque no probamos este, mimosa de frambuesa, ya que, según el Barman, está com- 
puesto por esa pinche fruta cuyo sabor es similar a la mermelada, pero que se parece a la fresa 
pues, y que tiene champaña, zumo de naranja, y un poco de azúcar carnal”. 


Al escuchar esto, Adrianus le dijo que: 


“Hum, por lo que me has contado, es una mezcla deliciosa, y, por otro lado, eh probado las 
frambuesas, y déjame decirte, que su sabor es esquicito. Probémoslo a ver cómo nos va”. 


Y decidido lo anterior, los dos pidieron mimosa, y al beber la misma, Verónica excla- 
mó que: 


“¡No manches, que coctel más rico cabrón!”. 
Y Adrianus le manifestó que: 
“Asi es Verónica, excelente elección, tienes buen gusto”. 


Verónica le sonríe, mientras bebe el coctel, y Adrianus leyó la lista, de licores en el 
traductor, para informarle a la Princesa que: 


“Verónica, acabo de encontrar, tequila en la lista”. 
Y Verónica le preguntó que: 

“¿Neta wey (enserio hombre)?”. 

Adrianus le contestó que: 


“Si Verónica, es uno de los ingredientes, de la margarita, el cual es el más clásico, de los coc- 
teles del mundo”. 


Y Verónica le expresó que: 


“Pos pidamos unas margaritas wey, orden de Princesa”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos pidieron margaritas, y al beber las mismas, 
Verónica dijo que: 


“Ándale si, es tequilita, que chido wey (que bien hombre)”. 


Y una vez dicho esto, ellos siguieron bebiendo cocteles, los cuales podrán visualizar, 
en el siguiente enlace: 


https: / /www.bonviveur.es/recetas/tag/cocteles 

Y sucedido lo anterior, Verónica manifestó que: 

“Wey, ya me cansé de beber, e inclusive, ya siento mareada pues”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Es comprensible Verónica, ya que, los hombres somos, resistentes al licor, porque nuestro 
estómago es, más fuerte que el de las mujeres”. 


Y Verónica le dijo que: 
“No manches wey, que comentario tan machista”. 


No obstante, Adrianus tiene razón, porque la ciencia confirma, su opinion al respec- 
to. Aquí la evidencia: 


https: / /www.wnyurology.com / content.aspx?chunkiid=167470 
Pero bueno, retomemos, y Adrianus le manifestó que: 


“Oh, mil disculpas Verónica, ya que, se me había olvidado, que opinar ya no es fácil, en estos 
días, de cultura de la cancelación ([(CENSURA])”. 


Y Verónica le expresó que: 


“Ah, no importa wey, sé que lo dijiste sin mala intención, porque los caballeros, respetan a 
las mujeres verdad, y tú lo eres”. 


Y una vez dicho esto, ella lo besó, y luego le propuso a Adrianus que: 


“Adrianitus, estos licorcitos también mejoraron mi estado de ánimo, tanto, que quiero bailar, 
busquemos un Antro (Discoteca), no que no”. 


Adrianus sonrió, por dicha propuesta, y luego le dijo a ella que: 
“Tengo el presentimiento, que hoy no dormirás Verónica”. 

Y Verónica le manifestó que: 

“Y que tiene de malo desvelarse wey, ya ándale, busquemos un Antro”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos buscaron un Antro, y al entrar a la misma, 
Alejandro expresó que: 


“Venga tio, mejor una fiesta privada, porque aquí, hay mucha gente macho, y separarlos de 
la Princesa, va a ser difícil”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Tranquilo amigo, que no va a pasar nada, asi que, solo forma un anillo de seguridad, y sepá- 
ranos del público”. 


Ante lo cual, Alejandro manifestó que: 
“Vale tio”. 
Y resuelto lo anterior, Verónica expresó que: 


“Andale Adrianus, que perra música más extraña wey, parece una mezcla de música árabe 
con música electrónica no que no, pero bueno, no importa, bailemos”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos comenzaron a bailar, y después de, unas 
horas, Verónica dijo que: 


“Wey, ya me cansé de bailar perro, asi que, regresemos al pinche Hotel, y esperemos que no 
se incendie pues”. 


Y una vez en el Hotel, Alejandro se despidió, y Adrianus llevó a Verónica, a su habi- 
tación personal, la cual le manifestó que: 


“Adrianus, muchas gracias wey, de verdad, este día fue muy padre (excelente), y la pasé bien 
cañón (increíble)”. 


Adrianus expresó que: 
“Igualmente, Noble Princesa”. 
Y luego el agregó que: 


“Verónica, me divertí mucho, durante este dia, ya que, no viví nada asi, desde que dejé la 
adolescencia, cuando me uní al Ejército (que clase de vida social tiene este tipo)”. 


Y Verónica le dijo que: 


“Ah sí, tu época de adolescente wey, cuando bailabas y follabas con las morras (adolescentes) 


” 


no”. 
Adrianus le manifestó que: 
“Exactamente, hahaha”. 


Y Verónica igualmente, se río por la afirmación, y luego Adrianus pensó, lo siguien- 
te: 


“Pues bien, este camino, ha sido largo, y he hecho todo lo posible, para conquistar su corazón, 
tal como lo pidió el Emperador. Y teniendo en cuenta lo anterior, ha sido un dia intenso, y 
creo que llegó el momento, de reclamar los frutos de mi campaña, además de, que... También 


la deseo”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus se armó de valor, y le dijo a Verónica 
que: 


“Verónica, hoy te haré el amor mi bella negra”. 
Y al escuchar esto, Verónica se excitó, y le preguntó a Adrianus que: 
“¿Qué dijiste wey?”. 


Y Adrianus procedió, a besarla apasionadamente, y luego la cargó, y la tiró a la cama, 
para comenzar a desvestirse. Y una vez hecho esto, él le preguntó que: 


“Permiso para follarla su Majestad”. 
Y Verónica respondió con emoción que: 
“¡Permiso concedido chulo!”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ella comenzó a desvestirse, y...Bueno, creo que 
no es necesario decir lo que hicieron después (SEXO, SEXO, SEXO). 


CAPITULO 28 
SECUESTRO 


Y llegando la mañana siguiente, Adrianus se despertó, luego el vio a Verónica, ob- 
servándolo mientras dormía ([y enrollada en cobijas por supuesto])). Y al ver a la Pri- 
ncesa, el manifestó que: 

“Buenos dias Verónica”. 

Y ella le expresó que: 

“Buenos dias chulo, como estas: ¿dormiste bien wey?”. 

Adrianus sonrió, y le respondió que: 

“Muy bien Verónica, sobre todo después de, lo que hicimos anoche”. 

Verónica sonrió por dicho comentario, y luego él le preguntó que: 


“¿Juzgando por tu sonrisa, lo hice bien anoche?”. 


No obstante, ante tal pregunta, Verónica dejó de sonreír, y después, ella le contestó 
que: 


“Esperaba más de ti chulo”. 

Al escuchar esto, Adrianus se sorprendió, y luego Verónica se río, para decirle que: 
“Ahhhhhht, caíste wey, claro que lo hiciste bien cabrón”. 

Luego ella agregó que: 

“Fue la mejor noche de toda mi vida wey, gracias”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“De nada Verónica, ya que, yo lo hice, porque asi lo quise, y estaba seguro, de que tú también 
lo deseabas”. 


Y Verónica le confirmó que: 


“Simón, por fin follamos chulo, y sin una orden de Princesa, que chido”. 
Luego Verónica le preguntó que: 

“¿Y en todas estas wey, te gustó lo que te hice anoche, o que chingados?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Por supuesto que si Verónica, porque sí las mujeres de tu mundo, fueran como tú, diría que 
tienen amplia experiencia sexual”. 


Y Verónica exclamó que: 

“¡Claro que la tenemos wey, y si no estas convencido, hagamoslo de nuevo pues!”. 

Y cuando él se disponía a hablar, alguien tocó la puerta, y Adrianus expresó que: 
“Yo abro Verónica”. 

Y una vez abrió la puerta, Adrianus vio a Alejandro, el cual sorprendido, le dijo que: 
“Venga Adrianus, buenos dias tio”. 

Él le manifestó que: 

“Buen dia amigo”. 

Y una vez hecho el saludo, Alejandro le preguntó que: 

“Y vosotros tio: ¿qué hacéis en la habitación de la Princesa?”. 

Adrianus sonrió, y le contestó que: 

“No es obvio amigo, pasamos la noche juntos”. 

Y Alejandro le expresó que: 

“Pues me parece curioso tio, porque que vosotros follaseis cuando eras su Centurión, vale, es 


comprensible, ya que, solo estabas siguiendo una orden, pero ahora que estáis retirado macho, 
es raro, a no ser que...”. 


Adrianus le dijo: 

“Que”. 

Y Alejandro le preguntó que: 

“¿Venga tio, acaso sois novios?”. 

Adrianus le respondió que: 

“No lo sé amigo, ya que, ella y yo, no lo hemos decidido”. 

Pero luego el agregó que: 

“Aunque no me disgustaría, ser su novio”. 

Y luego él le aclaró a Alejandro que: 

“Y lo que hice con Verónica, el día de ayer, fue...Nuestro primer encuentro erótico”. 
Y al escuchar esto, Verónica exclamó que: 

“¡Simón (si)!”. 

Y después, Verónica, saludó a Alejandro, y le manifestó a este que: 
“Qué onda Alejandro”. 

El cual le expresó que: 

“Buenos dias su Majestad”. 

Luego ella le preguntó que: 

“¿Y que wey, porque tocaste?”. 

Y Alejandro le contestó que: 


“Su Majestad, Ghazzawi me llamó, y él tio me anunció, que el tour será en un oasis”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 

“Neta, perrón (enserio, fantastico), voy a bañarme entonces”. 
Pero Adrianus le manifestó que: 

“Para que Verónica, si te puedes bañar, en el lago del oasis”. 
Y Verónica le expresó que: 


“Ah, pos si no. Entonces, me voy a vestir weys, porque ni modo que me vaya en sabanas, no 
que no”. 


Y Adrianus le preguntó a Alejandro que: 

“¿Y cómo te comunicaste con el amigo, porque hasta donde yo sé, tú no sabes latín?”. 

Y Alejandro le respondió que: 

“Recordad que yo lo estudié tio, pero que, desde hace mucho tiempo, no lo hablo, y en cuan- 
to a vuestra pregunta, si, le pedí a un Pretoriano que hablara con él, el único que habla latín 
fluido, después de, vosotros”. 

Y contestada la pregunta, Adrianus le pidió que: 

“Bien amigo, necesitamos privacidad”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Vale tio, os espero en la entrada”. 

Luego ellos, se encontraron con Ghazzawi, el cual los llevó, al oasis prometido. Pero 
de camino a dicho lugar, ellos visitaron un pueblo, y un hombre en una torre, los 
observó con binoculares. 

Y antes de abandonar el pueblo, una mujer se acercó, y le pidió a la Princesa, que se 


tomara una foto con ella, Verónica aceptó. Y una vez en el oasis, la Entrenadora ma- 
nifestó que: 


“No manches, que oasis más bello wey, se nota que está limpia, ah, y mira esa tumba, tiene 


Y 


una cruz, que raro, no que los egipcios son musulmanes”. 
Y Adrianus le expresó que: 

“Asi es Verónica (menuda sorpresa)”. 

Y luego Verónica le dijo que: 

“Ven Adrianitus, quítate la ropa, y banémonos wey”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, ellos se desvistieron, conservando solamente, 
sus trajes de baño. Y una vez hecho esto, ellos nadaron en el lago, y Verónica mani- 
festó que: 

“Ándale Adrianus, esta agua esta tibiecita (tibia) wey, que chido es nadar aqui”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Cierto Verónica, es como si estuviéramos bañándonos, en aguas termales”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Simón chulo (cierto guapo)”. 

Luego ella le manifestó que: 

“Por cierto wey, sabes a que me recuerda este calor...Me recuerda lo que hicimos anoche”. 
Adrianus y Verónica, se sonrieron mutuamente, y luego se besaron, apasionada- 
mente, y de forma prolongada. Y mientras sucedía esto, los Pretorianos los obser- 
varon, con cierta sorpresa, por dicha escena. 

Y Alejandro les ordenó que: 


“Venga Pretorianos, vigilad el horizonte, o si no, os castigaré a todos, vale”. 


Y después de, unos minutos, ellos salieron del lago, para secarse con sus toallas, y 
vestirse posteriormente, y sucedido esto, Verónica expresó que: 


“Chale Adrianus, como me encantaría hacerte el delicioso (el sexo) aquí wey, en este oasis, 
pero con estos perros Pretorianos, va a estar difícil”. 


Luego Verónica preguntó que: 
“¿Por qué no pueden dejarnos solos verdad?”. 
Y Adrianus le contestó que: 


“No, pero ellos pueden alejarse, de nosotros, para darnos privacidad, y seguir protegiéndonos, 
mientras hacemos el amor”. 


A lo que Verónica exclamó que: 

“¡Sí, aver, Alejandro, wey, ven pa acá!”. 

Alejandro corrió, y se acercó a Verónica, y le preguntó a ella que: 

“A sus órdenes su Majestad: ¿para qué soy bueno?”. 

Verónica le respondió que: 

“Alejandro, wey, es que Adrianitus y yo, necesitamos privacidad, porque él y yo, queremos 
follar pues, asi que, me preguntaba si podrías alejarte, no sé, unos 30 minuticos junto con los 


Pretorianos, mientras tu y ellos, nos protegen desde lejos, ah, y que el Ghazzawi también se 
vaya”. 


Al escuchar esto, Alejandro miró a Adrianus, el cual le dijo que: 

“Orden de Princesa amigo”. 

Y Alejandro manifestó que: 

“Vale, os daré la privacidad que vosotros me pedís, y luego volveré, en media hora”. 
Y pasado los treinta minutos, ellos se vistieron. Y Alejandro les preguntó que: 
“¿Venga tios, les doy otros treinta minutos?”. 


Verónica le contestó que: 


“No, yo creo que asi estamos bien wey, gracias”. 

Alejandro se río, y expresó que: 

“Vale, cuando vosotros queráis, os daré privacidad, machos”. 

Después, un Pretoriano, llamó por radio, e informó a Alejandro que: 
“Centurión, unos vehículos se acercan al oasis”. 

Al escuchar esto, Alejandro preguntó: 

“¿Vehículos, en qué dirección tio?”. 

Y el Pretoriano le respondió que: 

“En todas (norte, sur, este y oeste) Centurión”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“En todas las direcciones tio, ostia, parece una puta emboscada Adrianus”. 
El cual manifestó que: 

“Porque lo es amigo”. 

Y Alejandro le preguntó que: 

“¿Será el Ejercito tio?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Pregúntale si son, jepps militares”. 

Y Verónica nerviosa, preguntó que: 

“¿Weys, que está pasando?”. 


Adrianus le respondió que: 


“Tranquilízate Verónica, porque nosotros estamos, haciendo verificaciones”. 
Alejandro le preguntó, que jeeps eran, y este le contestó que: 

“Son civiles Centurión”. 

Y Alejandro le informó a Adrianus que: 

“Civiles tio”. 

El cual le expresó que: 

“Vehículos civiles, y rodeando el oasis, no me gusta nada amigo”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Lo mismo digo macho”. 


Y unos segundos después, los disparos se escucharon en la radio, y Alejandro pre- 
guntó que: 


“¿Pretoriano, que pasa tio, escuché disparos?”. 

Y este le contestó que: 

“¡Centurión, nos atacan, hombres armados saliendo de los vehículos!”. 

Al escuchar esto, Alejandro se alarmó, y luego le ordenó que: 

“¡Pretorianos, fuego a discreción, y no dejéis que entren al oasis, cambio!”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica se asustó, y ella exclamó que: 


“¡Tiroteo, puta madre, porque nos atacan esos perros, si solo venimos a nadar pues, ay, no 
manches, y si me matan, quien va a cuidar de mi hijo, Virgencita protégenos!”. 


Y Adrianus la calmó, manifestándole que: 
“¡Tranquilízate Verónica, yo te protegeré, porque óyeme bien, nadie te hará daño!”. 


Luego Alejandro preguntó que: 


“¿Joder Adrianus, quienes son estos tios, y porque nos estan atacando?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Tengo dos teorías, del porque nos estan atacando: 1. Se enteraron que Verónica es Princesa, 
y quieren secuestrarla, para pedir dinero por ella, o 2. Este oasis les pertenece, y estan recla- 


mando su territorio”. 


Y unos segundos después, Ghazzawi apareció, el cual corrió despavorido, por los 
disparos que estaba escuchando, y Adrianus le dijo a Alejandro que: 


“Amigo, debemos encontrar, la forma de escapar, concentrando nuestras fuerzas, y abrién- 
donos camino”. 


Pero Alejandro le informó que: 
“Imposible tio, porque si hacemos eso, descuidamos ciertas zonas”. 
Luego el agregó que: 


“Y según me informaron, nos superan en número, y si lo intentamos, no llegaremos lejos ma- 


y, 


cho”. 
Y Adrianus le expresó que: 

“Maldita sea, entonces, debemos esconder, a Verónica de los bandidos”. 
Y Alejandro le dijo, y luego le preguntó que: 


“5 Pero en donde la vamos a esconder tio?, mirad este lugar, es un oasis, con palmeras y agua, 
¿ 
e igualmente, rodeado de arena coño”. 


Y después de, escuchar lo anterior, Adrianus miró el entorno, y luego el observó, la 
tumba que le mencionó Verónica, y el manifestó que: 


“Alejandro, amigo, ocultemos a Verónica, en la tumba cristiana”. 
Al escuchar esto, Alejandro preguntó: 


“¿Estas de coña tio (bromeas amigo)?”. 


Y Verónica exclamó que: 


“¡Meterme en una tumba, no wey, me opongo, como me vas a encerrar con un pinche cadáver, 
hasta mal olor debe tener!”. 


Pero Adrianus le expresó que: 


“Verónica, sacaremos el cadáver, y lo tiraremos al agua, y luego te meteremos a la tumba, y 
lo cubriremos con arena”. 


No obstante, Alejandro le manifestó que: 


“Adrianus tio, si la metemos ahí, ella morirá asfixiada, porque si intenta salir, la tierra se la 
tragará macho”. 


A lo que Verónica expresó que: 

“Ay no, definitivamente, no wey”. 

Pero Adrianus le dijo a la Princesa que: 

“Tranquila Verónica, te enterraré a una profundidad, de menos de, un metro, para que pue- 
das escapar, con gran facilidad. Y respecto al oxígeno, no te preocupes, porque el aire durará, 
un par de horas, después, del tiroteo”. 

Luego el agregó que: 

“Confía en mi Verónica, si no se van en diez minutos, yo te liberaré”. 

Y Alejandro le preguntó que: 

“¿Cuál es tu plan macho?”. 


Adrianus le contestó que: 


“Ocultar a Verónica, y engañar a los bandidos, diciendoles que somos, Mercenarios en busca 
de agua”. 


Y Alejandro le manifestó que: 


“Vale tio, es un plan creíble, porque: 1. Tenemos uniformes militares, y armas de fuego, y 2. 
porque somos extranjeros, de turistas en Egipto. Pero si la tesis del secuestro es correcta, es 
mejor ocultarla, porque si no lo hacemos, ellos se la llevaran Adrianus”. 


Y Adrianus le expresó que: 


“Por eso debemos, ocultarla de los bandidos, porque en el mejor de los casos, ellos la secues- 
tran, o en el peor de todos, la matan junto con nosotros, por invadir su territorio”. 


Y después de, escuchar lo anterior, Verónica reflexionó, y ella le dijo que: 

“No manches, va, métanme al cajón”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, ellos desenterraron la tumba, y luego estos en- 
contraron, un esqueleto vestido en el ataúd. Y hablando de la cruz, Alejandro pre- 
guntó: 

“¿Venga macho, y que vamos a hacer con la cruz?”. 


Adrianus tomó la cruz, y se la dio a Verónica, y luego le manifestó que: 


“Te encerraré con la cruz, si necesitas cavar, aunque juzgando por la punta, también te ser- 
virá como arma”. 


Ante tal gesto, Verónica lo besó, y ella expresó que: 
“Weys, no lo enterraron tan profundo verdad”. 
Después, ella le preguntó que: 


“¿Y en todas estas weys, que vamos a hacer con el pinche esqueleto? porque los dos, no cabe- 
mos pues”. 


Y Alejandro propuso que: 
“Habrá que tirarlo al lago coño”. 
Y Adrianus le dijo que: 


“Solo mientras duré, la crisis en cuestión, y luego lo volveremos, a enterrar en el ataúd”. 


Y una vez hecho, lo anterior, Adrianus manifestó que: 
“Verónica, respira profundo, durante un minuto, porque ya es hora, de que entres al féretro”. 
Luego el agregó que: 


“Verónica, si sientes mucho sueño, desentiérrate de inmediato, porque eso es señal, de falta 
de oxígeno, y para conservarla, asegúrate de estar calmada, e igualmente, respira lento”. 


Y Verónica le expresó que: 

“Simón chulo...Cuídate wey”. 

Ella le hizo caso, y respiró profundo, luego Verónica tomó la cruz, y se metió al ata- 
úd. Y una vez hecho esto, ellos la enterraron, y después, resolvieron, pararse en la 
tumba, para no generar sospechas. 

Luego Adrianus se acercó, a Ghazzawi, y le dijo en latín que: 

“Principem si celas, ego tibi triplicem reddam (Si ocultas a la Princesa, te pagaré el triple)”. 
Y sucedido lo anterior, los Pretorianos aparecieron, y Alejandro les preguntó que: 
“¿Pretorianos, informe?”. 


Y uno de ellos le respondió que: 


“Centurión, tratamos de contenerlos, lo mejor que pudimos, pero me temo que llegaran, muy 
pronto al oasis”. 


Y Alejandro les informó que: 

“Tios, escuchadme bien, en cuanto lleguen los árabes, no les disparéis, sino que, al contrario, 
dejadlos entrar. El plan es hacerles creer, que somos Mercenarios, que solo estaban buscando, 
agua para el camino, vale”. 


Y luego Adrianus les manifestó que: 


“Y sí les preguntan por Verónica, nieguen su presencia, porque ella nunca estuvo, en este 
oasis”. 


Y unos segundos después, Adrianus habló con Ghazzawi, y le dijo en latín, que tra- 
dujera sus diálogos al árabe. Y sucedido lo anterior, los árabes llegaron, y Alejandro 
bajó su arma, en compañía de sus Pretorianos, quienes hicieron lo mismo. Después, 
los árabes, llamaron a su Líder, y le informaron que la situación, estaba controlada. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, el Líder apareció, el cual podrán visualizar, en el 
siguiente enlace: 


https: / /1.pinimg.com/236x/1e/dd/f3/1leddf3ce1f3e60a5f84c3ac98215dacl.j 


Y luego el Líder de los bandidos, habló en árabe, y preguntó quién era, el jefe de los 
romanos, y Adrianus le contestó que: 


“Dic me illum, Ghazzawi, ex pacto (Dile que soy yo Ghazzawi, como acordamos)”. 

El Líder lo miró, y no le entendió, y Ghazzawi le expresó, que Adrianus era el jefe 
de los romanos. Y como consecuencia de, lo anterior, este le apuntó con un arma, y 
le preguntó al Ex Centurión, el paradero de Verónica. 

Ante tal escena, Alejandro pensó que: 

“Ostia, menos mal que no soy yo”. 

La conversación entre ambos, fue en dos idiomas (latín y árabe), y según las notas 
de Ghazzawi, lo que conversaron fue lo siguiente ([traducido al español para uste- 
des]): 

Adrianus le respondió que: 

“Quien es Verónica, no la conozco”. 

Y el Líder le manifestó que: 

“Mientes, se dé buenas fuentes, que ella está aquí: ¿dónde está?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Aquí no hay, ninguna mujer, porque somos Mercenarios, y venimos a beber agua. Si este 


oasis es de su propiedad, nos disculpamos por invadirlo, pero si nos dejan ir, prometemos no 
regresar”. 


Al escuchar esto, el Líder lo miró raro, y este le expresó que: 
“No, no, no me engañarás romano, porque uno de mis Centinelas, vio a Verónica, viajando 
en dirección, a este oasis, y una mujer detuvo su carro, y saludó a la Princesa, e inclusive se 


tomó, una foto con ella, confirmando asi, su presencia en la zona”. 


Adrianus se sorprendió, por dicha revelación, y el resolvió, cambiar de táctica, di- 
ciendole al Líder que: 


“Inteligencia romana, nos informó de su llegada, y como consecuencia de, lo anterior, la saca- 
mos del oasis, justo antes de que llegaran”. 


Pero el Líder le exclamó que: 

“¡No te creo nada! ¡donde esta Verónica!”. 

Adrianus le respondió que: 

“NO lo sé”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, el Líder se enojó, y luego resolvió, asesinar a 
un Pretoriano, disparándole en la cabeza. Y al ver esta escena, Ghazzawi se asustó, 
y el miedo a morir, lo invadió por completo. Y Alejandro por su parte, se sorprendió 
con lo que vio, y miró hacia el suelo, considerando que su vida había llegado. 

Y Adrianus por otro lado, cambió de estrategia, y resolvió preguntar, lo siguiente: 
“¿Por qué quiere secuestrar, a Verónica?”. 


El Líder le contestó que: 


“Somos revolucionarios, y tenemos una misión, liberar a Egipto, de la Dictadura Militar, y 
ella es la clave para conseguirlo”. 


Adrianus le preguntó que: 
“¿Como?” 


Y el Líder le respondió que: 


“Pediremos dinero, por ella romano, para financiar nuestra causa, y derrotar a la Dictadura”. 
Y Adrianus le propuso que: 


“Soy millonario, si dejan en paz a Verónica, les daré dinero, e igualmente, si perdonan nues- 
tras vidas”. 


Pero el líder rechazó, su oferta económica, diciendole a Adrianus que: 


“Dudo que sea más rico, que el Imperio Romano, porque buscamos financiación, de la Corona 
Imperial”. 


Y Adrianus le manifestó que: 


“Yo conozco al Emperador Edesio, padre de Verónica, y si quiere puedo llamarlo ya, para que 
le haga un pago”. 


Pero el Líder le expresó que: 

“Será varios, porque el plan es retenerla, hasta que obtengamos la victoria”. 
Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Y si pierden?”. 

El Líder le contestó que: 


“Eso no pasará, porque con los recursos adecuados, más la autodeterminación del pueblo egi- 
pcio, ganaremos”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Las guerras se ganan, con logística y estrategia, e igualmente, con buenos Soldados”. 

Al escuchar esto, el Líder se enojó, y luego el procedió, a matar a otro Pretoriano, y 
como consecuencia de, lo anterior, Ghazzawi se volvió a asustar, y reveló que Ve- 
rónica, estaba enterrada viva, justo debajo de los pies de Adrianus. 

Y ante tal revelación, el Líder golpeó a Adrianus, y luego les ordenó a sus hombres, 


que desenterraran la tumba, para llevarse a Verónica. Y una vez hecho esto, ella en- 
tró en pánico, y después, le manifestó al Ex Centurión que: 


“¡Adrianus, wey, no dejes que me lleven!”. 


Adrianus intentó impedir, que se llevaran a Verónica, pero Alejandro lo detuvo, di- 
ciendole que: 


“Adrianus tio, ya no podéis hacer nada por ella macho, porque si intentáis impedírselos, ellos 
te mataran, y de paso nos matan, a todos nosotros joder”. 


Luego el Líder le entregó a Adrianus, una nota, y le informó a este que: 

“Este es el email, de mi cuenta PayPal, para que consignen los pagos, en favor de la rebelión”. 
Y después, le pidió que: 

“Ah, y dame tu número, para solicitar los pagos”. 

Verónica en consecuencia, comenzó a llorar, y le expresó a Adrianus que: 

“Wey, dile a mi hijo que lo amo”. 

Y Adrianus le manifestó finalmente, que: 


“Verónica, mantente viva, y has todo lo que te digan, porque por mi honor te prometo, que te 
voy a rescatar”. 


Y sucedido lo anterior, el Líder ordenó, custodiar a Verónica, y abandonar el oasis, 
con ella secuestrada. 


CAPITULO 29 
RESCATANDO A MI BELLA NEGRA 


Y sucedido lo anterior, Adrianus se enojó, y luego el procedió, a golpear a Ghazzawi, 
y Alejandro le manifestó que: 


“Basta tio, dejadlo”. 

Y Alejandro le expresó que: 

“Voy a matarlo Alejandro, porque por su culpa, Verónica fue secuestrada”. 

Y Ghazzawi se disculpó, por entregar a Verónica, y justificó su traición, alegando 
que tenía una esposa, asi como igualmente, a dos hijos. No obstante, Adrianus no 
aceptó, sus disculpas sinceras, y le dijo al egipcio, que estaba despedido. 

Y decidido lo anterior, Adrianus habló con Alejandro, y le manifestó a su amigo que: 
“Alejandro, regresemos al Hotel, ipso facto, porque debemos planear, el rescate de Verónica”. 


Y Alejandro le expresó que: 


“No vamos a planear nada tio, porque será el Emperador, quien tome la decisión, de rescatar 
a su hija, eligiendo el curso de acción”. 


Pero Adrianus le dijo que: 
“Eres Pretoriano, y tu deber es protegerla, y si la dejas a su suerte, incumples tus deberes”. 
Y Alejandro le manifestó que: 


“Pero Adrianus, tio, a donde iremos a buscarla, porque para poder rescatarla, necesitamos su 
paradero”. 


Y luego el agregó que: 


“Y aunque logremos encontrarla, nos superan en número, y si lo intentamos solos, ellos nos 
aniquilarán macho”. 


Y Adrianus le expresó que: 


” 


“Lo se amigo, y por eso debemos planearlo, cuidadosamente”. 
Y Alejandro le dijo que: 

“Necesitamos más hombres tio”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Cierto, pero regresemos al Hotel, para planearlo mejor”. 

Y Alejandro le expresó que: 

“Y porque no pedimos ayuda, al Ejército egipcio”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“No serviría de nada amigo, porque es evidente, que los bandidos controlan la zona”. 
Y Alejandro le manifestó que: 

“Cierto macho, vamos al Hotel”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos regresaron al Hotel, y una vez allá, Adria- 
nus le dijo a Ghazzawi que: 


“Tolle pecuniam, tuam et vade (toma tu dinero, y vete)”. 

No obstante, Ghazzawi le expresó a Adrianus, que lo iba a ayudar, porque se siente 
mal, de haberla entregado, y que inclusive, sin recibir pago alguno, y el Ex Centurión 
le manifestó que: 


“Ius (bien)”. 


Y sucedido lo anterior, ellos comenzaron a discutir, pero no pudieron llegar, a nin- 
gún consenso, asi que, Alejandro expresó que: 


“Venga tios, tomemos un trago, y luego continuamos, vale”. 


Y una vez en el bar, ellos bebieron, y Adrianus observó, a una Prostituta, la cual es- 
taba, bebiendo un trago, y como consecuencia de, lo anterior, él tuvo una idea: 


“Amigo, porque no contratamos Prostitutas, para rescatar a Verónica”. 
Al escuchar esto, Alejandro le dijo que: 
“Estas de coña tio (es una broma amigo), porque creo que ese licor, ya te emborrachó macho”. 
Pero Adrianus le manifestó que: 
4 E e . . 

No lo es amigo, porque mi plan para rescatarla, es la siguiente: 
Ellas viajaran a los pueblos, cercanos al oasis, ofreciendo sus servicios, a los bandidos de la 
zona, y luego de un tiempo, ellas expandirán sus negocios, pidiendo que las lleven, a las Bases 
rebeldes. Y una vez allá, ellas buscarán a Verónica, y cuando la encuentren finalmente, estas 
la rescatarán, secuestrando al Líder Rebelde”. 


Y Alejandro le expresó que: 


“Ah ya tio, ellas exigirán la liberación, de Verónica, a cambio de la libertad, del Líder Rebel- 
de macho”. 


Adrianus le dijo que: 

“Correcto amigo”. 

Y Alejandro le manifestó que: 

“El plan mola tio (es un buen plan hombre)”. 

Y Ghazzawi no entendió, lo que habían conversado, y Adrianus le informó, su plan 
para rescatar a Verónica. Y una vez hecho esto, ellos hablaron con Edesio, y le infor- 
maron a este, lo que había sucedido. 


Y al conocer los hechos, y el plan para rescatarla, Edesio expresó que: 


“El plan que he escuchado, es bueno, pero desconfió que las Prostitutas, conserven la valentía, 
para la tarea encomendada”. 


Y luego el agregó que: 


“Lo mejor es buscar Espías, para que rescaten a mi hija”. 


Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Espías Noble Emperador?”. 

Edesio le respondió que: 

“Asi es Adrianus, porque recuerdo que Marcus, me contó una historia, de unas Espías, que 
seinfiltraron en Irán, y que eran afganas. No obstante, el las describió, como Guerreras excep- 
cionales, y que eran muy eficientes, cumpliendo sus misiones”. 

Y Alejandro le exclamó que: 

“¡Estáis de coña tio (es una broma hombre)!”. 

Edesio lo miró raro, por dicho comentario, y Alejandro le dijo que: 

“Perdón su Majestad”. 


Y Adrianus le propuso que: 


“Noble Cesar, yo le recomiendo, que hablé con el Emperador, para que designe a las Espías, 
en la misión de rescate”. 


Y Edesio le manifestó que: 

“Y eso es justo, lo que voy a hacer”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Edesio se despidió, y les dijo a ambos que: 
“Les avisaré de los avances, Roma Víctorem”. 

Y llegando el dia siguiente, Edesio envió un mensaje, informándole a Adrianus, que 
las Espías iban en camino. Y una vez llegaron ellas, Adrianus las saludó, y Alejandro 
manifestó a su amigo que: 

“Joder macho, que tías más guapas, pura belleza árabe coño”. 


Y una de ellas, le dijo que: 


“Gracias”. 


Y Adrianus y Alejandro, se sorprendieron al escucharla, y ella se presentó, expresán- 
doles que: 


“Hola, mucho gusto, mi nombre es Justina, y fui enviada, por el Emperador Marcus, para 
rescatar a Verónica”. 


Alejandro se acercó, y le dio la mano, y luego le preguntó a ella que: 


“¿Eres romana tia? Porque a pesar de, ser árabe, tienes nombre romano, e igualmente, hablas 
el español, guapa”. 


Justina lo miró raro, por dicha pregunta, y le contestó a Alejandro que: 


“Obviamente, porque Afganistán es, Colonia romana, y por lo tanto yo soy...Una mujer ro- 
mana, asi como igualmente, mis compañeras Espías”. 


Y Alejandro le manifestó que: 

“Vale tia: ¿tienes novio?”. 

Ah, por cierto, podrán conocer a Justina, en el siguiente enlace: 

https: / /ae01.alicdn.com /kf/ H804fee20cdf3496381cb4edebf2162c0q / Pa-uelo-de- 
gasa-con-arrugas-para-mujer-Pa-uelo-tipo-Hijab-musulm-n-a- 
la.jpg_090.j¡pg_.web 

Y sucedido lo anterior, Adrianus preguntó que: 

“¿Justina, me pregunto si estas al tanto, del plan que he ideado?”. 


Justina le respondió que: 


“Si, pero juzgando por el terreno, y la arquitectura de las casas, yo creo que esta oculta, en 
una cueva, o en una habitación mugrienta”. 


Y Alejandro le expresó que: 
“Ostia, sin contar el calor, que vivirá adentro”. 


Y Adrianus le dijo a Justina que: 


“Bien, entonces, discutamos, los detalles del rescate”. 
Y Justina le manifestó que: 


“Ius (si), debemos esperar, que el Líder te contacte, para interceptar sus comunicaciones, y 
triangular su ubicación. Y una vez hecho esto, nosotras viajaremos allá, y entraremos por 


1, 


sorpresa, al campamento rebelde”. 
Y Adrianus le preguntó que: 
“¿Y luego que?”. 

Justina le contestó que: 


“Entraremos con sigilo, al campamento rebelde, luego buscaremos a Verónica, y la liberare- 
mos de sus captores”. 


Pero Alejandro preguntó que: 

“¿Pero venga tia, como es que vosotras sabrán, que Verónica esta allá?”. 

Justina le respondió que: 

“Visitaremos el campamento, en horas de la noche, y les diremos a los rebeldes, que somos 
Prostitutas, para que nos dejen entrar. Luego tendremos sexo, con dichos hombres, y llegando 
la media noche, entraremos a la tienda, para secuestrar al Líder”. 


Y Adrianus le preguntó que: 


“¿Y una vez hecho esto, ustedes lo traerán aquí, para que nos revele el paradero, de la Princesa 
Verónica?” 


Y Justina le contestó que: 

“Correcto, aunque también podríamos intercambiarlo, por la Princesa Verónica”. 
Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Y si falla el sigilo?”. 


Justina le respondió que: 


“Una de nosotras, será Francotirador, y si las cosas salen mal, ella cubrirá el escape”. 
Y luego ella agregó que: 

“También llevaremos armas, a la operación de rescate”. 
Y Adrianus les expresó que: 


“Me parece bien”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, el plan se llevó a cabo, y una vez secuestraron 
al Líder, Adrianus le preguntó ([con la asistencia de Ghazzawi]) que: 


“¿Tu, donde esta Verónica?”. 
El Líder le contestó que: 
“Me crees idiota, no te lo diré”. 


Y Adrianus en consecuencia, le sacó un arma, y luego le apuntó a la cabeza, dicien- 
dole que: 


“Dímelo o muere”. 
Y Ghazzawi le manifestó que: 


“Si tú me matas, jamás la volverás a ver, porque Verónica es, nuestra gallina de los huevos 
de oro”. 


Pero Adrianus le expresó enojado que: 

“¡Ella no es una gallina, sino una mujer, mi mujer!”. 

Justina se sorprendió, por dichas palabras, y Adrianus le preguntó al Líder que: 
“No te lo volveré a preguntar: ¿dime donde esta Verónica, o muere?”. 

Y Justina le dijo a Adrianus que: 


“Adrianus, cálmate por favor, porque no conseguiremos nada, si tú lo matas”. 


Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Y qué propones Justina? Porque si no lo intimidamos, no nos dirá nada”. 
Y Justina le respondió que: 

“Acudamos a la negociación”. 

Pero Adrianus le manifestó que: 


“Eso no servirá de nada Justina, porque cuando yo conocí, a este hombre, negocié con él, pero 
este no aceptó, ningún trato”. 


Y Justina lo refutó, diciendole que: 

“Eso sucedió, porque él tenía el control, pero ahora los papeles, se han invertido”. 

Luego ella agregó que: 

“Debemos darle a entender, que le vamos a pagar, si revela el paradero, de la Princesa Veró- 
nica, o de lo contrario morirá. Es una relación de ganar/ganar, porque si liberan a Verónica, 
nosotros ganamos, y si el revela su ubicación, igualmente, porque el recibirá su dinero, y sal- 
vará su vida”. 

Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Y cómo haremos eso?”. 


Justina le contestó que: 


“Llevémoslo a la terraza, con una silla, y luego lo amarramos, y lo colgamos de una cuerda, 
para que cada vez que se niegue a negociar, lo acercamos al precipicio”. 


Adrianus sonrió, por dicha propuesta, y luego lo llevaron, a la terraza del Hotel, y 
después de, treinta minutos, el líder cedió, y fijó las condiciones, para liberar a Veró- 


nica, pero el Ex Centurión le expresó que: 


“Las únicas condiciones a negociar, son las siguientes: 1. Entregar a Verónica, 2. Recibir tu 
pago, y 3. Salir vivo de aquí”. 


Y el Líder le manifestó que: 


“De eso quiero hablar, denme un celular, para hablar con mis hombres, y acordar un lugar, 
para la entrega de Verónica, pero será simultaneo, porque ustedes también me entregarán, en 
dicha zona, e igualmente, harán, la transacción de los fondos”. 
Luego el Líder agregó que: 
“Cuando la reunión se lleve a cabo, un rebelde llevará un IPad, para que se conecten a inter- 
net, y nos hagan el pago, a través de, PayPal, y hecha la misma, ustedes me liberaran, y mis 
hombres igualmente, soltaran a la Princesa, una vez verificada la transacción”. 
Adrianus le expresó que: 

Las liberaciones serán, al mismo tiempo, y la llamada será, en nuestra presencia”. 
Y el Líder le dijo que: 


“Hecho”. 


Y después de, cuatro dias, lo anterior sucedió, y Verónica corrió hacia adelante, y 
abrazó a Adrianus, para exclamarle posteriormente, que: 


“¡Adrianus, chulo, me rescataste wey!, ¡que chido, vámonos ya cabrón, no vaya ser que se 
arrepientan pues!”. 


Y Adrianus le manifestó que: 
“Asi lo haremos mi bella negra”. 


Para besarla en la boca, y según la traducción de Ghazzawi (ly la mia también)), el 
Líder le expresó a Adrianus que: 


“Tu, eres un hombre valiente, y muy inteligente, y tienes talento, para ser un gran líder”. 
Y Adrianus le dijo finalmente, que: 


“Si valora su vida, no vuelva a meterse con las mujeres romanas, especialmente las Princesas 
Imperiales”. 


CAPITULO 30 
SOMOS NOVIOS PUES 


Una vez Verónica, fue rescatada, ellos la metieron en un Jeep, y después, resolvieron, 
abandonar el lugar, junto con las Espías y los Guardias Pretorianos. Y de camino a 
Luxor, Ghazzawi habló con la Princesa, y luego le ofreció, disculpas por haberla en- 
tregado. 


No obstante, al escuchar sus disculpas, Verónica no le entendió ([porque le habló en 
latín]), y ella le preguntó a Adrianus que: 


1, z e. ” 

¿Qué fue lo que me dijo wey?”. 
Y Adrianus le respondió que: 
“Ghazzawi te ofreció disculpas, por haberte entregado, y que él lo hizo, porque tenía familia”. 
Luego Adrianus le aclaró que: 
“Verás Verónica, cuando los bandidos entraron al oasis, el Líder nos amenazó, y luego él nos 
exigió, que reveláramos tu paradero, so pena de muerte. Y para demostrar su determinación, 
el mató a dos Pretorianos, y al verlos morir, Ghazzawi se asustó mucho, y por eso te entregó, 
porque temía por su vida”. 
Y al escuchar esto, Verónica manifestó que: 


“Ah, pos siendo asi, dile que lo perdono pues, pero que no lo vuelva a hacer”. 


Adrianus notificó a Ghazzawi, del perdón de Verónica, y esta le pidió al Ex Centu- 
rión que: 


“Wey, me puedes prestar tu celular, es que quiero llamar a mi hijo, porque los perros ban- 
didos, se robaron la mia pues”. 


Adrianus le expresó que: 
“Claro que si Verónica”. 


Y luego de unos minutos, Verónica propuso que: 


“Weys, porque no celebramos mi liberación, tomándonos un coctelito pues”. 
Pero Justina le dijo que: 


“Eso no es posible su Majestad, porque se me dio órdenes, de llevarla al Aeropuerto, una vez 
usted...Fuera rescatada”. 


Y Verónica le preguntó que: 
“¿Y tú quién eres chula?”. 
Justina le contestó que: 


“Eh mucho gusto su Majestad, mi nombre es Justina, y soy una Espía, y fui designada, para 
rescatarla de los bandidos”. 


Y Verónica le manifestó que: 


“Ah si, pos mucho gusto wera, y, por otro lado, solo será unos minuticos pues, y ay si nos 
vamos”. 


Pero Justina le expresó que: 


“Lo siento su Majestad, mis ordenes son llevarla, de inmediato al Aeropuerto, y si usted se 
resiste, me la llevaré a la fuerza”. 


Y Verónica sorprendida, le preguntó que: 

“¿A poco (de verdad)?”. 

Y Justina le respondió, con otra pregunta: 

“¿A qué se refiere con poco?”. 

Y Alejandro le dijo que: 

“Si asi lo ordenaron, no queda más que obedecerlos tia, perdón su Majes-tad”. 
Y Adrianus manifestó que: 


“Me temo que Alejandro, tiene razón Verónica, y lo mejor es tomar, el coctel en México”. 


Luego el agregó que: 

“Y este pais, es demasiado peligroso para ti”. 

Y teniendo en cuenta, lo anterior, Verónica expresó que: 

“Va, vámonos, pero antes de irnos, debemos ir por mi equipaje pues”. 
Pero Adrianus le dijo que: 


“Olvídalo Verónica, porque cuando tú y yo, lleguemos a México, yo te compraré ropa nueva, 
lo prometo”. 


Y Verónica manifestó que: 


“¿Y mi laptop que weys?, No, no puedo irme sin ella, porque ahí tengo, los perros videos, de 
mi pinche canal, de Youtube pues”. 


Y Alejandro expresó que: 

“Venga Princesa, que yo voy por tu laptop”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Y también por mi ropa wey”. 

Y luego Verónica preguntó que: 

“Y en todas estas: ¿Ya pagaron la cuenta del Hotel?”. 

Adrianus colocó su mano, en la frente de su cabeza, y le contestó a Verónica que: 
“Se me olvidó Verónica, iré a pagar”. 

Pero antes de irse, Adrianus habló con Justina, y le pidió a ella que: 

“Justina, lleva a Verónica, al Aeropuerto por favor, que yo las alcanzaré, más tarde”. 
Justina le hizo caso, y la llevó al Aeropuerto, y una vez allá, Verónica manifestó que: 


“Ah, por cierto, chula (bonita), no te había dado las gracias, por haberme rescatado”. 


Y Justina le expresó que: 

“No tiene nada, que agradecer su Majestad, porque nosotras solo, cumplimos nuestro deber”. 
Y después, Verónica le preguntó que: 

“Y en todas estas, chula: ¿Cómo fue que me rescataron pues?”. 

Justina le contó a Verónica, como la rescataron, y luego ella le preguntó que: 
“¿Por cierto su Majestad, desde cuando son esposos?”. 

Verónica le respondió, con otra pregunta: 

“¿Quién es mi esposo, chula?”. 

Justina le contestó que: 

“Adrianus su Majestad, porque él le dijo al Lider, que usted era su mujer”. 

Al escuchar esto, Verónica se sorprendió, y luego le preguntó a Justina que: 
“¿Neta wera (enserio mujer)?”. 

Justina le respondió que: 

“Perdón”. 

Y Verónica le aclaró que: 

“Pues, que si es Adrianus le dijo que yo era su mujer”. 

Y Justina le contestó que: 

“Asi es su Majestad”. 


Al confirmar lo anterior, Verónica se alegró, y luego tapó sus ojos, usando sus ma- 
nos, y Justina le preguntó que: 


“¿No son esposos verdad?”. 


Verónica le respondió que: 
“No, pero...Talvez seamos algo más chula”. 


Y después de, unos minutos, Adrianus llegó, en compañía de Alejandro, y los Guar- 
dias Pretorianos, y Justina le dijo que: 


“Bien, aquí termina, nuestra misión especial”. 
Y Alejandro le preguntó que: 

“¿No vais a viajar con nosotros tías?”. 
Justina le contestó que: 


“No Alejandro, porque se nos ha asignado, una nueva misión, buscar al Líder de los bandidos, 
y matarlo”. 


Y Adrianus le preguntó que: 

“¿Y supongo que lo matarán, por secuestrar a Verónica?”. 
Y Justina le respondió que: 

“Correcto”. 

Luego ella agregó que: 


“Los Emperadores consideraron, que eso fue una ofensa, y que la misma no podía, quedar im- 
pune”. 


Y Adrianus le manifestó que: 


“Cierto Justina, porque nadie se mete, con la familia imperial, y el tonto que lo haga, sufrirá 
su castigo”. 


Y Verónica exclamó que: 
“¡Andale, que perro miedo me da la familia imperial!”. 


Luego Adrianus le deseo, buena suerte a Justina, y Verónica le expresó que: 


“Weras, cuando viajen a México, visiten el Palacio, que las voy a recibir, con mucho gusto 
pues”. 


Y Justina le dijo que: 
“Muchas gracias su Majestad. Buen viaje”. 


Una vez hecho esto, Ghazzawi se despidió, el cual manifestó, las siguientes palabras 
([traducidas al español]): 


“Princesa Verónica, muchas gracias por contratar, mis servicios de Guía Turístico, y lamento 
su secuestro, y los últimos acontecimientos. No obstante, espero que se haya divertido, a lo 
largo del tour, y si regresa a Egipto, cosa que francamente dudo, estaré a su disposición. Nue- 
vamente gracias, y buen viaje”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Gracias Ghazzawi, aquí tienes tu pago, y salúdame a tu familia”. 

Y Verónica le dijo que: 


“Adiós carnal, fue un placer conocerte, y ahí nos vemos”. 


Verónica, Adrianus, Alejandro, y los Guardias Pretorianos, volaron en un avión, y 
la Princesa solicitó que: 


“Wey, puedo comer de una vez, es que tengo hambre”. 
Y Adrianus le manifestó que: 


“No se puede Verónica, porque esto es, un vuelo comercial, y las Aerolíneas fijan, el horario 
para comer”. 


Pero Verónica le expresó que: 
“Ah si, pos yo soy una pinche Princesa, y quiero un trato especial”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Me temo que el avión, es egipcio, y Egipto no forma parte, del Imperio Romano, aunque en 
el pasado remoto, lo fue”. 


Y Verónica preguntó que: 

“¿Y eso que wey?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Que tú autoridad de Princesa, no vale en este avión”. 

Y Verónica exclamó que: 

“;¡Chale!”. 

Y Adrianus vio, una revista, y le manifestó a Verónica que: 

“Oh, mira Verónica, una revista escrita, en idioma español”. 

Y Verónica expresó que: 

“Neta, a ver”. 

Verónica revisó, la revista en cuestión, y ella confirmó, que la misma estaba escrita 
en español. Luego ella recordó, su conversación con Justina, y la Princesa sonrió, al 


recordar lo siguiente: 


“¿Sera verdad que Adrianus dijo, que yo era su mujer? ...No manches, asi de enamorado lo 
tengo ya”. 


Y Verónica agregó en sus pensamientos que: 

“No me puedo quedar con la duda, necesito escucharlo de su boca”. 
Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le pidió que: 
“Adrianus, necesito ir al baño wey, me acompañas”. 


Él le dijo que: 


“Claro que si Verónica”. 

Una vez allá, Verónica lo encerró, y luego le preguntó que: 

“¿Adrianitus, wey, un pajarito me contó, que soy tu mujer, es verdad?”. 
Adrianus intimidado, se quedó callado, y Verónica le manifestó que: 
“Relájate vato, que no te voy a matar, aunque...De pronto a besos sí”. 
Adrianus sonrió, por dicha afirmación, y Verónica le preguntó que: 
“¿Pero no me cambies de tema cabrón, es verdad que yo soy tu mujer, sí o no?”. 
Adrianus le respondió que: 

“Es verdad Verónica, yo dije que tú, eras mi mujer, pero obviamente, no lo eres”. 
Pero Verónica le expresó que: 

“Pos no, pero...Eso podría cambiar wey”. 

Adrianus le preguntó que: 

“¿A qué te refieres Verónica?”. 

Ella le contestó que: 

“Chulo, no voy a mentirte, al principio solo quería, follar contigo, pero...” 

Adrianus preguntó que: 

“¿Pero qué Verónica?”. 

La Princesa le respondió que: 

“Chulo, cuando fui secuestrada, por los perros bandidos, ellos me encerraron en una habita- 
ción, y luego me aburrí mucho, mientras estaba encerrada. Y pa matar el aburrimiento, recor- 


dé nuestros viajes, asi como igualmente, nuestras comidas y cocteles. Ah, también recordé, 
las partidas de volleyball, y la fiesta que tuvimos, en el Antro árabe (Discoteca árabe). 


Y teniendo en cuenta esto, más la ropita y smartphone que me compraste (ah, interesada), yo 
me dije, Verónica, chula, porque no te ennovias, con el vato de Adrianus, si se ve que es... Un 
buen hombre pues, además de, ser guapo”. 


Al escuchar esto, Adrianus sonrió, y Verónica le preguntó que: 


“Adrianitus, es normal que los hombres, pidan algo asi, pero hacer esto...Me empodera ca- 
brón: 


¿Adrianus, quieres ser mi novio?”. 

Adrianus se sintió alagado, por dicha petición, y él le contestó que: 
“Porque no”. 

Y Verónica le dijo finalmente, que: 

“Si, pos siendo asi, somos novios pues”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, ellos celebraron, teniendo sexo, dentro del baño 
del avión, lo que sorprendió a la Azafata. 


CAPITULO 31 
FINAL 


Y sucedido lo anterior, un año pasó, y Verónica y Adrianus, disfrutaron su noviazgo, 


a flor de piel. Y en cuanto a sus actividades, ellos hicieron lo siguiente: 


PTS 


e 


Tener sexo (obvio) 

Salidas al cine 

Salidas al restaurante 

Práctica de deportes: tenis, volleyball, baloncesto, y tiro al blanco (porque la 
convenció) 

Bailar en Discotecas 

Beber cocteles en Bares 

Entrenamiento físico en pareja: cardio, fuerza 

Montañismo: No obstante, solo lo hicieron una vez, porque Edesio les prohi- 
bió, volver a hacerlo, por cuestiones de seguridad (o por sobreprotección pa- 
ternal) 

Senderismo: también una sola vez, porque según Verónica: 


“Que aburrido wey, no lo volvamos a hacer” 


. Natación 

. SPA: Masajes, sauna, piscina 

. Aguas termales 

. Acampar: salio mal, porque un oso comenzó, a perseguir a los tortolos, y Ve- 


rónica exclamó que: 


“¡Porque nos pasan estas cosas chulo!”. 


Y teniendo en cuenta lo anterior, ellos se dieron los siguientes regalos: 


pS RL O 


Libros 
Ropa 
Armas 
Vehículos 
Joyas 
Flores 
Chocolates 
Proteína fit 


Por cierto, Verónica y Adrianus, se llamaban a menudo, y Edesio notó, lo anterior- 
mente expuesto, para manifestar en su mente que: 


“Mi hija lleva un año, ennoviada con Adrianus, y creo que está enamorada, perdidamente 
del Ex Centurión”. 


Luego agregó en sus pensamientos que: 


“Bien, teniendo en cuenta lo anterior, es hora de ejecutar, el plan para simular, la muerte de 
Adrianus, y casar a Verónica con un Monarca”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Edesio contactó a Adrianus, y le ordenó a este 
que: 


“Adrianus, mañana lo quiero, en el Palacio Imperial, porque tenemos que conversar, de algo 
importante”. 


Adrianus leyó, el mensaje de Edesio, y luego le preguntó que: 
“¿Qué asunto Noble Emperador?”. 
Edesio le respondió que: 


“En el Palacio le informaré, lo que quiere saber, y venga mañana, a las 10 am. Roma Víctorem 
Adrianus”. 


Y él le contestó que: 

“Roma Víctorem, Noble Emperador”. 

Y llegando la hora acordada, ellos se encontraron, y Adrianus le preguntó que: 
“¿Qué me quiere informar, Noble Emperador?”. 

Edesio le respondió que: 

“Vamos a hablar, en mi estudio privado”. 


Y una vez allá, Edesio le preguntó: 


“¿Recuerda nuestro trato?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Lo recuerdo bien, Noble Emperador”. 

Y Edesio le dijo que: 

“Pues bien, ha llegado la hora, de simular su muerte”. 


Al escuchar esto, Adrianus se puso serio, y luego empuñó, su mano con gran fuerza. 
Y una vez dicho esto, Edesio le expresó que: 


“Verá Adrianus, mi amigo Marcus, lo va a condecorar, por salvar a mi hija, en tres ocasio- 
nes, sin ser su Guardián”. 


Y Adrianus le preguntó que: 
“¿Y eso que tiene que ver, con simular mi muerte, que vendría siendo, la fase final del plan?”. 
Edesio le respondió que: 


“Usted visitará, la ciudad de Roma, y luego recibirá, su condecoración merecida. Y una vez 
hecho esto, viajará al atlántico, y después, saltará, usando un paracaídas”. 


Y Adrianus le preguntó que: 
“¿Y luego que su Majestad?”. 
Edesio le contestó que: 


“Luego un barco, lo buscará en altamar, y ellos lo recogerán, y lo llevarán a su próximo des- 
tino, el que usted elegirá”. 


Adrianus le manifestó que: 
“Entiendo”. 
Y después, le propuso al Emperador que: 


“Preferiría saltar, cuando vea el barco”. 


Y Edesio le expresó que: 

“Asi será Adrianus, porque de lo contrario, usted morirá”. 

Y luego Edesio le dijo que: 

“Bien, ya que, estamos de acuerdo, debemos prepararnos”. 

Adrianus le preguntó que: 

“¿Como?”. 

Edesio le respondió que: 

“Transfiera sus fondos, a su nuevo hogar, y escriba la carta, que habíamos acordado”. 
Adrianus le manifestó que: 


“Ah si, esa carta en donde yo la convenzo, de rehacer su vida, si yo no vuelvo, de mi viaje de 
negocios”. 


Y Edesio le expresó que: 
“Correcto Adrianus”. 
Y luego él le dijo que: 


“Tengo planes, de hablar con Marcus, y proponerle un matrimonio, entre nuestros hijos mo- 
renos: Verónica y Tiberius”. 


Después, Edesio agregó que: 


“El plan es casar a mis hijas, con los hijos de Marcus, para que sus descendientes gobiernen, 
el Imperio durante siglos”. 


Y luego Edesio le manifestó que: 


“Si, el linaje de mi familia, gobernará el Imperio, y mantendrá su poder, más allá de los 100 
años”. 


Al escuchar estas palabras, Adrianus se enojó, pero ocultó su ira, rascándose la ca- 
beza, y después, le expresó que: 


“Sabía decisión, Noble Emperador”. 

Y acordado lo anterior, Edesio le dijo que: 
“Pues bien, no siendo más, retírese Adrianus”. 
Y él se despidió, manifestándole que: 

“Me voy entonces, buen dia su Majestad”. 


Una vez abandonó, el Palacio Imperial, Adrianus se subió a su carro, y luego co- 
menzó, a golpear el volante, y exclamar posteriormente, que: 


“¡No lo permitiré! ¡Verónica es mia, mia!”. 
Y el expresó que: 
“Ejecutaré mi plan, para doblegar al Emperador”. 


Y unos dias después, Adrianus llamó a Verónica, y la invitó a cenar, a un Restau- 
rante. Ella aceptó. Y una vez allá, la Princesa le dijo que: 


“Ándale, que Restaurante más lujoso wey”. 
Adrianus le manifestó que: 


“Por supuesto Verónica, porque tú eres, mi Princesa Imperial, e igualmente, la mujer que yo 


1”, 


amo”. 

Verónica le expresó que: 

“Buena respuesta chulo, ven pa acá”. 

Verónica besó a Adrianus, en la boca, y él le dijo que: 


“Ordené un plato, especialmente para ti, y según me dijeron, esta exquisito”. 


Y Verónica le manifestó que: 

“Si, a ver wey”. 

Verónica probó, dicho plato, y ella expresó que: 
“Hun, sí, esta rico wey, gracias”. 

Y luego Adrianus le dijo que: 

“Y eso que no has probado, el postre especial”. 

Y Verónica le manifestó que: 

“Ya la quiero probar wey”. 


Y sucedido lo anterior, Adrianus bebió vino, e invitó a Verónica, a beber con él, Y 
media hora después, la Princesa expresó que: 


“Andale Adrianus, nunca me ha gustado el vino wey, pero desde que soy tu novia, ya me 
comenzó a gustar”. 


Y Adrianus le dijo que: 


“Y yo me di cuenta, que me gustas lo suficiente, para dejar mi fortuna, y mi vida en el pro- 
ceso, todo por tu amor”. 


Verónica le preguntó que: 
“¿Neta?”. 
Adrianus le contestó que: 
“Con el corazón en la mano Verónica”. 
Y Verónica le manifestó que: 
, 


“Pos pa serte sincero chulo, yo también creo que te amo”. 


Y Adrianus le preguntó que: 


“¿Tanto para aceptar esto?”. 


Adrianus procedió, a sacar un estuche, y luego la abrió, y le mostró un anillo, y la 
Princesa le preguntó que: 


“No manches Adrianus: ¿y ese anillo que wey?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Esto es, un anillo de compromiso”. 

Al escuchar esto, Verónica se tapó la boca, y Adrianus le expresó que: 
“Verónica, sé que llevamos, un año de novios, pero siento que no es, necesario esperar”. 
Luego le dijo que: 


“Es el momento, de unirnos ante los dioses, e igualmente, ante el Dios Cristiano. Mi amor, 
cásate conmigo”. 


Y Verónica exclamó que: 

“¡Pero que chingados (carajos)!”. 

Adrianus se río, y luego le preguntó que: 

“¿Qué sucede Verónica, te sorprende que te haya pedido matrimonio?”. 
Verónica le contestó que: 

“Pos la neta si wey, no me lo esperaba”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“Porque no Verónica, sí eres una mujer, noble y bella, tanto externamente, como internamen- 
te”. 


Verónica sonrió, y se tapó los ojos, y Adrianus le expresó que: 


“Verónica, sí te casas conmigo, yo te seré fiel (¿seguro?), y tú serás mi luz, y mi norte entero. 
Y tú tendrás libertad, para trabajar en lo que quieras, y ganar tu dinero, y formar tu patri- 
montio (yupi). Yo no tomaré parte de tus ingresos”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Yo sé que si chulo”. 


Y luego ella le manifestó que: 


“Pero si necesitas mi baro (dinero), yo te lo doy wey, pero eso sí, como préstamo carnal, o 
también pa ayudarte, en una ocasión pues, pero pa nada más, va”. 


Después, ella agregó que: 
“A menos que, no quieras recibirlo wey, por orgullo de macho”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Verónica, no rechazaré, ninguno de tus regalos, y yo te daré, muchos obsequios, hasta que- 
brarme”. 


Al escuchar esto, Verónica le dijo que: 
“Orale”. 
Adrianus se río, por dicho comentario, y él le manifestó que: 


“Verónica, sé que no soy, el padre de Juan, pero sí te casas conmigo, seré un buen padre para 
els 


Y Verónica le expresó que: 

“Mejor padrastro wey, porque padre solo hay, uno wey, y él está, en el cielo pues”. 
Adrianus sorprendido, preguntó que: 

“¿Murió?”. 


Verónica le respondió, y luego le preguntó que: 


“No sé wey, no volví a saber nada de ese pinche cabrón, porque: ¿recuerdas que te conté, que 
el condenado ese se echó a la fuga, cuando le dije que estaba embarazada?”. 


Adrianus le contestó que: 
“Lo recuerdo Verónica”. 
Y después, le dijo que: 


“Verónica, si tú quedas embarazada, yo no te abandonaré, y estaré presente, criando a nues- 
tros hijos, y por supuesto, a Juan”. 


Verónica se conmovió, y le tocó el mentón a Adrianus, y luego le manifestó que: 


“Yo sé que si wey, porque eres un hombre, valiente y responsable, e igualmente, honesto pues 
(si claro)”. 


Y ella agregó que: 

“Además de, listo, e inteligente, no que no”. 

Y Adrianus le expresó que: 

“Tú eres todo eso, y hasta más Verónica, y no me canso de recalcar, que eres bella”. 
Verónica lo besó, por dicho alago, y ella le preguntó que: 
“Adrianus: ¿y que va a pasar sí nos divorciamos wey?”. 

Él le respondió que: 

“Eso no pasará, Verónica, contigo hasta la muerte”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Chale (rayos)”. 

Y como consecuencia de, lo anterior, Verónica le manifestó que: 


“Adrianitus, que chido que me hayas pedido matrimonio wey, pero...”. 


Adrianus preguntó que: 

“¿Pero que Verónica?”. 

Ella le contestó que: 

“Es que solo llevamos un año de novios wey, es demasiado pronto”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Y cuánto tiempo se requiere, para pedir matrimonio, porque para pedir la misma, se requiere 
amor, y eso es lo que siento por ti”. 


Al escuchar esto, Verónica sonrió, luego se tapó los ojos, y le dijo que: 
“No manches Adrianus, tú lo que quieres es que te coma a besos cabrón”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Lo único que deseo, es que seas mi esposa”. 

Y luego el agregó que: 


“Verónica, yo te amo, porque pienso en ti, en todo momento, y no me imagino, la vida sin ti, 
además de, que quiero estar, contigo a toda hora, y deseo protegerte, y tenerte en mis brazos”. 


Al escuchar esto, Verónica le expresó que: 
“Suena a amor de padre wey”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Verónica, mi amor por ti, es erótico y romántico”. 
Y ella le respondió que: 

“Yo igual wey”. 


Pero Verónica le manifestó que: 


“Chulo, no sé si lo que siento, es amor por ti, o solamente es, atracción sexual, pero disfrazado 
de amor pues”. 


Y después, Verónica le dijo que: 

“Sabes que wey, hagamos lo siguiente: Esperemos unos añitos, y si nos va bien, nos casamos, 
va, y por lo pronto seremos, prometidos pues, asi que, dame ese anillo, porque esta rechulo 
(muy bonito), y debió costarte, buena lana (dinero), no que no (interesada)”. 

Y Adrianus expresó en su mente que: 


“Supongo que esto es mejor, que tener nada, e invertiré más tiempo, para ver los frutos”. 


Y sucedido lo anterior, Adrianus la llevó, al Palacio Imperial, y luego regresó a su 
casa, y una vez allá, el manifestó que: 


“Pues bien, Verónica no aceptó, mi propuesta de matrimonio, pero me dio la esperanza, de 
aceptarlo más adelante, y con eso me conformo”. 


Y luego Adrianus expresó que: 
“Bien, hora de revisar, los frutos del hackeo”. 


Adrianus se sentó, y encendió su computadora, y luego revisó, los archivos hackea- 
dos, y después de, 6 horas, él dijo que: 


“No he encontrado nada oscuro, en estos archivos, pero seguiré buscando, a ver que encuen- 


YA 


ELO”, 
Luego Adrianus encontró, un diario personal, y después, de leerlo, el exclamó que: 
“¡Eureka!”. 

Y Adrianus manifestó que: 

“Perfecto, con esta información, lo voy a doblegar, gloria a los Dioses, y al Dios Cristiano”. 


Y como consecuencia de, lo anterior, Adrianus descansó, y luego contactó, al Empe- 
rador Edesio, al cual le escribió que: 


“Buenos dias Noble Emperador, le envio este mensaje, para pedir audiencia”. 


Edesio leyó, el mensaje en cuestión, y luego le preguntó que: 
“¿Supongo que tiene que ver, con la fase final?”. 

Y Adrianus le contestó que: 

“Ases”. 

Y Edesio le expresó que: 

“Bien, reúnase conmigo, a las 06:00 de la tarde”. 

Y Adrianus le preguntó que: 

“¿En el Palacio?”. 

Edesio le respondió que: 

“Si, en el Palacio. Roma Víctorem”. 

Y llegando la hora fijada, ellos se encontraron, y Edesio le preguntó que: 
“¿Adrianus, ya eligió su nuevo hogar?”. 


Adrianus le contestó que: 


Y Edesio le preguntó que: 

“¿Y cuál es el nombre, de su nuevo hogar?”. 

Y Adrianus le respondió que: 

“Ciudad de México”. 

Edesio miró raro, a Adrianus por dicha respuesta, y él le dijo que: 


“Ah, bromista, pero déjeme decirle, que no es gracioso”. 


Y Adrianus le manifestó que: 

“Yo no lo dije, como una broma”. 

Y Edesio le preguntó que: 

“¿A qué se refiere?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Emperador, su hija y yo, somos prometidos”. 

Edesio se enojó, por dicha afirmación, y luego le expresó que: 

“¡Ve, se lo dije, no es gracioso!”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Deje de hacerse, el imbécil Edesio, que usted me entendió, perfectamente”. 

Al escuchar esto, Edesio se enojó, y después, exclamó que: 

“¡Como me está hablando Centurión!”. 

Adrianus le manifestó que: 

“Yo ya no soy, su Centurión Imperial, y tampoco seré, su peón otra vez”. 

Y luego agregó que: 

“No simularé, mi muerte accidental, porque he decidido, quedarme en México”. 
Edesio le preguntó que: 

“¿Qué estupidez está diciendo Adrianus? ¿y desde cuando es, prometida de mi hija?”. 
Adrianus le respondió que: 


“Ayer le pedí, su mano en matrimonio, y ella me dio esperanzas, de aceptar la propuesta, en 
el futuro cercano”. 


Edesio nuevamente, se enojó con Adrianus, y después, le exclamó que: 
“¡Acaso es idiota Adrianus, como va a ejecutar, la fase final, si se casa con mi hija!”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Ese es el punto, Noble Emperador, porque yo no quiero, alejarme de Verónica, sino conver- 
tirla, en mi amada esposa, asi como la madre de mis hijos”. 


Pero Edesio le dijo que: 

“Como, absolutamente no, eso no fue lo que acordamos”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Yo no pienso cumplir, el trato en cuestión”. 

Y Edesio le preguntó que: 

“¿Y quién le dijo que tiene la opción, de negarse a cumplirlo?” 
Y Adrianus le contestó que: 

“Soy un hombre libre, y puedo negarme”. 

Pero Edesio le expresó que: 


“Será en un Estado Liberal, como Estados Unidos, porque en el Imperio Romano, todos sirven 
al Emperador”. 


Y Adrianus le dijo que: 

“Si, lo sé, solo los hombres con poder, tienen verdadera libertad”. 

Y Edesio le manifestó que: 

“Pues bien, yo tengo poder, político y económico, y no le conviene, llevarme la contraria”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Por Verónica estoy dispuesto, a llevarle la contraria, porque yo tengo, más poder que usted”. 


Edesio se río, por dichas palabras, y luego le dijo que: 


“¡S1!, quien trajo a Verónica, a este universo, ¡fui yo!, quien le permitió acercase a ella, ¡fui 
yo!, y quien lo va a matar, si no se aleja de mi hija, ¡seré yo!”. 


Adrianus le manifestó que: 

“Por Verónica, estoy dispuesto, a arriesgar todo, incluyendo mi fortuna, y mi vida entera”. 
Edesio le expresó que: 

“Ahora me va a decir, que se enamoró de ella”. 

Y Adrianus le informó que: 

“Lo estoy”. 

Al escuchar esto, Edesio se río, y luego le dijo que: 

“Ha, usted no es digno, de estar con mi hija, porque usted es, un mugroso plebeyo”. 
Pero Adrianus le manifestó que: 

“Ya no lo soy, Noble Emperador, porque recuerde que usted, me donó 1000 millones”. 
Y Edesio le expresó que: 

“Millones que puedo recuperar, con una orden”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Recupere sus millones, sí asi lo quiere, pero mi unión con Verónica, es innegociable”. 
Edesio enojado, lo tomó del cuello, y luego le manifestó que: 

“Déjese de estupideces Adrianus, cumpla el trato o muera”. 

Adrianus se enojó, y lo golpeó en el estómago, y después, le expresó que: 


“Oyeme bien imbécil, me casaré con Verónica, y usted no se opondrá, porque de lo contrario, 
revelaré sus secretos”. 


Edesio le preguntó que: 
“¿Secretos? ¿de qué está hablando?”. 
Y Adrianus le respondió que: 


“Verá Noble Emperador, hace unos meses atrás, hackeé su computadora, y luego me encontré, 
con su diario personal, el cual leí”. 


Al escuchar esto, Edesio se enojó, y después, le dijo que: 

“¡Que!, eso que ha hecho, se castiga con la muerte”. 

Y Adrianus le manifestó que: 

“Me enteré que usted, planeó el secuestro, de su amigo Marcus...En 1988”. 
Edesio le preguntó que: 

“¿Con qué fin?”. 

Adrianus le contestó que: 

“Con el fin de convertirse, en su amigo personal, escapando juntos, de los Narcos mexicanos”. 
Edesio le expresó que: 

“Que estupidez está diciendo Adrianus”. 

Y Adrianus continúo, informándole que: 


“Y leí su plan, para matar a los hijos, del Emperador Marcus, a través de, accidentes, o así 
los hará parecer”. 


Edesio preguntó que: 
“Absurdo: ¿qué conseguiría yo, haciendo eso?”. 
Y Adrianus le respondió que: 


“Según su diario personal, el plan es el siguiente: 


Fase 1: Casar a sus hijas, con los hijos de Marcus 

Fase 2: Buscar que sus hijas, queden embarazadas 

Fase 3: Matar a su amigo, el Emperador Supremo, Marcus Sallustius, 

Fase 4: Matar a los hijos, del Emperador Marcus, y colocar a sus nietos, en el poder imperial 


Fase 5: Mientras sus nietos crecen, usted gobernara, el Imperio Romano, como Regente Glo- 
bal 


Fase 6: Convertir a los Magnus Perpetuus, en la familia imperial suprema, y gobernar el 
Imperio, por miles de años, y de forma global”. 


Edesio se sorprendió, por dicha revelación, y Adrianus le dijo que: 


“Tengo una lista, de correos electrónicos, de Periodistas reconocidos, con gran poder mediá- 
tico”. 


Luego el agregó que: 


“Si les envio su diario, su conspiración se ira abajo, y el Emperador Marcus, lo ejecutará por 
traición”. 


Al escuchar esto, Edesio le preguntó que: 
“¿Y que me impide matarlo, en este momento?”. 
Adrianus le contestó que: 


“Hice múltiples copias, de su diario personal, y si usted me asesina, su contenido saldrá a la 
luz, porque asi se lo ordené a mis hombres”. 


Edesio le manifestó que: 
“NO le creo”. 
Y Adrianus le expresó que: 


“Si algo me enseñó, la Academia Pretoriana, es que siempre debes tener un plan, o debería 
decir, varios planes”. 


Luego el agregó que: 

“En resumen: si usted me mata, su vida acabará, y si no cumple, mis demandas, igualmente” 
Teniendo en cuenta lo anterior, Edesio le propuso que: 

“Apoye mi plan, y lo convertiré en Gobernador, o prefiere más bien, que le asigne contratos”. 
Pero Adrianus le dijo que: 


“Mi demanda, es clara, su hija seguirá siendo, mi novia amada, y si ella decide, casarse con- 
migo, usted no se opondrá”. 


Y Edesio le preguntó que: 

“¿Y qué pasará, si ustedes terminan?”. 

Adrianus le respondió que: 

“Seguiré ocultando, su plan maestro, para proteger mi vida, en el futuro cercano”. 

Luego le manifestó que: 

“Y, por otro lado, analice lo siguiente: 

Para ejecutar su plan, solo requiere, que uno de sus hijos, se case los hijos de Marcus, porque 
la meta es dejar, descendencia en la familia Sallustius, para que su familia gobierne, el Imperio 
en el futuro”. 

Y Edesio le expresó que: 

“Cierto”. 


Y después, Adrianus le dijo que: 


“Si Verónica no se casa, con un Monarca, no pasa nada, ya que, yo estaré ahí, para cuidarla 
y protegerla, además de, amarla (machista)”. 


Luego el agregó que: 


“Al fin de cuentas, soy millonario”. 


Y Edesio le recordó que: 

“Y es millonario, gracias a mí, que no se le olvide”. 

Y Adrianus se despidió, manifestándole que: 

“Pues bien, todo está acordado, buenas noches Emperador”. 

Y sucedido lo anterior, pasaron tres años, y muchos sucesos, ocurrieron desde enton- 
ces. Adrianus le pidió, matrimonio a Verónica, y ella aceptó, casarse con él. Edesio 


por su parte, conversó con Marcus, y acordaron casar, a sus hijos en cuestión. 


Ah, por cierto, Edesio desistió, de llevar a cabo, su golpe de estado, contra la familia 
Sallustius, ya que, en sus propias palabras: 


“Si Adrianus descubrió, mis planes, que puedo esperar de la Inteligencia Romana”. 

Y luego el agregó que: 

“Mejor espero, que mis hijos tengan nietos, para que ellos gobiernen, el Imperio en el futuro, 
porque de los de hijos de Verónica, no puedo esperar nada, ya que, solo llegarán, a ser Patricios 


(ricos)”. 


Y hablando de hijos, Verónica se embarazó, y ella tuvo, una hija con Adrianus, el 
cual le expresó que: 


“Es una niña hermosa Verónica, igual que tu”. 

Y Verónica le dijo que: 

“Si mi amor, esta rechula la condenada, pero salio como tú, toda blanca pues”. 
Y Juan adolescente, exclamó que: 


“Ah, pero yo siempre voy a ser, tu hijo favorito jefa, asi que, nada de quererme menos, por 
culpa de esta chamaca (niña) blanca pues”. 


Y al escuchar esto, Verónica lo pellizcó, y luego le manifestó que: 


“Como que chamaca blanca, es tu hermana Juan, y la vas a llamar, por su pinche nombre, 
que en todas estas: ¿cómo la vamos a llamar Adrianitus?”. 


Él le contestó que: 

“Llamémosla como tú, mi bella negra”. 

Pero Verónica le expresó que: 

“No wey, démosle otro nombre, porque si se llama como yo, va a ser confuso carnal, sobre 
todo cuando tú nos llames, en nuestra bella mansión pues, y Verónica Jr, no suena perrón 
fantastico)”. 

Y Juan les propuso que: 

“Y porque no la llaman Atenea, como el pinche Gym”. 

Y Adrianus dijo que: 

“Si, es un buen nombre”. 

Y Verónica manifestó que: 

“Ah, espérense weys, mejor llamémosla María Atenea Magnus Calpurntus”. 

Y Juan expresó que: 

“Ándale, es un nombre, bien chingón jefa (un nombre excelente madre)”. 

Y Adrianus le dijo que: 

“Si Verónica, es un nombre maravilloso, e igualmente, elegante”. 

Y Verónica exclamó que: 

“¡Pos mi hija se llamará, María Atenea Magnus Calpurnius!, ¡y que no se diga más!”. 

Y Adrianus le manifestó que: 


“Si, y vamos a cuidarla, y a amarla mucho, e igualmente, la educaremos como es debido, para 
hacer de ella, una buena mujer”. 


Y Verónica expresó que: 
“Simón chulo (si guapo), y tú y yo seremos, los mejores esposos, palabra que sí”. 


Y lo fueron, porque ellos se casaron, bajo sus ritos religiosos (paganos y cristianos), 
y fueron felices, hasta que murieron de viejos. Verónica nunca se enteró de la cons- 
piración. Y bien, aquí termina, la historia de Verónica, y si desean conocer más deta- 
lles, consulten la Biblioteca Imperial, en la sección de historias autobiográficas. Algo 
más, pueden pedir copia, de los diarios de la Princesa, e igualmente, la de Adrianus 
el Ex Centurión, sobre la cual apoyé, mi narración histórica. Y finalmente, gracias 
por su atención, y éxitos en sus vidas. 


FIN. 


